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Tremtnda. N o se cansen «stees , caballeros ; la conr 
trtbtícion extraordinaria de guerra es. la: mas quitatlva 
y proporcionaa que puee darse; y la i.^cultá que se 
not^ en realizarla, consiste ea un montoni de cosas^ 
que la jacen hoy incapaz de verificarse. 

Castaña, g Como ice usté que es la naas qpitativa^ 
quando k, .mí , rae han soplao diez reales tqps, los me- 
ses por paa, como ixo ei otro , que tengo.de renta ? 

Tremenda. Pero usté , compadré ^ dió la relación., ju- 
ra a quando se la pieron en el Ayuntamiento ? 

Castaña. No Señor , que no la di, 

Tre^end^* ^ Pos cátese usté ahi una dí: 1x4^ razones 
que hay pa.a que una contribuciori. bien pensa4 , sd4 
dura en .jjraitipa.i y este defeutp consiste. .^n nqíifqr 
trps mesmos. Aqui tietie, u$,te a qnc^ que np- tjene 
mas caudal que la casia en .q^e vivje % 1^ 

que la^vive np ie prpucn naaí: r ** r 

Epidemia. Bien ; pero siempre es r-qnta porque 
aiorra^uste de pagar ,ca?.a ; y lo mesrno ps p’aa'e^^c^- 
so no tener que gastar,, que tener que ganar. 

Tretn^ttda. ip^so es Ip .que yo niego; pprqu^ SÍ yp qd 
pago la casa tops los meses , es ppjque en un .aol^ 
dia pagu.e la renta de toos^ quaníos meses pu?a yp 




vivir éa ella 5 con qué no íga usté que ijdfía ^ pa- 
gar casa el que la compra paa vivirla : lo que este 
jace es pagar anticipaa la renta de munchos meses. 

Yo ro me meto en que esto no sea caudal • vamos 
. • • • 

k que el que vive una casa propia no puee icir que 
se ajona de pagar casa , ó que se ie debe contar por 
renta ^ aquello que debí ganar la finca» pero vamos 
aelante. Mi casa está valuíja ea naii ochocientos ris. al 
año j suponga usté que yo los cobrara » y que de 
ellos era preciso rebaxar el 4 por 100 de alúgibrao 
■y limpieza» (paa quapdo hubiera estos ramos) me quea- 
*ban libres 1728 rls. : rebaxe usté ahora paa obras y 
reparos indispensablemente al año 200 rJs. » con lo que 
no hay siquiera paa empezar» ya quean solamenta 1528 
rls. $ con que si de estos hemos de pagar el 2 § por 
100, importa al año 38 ris. y 6 mrs. » y al mes 3 
rls. , 6 tars. y un sexto : ¿puee darse contribución 

mas miserable ? ¿Y por qué me han eacajao 40 rJs. 
toos los meses ? Porque yo no di la relación en tiem- 
po oportuno; y allá ha cal:ulao » qué sé yo^qureo» 
k .salga lo que saliere. 

Casta-ña. Tal vez habrán tenio presentes las utiiiaes 
de lo que tiste está trabajando. 

Tremenda. Voy k responderle á usté : en primer lu- 
gar» que lo que prouce mi trabajo no es paa mí ; y 
anque fuera , por la relación juraa se sacaria que lo 
mas que yo he ganao soa 400 ucaos» que dan al año 
por ei a f por iio rls.» y al mes 8 rls.» ii mrs. 
y UB tercio ; con que por qualquier parte que usté lo 
tome , y juntando lo cierto con lo duoso , vendremos 
k parar en que lo mas que yo debo p3gar son 1 1 rls. 
y xyf mrs. Vea usté la iferencia que hay jasta 40 rls. 
que me han soplao ; pero » como iba iciendo » esto 
consiste en nuestra mesma omisión y escuido. La otra 
ificulta , paa que no se realice la contribución, está 


en coSrar I< 5 s niesés átf^sIos | yá sSaif diez i 5 tres có-» 
mo se han mandao tíltimanieiKe ; pórqne si yo pueo 
pagar lo rlSi , no podré pagar ; y la eonsieracíca 
de gue es renta atrasaa ^ no me cocsiítoye err mayor! 
posibiliaa luego sr se ha calctdao-ini pagó de ix>^ eo 
debo pagar 30 j pues aunque en el conceuto dei arraso^ 
30 son y 30 pago : por otra parte , si* he é pagar dos 
meses atrasaos y el corriente 3 nonca en la vía se en- 
jogará este atraso, y estaré pagando 30 eteraamente. 

EpidentíOi ComQ pifee ser eso , compadre? 

Trémetida,- Siendo. En Agosto debió aste pagar Sep- 
íieHibre y Otubre pasaos , y Agosto presente : ahora 
en Setiembre debe usté pagar Novieuibre y Diciembre 
pasaos , y el ínesnso Setiembre : e! mes que viene pa- 
gará usté Enero y* E brero y Otubre j y asina vaya fts*. 
te iscurriendo, y verá que nunca jamas se acaban los 
dos meses atrasaos, y que nunca jar.'ní*s llega el caso 
de pegar un mes solo. No hay que cansarse j la coií- 
íribucion extraordinaria es lá mas acomoaa j y lO' que 
debe jaeei-se es allanar toas las ificuftáes que presentí, 
y én el intfin se allanan ó 00 se allanan , no hay- un 
medio mas sencillo , fácil y á gusto de toos, qué el 
qne se adoptó citóla época pasaa. Lo ixe el año ac- 

tenor Ndm. 15": lo repito ahora^ , y lo repetiré iiii 
veces: 

^ Castüña. Pero Maestro , si usté se agarra á las re- 

actoses juraas , sabe usté lo que sucee , que se pon. 

dra en ellas ía renta que a can uno i e diere la nana, 

y va usté a eaar la contribución á iscrecion del mesmo 
contribuyente. “ic.mo 

Tremenda. Pos yo le reiHerzo á usté el argumento, 
y veremos qual es peor. Si une lo fia al cálculo de 
«n tercero, es irnpos.ble ,u, > .c¡.„e ni se aproxime 
f lo que cas probe gana en au casa; porque esto tie- 
ne munchas falencias , y algunos con medias de sea 
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eska «s(?ucbando . , ny -ptr^ n vam<js, mas 

sabe el loco en^su ^as»-'^ue ei -cuerdo en la agena. 
Podrá suceer que alguno > sin t€Hi»or 'ik^Dips , y fal- 
tando a la sagraa jeligíoqt del Juraaieoto ^ lOculte en 
«u relación _ 40 trl^.^pS?: t'i^tepcion 

ajorrarse ;^el’.pa|^obiJ?lí es^peor ? 

¿cargarle íi ios-.deniaS:^ -que no. pueea , .-20 . rls. , ó 
exarle á ese otro los i 20 ? Harto trabajo tiene el que 
los oculta j porque se ios roba <á la patria , y se lo 
lleva el demonio por poco.,inerQ« .::‘s .j r; 

Podrio, Too eso está güeno; pero no-;quixera yo naa 
de los ^ gabachos. . . .... • 

Tramada. Pos lleve el diablo su arma dallos! ¿quien j 
inventó ¡el .plan ? Nuestros Municipales, y salió ei mas J 
á propósito* jPexo .anque- lo inventara el mesíirísimQ emo- J 
nio , si ;faera cap-.z de jacer algo güeno, ¿ se escapa-ii 
ba alguien ? Mañana rae lo trairé , lo verán usteef. | 
No hay consuelo : mientras se reparta sin un profun- | 
do conocimiento del caudal y renta del contribuyen- 
te , lian de rsalir yerros anque el repaTtior seaSan- 
tiponce. .Distribuya usté por gremios y curporpciqne^j.^ 
y que estas se repartan entre sí, y éxelos usta cocvet^: 
podrá engañarse un repanior dei gremio ; pero el que . 
no sea dei gremio , ciertamente se engañará, y vea us- . 
íe lo que va ds pues ser á ciertamente es. Paa la nú^ | 
seria de 3000 reales , poco agravio podrá haber. 

Supongo que esta ^ería una províencia interina, y 
g-í^t solo ei ^tiemp® >que se gaste en poner lista la «x- 
ixáKSídinatia. J - « ü. ^ 
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El, TÍO TREMENDA. 

Ó LOS CRITICOS 

DEL MALECON, 


Y 

Tremenda, 1 . a estaba bien distante de mi casa * quan- 
do me acordé del plan de contribución que ofrecí ayer 
tarde i pero á fé que mas dias hay que longanizas. 
No haya mieo que se rae olvie mañana. 

Epidemia, Lo mesrao es eso que el soldaoque ae va 
a la guerra áin fusil ^ ó el que se va al,!^ayle sis 
castañuelas. Con que ahora que comienza u^e^k-pro- 
poner asuntos interesantes y de común utiliaa , se le 
olvian los materiales;::! 

Tremendo. Perdone usté , coinpaiír^ iQue sinifica 
eso de que ahora comienzan ios asuntps .dñteresai^esfi 
Es que me ha Jecho usU tres púnaos^ ¿e gracia i Pos 
no Ileyamos ya mas de un año de tertulia siempre 
platicando sobre asuntos útiles , y traeos con .ia,moe>^ 
ración que . corresponde ? . t d i» )' 

Epidemia. No tpos e^ian conformes en; eso b «ice- 
mos de jablar las cosas claras. Algqna vez , iceq 

gentes , que se ha esmandao usté sobre asuntos deí 
Gobierno. ' 

Tremenda. Valiente mentiraza es esa, compadre Ij .5 (Va 
que no me señala usté un punto en que haya ya fa^ 
tao al respeto debiol No hay motivo paa ello , gra:» 
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ciat k Dios ; pero bien sabe usxe quo ea piíbllcd f 
en secreto > con la voz y con la pluma ^ h« sio sieas- 
pre de itámen , que anque el Gobierno fuera malo^ 
y anqne el Tresultao de sus eHberaciones fuese con- 
trario k nuestra inteligencia , io ni^jor , y mas acer- 
tao es obeecer ciegamente , que dar un tumbo en 
una anarquía^ que es el iofíerno en e^te mundo. Aho- 
ra : representar con güeña inoa j exponer nuestra opi- 
nión ; afírmar que esta ó aquella provieacía puse traer 
mas daño que provecho , y otras cosas asina ; esto 
no es ir contra el Gobierno « sino obeecer al Gobier- 
no que istituyó la liberta de imprenta y paa que toes 
con franqueza- maniñesten sus razones. Sabe usté lo 
que es malo > y lo que es abusar de esa liberta!, 
ponerse los hombres como un trapo uao's á otros. 
Tome usté en la mano quaiquiera de los Relatores, 
y verá que en mas de 800 pliegos que ha pablícao, 
apenas hay uno en que no se infame á personas eter- 
a^ftaas^ de cárater y de representación y cié diníaaj unas 
véde^ por sí, y otras redactando los Concisos, Abejas 
y Mercantiles ; porque al Percuraor General nunca lo 
redacta , sino lo insulta lo mofa , y lo esprecia , lla- 
mándole k; sus comunicaos producion dil coro de los ma- 
, tí otrk expresión asina 5 de manera que anque 
usté lea el Relator, no podrá saber en su via de qué 
tratan el Procuraor ni el Diario de la tarde. No ha 
lelo usté ú oio leer en ese hermano Relator los ar- 
tículos mas injuriosos contra los Regentes pasaos, 
contra los Venerables Obispos , contra los Señores 
Iputaos' que ao hán pensao k gusto de su merce ? 
Como me ha tratao a los Sres. López, Ostolaza , Rech 
y otros quantús ! V ahora ni ^smo en los números que 
TÍñieron el Jueves , ¿no tiene usté alli dos artícu- 
los notoria mente seiciosos a mi moo de entender ? Qué 
fiaiáca aquello de tocar á vísperas y completas , sí 


ios Señores Iputáos nuevos nd osirVlíii rígórósimeaw • 
la Costitución ? Bor ñü, esto necesita muncho tiempo» f¡' 
yo no quiero etenerme léas. Nosotros hemos alguna ven 
inaoifestao ntestro itamen sobre algunas isposicioaes del 
Gobierno^ ¡pero con que respeto ! llevando siempre por 
delarttre, que nuestra vista no alcanza á penetrar sus! 
sabias eterminacionesj pero que no ostante exponetiios- 
lo que arvertiinas^ en uso de la libertá que nos ók 
la Costititucion : y en verdá y por cierto que algu- 
nas' cosí» hemos acertao» medíante que se han réfor-r 
cnao las proviencias. \^i tiene usté el lance dé 
los empleaos. Sobre este decreto de suspeacion ixé 
yo lo que creí arreglad ; re^rí lo que estábamos 
viendd y tocando; las miserias de los suspensos y stis 
familias; que andaban Jechos ün grupo, mormurando, 
újaldiciendo y echando zapds y cuiebras por las mes- 
mas calles ; y en verdá y por cierto que el Gobier- 
no sabio, justo, y compasivo, los protegió y volvió 
a sus destinos. Otra vez manifesté los prejuicios de la 
baxa de la monea que acuñó Fépiilo , y no ha sid 
esto tan despreciable que ha haya mereció la-atenetoñ 
del Congreso: y ya tiene usté en la tíOmision dé Ha- 
cienda dos proposiciones del Sr. Duato, que son estas: 
Primera. Que el decreto dé Círciilaciód'de la dicha mo- 
nea y la francesa se entienda ‘Coh las provincias libres 
donde circulase; mas no en aquellas donde jamás hu- 
biese circulao, con el valor que tenia ñ antes. Segun- 
da. Que en las provincias donde no se observasen es- 
tas tarifas se publique inmediatamente , suspendiéndose 
sus efectos a los dos años de ser evaquadas &c. £$. 
to prueba que yo no peasé ningún disparate. Tam- 
bién fui de ppinion que se les debia devolver k los 
Religiosos sus casas : y en verdá que están devueltas 
las mas. Pero supongamos que yo no acertara en naa, 
hay aquí algo de infamatorio» iuversibo» contrario á 
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la^jeeencla piíbltc»! füpdamental^s ? Aquí 

I9 q«e hay es mufChísiraa pairioíismo, «na may sané 
istenciocij y ua deseo de' acertíír en la feUciaa de la 
patria. Ponga us.te al lao de mis artículos este de 
un perióico de Caiz: jabla con el Congreso y se es- 
plica de este mpo: Señor, y. M. mismo choca con 
ia Opinión pública, que le pide reverentemente aparte 
de sus ojos unas páginas (e/ Procuraor General) que 
se han . escrito con la sangre de los ciudadanos £$pa- 
ñoXe&í íjfQue monton de insultos I La Opinión pública 
está ;pOf el P^rcuraor : las <]ói^s no chocan con la Opi- 
nión pública:, la Opinión pública no-pide naa contra las pá- 
ginas del Procuraor; estas páginas están escritas con oro y 
no con saogrej;:: por ün lea qate eKPrpcuraor, Núm. 339 
y fverá una cosa^güena. -Pero mltiinamente; si á pe- 
sar r>de mi recta intención y' de firme propósito de 
aspirar n lo imejcr^ se notase alguna expresión menos 
respetosa, ó de «doble :5eotio, siempre deberán ustees 
preer ba aentao ain reflecion ^ y onde quiera 

.quje ..e^slubie&e, allá ypi yo á retractarla y corregirla j 
pqrque tni narazon y sniis palabras han de andar unios 
y jconfprmes., ain .que onas voces expliquen -una idea 
contada a 1 * tóente. Otra casilla tenia que 

i ck .acerca 4 © ;Una ^ala inteligencia que le han dao 
^ ,la 'VOZ podre . 7 a ,p.n#fía:p,el que quisiere enten- 

de nuestra lengua ; porque 

ia .tarde :se .acab.ó «aquí. 


^eVíLL^l 
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Epidemia, ^empadre : entre pariéntesis , y antes 
de proseguir á ninguna otra cosa y voy á icirle » 
usté io que reürió aqui un sugsto antes que usté vi- 
4iiera. 

Tremenda. Vaya, que sea pronto ; porque cenemos 
el asunto interesante de contribuciones y 

alista mientos. 

Epidemia. Ecia el sugetc, que usté se había equivo- 
cao quando aseguró que el pago de la contribución de ^ 
"tres meses nunca se acébaria , ó que duraría eterna- 
mente j porque sigun el ajusto la cuenta, vendría a fi- 
nalizarse , y a pagarse solmente uno. 

Tremenda. Y paa esa tontería nos vá usté á quitar 
d tiempo ! No puco menos de creer sino que esa es 
tentación del demonio! Mas por que no quiero exaR 
cabos sueltos , ni me excuso á responder a toos los 
reparos qee se presenten , oiga usté , y lespóndame. 

¿ Es cierto que yo ixe que esta contribución es interi- 
na , mientras se arreglaba la ligítima extraordinatia de 
guerra ? 

Epidemia, Verdá que usté lo ixo asina. 

Tremenda. Bien está. ¿Y quanto tiempo se necesi- 
tará á su parecer de usté paa arreglar esa contribución? 
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Epidemia. En poniéndose a trabajar coa empeño, creo 
yo que en un par de meses concluiría. 

Tremenda. Luego si no se hubiese arreglao jasta los 
diez mes^s , y ai cabo de ellos le ixesen á usté : ya 
está lista la de guerra ; ¿llegaría el caso de pagar un 
ffles solo de esta interina ? 

Epidemia. No señor j porque quando íbamos a dar 
en el caso de un solo mes de pago , ya estaba I4 
otra corriente. 

Tremenda. Pos ya cayó usté en la trampa. Luego 
se estarían pagando los tres meses eternamente ; esto 
es , mientras kabia contribución interina de 3oo0 rls. 

Epidemia. Ya estoy entendió ; porque usté ice : la 
contribución interina se ha de pagar mientras se pone 
lista la de guerra j es asi que la de guerra se puee 
^oner lista aun antes de venir al caso de pagar un 
solo mes 5 luego mientras haya contribución interina, 
estarémos pagando los tres meses. ¿No es esto? 

Tremenda, j Caramba 1 que ha entendió usté la pala^ 
bra eternamente á las mil maravillas. Ese es el raoo 
de entenderla , y lo emas es chanza. Eternamente no • 
se puee icir naa en este mundo ; conque quando yo ixe 
eternamente , fué lo mesmo que si ixera : mientras du- 
re la contribución interina , que es imposible dure diez 
H once meses, que se necesitan paa dar en el lance 
de no tener que pagar mas de uno. j Ay compadre ! 
Las palabras no son mal dichas , en no siendo mal 
tomaasí Lo mesmo es ese sugeto que usté ha referió, 
que otro que rae ha aplicao la palabra Padres de la 
patria al Soberano Congreso , contra mi intención. 

Epidemia. Ya. se sabe que Padres de la patria se apli- 
ca a los Señores que lo componen. 

Tremenda. Sea enhoragüena que se les aplique * pe- 
ro no exclusivamente. Qualquier sugeto venerable por 
®u caliaa, refpeto > an : .riaa , ó que ha Jecho algu- 


nos servicios al pueblo > es Padre ie la pafria. Unas 
reces aplico yo esta palabra al Soberano Congreso; 
y la aplico bien : otras veces uso de ella, y no en- 
tiendo al CongresaSüberano; y el contesto mesnio de la 
conversación istingue el sentío^ rerdaero; y ya que se ha 
venio toando el asunto,, voy áí acabar: lo? que apunté 
ayer farde qoando' ya nos^ íbamos? li‘ largar;- Se acor- 
darán ustees que el ano pasao Ir eché: yo» una^ aren- 
guita al Exceientísiaio Señor Generar Castaños : .entre 
otras cosas le ixe -a su Reverencia, que algunos tnri- 
lévolos aseguraban que entre los Padres de la patria 
había algunos padrastos ; que yo no lo creía , pero 
que si los había, fuera con ellos. Si esta arenga ia 
hubiera Jecho el Relator, el Conciso &c. &c. y se 
hubieran propuesto el mesnro fia que yo me propu- 
se, habrían dicho claritaniente y sin rebozo, como 
lo hán de uso y costumbre:* El General N. , el Inten- 
dente M. , el Gefe Político O. , el Regente P. , el Juez 
de primera instancia Q. , y otros asina , jasta acabar 
-con el Abeceario , son unos padrastos , sigan algunos 
malévolos : yo no lo creo; pero si lo fuesen , fae- 
ra con ellos. Yo quería icir esto mesmo, mas con 
la política , generaliaa , y cortesía que acostumbro ; 
y como tenemos, gracias a Dios, la expresión Paira 
de la patria, que sabe a Generales , Jueces, y demas 
Señores , usé de ella sin ninguna ificultá. Si el que 
la oyó , la ha aplicao a los Señores del Congreso , 
ha Jecho malditamente; y anque yo cumplo con di- 
cir que está mal aplicaa, voy sin embargo á probarlo. 

Siempre será temerario el empeño de aplicar una 
voz de tan general sentío a la parte peor; y quando 
yo estoy en una encmcijaa , desde onde salen va- 
rios caminos , y teBgo una perfeta libertá de elegir 
qualesquiera de ellos , quererme al poer llevar por 
uno eterminao, es ua asunto qué no está escrito en 


mis libros. A mi me Bastaba Icif: esa voz sínifica 
muncbas cosas , y record^cdo la Fabula primera de 

IriaxCe í rep^ir aquello ::: 

Y pues no vítuparan 
Señaladas personas,' 

H^uien haga aplicaciofies. 

Con su pan se lo coma. 

Porique en una expresión tan general, a! que qui- 
siera abusar de mi irftencion , precisamente le incu ni- 
hía la prueba. No-ostante, vaya esta friolerilia; Tar- 
des enceras hemos ocupa© aquí en defensa del Gobier- 
no y de :sus sabias deterrninacionea ; munchísimas veces 
hornos incuicao en esto tnesmo, aun quando paecia ao 
venir ^ cuento ; luego no hay un motivo paa supo- 
ner , ^que el dia de la atenga estaba yo de otro moo 
de pensar. fFero -si tenemos mas ! En ella se ice, que 
el citao Señor venia á acordar *con el Gobierno too 
lo -con viniente paa nuestra íeliciaaj conque S. E. no 
podía ser superior al Gobierno. Xos Podres de la 
yatria andan embozaos y escondios en aquellas pala^ 
bras atrevios 3 ^hipróquitas 3 males gravísimos &‘c. Quien 
'’haga aplicaciones, «on su pan se lo coma. Fuera de 
que es necesario s^r mu lerdo paa haber siquiera so- 
Sao, que un individuo, por mas graduao que se su- 
porga , sea capaz de separar del Congreso á un Re- 
presentante. ] Pues qiré ! No sé yo que el pueblo ha 
gritao muchas veces fueras fiteray muera 3 rfiuera 3 si- 
'guri refieren los papeles; y a pesar de esto ni fm^ 
ra fuera 3 ni muera muera^ Y habrá de caber en la 
cabeza que por un fuera mió se le daba autoriaa a 
tquien no la tiene , ni puee tenerla sobre toita la Nfi- 
>.ciou'? Quieren ustees que exemos este asunto ? 

S E r It L jT. 
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C^on efecto, traxo el Maestro Lorenzo eí plan de 
Contribución que había ofrecido : lo manifestó á todos 
en un pliego abierto , por el mismo orden que el que 
se hizo en 3 de Marzo del ano pasado , algo diferente 
del que vimos en otra ocasión Niim. 15 i y habiendo 
hecho sobre él algunas observaciones, lo dobló y guar- 
dó en su faldriquera , diciendo : siempre y quando se 
quiera , aquí está bebiito , que no hay mas que jacer. 
Estaba dividido en columnas , en unas de las quales 
decía Gremios ó Corporaciones ; en otra Pagaban i y en 
otra Pagarán : con el fin de que a un golpe de vista 
se conociese la inmensa distancia que hay entre lo que 
nos robaba el enemigo , y lo que por ahora nos pide 
la afligida patria. Me acuerdo que la primera regla de 
la instrucción que leyó decía asi : En el día primero 
de cada mes nombrarán los individuos de las Corpora- 
ciones quatro de entre sí mismos , los quales harán el 
repartiiiiiento de la cantidad que les asigna el plan. 
Otro artículo decia : En los diez últimos dias- de cada 
mes Ijabran forzosamente de entregar los repartidores 
^ en el Ayuntamiento la cantidad de su cupo , ó nota de 
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los individuos contribuyentes que no hubiesen aun satis- 
fecho la que les hubiese correspondido. Otro artículo 
era : Para la cobranza del tanto por ciento de las fin- 
caS} estara abierto el recibo todos los dias del mesj y 
en el último se hara la lista de los propietarios que 
resulten por pagar. Esta lista ó averiguación se hara 
con mucha facilidad , llevando por Parroquias ó De- 
marcaciones un libro , en el qual esten apuntados por 
órden alfabético los apellidos (y al lado el nombre) de 
todos los propietarios 5 por manera y que solo con ir 
ojeando el Ijbro ó libros , se conocerá quien es el pro- 
pietario que no ha pagado en aquel mes. SieiKio tan mo- 
derada la contribución, no es de esperar que ningún ve- 
cino falte á ella j pero en este inesperado caso señala el 
plan al moroso la pena de un requerimiento diario á su 
costa , sin perjuicio de anunciar en los papeles públicos, 
que aquel individuo es un hijo ingrato á la patria, á quien 
niega sus auxilios : no obstante, si el atraso ó morosidad 
resultare de una verdadera y justificada indigencia ó im- 
posibilidad , se suspenderá el apremio , á fin de no gra- 
duar su miseria , y agravar su añixion. Ultimamente, me 
ncuerdo que decía , que siendo mayor el producto del 
plan de los $000 rls. que se señalan á esta Capital, se 
destinará de este exceso lo bastante para gastos de ofici- 
na , llevándose una cuenta exacta y circunstanciada de su 
distribución , para presentarla al público, á fin de que es- 
te se instruya de su inversión , a lo qual tiene un dere- 
cho conocido ; y aplicando el sobrante á enxugar el arra- 
so del año que ha corrido sia exigir contribuciones. To- 
dos quedamos convencidos de la ventaja de este proyec- 
to sobre quantos se inventen; y á conseqüencia de haber 
dicho Epidemia lo escasos que estamos de numerario, y 
que por baxo y miserable que sea el reparto, siempre ha 
de ser muy gravoso , siguió el dialogo en esta forma. 
Tremsüdíf, ¡ Ajr coropadrel Lo* grandísimos picaros 




gire han t!rao k apagar el fnago de! patriotismo en que 
ardta España, ttenen la culpa de que usté y otros ae 
expuquen ea esa moa ! No se acuerda usté de aquellos 
d, as felices en que corrían los moxos k alistarse baxo 
as an eras de a patria , y se ofrecian crecias sumas 

*>2" ''isto los 5i- 

gQ>í ¿Y ihora? ¿ Quantos mozos se alistan 2 Se se- 
paran y desertan toos los que pueen. ¿ Quantos dona- 
tivos se jacen ? Una escopeta es menester paa arrancar- 
le una peseta al mas pudiente. ¿ Y en que pende es- 
M iferencta? ¿Hay ahora menos motivo que antes 2 

íme H n le insta sastifacion de núes- 

tros derechos vmlaos y el rescate de nuestro inocen- 

te, y adorao FERNANDO, nos puso en la mano la 
espaa , y nos saco al campo del honor, s Y están 

y necesarios objetos ? ¡Es- 
«os nnélÍT'*’ P/'eceis agentes del tirano 1 Voso- 

tros qne ardía en^ues- 

íiX P ‘i'ewayendonos con neceaes, simplezas, y 

bre‘"ermoo^de^ádorna\ir“rs'obreT 

..... ...... , ..."tv ?.t. ’.r's 

Bior'’n¡íhr^^ senujs ea lo regao h ispuiar sobre la opí- 
lon publica^, sobre sí convienen ó no los frailes sL 

Que ^ flautas;::; Sigamos el asunto comenzao/por- 
aquí Ias1orr° ‘i® dar 

las mL°e as andamos con 

do este «n I alcanzo; ¿ pero porqué siea^ 

’ " í h^mos de aglieajf remedio? 


*Eo->nia. i Remedio paa que haya ineros ! j A onde 
estf ‘ ctmpádr¿ esa melecina , iré por ella anque sea 

Usté y yo no la tendremos, sino traba- 
a-ando y echando el arma; pero la Nación la tiene y mu 
íermosa. ? No sabe usté que hay minas en España abun- 
dantísimas a á Porqué no se cultivan y trabajan . tras ao 
ht: muchachas sirqué hay Z 

ociosos: «anos etra^dos pro- 

vtencias^esultarán dos grandes beneficios. L- 

bre tiene de costo en la rama 4 rls. vn. y si se reu 
cobre en fierro viejo (porque ya usté sabe aquel secreto 
del agua de los pozos de mina) saldrá la Ufara mas bara- 
ta Pues ahora; labrando de caa onza de cobre i6 mo- 
neas de a mrs. caa una del tamaño de las de Aragón, y en 
figura reonia, no hay dua que una libra de cobre dara 
no rls. y 4 mrs. conque si la libra cuesta 4 rls. ya se ga- 
nan 26 rls. y 4 mrs. con este vellón se pagan el prest a 
las tropas, L mita de los premios cortos, la 
&c &c. y paa evitar que los extraogeros nos falsifiquen 
esta monea, se prohibirá que nos paguen nuestros frutos 
en cobre; con lo qual los pondremos en la precisión de 
oue nos güelvan el muncho oro y plata que nos han lle- 
vaOjDorla necesiaaque tienen de nuestros géneros simples: 
V paa que los recandaores no estanquen la plata, se les 
precisará á que por lo menos la tercera parte la hayan 
L sastifacer en aquel metal:::: ¡ A ver ! Paece que tocan 
las Oraciones : rezaremos y luego acabaremos este punti- 
to, que á fé que hay luna, y jace calor amanta, paa 
meterse en casa en toavia* 
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Epidemia. No esperábamos k usté esta tarde , com- 
padre ; porque ya hemos sabio el triste acontecimiento de 
la comadre. 

Tremenda. Con efeuto^ no pensaba venir por acá; pe- 
ro como sé el favor de los amigos, y por no poner á as- 
tees en mas cudiao , y que lo achacasen á otra cosa, ixe 
paa mí, anque no sea mas que dar una caraita::- 
^ Castaña. Yo siento muncho ese acontecimiento, y rae 
alegraré que su mercé sesihabiiite quanio antes. 

C asearen, A lo mesmó me refiero; y que no sea iíias 
que lo qué usté apeteced , , 

Tremenda. Yo lo agraezco too; y coa -su permiso de 
u$teea'' me largo y porque no pueo faltar, un momento 

de mi casa ,^-^1 tengo la cabeza paa mucha conversa- 
ción. 

Epidemia. Pos, compadre, mandar en quanto se ofrez- 
ca-, y vamos escapando , que too vendrá bien. No hay 
que esmayarse , sino pecho ancho , y ponerlo too en 
las manos de Dios. 

Tremenda. Esa es la que no marra, y de ail¡ de- 
bemos esperar el alivio en toos nuestros males. Pero 
anque yo me marcho , con el justo motivo que us- 
Ues saben , ahí tiene usté, compadre, ese papeJito que 


qual -yoUiáii 


tees entre^tg,ne,r ,tarde.j^ queden güeña fé es una co^ 
sa ^ ^ ía lea t(k) patriota, 

Fp/demia. í'^a qué se redct". Maestro? 

Tremenda. Sa3i*iiSrdsTtósofe ^^nábresos en elogio de 
los exérciíps aliaos , con motivo de las victorias que van 
consiguienWi nÍe®igos. ^ 

Entregó el papel á Epidemia , el qual empezó a 
darle tantas vueiti^. 4 í^ 4 =^ 4 fAelíg;af.lo tan malditamen- 
te , que me obligó a acercarme á él , y rogarle me 
lo diese para leerlo , a io que accedió ¿nmediatamen- 
te¿ Ya, sa. ite fe í3 retirado ;ei *Mae«4f£> Loreiizo,; y substi- 
ta%'émioie.:y©íie^ áugar: , ^rí la carta , y leí en vqz^ 
alta io siguiente. --■ -• ¿i 

«eq Tcq üinsv ¿dsíugq Díí o;; • 

- iíj ú lejano ^ loé Gr E I U F AiL ~ -r 

^ /ioo Hilo fí nDíi^- V I • 


■ .^CrEKOTO.cbAííiSaO-nüSLTV^'O-KISPANp 


^ fCjnf>:mioeíno-os sae Ci.cn . t: o].'*' 



oiinGt^'QmHóJ^RmE^i-eAr.' i¡z D- a %:í i-. j 
er Eiif alí^-cuKihres ri vi cm Los gratos aceites. 

De la gran Firene, Y- en breves, momentos ^ 

^na-elnimpSEÍcnotieneooí ODS-s-Tat inppuho dan^ -r 
D'el-tmo ártotEQ ilusa r,. q on s^Quefinuestraai legiones , 
Ya’^e-i oyen 'SUSP Ninfas ' 'n¿ o Sur. esfaeavzo doLJando, 

Y Faunos Joviales Antes bien volando. 

Los himnos triunfales ; . Que marchando van. 

A España cántatr;- i V v i ei'p . A 'Francüky Españoles 


Coro. 

A Francia, Españoles, 
Corred y volad, 

'JT en su infame suelo ■ 
La patria vengad. 
Hasta Calpe llegan 


yj Entre las columnas 
Iberas Britanas, 
y las Lusitanas 
Se Oye resonar 
Un grito festivo, 
..Marcial y tremendo. 
Que está repitiendo 


ft!?- F.ri 20 i'^Sl 

Vencer,,y a,yan^Ar,_^ ^ ..rneOY en la otíoT 

A Franciay Éspúñoles &$.. . r-pc Mantua ^'> 

A su vista huye • . A Fr.anciay Españoles 0,c.-, 

El Galo cobarde» = » . Aun vivp. Saouuto^ ,,,, * 

Que serlo hace alarde Numaccia, ,.. , 

, De nuestra consíaacia ^ 

- -Exemplo in^iortal;, . « ■.r-j [T 
Tal Gerona ¿nvicíaj..,. . , v 

- • . ..¿t -iii ■'.Dt.t. 

Honor de ia Hesperia_, 


De inhumanidadj * 

Y arrastra consigo 
La forzada tropa 

Con que forma Europa 
Sa cautividad.. ,, 

A Francia, Españoles' 

Del triple estandarts ■ 
Añglo- Luso- Hispano 
Tiemb'la el italiano, 
Tiern-bia ei-Aienian, 

El Baíavój el Belga, . 
Polacos, Grisones, 
y quantas naciones - 
Vencid-as- están. . , . 

A Ff anda , Españoles 
De sangre enemiga'. 

.Ya quedan teñidos 

Los rios crecidos . 

* - . V-.* , • . ' . 

Y el patrio solar, 

Y ya nuestro arado 
Eo montes, y llanos 
Les huesos profanos 
Empieza á tronchar. 

A Francia, Españoles ¿í?u. 

Las báfbáras hordas. 
Que nos asaltaron. 

Ya se disiparon 
En la España austral. 

En la fiel Vaccéa, 
Vascona, Oretana, 
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Tal de Celtiberia 

t . 

Es la capital. ,, - 
A Francia, Españoles 
' Mientras aplaudimos, 

O ilustres guerreros, 

Lo.s pasos ligeros 
Que triunfando dais, ' 
Sobre sus cabezas, 
ven ios Ga.zcones, 
-^Que acero y pen'dó.nes- 
Tremolando estáis. . 

A Fra r.cia , Españoles <^<7,- 
Seguid ia juiticia,! 
v.Qas os' lleva. adelante, 

Y su fülmi'hante - . . 
Espada vibrad : 

Perezca á sus golpes 
La turba violenta 
Que oprimir intenta. 
Muestra libertad. 

A branda. Españoles ^c, 
Reiigicn divina. 

Que apde.en nuestros pechos 
Sus sacros derechos 
Quiere vindicar : 

La patria su seno. 
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Dáride os ha criado^ 
Todo ensaogréntado 
Os viene a mostrar. 

Francia, Españoles ^e. 

Aquí de iiá asciano 
Añigido padre. 

Allí de una madre 
El llanto escuchad ; 

Los tiernos hijuelos. 
Errantes, perdidos. 

Mirad reducidos 
A triste horfaadad. 
yí Francia, Españoles Se. 

Clama contra el Galo 
Execrable, osado. 

El honor violado • 

Del lecho nupcial : 
Claman a millares 
Doncellas prendadas, 

Y sacrificadas, 

Al íuror brutal, 
yí Francia, Españoles Se. 

Ciudades saqueadas. 
Pueblos abrasado's, ' * 
Campos asolados. 


Claman sin cesar* 

Clama el buen colono. 
Que al Galo homicida 
Rindió inerme vida 
Eo su propio hoga». 

A Francia, Españoles Se. 

Tantas tan funestas, 
y acerbas memorias 
En vuestras victorias 
Consuelo han de hallar: 
Corred á Lutecia, 

Como alia corrieron 
Los tercios, que hicieron 
Su frente humillar. 

A Francia , Españoles Se. 

Tiene vuestra empresa 
Agüeros propicios, 

Y en rali epinicios <• 

Se va a celebrar : 

11 a empieza a esculpirse 
En mil iascripciones : 
Gloria á los Campeones 
T)e Patria y Altar. 

A Francia, Españoles Se, 
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Treménda. Con que ya sabrán ustees que está ahí eí 
Gigante ? ^ 

Cascaron, Ola ! Quando ha venío ese mozo ? 

Tremenda, Anoche me jizo una risita de mas de dos 
horas ; pero aquello es paa alquilar balcones. Qué cosas 
nje contó! Como tiene aquella labia;, y tan güeña me- 
moria I Asusta el oirlo. 

Castaña. Pos vaya > cuéntenos usté alguna cosilla. 
Aonde ha eSíao tantísimo tiempo ? 

Tremenda. Que! si ha corrio medio mundo; pero la 
mayor paraa la ha jecho ahí por la serranía de Ronda. 
Oírle lo que sucee sobre el contrabando , es el acabóse. 
El dinero que sale del Reyno con este motivo 3 se cuen- 
ta por cargas, lo mesmo que si fuera cisco. Qué pecao 
taa diño de reforma! ^ 

^ suarda y soldao., qué 

to se lo iré á usté. Lo que Jacen es co- 
e siguro , que asina llaman , al tiempo .de me- 
ter el dinero, y otro siguro al tiempo de sacar las 
argas ; y no crean ustees que esta es una peseta ni 
dos, sino por millares y millares , sigua el bulto; es 
er a que ellos mesraos ayuan a cargar en la playa, 

V 


v^aun vienen convoyando a los contrabandistas; pero 
' lo es igualmente , que ha solio suceer no una vez so- 
la salir estos mesmos al camino , y quitar las cargas. 
Oaé de familias abandonaas ! Quantos hombres perdios | 
Que muUitií de ladrones! Qué da picardías ocasiona el 
contrabando ! Cómo debe llamar la atención este asunto 
paa remediarlo! Por mas que se escrimen los hombres 
istrüios , BO hay un medio mas siguro paa cortar el 
contrabando , que prohibir el uso de los generes. ¡No 
es una cosa original y extravagante que no puea us- 
té introucir una vara da morceiina , pongo la pariaa, 
y puea andar vestio de morceiina dende los pies á la 
cabeza 1 Sí pusierañ en cueros vivos ai que se presen- 
ta vestio de géneros prohibios , no se vestiría naide; 
naide comprarla de ellos, y en no habiendo comprao- 
res no hay vendeores. Miste con qué sandunga se aca- 
bó en Tvíairí el uso de los sombreros gachos ó reon- 
dcs I No estamos ya jartos de conocer que aaque pon- 
gan un cañón de 3 Ó a la puerta , como el artillero 
quiera, ha é colar toito quanto se presente! Pos no 
será mejor y mas barato quitar ese trompiezo ; ajor- 
xar ese gasto inútil ; abrir ia puerta de par en par, y 
prevenir que el que usare de aquello ó de lo otro 
prohibió , pierde el pan y el perro ? 

Varses a otro asunto de que se queja amanta el 
Gigante, Me ixo , que paa ver ispersos y licensiaos 
DO hay mas que asomarse á qualquier pueblo po allá. 
Miste, Maestro : que al probé que está manco ó tu- 
iiio , se le dé carta é liberta, naide en el mundo lo arre- 
para ; pero que ai que está tan sano como el primero, 
se le ponga un braguero ó una nube en los ojos paa 
que no vea , es una cosa que aturde. Dende el prin- 
cipio de la revolución se sacaban mozos á montones; 
se jacian ios alistamientos con la riguriaa que con- 
veaia ; porque como se ccnocian los unos- a los 


otros , ya se vé , naide se esabañ; c»ro ¿n¿ 
dempues ? Allegaban los quintaos ¿ les oñnrol % ¡ , 
antes de que aliegasan , los mesmi» ^ 

«ban por COJOS, quebraos y tinosos, erdeino,“os J 
lastunaos del pecho; de manara que se roes “el 
do en un menuto de gente inuiiiíega. Ellos mesmos 
lan tontos que cantaban de plano, sin dar'es tor 
mentó , el ongen de su ■ inuiiliaa. Hombr- habir n^.á 
temendo tres hijos, tuvo, la asgracia de v»ríos tcWr 
3 toos tres quebraos,- ¿on lo qnal se 
uo quebrauras; á saber las tres da ,oÍ hijos” 

ute'lam;rahÍ'de'^i:rii:r^,sar;r‘^^ 

^hi ? y los lances particulares q^V 

rrr.r-X r-rn '‘«Koas tan raras! Un soldao 

: ® ■•“‘ete. 

do se le llame ^ 9“»- 

estS jaciendo el 'servicié e«r“1os° gios” ^ 

como estas, falsas ó verdaeras -» ^ ° ^ ^ 

rétas de iicénclas: las fal'sas, ta se^^te". 
ras, conseguias con vicio y en virtu de f-'so” 
raes. Quantas trámpas paa juir de se-’-ír ^ 

^Podno. Pero po^é no patna r 

la maiio? ^ --niao las Justicias 

Tremenda/ Jicieron una P 

t la Qi-ai ssombresa , 

<■ ■*« na/ unos n;s>r>c:í3®-, , 


De 


en la 0,-1 C-,, --P‘^^--iuacion ssombi 

xa na/ unos pensar entos mn 

que servirá que el Gobierno, c¿u . 

y ua íeio estraordinario se esme- '/ / , PJ^temal 

la patria, si los o-- han h» ’ asivacion de 

fio á ¡a roctr.buir por alvin es- 

••■J a rxeeuc.on ae sus sabias provid-rnia, P 

to de la ruina de' irpa^irim^™ incestos 

en un todo, con unos e^emp^^Ve” sTrvañ 


de Escarmiento, no progresarémos. El 
ve á su lado en la fila a su f 

be estarlo por la misma razón que el, y sabe por 
contrario qL por medios ilícitos está pacifi« en su ca- 
sa buscando su subsistencia, y atendiendo a sus negó, 

elaciones “"nderaT, E To” execo ta 

el iastante de abandonar sus Danaeras, y 

quando se le presenta la primera ocasión : de ahí to- 
das nuestras desgracias , y de aht la ruma 
tfia í Esto icia la Representaciofl. 

Mpidemia. Perfetamente está eso , compadre . Y qae 
hz resuliao de esa Representación? Ha icho algo el 

Gímante ? . , - . - .. 

tremenda. Se mandaron a peir toas las licencias, paa 

ver las qae eran falsas y las que eran verdaeras. 
epidemia. Pero ?y los licenciaos? Qué han Jecho ? 
Tremenda, Algunos que tenían nada en la licencia, 
han quitao el bulto de en medio : los otros que con- 
fian en que la licencia es cierta, anqus mal sacaa, 
esperan el resultao. 

Gasearon. Valientemente hay tramoyas én toas partes ! 
Tremenda, Pos esto no es naa , paa lo que me con- 
tó el güeno del muchacho! Y yO he pensao recor- 
darlo too, y contárselo k ustees, paa que lo sepan, 
y allegue a noticia de quien puee remediarlo. 

Epidemia. Es que perdemos el tiempo, compadre. 
Tremenda. Too lo contrario: lo ganamos y mu lo 
ganamos. De ios alistamientos no hay que tratar, jas- 
ta presentar toos los vicios que hay que corregir, y 
clamar por su reforma. Mañana verán ustees lo que 

es güeno. 
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al) t 

: a c y í c? 


CascaToti* v amos k ver ^ compadre ^ ese plan qué 
usté propone soljre alisíamientos ^ que es lo que iqc 
tiene esazonao amanta, " 

Tremenda, Pos no crea usté que yo presente raí plárl 
jasía arrematar con toos los oseaos que fiay que cor*» 
regir en esta materia» Con que gusto se lia de alistar 
naide, viendo que se andan paseando tantos hermanos 
de luz , k quienes les está jaciendo mas falta un fusil; 
que un par de velas a un santo ? Lo primero era atra» 
par a estos zánganos j y en estando arrecogíos los va- 
gos, esertores , ispersos , y toa esta gente, entonces 
yeria usté con que faciliaa iban aquellos a quienes Ies 
tacaba ¡a. china j porque^, vamos cIaros,‘caballerqs :¿nO 
es un asunto bien pesao que'yo tengo de ‘ir 
gar balas con el pecho , > el vecino junto a mi 
sa este en Caiz en una fonda ó en un café colocao 
por jüir de los alistamientos ? Y no es esto solo , sil- 
no que dende alli está regoldando patriotismo, y asei 
prando que en esto de amor a la patria no hay quieii 
lo menee. ¡ Pos no era menester menearlo con un güerí 
zurriago , y que jarreara paa el exército ! ¡ Ay cooi- 
ppre! qué espolio ! Entre fondas y cafases, y mun- 
chisimaspficinas , podía usté sacar de Caiz dos ó tres 
mil homores , y me queo corto. Este es un mal de 


sa - ^ . 

i primero , porque je íe-^ 
chiflan los otros mozos , y juyen el cuerpo : lo segun- 
do > pOrqüé ^eñi súplelíi^hto de estos britsones entran 
los que no debien cntr-ar > entra 'un ^hijo y qne es el 
apoyo de su madre y hermanas .% entra el otro cuyo 
padre y por lo avanzao de su edadj^ no está mas que paa 
sopas y gjien''vinQ 'j - y'^inas paa que lo^ cuiden que 
paa cudiar a naide í, entran tantos otros como ustees 
saben > cuya falta es notoria y dolorosa a la repúbli- 
ca. Si esto $uceyérTp3a''acuir kl remedio de la patria, 
transea j porque sin patria no hay padres , mager, hi- 
jos ó pero que estos de segunda, tercera 

y otras ciases*^ óciipen el lugar que corresponde á los 
de ía primera, a preteusto de que juyen, de que sirven 
f¡^t pafese§_4 de que coxeaa , de que les fált^ la réspi-' 
ración y y " ptros achaques tan falsos como el alma de 
Jiías * fitd pie moncha etencion , y que se jaga un^ 
(Castigo ^:t,empl^r con el prinierito que se atrape. Estas 
quexas , se pyen en toitos los pueblos j este es un mal 
^ué ppr Reyno 5 y anque el Gobierna 

iii^nde > CPmp .siem^^ 'lo justo,' sus órdenes tienen que 
pasar por ípunchas manos y - en una cañería larga no 
,es"extranQ que algún atanor esté sucio, y corrompa 
él aguáj Esto' no tiene naa de nuevo, ni áqui se ofen- 
dq' étirmloaaraente naide , porque- dende Adán aca'í 
punto únenos , siempré ha‘ suceio Mo mes- 
mo : los que no caen en estos yerros son los borricos; 
pero Ipi hombres sernos propensos a semejantes cha- 
laal./En yerdá y pór cierto que si á usté ie pegan dos 
puñetazQis eP caa ojo , comienza usté a ver lo que no 
hay ; y és capaz casi ‘de jtirar qué' otro hombre que 
esté junto a usté , tiene en' los ojos , no una nube, 
sino^una hprribje' tormenta j con relámpagos y rayos, 
centéllas/y granizos como glievos. Pergunieme usté á 
mí si en un mozo robusto y’ sano hay algún mal ocul- 
to ; y al tiempo de perguntármelo , apriéteme raun- 
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ífhisitRO -la miaiíd cíCOfe’ a!i;^5’4-idc®-í ^áídicas , y - ve-¿ 
r'á iisrte - c6n " qué- gáíiafe* lé 65^5n¡ ay’ Irc Si - 'es kpte*' 
ciso que sucea , ^ y - -la *fcosa "^está €n estorbar -que 
se arrimen ésas piedras duras a 3a. carne blanca. El 'reme- 
dio^ de este nial- lO sé ''yoV'péro^Tna bien. Sentenciea- 
este^'preito los rhésmos del lugar, ó jsgan pob 
ío menos de fiscales;' y a sií ^^vista' y presencia se li- 
quíe la primera sustanGiacioíi:" Esto -es en quanto á 
los licenciaos y excluios pot iniítiies ; que por ^ lo to- 
cante a prófugos r ó -’fspérsos, bien sabe ' el Gobierno 
como se contiene ése'-pécaói'& s:c,- ^ ex. r-EbO ^o’r-' í 
« Reíne'diaas que sean éstas cosillás, y corregios' y 
y castigaos estos defeutos , nos pondremos en es- 
tao dé tratar ya con parficular -atención la obra del 
slistamieníOj y los medios de sostener el exército que 
Sé crea necesario, sobre -cuyos-dos particulares irémos 
jablando en "^las tardes sucesivas. Entre tanto no pueO 
meaos de icir; que urge mancho un exército de re- 
serva* si pudiera ser en caa provincia-: sé que está 
mandao srt! vario pero* sé que no es esta^-la primera 
vez que se ha mandao. En las- cosasi-urgentes, de- 
trás dei mandato- debe dir la execucion. Porqué no 

órdenes del Gobierno ? Resuélvase ésta 
qüestfon siempre que ocurra omísioñ;* y onde quiera 
qus^ se notase tai falta g’ ábandano, .; esidiayt ó ’ entorpe- 
cimiento, aili caigan el peso y el rigor de- la ley. Otra 
cosa. Nuestros exércitos van en popa, y. caa golpe 
e^s una Vitoria ; pero en popa y en Vitoria , lo cier- 
to es, que siempre es^ preciso perder gente, . Ahora se 
va a entrar en Francia, y se nos aumenta el 'némero 
oe enemigos; porque alii son toos. contrarios, íosXmui 
c achos, las mugeres, tos perros y los gatos , el clima y 
^mperamento; y anqtae vaya con nosotros y en nuestra 
^oardia ia fortuna ó ia vitoria (no hay arbitrio) 
de perder gente ; pues anqoe está allá el her- 
^•^no Godoy, no nos entregará á nosotros las plazas 


de FrancU, como lás «tttjfegók lOí gab^ftos rlas de 
paña; de aquí] es> la ¡neceíiaa { ds ua depósitq- ó reaei;^- 
va> de onde se vaya reemplazando la pérdia: y aun, 
seria ma güeno otro proyeuto. Yo quisiera se man«, 
dase a toos los pueblos dende el mas grande al mas 
chico, que toos los hombres capaces de s«r llamaos aUj 
gun dia (esto es los de segunda, tercera, o quarta 
ciase, que no van ahora por haber de la primera; 
pero que podrá tocarles sin que ’pasea mnchos años) 
se habiliten en el manejOodel fusil, y algo de exer- 
cicio, destinando á esta enseñanza ios soldaos viejos , 
sargentos y cabos retiraos en las poblaciones corlas, y 
oficiales activos en las grandes zodiaes. Esto no per- 
jjulcab^ en ..jiaa, y.podria_,traer munchas ventajas. En 
Itlgar^ ‘de',,dirse 'por? la noche, á -la panilla, á la casa 
del juego, ::k pegarsehcomo saiamaíiquesa a la pared 
de la casa de la novia, lí ©tras bobsrias asina, se en- 
tretenian un par de horas en el exercicio, sin detrimen- 
tO’de sus faenas, r -'Llegaba el caso de sacar gente, ya 
iban habilitaos eoi roas dé la mita, y si habían de es-! 
tar 4 meses, istru yéndose, no estarían mas que a. Sino 
iban nunca, mejor y mas lindo: siempre sería una gen- 
te útil paa el servicio interior ds los mesmos pueblos; 
paa- perseguir tantísimo ladrón como haj-, y aun paa 
mil cosas {.mas. , Jasia los muchachos ds 34 años a iñ 
los había yo de meter en el paso: raaliiio semillero 
era este ! Lo que siento es que se acaba ia tarde ; 
porque caa punto que se ha tocao aquí, merecía ua 
dia entero. No estante, toito esto que se ha presentao 
en globo, y de monton, lo iremos esmsnuzaado en 
las tardes siguientes. 
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. EL TÍO TREMENDA», . 
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' , ' O LOS CRITICOS " ' 

DEL MALECON, 
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Tremenda. JLo no sé qué trazas se ha dao el güeno 
.de Manoliilo , que ya logró acomoarsecon un Señor Ipu- 
tao. Lo que el ha miaao , y los empeños que ha metió, 
asusta eso ! Acabo de recibir carta suya , dándome esta 
noticia , y encargándome que le escriba sobre toito lo 
q^ue crea convioiente j porque me ice que su amo es uu 
bendito, y que siempre le está manifestando un veraen- 
te eseo de acertar en too por el bien de la patria. 

Cascaron. Pos ahora sí que se le cayó á usté la so- 
pa en Ja miel. Eso se llama peir el goloso paa el deseo- 
so. Con el achaque de Manoliilo , jarree usté con esos 
proyeuíos que tiene almacenaos. 

Tremenda, No tenga usté cudiao , que ya yo me la Ja- 
Hé j y verémos a ver quien se cansa primero , si Manoli- 
Ilo en peirme, ó yo en enviarle cosas útiles y de prove- 
cho. Ahora por lo pronto no le voy á icir mas que dos 
cosas ; la primera , que se empeñe con su amo á fin de 
que salga^ una orden rigurosísima, mandando que se cum- 
plan tantísimas otras que se han echao por la palomilla 
los que deberían celar su oservancia : la segunda, que se 
acaben de perficionar unos quantos proyeutos, que no pu- 
dieron arrematarse en el Congreso pasto, y son de la ma- 
yor importancia. Este pecao de no cumplirse las órdenes 
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es mu añejo ; y yO me acuerdo que otra tarde les expli- 
qué á ustees que una sola cosa faitaba en España", y era U 
oservancia de las leyes paa que fuéramos felices. Ko hay 
ninguna cosa gíieoa que no este naaadaa, ni ninguna mala 
que no esté projibia ; pero , amigos , mi padre , ( que 
santa gloria haya)' me icia varias veces^ que algunos Jue- 
ces sabaltemos eraa la mesmo que ios salmos de tercia : 
al entrar en- su empleo legem fone i de aili á dos meses : 
memor esto , y a la mitá del año bonitatcm. Si siempre es- 
tuvieran listos sobre que se oservasen las leyes , otro ga- 
llo nos cantára. Ahora les explicaré á ustees unas quan- 
tas órdenes que no se han cumplió en toávia , siendo de 
tanta necesiaa. 

.Epidemia, Pero , compadre,' no sabe usté que esá^ór^ 
den que üst-s péfcuta, ésta ya pubirc^a tíeade el dfa i i^de 
Novieíiibre dei iano de iS i i ? N'd tiene uste presente que 
salió üh decreto, mandarído que too empleao público^ ci- 
vil ó militar que al tercer día dei recibo de una ley retar- 
dase su cúqiplimiento ea la'parte que le toque't ,t quedará 
por el meSmO hetho privad de sií empleo? ^ 

Tremenda, Nó tenia yOj-'compatíre, memoria de esa is- 
pcsicicn j pero ni miento ni me arrepiento : entoavía fal- 
ta la que yo igo , qué mande cuíiiplirias toas las etra- 
saas , y esa también que usté" ha citao. " ^ ^ ° 

' Epidemia. De esa forma no tengo naa que replicar. 

Tremenda, Ahí tiene usté la orden de 15 de Noviembre 
de 1810 paa el alistamiento de 8 o 0 hombres. La otra de 
39 de Marzo de 1811, paa que se fabrique monea de 
caidérilla : la de 4 de Abril del mesmo año sobre- que se 
establezca un superintendente de Policía, y se forme ufl 
reglamento. Miste qué tres leyes i Ño jaré por ahora 
mención de otras inunchísimas que están sin oservarse 
como correspondía y vamos á 'patarnios* un poco' con 
las tres que" he referió. ' ^ \ ^ 

El alistamiento de los 8'C0 hombres : ¡qué cosa taa 


tirgétTt« y dejthmi^necej^fin paeeé qbe tendrsB usiee* 
por impertinente el que yo me etenga en probar y 
persuadir el celo y el- j empeñp ?cdn que debió haberse 
cumplió -dicha*-GPde^ i- yb í , 3. . , 

Cascaron: >No thae^ umeí^ M^srset'ó inolestarse ea 

cosa tsn sabía,*y^ue1a cdnóCe qtlal^sqaiera^ t 

tretnenda,' Pos vamos a la éaldefilíá. < Ya ixe Ja otra 
Urde, que de acuñarse mas cobre restrltárian dos grande* 
beneficio^f entonces expdqué nao ahora aclti 

raré el oiro. ^‘üná dé íar^áusa* Aporqué en" España hay 
tantos vagarñaadOs , 'jolgazanés y^’-íuna’díes este] no- hal 
ber moneas’ nieniias dé Mellon. Antig'uafíiehte se daba á 
Hfío de limosna" un cornac, que era una de 204 partes 
en que -se dividia-uo real 5 por consiguiente na lera 
mu venf^’ésOIí'SdsteRtarp concia limosna : 'ahora que 
la '^menói- inOnca'? es*' un cch-avo , viere á ser nsai 
yor comodiaa péir 1 limosna que .trabajar , habiendo 
monchas^ personas que podiendo ganar Ja via traba- 
jaodOj se fechan ^a íá limosna , que es uii ^e^gocio 
cudíáos,-' Estas gentes-, como vagantes y 
slñ • démfeilio',' ni- sirven á Ja república, ni pagad 
tributos , ni ñas. A la golosina de la Jimosna ha 
venfo<-a^ España toa la imoñdicia de Europa, sin qne ha- 
ya q¿eao en Francia, Alemania, Italia y Flandes , coxo , 

ciego^ que no haya venío á isfrutar tan 
caudalosa grañgeria. Onde se conoce bien f sie daño (ice 
e Autor de este íscürso)-es en los puertos ; pues Guan- 
do estos mendigos vienen á España, entran sin un real, 
y quBñihi salen registran munchos escuos. Pero cudiao 
caballeros, que yo protesto lo raesmo que protesta el Au- 
01', esto es, que aquí no se jabla contra los verdaeros 
pr^.bes: tan lejos estoy de dir en contra de ellos, qoanto 
q.e t«go reservao- paa dia ™ plan ó p’ro\en,o 

•ajao, paa que m haya siquiera un probé; y es- 
te es un punto sobre el qual he trabajao munchos años 


Jace. Pasemos a la órdefl fobre el 
ia Policía, i ^ r* 

¿Qué es Policía? |Ah! ¡Policía! Tu sola Jaces 
la feilciaa de un pueblo, de una ProvinciSv de una Na- 
ción. No se necesita máí que f oír la efir.icion de es- 
tá palabra, paa conocw su utilíta^ Oe^qusntas acep- 
ciones tiene,' no hay naa que esechar.- Políeia es el 
güen órden que se oserva-^y guarda en las zudíaes y 
repúblicas, cumpliendo las leyes- d ordenanza estable- 
cías paa su mejor gobierno = Policía es la < cortesía, 
liuena, crianza y urbanisa en el trato y costumbres s= 
Policía es el aseo , limpieza, curiosiaa , -.y puiiez. Too 
esto abraza la palabra Policía. ¿.Con que en habiendo 
Policía habría órden, y se cumpiírian Jas leyes ? ¿Con 
que sb bebiera Policía habría aseo, limpieza, salubri- 
aa , primor y güen aspecto publico ? Precisamente que 
habría too esto; y si no lo hubiera, no habría Po- 
licía j porque too esto son qualiaes propias de, aquel 
sugeto : y no podrían estar separaas estas de aquel, 
ni aquel de estas. ] Con que tantas y tan asombro- 
sas ventajas tiene la Policía ! j Qué grandemente lo co- 
nocieron nuestros sabios legislaores quando msBdarofl 
establecerla, y que se formase un reglamento I Yo pier- 
do ciertamente los sstrivos siempre que se toca esta 
materia ; y ofrezco tratarla con toa la extencion que 
se merece. Esta es aquella órden que yo querÍBí paa 
que se cumpliesen las emas. 
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l TIO, TREMENDA» 

o ros CRITICOS 

DEL MALECON» 


Tremenda. C^áballero?, si ustedes quieren continuar ea 
esta tertulia , sea en horabüena 5 pero con la condicioa 
que no han de abrir la boca , ni aun siquiera para es- 
cupif^.-io hasta el presente me he acomodado al lengsa- 
ge de ustedes , para que rae entiendan perfectamente; 
inas desde hoy en adeJante voy a tomar otro estilo, 
pcrqúe a Dios gracias lo puedo usar ; y poroue asi 
«o se ofánderá la decencia páblica ; y porquera vh- 
mos 'a entrar en materias muy serias , y que debén tra- 
tarse con toda ía pureza del idioma; y porque ya ten- 
go que contestar aqsi en publico á ciertas qüestion- 
. ® ^ y poi* otros mas , y qug 

vi, Pedimentos íantigüos. Asi pues chiton : oír,, 

y sufrir el resuello ó mudar de tertulia. Qaaodo 

- a nacerme algüna prégünta , propóngamela al oi- 

de piíbliso con esas expsesíones 

rer»^ percuraor , asimesmo , y otras tan' chocar- 

Giiieri T io malo se pega mas que una peste , no 

aoreln sabios que hablea ustedes hasta que 

y qu^ - ^or. 

' Pero, compadre, ¡habrá cosa como ella 1 
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Conque esa liberta tan encarecía ::í 

Tremenda. Ya se- fmede usté callar 5 ó‘ yo me mar- 
cho hacia otra parte. Voy a seguir el punto de los 
Fraac-Masones , y asi que lo concluya nos iremos k 
mi casa ^ y alli hablarán ustedes con toda la franque- 
za y libertad qüe~ quieran,, y en los términos , modo 
y forma, que corresponde á su estado y carácter. Se 
va ya á desciibrir ese gran secreto de los Masones por 
la relación que oirán ustedes de lo que presenció un 

sugeto en una Logia. -- 

Hasta iz de Agosto de 1792 los Jacobinos fran- 
ceses no hablan endatado todavía ios fastos de su re- 
volución 5 sino por los años de su pretendida libertad. 
En este día Luis XVI iba á ser llevado preso a la tor- 
re del Temple. En este niismo día la asamblea de re- 
beldes pronun-ció > que k la. data de. la libertad se aiiai- 
diese en lo sucesivo la, dala de la igualdad. En -este 


propio di« poc la primera vez se divulgó piíblicamen- 
te este secreto tan respetado da ios Franc-Masones, y 
prescrito en sus ? Logias con toda la religión deljur^ 
mentó mas .mviolable. A- la .Jecmra de ese famoso de- 
creto , exciamaron iodos : £n fh henos aqui 1 L¿i .Eran- 
cía toda nú ts mas qae una grande Logia : los France- 
ses son todos Erafic-MqsQtigs ,el. Universo, sruera do se- 
ré tnu^ pronto, cotno'^^'ros otrosí Ved aqui conseguido , de- 
cían ios Masones^ el fgrande objeto de ia Fraac-Maso- 
nería : igualdad y libertad : todos, los hombres son iguales 
y hermanos : todos los hombres son libres. Esta era toda 
~ia sübsit-aricia de nuesiro código ^ todo ^el 1 fin de suesr 
.iros anhelos , y todo nuestro gran secreto. 

He oido esta declaración de ellos inisriios y de su 
-boca , delante de aquellos a quienes llamaban profano-h 
no solo sin exigir el raecor secreto , sino antes bien 
con el deseo de que la Francia entera fuese instruida 
de ello para gloria de los Masones , y para que se re- 
conociesen en ellos ios verdaderos autores de toda es- 
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ta rsvolucioo c¡6 la t^ucxldcid y de la lihtTtod 5 d© 
la misma Francia ha dado, exeraplo al Universo. Tal 
era el secreto general de los Franc-Masopes , que 
no se manifestaba igualmente en todas sgs Logias y 
en todas las Provincias; pero por todas partes los Franc- 
Mtísones reunidos en sus Logias hacían sus deiieias de 
hallarse iguales y 'libres entre sí. 

Aub antes de estas confesiones , ya había un me- 
dio bastante fácil para reconocer, que la libertad y la 
igualdad eran la grande empresa de stts Logias. Quan-? 
tas veces en efecto se Jes oia jactarse de que eran to- 
dos iguales y hermanos l Que no había ea sus Logias ni 
nobles ni, plebeyos; ni pobres ni ricos: ni sufe^ditOS ni 
Beyes. La mayor psrte de sus canciones celebraban 
cesar esta igualdad y esta iibeftsd. La palabra de her- 
mano en su boca no anunciaba nuñca otra cosa, que 
ios hombres perfectsbiiente libres, y pejfecís mente igua- 
les entre sí. El migiuo nombra de francmasón «o sig- 
njiiea otra cosa que una sociedad de hombres francos, 
y libres. _^Ourindo no tuviese yo riinguna de estas prue- 
bas, dice el Abad Barrad torn. t pfig. 109, á Jóme- 
nos ya es tíCinpo, que produaca las del secreto, qus 
ros son propia*. Aunque he visto explicarse con fran- 
queza en Francia , y en otras partes sobre «ste fa- 
moso sec; eto a tantos M-asones , de.spi>es del decreto 
sobre la igs aldsd ; y aunque sn juramento debía vol- 
verles [UBs reservados que á raí qu-e no he hecho nin- 
guno ni en sus Loeíss , ni en su revolución de izual- 
uact y liOertad, guardaria sin emba*rgo un profundo si- 
lencio iobre io que puedo hablar .corno testigo, sino 
estoosera p]enáíii<2nie convencido quanto impoita en~ 
el dia , que el secreto grande, el liaimo, el prefuc- 

do Sícreto de la Biasonerw sea conocido de lodos los 
psJeblos. 

Oirgn ustedes la hisjtgria divertidísima de !o que 
vio ei citado Abad liv'.í.ruei en la L'>gia á que asís- 
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tió a la fuerza. Dice que por macho tiempo y con 
repetidas instancias fue solicitado á que se alístase ea I 
tan maldita Junta: pero que viendo su resistencia to- 
rnaron el partido de alistarlo contra su voluntad ^ y 
para ello le convidaron a comer en casa de un ami- 
gó, Aiii, dice, solo yo era el profano en medio de 
los Masones. Acabada la comida , y despedidos los 
domésticos, se propone el formarse en Logia, é ini- 
ciarme : yo persisto en mi repulsa, y sobre todo eá 
la de hacer el jarament-o de on secreto, cuyo objeto 
me era desconocido. Se me dispensa de es«te juramen- 
y resisto todavis: se me insta diciendo, que no hay 
el menor mal en la Masonería , y que la moral de 
ella es exceienís : yo pregunté si era mejor qus la 
del Evangelio. En rez de replicar, se forman en Lo- 
gia: y entonces empiezan las monerias ó cereínonias 
pueriles , que se halian descritas en. diversos libros 

masónicos. ■ ^ 

Aqiii lo dcxaremos, y manans seguiremos la his- 
toria, que ciertamente es cosa tan divertida como útil. 

Castaña. Pero compadre , por los años ds mi tía, 
que con la amenaza de usté, me están dando impul- 
sos y unas tentaciones íaa vemeütes por Jsbiar , que * 
no pueo conmigo I 

Tremenda. Pues amigo, no hay remedio: ó usted ■ 
observa un profundo silencio , o para haolar aqai lo 
ha de hacer sin ofender la decencia pública. 

Castaña. Exe usté, que too se ha é componer; no- 
sotros traeremos dende rnaiiana estudiao el sermón , con 
palabras pulías, que no habrá mas que cir. 

Tremenda. De manera que vayan ustees á dar euel.l 


extremo contrario I 
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'EL TIO TREMENDA^ 


O LOS CRITICOS 

•# 

DEL MALECON. 


Tremenda. Cjigae la historia de lo que sucedió al 
Ab3d=: Yo busco, dice 5 como escaparme : el quarto era 
vasto, y la casa apartada : los domésticos guardan la 
orden que se Ies dio : todas las puertas estaban cer- 
radas, y era preciso resolverse á estar a io menos pa- 
sivo , y á dexar obrar. Se me pregunta , y yo respon- 
do a casi todo riéndome : ya me declararon aprendiz, 
y en seguida compañero. Hay también un tercer gra- 
do que es el de Maestro , y es necesario conferírse- 
me. Aquí Se me conduce á una gran sala ; la escena 
muda, y se hace mas seria. Excusándome de las prue- 
bas penosas , no se rne excusa a lo menos de muchas 
preguntas insignificantes y fastidiosas. Por largo tiem- 
po aun yo no veo en todo esto mas que juegos, pue- 
rilidades , y ceremonias ridiculas. £n fin , sobreviene 
esta pregunta que me hace el Venerable con gravedad : 
¿ Estás dispuesto, hermano roio> á executar todas las 
órdenes del Gran-Maestre de Ja Masonería , con prefe- 
rencia a las de un Rey , de un Emperador, y de qual- 
quiera Soberano ? Mi respuesta fué No. El Venerable se 
admira y replica i g Como no ? Que g no habréis ve- 
nido entre nosotros sino para hacer traición á nues- 
tros secretos? ¿No sabéis que no hay ni una sola 


de nuestras espadas , que.no este pronta para abrir el 
corazón de los traidores ? En esía pregucta-y con te- 
da su seriedad , y con las amenazas que la acoropa- 
fiaban j yo no veia aun mas que un pasatiempo y y 
respondí no menos redondamente que no. Añadí lo que 
fácilmente se puede^ imaginar : es muy extravagante su- 
poner que yo quisiesí hacer traición á vuestros secretos, 
quando no he venido aquí sino par juerza , y no me ha- 
Uis dicho todavia ninguno. Si es necesario para saberlos 
prometer el obedecer -Á un hombre á quien yo no conozco, 
y si los intereses de la Masonería pueden comprometer al- 
gunos de mis deberes para con Dios : señores. , todavia 
hay tiempo yo nó sé uada. de vuestros misterios, ni quie^ 

ra saberlo. . ^ 

El V’enerable insiste. ^ y aun anade nuevas ame-nar 

zas 3 y yo -■ respondo siempre ho., AsiOiisniQ afiífdi: i'- ost 
he advertido que si en todos vuestros embelecas se haUa- 
la alguna cosa que fuese contraria al honor y á ¡a con- 
ciencia , aprenderíais á conocerme. Vedme aquí j fero, no 
obtendréis de mi , que prometa Jamas nwguna cesa- seme- 
jante* Vuelvo á- decir que no. A excepcicn de.l Kene’ 
rabie , todos los herinanos guardaban un pí-ofundo si- 
lencio. Aunque no hiciesen realmente mas que diver- 
tirse con esta escena., ..ella se, hacia todavía rnas sé-j 
lia entre mí y- el Venerable. El repeii.a siempre .su p re.-? 
gufita para cansarme, y arranmrme un si. En fin me 
fatiga. Yo tenia ios ojos vendados , arranco la venda, 
3 a arrojo en tierra, y pisoteándola, respeedo con un 
ao , acempanado de tóeles el toco; de Ja , impaciencia. 
Al instante toda la Ecgia palmetea con sqs . manos en 
señal de aplauso. El Venerable hace entonces elogies 
de mi constancia. He aquí , díxo entre otras cosas, 
las gentes que necesitamos ; hombres de carácter , y que 
sepan tener firmeza'., pero yo les dixe : j. gentes de ca- 
rácter ! 2 Quantos halláis que resistan a vuestras ame* 


pi- 
nazas ? ¿ Y vosotríxs misrnos j senor.es , 'np habéis dicho 
si a esta preganta.? Y si lo , habéis dichp, ¿ como es- 
peráis hacerme cre^r qup. pa vuestros misterios nada 
hay de contrario al honor y a la conciencia? El tono 
que yo tomaba había desconcertado el orden de la 
Logia. Los hermanos se acercaron á mí diciendoroe : 
que tosnaba las cosas coa demasiada seriedad , y muy 
a ia letra 5 que ellos jarnas habían pretendido obligar- 
se á sí mismos á ninguna cosa contraria a los deberes 
de un buen francés^ y que yo- no sería admitido me- 
cos entre ellos a pesar de .mi resistencia. En efecto 
ip tai ^ y se me dieron las señales y la fórmula del 
pase para este tercer grado , como se había hecho pa- 
ra ios otros dos. Pero yo cp sabia aun el secreto ; 
solamente se me dixo que pedia «prenderle asistiendo 
^,„ia' recepción de algunos hermanes en una Logia re- 


gular.. 


Conocía demasiado bien á les que me habían re- 
cibido para no creer ia protesta de que jamas habían 
querido .obligarse á tsiegona cosa contrana , a sus -de- 
beres;:: Liego el día señalada para la recepción de u,n 
hearnano- en Logia, regular, y fui avisada de ello. No 
describiré aqui la Logia , las ceremonias y las prue- 
bas de esta recepción. Toí^o esto, no parece en los 
primeros grados sino juegos de niños.. Puedo dar tes- 
timonio de que todo lo que se lee en la llave de los Ma- 
sones y en sus catecismos y en algunos libros de este 
jaez, está escrito con exactitud. Ei artículo miss ira- 
porianie para mí era saber el famoso secreto» Llegó 
el instante en que el Candidato tuvo órtíen de acer- 
carse ai Venerable ; entonces aquellos qne se habían 
armado de una espada ^ se ponen en cios lineas , te- 
niendo las espadas levantadas , é inclinadas las puntas, 
de manera que vienen á formar lo que los Maestros 
Uarnaa la báveda de acero, Ei Candidato pasa por de- 
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baxo de esta bóveda , y llega delante dé nna espé. 
cié de altar , levantado sobre gradas en el extremo de 
la Logia. El Venerable sentado sobre el sitial ó trono 
detras del altar, le hace un largo discurso sobre la 
inviolabilidad del secreto que se le va á conffiar; so- 
bre el peligro a que se expone en faltar al juramento 
que va á pronunciar, y le muestra las espadas pron- 
tas a atravesar á los traidores , apercibiéndole que no 
se escapará de la venganza. El que va á ser recibido 
jura que quiere le corten la cabeza , le arranquen el 
corazón y las entrañas , y que sus cenizas sean arro- 
jadas al viento , si llega jamas a hacer traición á es- 
te secreto. Pronunciado este juramento , le dice el Ve- 
nerable estas palabras , que yo he retenido bien, por- 
que se puede juzgar con qué impaciencia las espera^- 
fca : Mí amado hermano , el secreto de la Franc- Maso- 
nería consiste en estas palabras : igualdad y libertad i 
todos los hombres son iguales y libres : todos los hombres 
son hermanos. El V enerable no anadió mas palabra , y se 
fueron alegremente á la comida masónica..., ¿ Porqué se 
rie usted tanto ? 

Castaña. Se ofenderá también la ecencia pública coa 
la -risa? Exerae usté que me ria , aunque rebiente (ya 
que no poemos jablar ) al* oír tantas simplezas. ¡ Coa 
qué liberté y igualdá I ; Con que á eso aspiran los Ma- 
sones ! Vamos! sobre que el asunto es el mas salao 
del mundo! 


SEVILLA: 
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o LOS CRÍTICOS 

DEL MALECON. 
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Tremenda. A-Jonde andará la gente que no parece 
ninguno ? 

Epidemia. Barruntando estoy que no guelven mas 
a la tertulia. Salieron escamaos estas dos tardes de 
atras , con las arengas tan largas y tan pulías que 
usté nos expeló : y con la amenaza de que no habiaa 
de jablar en público , por que se ofendía ia eceo- 
cia. Que es lo que usté ha pescao ^ compadre ( me 
ixD anoche Cascaron) de tanto como ensartó el Maes- 
tro en las dos tardes pasaas ? Lo único que yo en- 
tendí fué^ que la idea de los farmasones era la liber- 
té y la iguaidá ; pero esto con tantos rodeos y cotí 
palabras tan altas que se pierden de vista. En no gol- 
viendo aca a nuestras abujas, no cuente su mercé con- 
migo en el Malecón. 

Tremenda, No pueo negarle a usté, compadre, que 
tiene razón j y sino viniere entoavía esta tarde, le puee 
usté icir á ia noche, que no se esaflija ; que venga 
mañana ^ que tiene licencia paa jablar á su moa 5 que 
templaremos el estilo á su tono j y que con eso da- 
íémos gusto á too el mundo. 

Epidemia. No está güesa la humoraa del Maestro, 
icie el amigo Podrió ! Pos no quiere que con trein- 


ta años en cia g,at2, que tiene el que menos, apren^ 
damos el culto, y á jablar á lo señorito! Ya está el 
alcárcel duró paa zampofias j y en sacando las cosas - 
dfe su sitio , no puee ser. g Como ha e creer naide 
que el maestro Lorenzo era el maestro Lorenzo estas 
dos tardes passas ? Miste lo que salió icieodo la gen- 
tei toito lo que ha parlao> lo ha traío aquí de me- 
moria; y sobre too > lo que nos agraa es oír al tia 
Lorenzo y á su gente honraa. Esas son impropiaes que 
esazonan jasta al demonio. 

Tremenda. Arguye usté, compadre, con tanta razón co- 
mo un cátreatico; y con el achaque de Panno, me está 
echando una güeña mosca; pero no crea usté que yo es- 
toy fuera de la ificultá ; porque ó sernos ó no sernos. Si 
lo primero no está en el órden remontarnos como pan* 
dorgas ; si lo segundo...* está usté ? V por fín, las cosas 
claras* Yo me atengo á lo que la oí ayer á un inteligen- 
te. Esos grandes filósofos ilustraores que se pierden de 
vista, y parecen el ninplosuita de la eloqüencia, son lo ) 
ííiesmo que los ccjeíes. No sabe usté lo que le sucee a 
úh cojete ? Sube, sube tan orgulloso que paece que va á 
eslucir las estrellas con sus resplandores; pero luego al 
momento, naa: esos que á nuestra vista briisaban tantísi- 
mo, baxan precipítaos, convertios ; ¿en que ? en oscuriaa, 
en un jumo jediondo, en una caña frágil, §n un cordel tir* 
nao, én papel viejo, sucio y chamuscao. 

Epidemia, Pos si es verdá í Mas tierra aeiantamos no- 
sotros con nuestra gramática parda que mas de 25 ccje- 
tps. Con que yo Ies iré á los muchachos que sigan vi- ; 
niendo, y que se expliquen como Oios les ayiie. Varaos | 
k otro asunto. Too el gran secreto de los farmasones, í 
sigun usté nos ha contao, se reuce á Hbertá y á ¡gualda; | 
y en eso rae paece á mí que no hay naa malo; porque | 
•¿que cosa mas rica ni mas amable que la liberté? ¿ 
que cosa mas natural al hombre qus la iguaidá ? 


Tremenda, j Ay compadre t Usté es nri ícocínte. Que 
cosa mas indina qu* ia liberta y la igaaidá que bus- 
can les fdrmasones ? Lo que no quieren estos cana- 
llas es sugetarse a ley mogima crmaa_y humana: 
que no haya trono ni altar ; que seamos toos como 
una maoaa de carneros , toos de un mesmo pelo^ y 
que too se io lleve el demonio. Esto llaman igualdá 
y liberta. Pero lo que á usté le debe armirar mas es, 
que no siendo tonto ningún franmason , tengan estos 
salvages la manía de creer esto posible. ¿Podrá caber 
ea una cabeza que tenga seso semejante ígualdá y li- 
berta ? Antes de la revolución de Francia, malo fué y 
malísimo creer en esta quimera 5 pero désoues que se 
verificó aquella , ya no tienen disculpa ninguna los 
franmasones. Pudo ser error del entendimiento creer 
que en andando suelto como las cabras, sin sugecioa 
a rey ni roque, y manga por ombro, seria ei mondo 
feliz j siempre seria esta ua error de los mas orose- 
•ros , y que me paece á mí qus no io podía ccSneter 
sino el mayor bárbaro , ei hombre mas negao y" 
saivaga mas saivsge de ia India. ¿ Pero qué discuba 
tendrán de este error los que continúan en él después 
de la revolución francesa ? La mina se estubo prepa- 
rando y disponiendo raúnchísíroos años antes. Seamos 
libres, ecian, seamos igdales j ¡Qué porra de sugecíon 
€s esta , coa tantas leyes y tantos etranquijos 1 E'tas 
son invenciones de los hombres : la naturaleza nos hizo 
a toos libres y iguales;;: A esto se resistía Ja razón • 
y ando hieren luchando ia razón mesoia con ía corru- 
^Cíoo la miseria coa la justicia , ei depravao apetito 
■coa ios sentimientos gravaos en el corazón del hom- 
Pe , los gritos de ia propia conciencia con -los ato 

y yase hizj 

enai del ataque tormal , y travao el combate mas 

griento , venció el bruto al grnete. Ya sernos toos 
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iguales y libres j exclaman los franceses : vamos h re- 
cogár el fruto y ei rico botín de esta Vitoria. ¿Y qual 
fué este ? guillotina , fusilazos , desórden, infierno vivo. 
jNo ha estao este mal paStei! ¡Habernos echao por cierto 
un guen víage é borras ! Ni pueo mandar y porque no 
hay quien rae obedezca ; toos sernos iguales : ni me 
pueo quexar de ana jechuría , porque para eso sernos 
libres::: ¡Pos no se pueeo dir á los demonios la tal 
liberté y la tal iguaidá ! Vámonos otra vez a nuestro 
antigiio asiento. ¿ Pera cómo ? No a la sugecion de la 
ley justa y santa , sino a la esclavitu de un deracnio 
eiicarnao y con figura de hombre ¡ Me alegro ! ¿No 
queríais liberté? ¿No queriais ser iguales ? pues tomad 
iguaidá y liberté. Este hecho deniosiró hasta ia evi- 
dencia que aquello era una quimera y un delirio de 
la imaginación mas desbarataa 5 y a pesar de su no- 
’ torieda y de estar tan fresco y reciente , hay quien 
diga j libres , libres, iguales , iguales! ¡Que órden 
ni que alcuzas ! Si aquello salió mal , puee ser que 
aqui se líe el tronspo mejor:;: ¡ Pero qué chasco van’ 
á llevarse i 

Epidemia. No quisiera mas que poer conocer a un 
par de esos farme sones. 

Tremenda. Lo que yo le ofrezco á usté es darle cier- 
tas reglas, paa que andando ei tiempo conozca á alguaos 
de ellos , porque de esto tratan ios libros, y en llevando 
un poquito de cuidao se suele conocer al león por la jue- 
11a. En distinto sentio bien me atrevo yo á icirle á usté li- 
bres, libres : esto es, libres de gabachos y agabachaos! 
libres betunantes que nosjacen mal. Queremos ser, y lo 
seremos , libres de esa canalla : y también queremos ser 
iguales á nuestros mayores que vivieron sugetos a la ley 
de Dios , al amor del rey y de la patria , y en esta suge- 
cion fueron felices. 

SEVILLA: 
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El TÍO TREMENDA» 


Ó LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 

Tremenda. V amos ! sobre que son ustees mas elicaos 
que otro tanto ! 

Castaña. Con que si nos pone usté !Ia ley de que no 
hemos de abrir la boca, ¿ paa que habíamos de venir aqui? 

Tremenda. Es que icen algunos sugetos inteligentes que con 
ese estilo que ustees gastan, se ofende la ecencia publica. 

Epidemia. ¿ Qué tiene que ver el estilo con la ecencia 
pública, ni esta con aquel? £1 estilo malo ofenderá a los 
que Jablan allá por las estrellas, pongo la pariaa ; pero la 
ecencia pública n© tiene que meterse en esto maldecía é 
Dios la cosa. Sabe usté. Maestro, quando se ofendería 
la ecencia pública, quando nosotros, verbo y gracia, sa- 
liéramos con alguna patochaa, con palabras desonestas y 
da mala msera ; pero mientras no, á fé que no hay mo- 
tivo paa que se lastime la señora ecencia pública. 

Cascaron. Tenemos nosotros el puntito este bien mas- 
ticao con ua sugeto que sabe onde le mata el zapato. X 
sobre too. Maestro, j mejace usté favor de icirme qué 
vicho es ese que llaman liberté ? 

Tremenda. Usté perguntará de la liberta de escrebir, 
Jablar y pensar $ porque de otra especie de liberté ya he- 
mos tratao largamente. 

Cascaron. Sobre que no acabo yo de entender si con 
efeuto hay eso que llaman santa liberté, y si hay en el 
asunto algunas cortapisas ! 


Tremenda, Si , señor , la hay ; pero yo le iré k usté lo 
que baste paa que se impoaga en el particular. Hay cier- 
ta clase de hombres que jablan y escriben malditamente 
quanto se les viene a la boca contra too el genero huma- 
no : ni respetan al Papa, ni al Nuncio Apostólico, ni a los 
Obispos 3 ni a los Reyes, ni a ios hombres mas venerables 
por su edá , ciencia , ó viriií , carácter o empleo. Sí usté 
como cristiáno católico , apostólico , romano ¡os rrpre- 
hende , y trata de que se contengan , ie mrten ios déos 
por los ojos , con tales gritos , tantas pon Jeraciones y 
tantos elogios a la santa liberté de imprenta, que le gol- 
verán á usté loco. Esto se ha estableció paa freno tíe la 
arbitraVié’aé dé los q'ú'e gobiernan ; pai que se contengaa 
en sus justos límites! Asina se ilustra a la jNacion ! El 
que füfere oícaro , que se corrija! Por esto 3 por lo otro, 
y por lo eiuas allá. Ya se ve , usté con estos argumentos,- 
manifesiaos con toa la fuerza de pulnriOPes que tienen es- 
tos hombres , sale precisamente iciendo : vamos ! ciertos 
son los toros. Liberté hay en el mundo paa quarto se 
quiera j mas apenas ha regüelío usté la esqi^ina , se en- 
cuentra con otros cofrades 'de aquella meíraa santa her- 
mahdá , riñendo con otros próbes, liarríandolos seicioscs, 
subefsivos, caluhioí'ós , revolucionarios, y otros nori.bra- 
jos de tabla con que quiiíren aterrar á Irs dichos probes 
servilones y rancios. ¿ Y porqué ? Porque estos reprehen- 
den , corrigen y enseñan á los otros, desbaratando sus so- 
fismas V viendo cómo los oneen poner en'camino recto* 
T^sml Eal Pos aqo-, » onda en.,-xa la ificuUi , y 
lo qoe ice nuestro camaraa Seítran, que no sabe como en- 
tenderlo. No tienen esos hombres que usté ha pintao pri- 
meramente. hbertá paa too'lo que seles antoja, y jablar 
Quaolo les ocurra? Pues cómo quieren que los otros no 
tensan esa mesms faculta ? Con que usté se ha e colar, 
como trasquilao po Iglesia con su santa libertál Y quan- 
do yo me voy á acoger a'su santa sombra , soy un re- 
voltoso , seicioso, snbersivo , enemigo de'too lo gueno. 
Ofensor de la ecencia pública, y un almacén de pecaosl 
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* Gon que qnal es esa hbertá ? En quaí de esos dos par 
tíos está esa tan decan taa Jifagr.ia ? 

Tremenda. En entrambos á dos ; pero con esta, iferen- 
ci£. Los que tanto gritan , íibüsan de ella torpe- 

mente ; ios Otros usan <de ejla en térn.inos regulares 5 de 
manera que unos y otros tienen libert-^ j los gritones tienen 
una desvergonzaá libená, una deserfrenaa íiberta, una cri- 
mina! é infame líbertá : mientras que Jos o.tros sin meter 
tanta boliá.» usan de una racional y juiciosa liber rá. 

Cascaron. Too eso está gütno; pero yo entoavía ten- 
go un reparo que jacer. Porqué no se casiiga á esos 
is-rianres, que abusan de la -liberté ? 

Tf \o le tJarG 'á usté la rszon. Porque les 
hombres de bis-n tienen rnny poca vuz j paece que ja- 
bino dcuexo de un aimudj y los otros i venen anas vo- 


ces 


{ sganiteo 


n souOraS;, que asusta eso. lía se \éi anque se 
uSti iOS primeros^ naide ios oye; pero qu¿ndo sa- 
le lina voz fuerte y carrpanda, la oye too el mundo: 
le presta Btenc<ocy y vamos causa respeto, y se ii- 
ce ii gar. Usísts van á ver de aquí .a pnos quantoa 
días una cosa ctiriosisima qne ertoy yo trabejando , 
y ia voy á plantar en letra é morde. Viene á ser co- 
rno un Índice ó prontuario de roes los elogios que han 
prodigao el Relator, e! Conciso , ia Abe-a^y otros sa- 
. bios «cfítores, á la Santa iglesia, al Pap^,/h los Obis. 
í osj) á los Sacerdotes regalares y seculares, al Rey, 4 
i- s Regentes, á ios individuos d-ei Soberano Cengre^so, 
a U S Jii&ccs y M&gistr&os :r.: Que cosa tan rical^^Ren- 
dita .ea ei arma de esta liberta! Ella es ia que ha ex- 
ingeniazos, venios qué se yo si de los pro- 
os. Con ella no se corre peligro de criar apGsí<^- 
írasl Asina qne viene á la boca ia especie, fuera con 
saiga pato ó gallareta, ó lléveselo too barzoane. 
ra esta una obra tan cunosa como lítil: y voy a ver co- 
ntó ia pueo archivar en Simancas, paa que sirva de un 

ilustración, piada, lisura y mun- 
de los de la santa liberta de nuestro siglo. 


^Cascaran. Pefo, Maestro ; esos homSres han de traer 
siempre atarugaos í los otros ptobes , con esos gritos 

No, Señor, compadre, no Señor (esto lo dixo 
el Maesttci, dando un grito tan terrible, que nos aíolon- 
drói N . tenga usté cudiao que too ha e salir como ape- 
tecen los hombres de bien. No salió usté de franceses, 
cuando parecía un imposible? No se fueron con ellos 
Z indinos mas granaos y de mas bulto ? Pos no tenga 
este dua que también hemos de triunfar de estos tunantes 
q»e andan aquí agazapaos, entre los hombres de bren. Ya 
L va entrando a algunos que ¡ablaban gordo y alto una 
ronquera, que de aquí a unos pocos de cas, s. us e 
quiere entenderles lo que jablan es preciso qi e se 

rime usté a la oreja como reloz. 

Epiiema. Mas grande tiene usté e! corazón que es 
almacén, compadre ! Siempre está anunciando una cosa 

^'^Treh^^da. Peroj compadre, válgame la corte celesbal! 
Ha'v ariien le meta el diente a las razones en que yo me tun- 
do ? Yo quiero que usté me responda a lo que le voy 
jeir- No es cierto que no ha queao naita <^e jacer po 
nerle de los hombres pea que se perdiera la España y se 
llevara el demonio too el Reyno? Comienza usté a con- 
tar iechnrias dende el principio del Reynao pasao . no 
o"u»ao por mover una piedra siquiera a fin de que esto s 
ttanorn^ata v feneciera; y ha tenío efeuto? Ni lo tendt . 
Ouiea nos ha venío sacando de tantos apuros? Los honi- 
bres? Los hombres no; porque estos eran los que quena 

perdernos. Pos quien ? El que gobierna los nubiaos. E 

nue nos libertó del déspota Godoy , del tirano Napoleón, 
del fatmason Pepillo, de! ladronazo de Soult; y nos libat 
tará de tunantes, y bien pronto. 

SEVILLA: 
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EL TIO TREMENDA? 

Ó LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 


Tf metida. Ahora sí que corresponde tratar de las co- 
sas interiores que tocan al engrandecimiento de nuestra na- 
ción. Se acabaron los sustos de los gabachos^ que era el 
asunto mas interesante que teníamos. 

Mpidemia. Con qae usté da por feneció ese punto ? 

Tremenda, Y tanto , que ni aun ganas les ha queao k 
ellos de acordarse de la España. En lo mesmo he 
estao yo siempre. En quanto á que Napoleón ha- 
bía de dar un jaldazo , eso era cosa segura : el caso esta- 
ba en que nosotros lo viésemos 5 pero a fé que vamos k 
tener ese gusto. Quando un impío está en una gran altu- 
ra, ¿ sabe usté quanto tiempo está alli? lo que tarda un 
hombre en dir a un mandaos que quando güelve ya no lo 
ve. A esa cometa se le acabó ya el viento , y es preciso 
que caiga por su mesmo peso. No tenga él cudiao , que 
no jace la zorra tanto en un año, como paga en una hora! 
Bien hemos sufrió y tolerao 5 pero la espina va k salir k 
las mil maravillas. En esta inteligencia, y en la de que 
nuestros exércitos sabrán lo que tienen que jacer por allá, 
vamos nosotros a reconocer ia casa 5 veamos lo mal pa- 
raa y escorapuesta que la ha dexao el enemigo; conozca- 
mos quales son los daños mas graves y de mas urgente 
remedio ; y apliquemos los mas eficaces que señalen ios 
Inteligentes. Lo primaro en que debe pensarse es en núes- 


tra propia seguriaa interior. No seamos tan bondosos que 
salgamos quandó ño haya rerhedio , doltí quien lo' creysra\ 
quien lo pensara ! ¥0 no pienso mal de naide de este mun- 
do ( a eséncioti de ios franceses, k ios quales los tengo por 
jfjcjpaces de una cosa gúena) j pero soy niii amante de 
mi nación 5 quiero su independencia , y que ea qualquier 
lance que se ofrezca podamos sostener nnestro carácter y 
nuestra represéríiacioñ 5 y quiero que vivamos por noso- 
tros raesraos , sin andar nfiirando la cara a naide,y sin ne- 
cesiaa de tutores ni-curaores. No tiene naa de malo, an- 
tes es mu laudable ser simples y sencillos como una pa- 
loma, y astutos y sagaces como la serpiente. El hombre 
prevehíó, nuncá fué venció ; por algo íe ixo esto , con 
qué vamos ál asunto. 

Üñ eitéfcitb respetable de reserva, y las milicias pro- 
vinciales como había antiguamente. Ambas cosas son ne- 
cesarias, ^ no me páraté yó moncho k demostrarlo ; por- 
qué son ian ciaras como ti agua de la Aiamea. Por lo que 
toca al exércíto , ya lo hemos insinuao otra tarde.y por lo 
respei’tívb a Tas milicias, bastará reflexionar que entre no- 
sotros mesmctó hay un mímero creciísirao de enemigos, la- 
drones, pícárbs y tnalquerientes, de los que tenemos que 
librarnos y ‘deféndérñbs 5 de ló contrario, y en no habien- 
do una fuVrta arirtaa que los coRtenga, ios amarre, y los 
persiga , llegará él caso de que no estemos siguros ni en 
la ig^sía. Por otra parte , conviene que sepan toos los 
▼ecitíos, y los qtíe no son Vecinos, que la Nación Espa- 
ñola tiene uña fuerza capaz de too lo que se ofrezca , y 
que sabe guardar su casia. Póngánsé estas milicias en él 
pie que estaban Wtés, y áhn algo mas estrecho en quan- 
10 al exe'fcicio ó asrambléás. Alísténse ’toos ios exceptuaos 
dél otroVervicio,''r confíese el -reglamento de estos caer- 
nos a uno ó dos oficiales de los mas hábiles , como yo 

los conozco, y 

asunto atento de bien pocos dias. Supongo que esto no 
■>erá el juguete de 
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vicá ; ni «qüi se h»». de ias ff&nioyas y pir 

cardigüeias , que sabeoio* h^a en aqneilns cuerpos 
burlescos. Estos han d.e soldados hfehos y derechos, 
que estarán paa la efensa interior del Reyoo, sin otra pen- 
sión que un dia al raes, ó a ios dos, ó á ios tees 
en ia capital , o en el pueblo cabeza de partió paa una 
asamblea, revista, ó lo que fuere. Por fin , yo no yoy 
á formar aquí la isirucion ó reglamento: a lo que voy 
y vengo es, á que haya milicias provinciales: á que ten- 
gamos en casa quien nos defienda, quien nos conserve 
el orden y la tranqailiaa , y quien nos jaga respeta» 
bies á too el mundo. 

Después de esto, se tratará del fomento de la agri- 
cultura, de las arles é industria. El primer medio de fo- 
mentarlas es el señalamiento de premios. No necesita Es- 
paña de ingenios, sino de amparo, premios y protección: 
este es un principio certísimo que lo han sentao mas de 
rail escritores. Las manufacturas han caído por la introu- 
cion de géneros extrangeros ; primero y principal motivo 
de la espobiacion, del vicio, dei iuxo, de too lo malo que 
nos está pasando. Bias de tres mil telares q'qe tenia Sevi- 
lla, ocupabas mas de treinta mil personas , las quales se 
han arruinao y marchao á otras partes , dexando á la 
zudia con cerca de la tercera parte menos de población. 
Por la introucion de géneros extrangeros en el reynao 
de Felipe líl se acabaron las fabricas de lana y sea 
que había en Toleo , la Mancha y Segovia, quedáodo- 
'Se perdías mas de ciento veií tiocho mil personas. De 
mas de seis mil vecisos que tenia Burgos, se reuxeron 
á 600 por la raesma causa: y Medina dei Campo que 
tenia mas de cinco mi! , los mas ricos de la España, se ha 
puesto en solos quinientos , y estos probes y de ma- 
la cataura. Si se cortara este rebesino, ya se fomenta- 
rían nuestras fabricas y oianufaturas : y esto no es so- 
licitar cetufas , ni ninguna cosa nueva ^ esto está man- 
dao en una ley expresamente. Quando ios extrangeros 
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vengan a nuestros puertos con mercaerias, véndanlas, 
peco no lleven en retorno oro ni plata ni otra monea, 
sino géneros del país, ley lo, tit. i8, lib. 6 de la nue- 
va Recop. Con esto, y con que los naturales de estos 
Reyaos no vistiesen mas ropas que las fabricaas en ellos. 
Amo acordao vii , tit. 12, lib. 5. y con otras cositas que 
trataremos otra tarde, seriamos , lo que siempre ha sio Ja 
España , la envidia de toas las Naciones, y la mas feliz y 
AorecisBte del globo. 

E$ conveniente resucitar las antiguas Sociedaes eco^ 
nómicas liamaas de Amigos del País , compuestas de 
}m nobleza mas instruida. Estas promueven la educa- 
ción, el amor al Rey y a la Patria: forman el es- 
tao de la Provincia: cotejan el valor de las cosechas 
é industria, y lo comparan de un año k otro; asi se 
toma conocimiento de lo que prospera ó atrasa, y de 
lo que' necesita nuevos auxilios, y enseña á dar coa 
dios. Cuentan el nsmero de sus vecinos, y de aquí 
resulta el peso que pueen sufrir en las contribuciones [ 
de soldaos y tributos : se escubren los vagos, ociosos, 
y mendigos. Atienden a la agricultura, á la cria de 
ganaos, a la pesca, a las fábricas, ai comercio, k la 
navegacioa. A mí mo consta de cierta parte en dofl- , 
de habia una de estas Sociedaes patrióticas, que for- 
maba la feliciaa del pueblo en toos los ramos : y si 
tuviéramos una como aquella en caa Provincia, en bien 
pocos meses se elevaría España a su antigüa grandeza 
Pero too esto exige una tarde particular: irémos pof. 
su órden proponiendo las materias que se hsn tocaO 
aquí de golpe y de montón; y en el discurso de ellas 
han de oservar ustees que too está raandao y reraan-^ 
dao ; pero entorpeció en las manos subalternas. Este,^ 
pue^’, debería ser d ptimef paso ; buscar hombres ze- 

losos, patriotas, desinteresaos y de conduta. 
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Tremenda, S iy señores : k una sarta de males tan fa- 
tales como hemos experimentao , va k seguir un montoa 
de bienes y feÜciaes. 

Cascaron. Juro a bríos , compadre , que ya estaba un 
hombre paa echarse con la carga ! Sobre que casi no he 
lograo una hora de güen tiempo dende que estoy en es- 
te picaro mundo ! Quando abrí los ojos , como ixo el 
otrOj guerra por mar y tierra^ á renglón segnío , cares- 
tía , jambre , epieraia , franceses :: vamos ! El que puso 
al mundo entre los enemigos del alma ^ y en el primer 
lugar , bien sabía k quantos estamos de enemigos. Con 
que si nos hemos de morir sin un poco de escansC;, cier- 
to que habernos echao un gnen viaje. 

Tremenda. Pos lo que yo le igo a usté no marra. Toi- 
tos 'esos males se van á endulzar lo mesmo que una azú- 
car. No ha salió usté ya de franceses y que era el mal 
mas horrendo que sufria la tierra ? Pos ahora verá uste 
venir los bienes y feliciaes arrempujándose los unos a las 
^qtras. ¿ No acaba uste de oir los proyectos y planes que 
se están formando en ese Congreso soberano paa la feü. 
ciaa nacional ? ¿ No oye uste al Señor Diputao García 
Page asegurar y que una istrucion nueva , y una educa- 
ción cristiana son las que darán a la Nación la práciJca 
de las virtudes piivsdas,^ que forma las costun,bres púhií- 
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cas j sin las que jamas habrá Costitncion , ni leyes > ni 
socieda-d , -que pueda ai deba llamarse patria? ¿No há 
visto usté armiiifse a discusión quatro proposiciones he- 
chas por el mismo Señor , relativas ai arreglo de la mo- 
ral pública y común, que no podrá haberlá' sin una sóli- 
da, uniforme y sencilla instrucción ? ¿Y qué sinifica es- 
to sino lo mesmo que yo he referió antes de ahora ; a sa- 
ber, que lanzaos los enemigos de nuestro suelo , no hay 
que pensar en -otra cosa que en élevarno-s al grao de fe- 
liciaa y de grandeza que corresponde á una Nación tan 
magnánima , tan heroica , tan piadosa , tan constante , y 
tan pundonorosa como la España? Los Señores Diputaos 
anteriores han éexao sus nombres grabaos en ntarmoles y 
bronces ; y »e tranmitirán á la posteTidá mas remota por 
haber salvao á la patria en su último apuro., y quando 
^no jteBÍa‘iríías señal de ? ida que una nm cor £í¿ f espiración; 
pero los Señoíes acíuMes, á quienes ee ha entregeo, quaS 
a un diestro médico^, esta enferma , en el esiao de con- 
valecieate , paa que laicutde y restituya al antiguo de 
robustez , espleodoir y grandes de que la despojaron sus 
enemigos , no tfeire la menor dua que llevan igual ó mar 
-yor trabajo •, igual d mayor peligro , igual ó mayor mé- 
rito , y sos acreedores á igual ó .mayor elogio. Yo su- 
pongo queda ocasioci es mas favorable paa dedicarse so- 
lamente á pensar en la .fe tici^ interior de la pa tria, y 
los Señores DiputaofS actuales tienen un conocimiento mas 
profundo del daño que ha padeció la Nación ; de los va- 
cíos que ha contraío ; de Jo que apetece y quiere ; de lo 
que ahorr-ece y detesta ; porque como han estao en el 
mesmo fuego , han sentio so' dolor., y escuehao sus gri- 
‘ tos , saben bien onde Jes maca^ ziapato , como ixo el 
otro i saben su opinión , y cooocen en fia el mal y el re- 
medio. Los Señores anteriores, xromo separaos tanto tieiB* 
.po del comercio con la Nación, y molestaos y perseguios 
diariamente de una porción de tumbones, que á preieus- 
*10 de Opinión general, vaciaban sus ideas envenenaas, y 
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proyeutos diabóiiei>s ^ y-a se v-é > no es tíxtraño que en 
algunas cosas , /creyendo complacer a la Nación, nó com- 
placiesen sino á sus mesmOrS adalaoros : pensión insepara- 
ble de los tronos ! hombres iníqiuos y detestablesj ya se 
acabó tan ma-ldita comisión. La ^oral pública y las bue- 
nas oGsíocEbfés ilaman altamente la atención del Congre- 
so soberano y ios excesos que se opongan á ellas , los 
picaros que tratan de corromperlas , y las manchas que 
jasta aquí tanto las han afeao , se corregirán', se castiga- 
rán y se limpiarán bien pronto. 

Epidemia. Ahora qine ice tiste de pecaos públicos, y 
de güeñas costumbres; ¿ no le paeee a usté que debía tra- 
tarse con empeño el moo de acabar con taotísiruo bor- 
' racho, y con ese jábiio maldito de echar ajos y cebo- 
llas, no solo los hombres, sino aún los muchachos y 
jasta las mesmas mugeres ? 

Tremenda. Es ciertamente cosa escandalosísima, y que 
debe mirarse con indiferencia. Mas le voy icir á us- 
té.: - Son esos unos vicios públicos, de ios quale-s se po- 
día sacar muchisima uiiliaa j me explicaré, "tinos quan- 
loe trabajos públicos qué están jaciendo bastante falta, 
se podían poner en planta, aplicando á ellos á les bor- 
rachos por cierto número de dias, despees que larga- 
re» el ](>bo 5 por exemplo r á recoger polvo paa los 
salitres en verano-: a la composición de caminos, y d« 
Jas eturaas en la zudiá , que están algunas bien malas. 
Ahí tiene usté el callejón de Santo Domingo de Porta- 
ce li, que ni los páxaros pasan por él de aquí á unos 
pocos días. Ya sabe usté lo que se aelanta de tierra 
por el tal callejón viniendo por la Cru2 del Campos 
y en tiempo de avenías es el único camino: una .ve- 
re. ta tenia empedraa por junto la pared, por la quai se 
iba de alguna manera; pero ya no hay tal verea, si- 
no las señales de que allí estuvo. ¡Que güeña Ocupa- 
ción esta paa los borrachos! Empedrar aquel medio ca- 
llejorí un poco mas alto que el nivel del camino. Vaya 
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usté cantando los beneficios que resultaban. Sanar los 
borrachos de su dolencia; pues por no verse allí echan- 
do el arma, con una corta ración y a la vergüenza, ha- 
bían de dar al diablo el vino mal bebió, 2: ® El be- 
neficio y comodidá del público, s- ® Ei poco costo 
de este trabajo. 4. ® El evitar Jas maldiciones, los vo- 
tos y las blasfemias de los jarrieros que se atascan alJt 
con sus bestias, y reniegan jasta de las almenas de la 
muralla de Sevilla. 5. ® El honor de esta hermosa po, 
blaeion, cuyas entraas por esta parte, y por la puerta de 
los Caños son indecentísimas y peligrosas. Pues ahora; 
un remedio que trae consigo tantas ventajas , porqué no 
se ha de usar ? Si nos íbamos á ver beneficiaos de esta 
cnra, como 1x0 el otro, que habia mas que apetecer ? ó se 
habían de acabar los borrachos: ó habíamos de poner cor- 
rientes los caminos públicos de aquí a París, que es et 
que ahora tenemos que trillar mas, yendo y viniendo coa 
las riouezas que se llevaron aquellos indinos ladrones. ^ 
Los muchachos y no muchachos que tanto y tan escan* 
daiosamente ajean por las calles , á las obras publicas con 
sus espuertas, y paa los trabajos proporcionaos á su edá. 
Friolera lo que se aelantaría ! Y poquito se ajcrraba el 
erario con el líaico costo de raciones que era el que 
aquí se, iba á causar! Acuérdenme iistees mañana que 
trate de una cosa que me ocurre sobre el convento 
de Portaceli, que por ser ya tarde no quiero referir- 
la, y es asunto de la primera atención. 

Cascaron. Yo me encargo de recordarla, paa que 
tratemos de ella á primera hora. Que dino es de re- 
forma el vicio que se ha tocaol Y que rastra trae 
consigo su arma del! \ 
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Cascaron. .aXecuerdo a usté > compadre , lo que de- 
xó por contar ayer tarde acerca del coavento de Portaceli. 

Tremenda. Cierto que tiene usté feliz raenaoria,ó no po* 
ca curiosidad. Voy á complacerle en una cosa harto iate- 
rssante. Me asegura ua assigo, qua en el convento de Por- 
taceli hay ua aimaces ó- depósito de pólvora y cartuchos 
muy considerable , encerrándose aiii muchas miles arro- 
bas de ia primera y y a veces millones de los segundos 
embalados , tanto de fusil , como de artillería de todos 
calibres , bombas y granadas cargadas ácc. ¿ Seré cierto 
que esté abandonado este punto tan interesante , en que 
va nada menos que la ruina de esta gran ciudad, y la vi- 
da de miliares de habitantes , si acontece ia desgracia de 
que se vuele este depósito, como suele suceder, ojalá, no, 
con tanta freqüencia ? Yo no lo he visto , ni sé que se 
lialle en tanto abandono ; pero lo recoerdo para que en 
el caso da ser cierto , se trate de evitar el horroroso es- 
trago qne podrá inferirse á esta capital. 

Epidemia. No estoy yo tampoco cierto en que hay* 
tal depósito 5 pero sí lo estoy en que hay una guardia 
peroianeníe , con lo qual cesa el peligro que usté recela. 

Tremenda, Sepa usté , tio Felipe , que en todos quan- 
tios depósitos se han volado , desde el primero que sé 



voló , ha habido guardias ; y los depósitos y las guar. 
dias 5 y estas y aquellos se han volado bonitamente; por. 
que los casos impensados que ocurren , no los pueden 
prevenir ni evitar las guardias por mas zelosas y vigi. 
lantes que esten. Por otra parte : ¿ qué guardias bastan 
para contener un rayo ó «na centella que caígajcomo sue. 
le acontecer con freqüeneia? Podrá en ta! caso una guar. 
día decirles : alto allá ; quien vive ; ó no dexarias arri- 
mar sia rendir el santo y seña? Yo convendría , aunque 
con mucha dificultad ¡ en que hubiese tanto zelo y cui- 
dado 5 que por parte de los hombres no hubiese que te- 
mer : ¿ mas como podrá haber seguridad por parte de 
una tormenta que' despida un rayo ? Las explosiones de 
esto# depósitos , y los estragos que han causado, no han 
tenido jamas otro origen que ó un descuido ó un rayo. 
¿Quien habia de haber creído, se dice después inútilmentejy 
qaando y» está causado el daño? ¿ Quien hsbia de haber 
creído que por haber entrado fulano con hebillas ó charrete- 
ras de acer«, por una chispa que saltó a infinita distancia^ 
y que á la vista quedó apagada, por un descuido del cen- 
tinela, ó por otros casos inopinados , pero que suceden 
de texas absxo , se hubiese volado el edificio? Y si es- 
to es tan temible , no obstante que está ai alcance de los 
hombres sujetarlo, impedirlo y evitarlo , ¿qué diremos 
de aquellas causas que están fuera de nuestra jurisdicción? 
Por mas que se redoble el cuidado , la vigilancia y el 
zelo de un millón de guardias , estorbar la caí- 

da de un rayo, ó de una centella , ó algún otro metéo- 
ro? De lo dicho resulta que tenemos dentro de nuestra 
propia casa un enemigo el mas atroz y terrible. El go- 
bierno,pues , debe pensar seriamente, y con la actividad y 
energía que corresponde á un asunto de tanta gravedad 
y conseqüencia. 

Blas, Seguramente deberían allí redoblarse las guar- 
dias y la vigilancia. 
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' Tremenda. No hay mas guardias ni vigilancia que uno*^® 
estos dos raedios;ó colocar allí uo para- rayos, ó trasladar 
depósito á un parage mas distante, tal como la casa del® 
pólvora, la torre de los Cerveros ú otros : y si se nece- 
sitaba tener mas a la mano alguna corta porción de 
tales repuestos, en horabueaa que estuviesen en Porta- 
céli 5 pues si por desgracia se incendiasen, no causariaJt 
un estrago considerable, siendo e« corta porción; y aua 
para esta podría usarse del para-rayo , con lo qual ce- 
saba el peligro. 

Otra cosa, que también urge mucho en el dia, es 
la reparación del puente d« barcas. El estado tan las- 
timoso de atraso en que se hallan los fondos piíblicos 
de la Ciudad, no permite atender a tanto como tiene a su 
cargo el Ayuntamieato j mas no puedo menos de de- 
cir que para sostener la obra pública del paeste , tan 
indispensable y tan de la primera atención, no se ng- 
cesitan mas fondos ni mas recursos que establecer ctra 
vez el derecho de pontage , que se pagaba en la épo- 
ca de nuestra opresión 5 coa la diferencia de que si 
entonces pagaba un carruage 4 reales p, e. shora hay 
bastante con 2 , y será el ingreso suficiente á soste- 
ner el inmenso costo que tiene aquella obra- pública, 
Quando estaba reducido nuestro giro y comercio á dos 
ó quaíro leguas á la redonda, sin trafico, entradas oj 
salidas, y todo entorpecido, hubo quien ofreciese mas 
de IO0 pesos por ei derecho de pontage, siendo {jg 
stj cargo los sueldos de los cobradores; pues ahora 
que tan largo y tan extenso es nuestro giro ¿á quan. 
to subiría ei ingreso ? 

Castaña. Contra eso tenga yo. Maestro, una diñcnl, 
tad 3 y es que nuaca ha habido esa práctica en Stvi. 
Hsj y no me parece muy honrosa esa nueva contribución 
Tremenda. Tampoco ha tenido usté la practica haj* 
ahora de no haber fondos para estos y semejantes 


gastos ; y si ese impuesto le parece a usté poco Jion- 
xoso é la Ciudad, menos honroso roe parece a tní 
que si mes que viene ó el otro se vayan a pique 
dos ó tres barcos; ó se suelten y vayan rio abaxo; ó se 
tronchen y partan las vigas dé compuertas que ya es- 
tan empalmadas y son tan largas como sabemos; ó su- 
ceda algucfa otra desgracia: fuera de que eso no tie- 
ne nada de extraño , ni es una cosa nunca vista ; al 
contrario, es muy coBforme este derecho, y pagadlo 
generalmente en este y en otros reymos. Per íín , I3 
tarde se nos ha ido, sin saber como, entre el de- 
pósito y el puente; cosas que privativamente tocan y 
tañen á esta Ciudad; y ya no nos alcanza el tiempo 
para otro piiníito, que dice relación á toda Ja Nscion; 
mas yo protesto que mañana nos han de cir los sordos. 

Castma. ¿ Sobre que , Maestro ? 

Tremenda, Ello dirá. Sobre cosas que ningún buea 
Español puede oir ni ver con indiferencia , j sóbrelas 
que debemos gritar hasta enronquecer, y hssta que 
nuestros clamores lleguen al pie dei trono de donde 
salga el remedio. ¡Ah! j VaUesteros ! | Vallesteros! Qae 
buena apología te hace la aclamación universal de to- 
da España ; y ei asombroso discurso dei Sr. D. Juan 
Romero y Alpuente; y el resniíado último de nues- 
tras operaciones; y el estado de iaereía en que se ha- 
lla el tan indispensable exército de reserva ! La me- 
tnoria sola de Vallesteros hizo triunfar en cierta oca- 
sión, según oyeron ustedes en un papel público. Ma- 
ñana hablaremos. 
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Tremenda, ^^ortes día 20 . = El Sr* Antillon hiz 9 
foriual proposición para que el Gobierno dé cuenta de 
lo trabajado en órdea, al establecimiento de las Mili- 
cias Nacionales , para que las Córtes traten inmedía^ 
tansente en una materia importantísima para la segu- 
ridad é independencia... ¡ Ah ! j pico de oro ! Ya se acor- 
darán ustedes de lo que he dicho varias vepes, y re-- 
petí ahora pocas tardes núm. ig , pág. 6j. Z', 

, Luis. Estamos conformes. Habló usté de la necesi- 
dad de organizar las Milicias para nuestra propia se- 
guridad ^ y conservar nuestra independencia. 

~ íTremmda. Se asegura que está mandada " activar la 
ca«sa dei héroe D. Francisco Vaíiesteros.\,|Qué delica- 
deza de patriotismo el de este Señor ! Valíesteros! Ahí 
Si en las circunstancias de verse tu causa me fuera 
posible hacer tu defensa! Qué. plumas tan bien cor- 
tadas^han hecho la. apología de ese patriota gfgantfi 
e ese consumado político, de ese campeón valiente! 
lie enganó ciertamente el corazón quandcT me brindé 
hacer su defensa. La alta y baxa Andalucía , el Rey- 

2 a qué ^n esta^^indiic- 
V España to,df >q silenciosa sumisa y obedien- 

. . a as -disposiciones del ¿Golílerno desea^ tnanifesiif 
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la’' amareut» d. su corazón y salir k exponer con 
respeto \\ pie deí trono los extraordinarios merrtos y 
servicios, ll falta • «lue- está haciendo jt: La aurora de i 
ruearrfellcidad se ha extendido mucho en el or.zon- 
« , y está muy próximo el dia en que se acaben de 
«pregar estos pensamientos cortados , estas expresiones 
enfátieas. A mí me parece que es universal el mteres 
de la Nación * en que se presente el inmo tal Valles 
teros k acabar Se texe’r la ‘hermosa guirnalda de lau- 
reías con que comenzó^ ^ ceñir sus sienes. Yo le veo 
en mi imaginación todo ocupado en recibir y alistar 
valientes que (sea enhorabuena por entusiasmo) no 
luíeren otro General que^'á éY : recoger inmensas su- 
¿as y- a-oAatiyos qué- ( sea enhorabuena por error y- aun 
rnjtlHakenfé') Sé Itan‘ negado haSt.-__aqui' a 1» "'cesiM- 
«la tsíitiá. "Yo ■ vío' huir al ehetnigo aterrado y lleno de 
éy^ánio' ac.iii. solar voz- áe' ballesteros y catr espiraa- 
les ó reffcfidos ít)S orgullosos y arltaneros que osan es- 
•acferiíetferle. ¿ Será acaso fingida e^ia piniu- ) 
ra ó abüMd¿ portel’ erítttdasíTsO coo que siempre s€ 
jj¿'pVésenta''fll6 este iiorOer a mí memoria^ ? Casiiiíejos, 
Bornós, AU^uera , Osinía y Aróla , Tarifa CampiUosj’ 
alturas def toTtal , Loja, sitio del^ Burgo.... Otra ve^ 
Üe él defecto de querer reducir^’ a^ núme- 

x‘<> fos *^ás¿mbt^süs ^servicfoí^ qde "debe la España a eS'^ 
te'^su' hijd=*beieí¿érrfó. Queden aquellos sitios señala- 
dos 'en 'tesíimónio de' su valor, y del terror que ins- 
pírá i Ibs éiíemi^ós ;- y del escarmienttí que sufren lof 
hile temérariamenté resisten. Estoy muy distante de pr^ 
venir el acertad'b juicio de los- que deben fallar eñ 

ía causa T ' yo dwere en su ra^cn , no po^ 

drá tasar de una opinión- privada , hija del alto con- l 
cebto'que siebpVe hé formado de es-te valiente espanoU • 
¿eró tóé parece^^que deade* el-nrotóébto’ mismo eri que el 
impeítéríito'Vallesterojftoinifr otra^ vez el maBdo , canH-i 


irañárnos Sf ’ f&dtyblñátJ' - felicfdádi^ Mi 
arista es cortíiííná^^' ew tert Hintrineáda oia^tefiá > y solo 
la considero baifO «ñ* ssipecto- j esto es , atendido el 
voto- 4sfí¡a Macios j i’ y-' '«t íft^iílso^^ ^ qñ^ ^VaMesterov po- 
drá dar á nuestrOS”progresos-^^rmlitáré5. Sacudido -ya 
el’ enorme- ’^eso’ que nos- abrmwáiya.^ y '^lanzados de^ nues- 
tro suelos 5 ios "enemigos que tan‘ traidoraraente lo pro* 
finaron, ños resta aun el grande esfuerzo, el mayor 
triuñfD, el: ’pfirfeipal objeto^ de larga, ^ cmelj y df- 
chosa carféta^ éí-^rescate dé^áuestró^^adi^xradtv Móii'arc'ai 
de nuestro amartelado- FERNANDO ; empresáá ardoa, "di- 
ficil y costosa^; pero que frabreino» de conseguir, pro- 
tegidos de^ los auxilios del cieio. Y quando tantos pa- 
triotas se disputarán I» gloría- dé '^tenér ^part^ -'eii^IIs^ 
¿habrá de quedarse" Va41esierÓs - en ia costa^^de" Berbe- 
ría, "en el Rey no de Fez, ea • la ciudad de' Cei^a ? ' Po- 
drán los Padres de la patria negar este coñsüeló'áun 
Español benemérito^ qüe tanto ha trabajado, y tairtos 
sacrifiGÍós' ha ^ hechó por ella ? Yo ^ no^ séc (jüe'-éspferani 
zas tan Jisonjétas ■ ánímán 'esta "Pro vificfat"elio^és> ^tte 
Sfn-'datos rá fundiníento alguno sólido, ya agu'árdam unos¿ 
ya salen á recibir^ otros, ya suponen aquí- mismo k 
VaMesterosj y solo á su nombre se cohínaevén y saU 
tan “todo'Sín-rio^ eSi estO ' ciettd ?'q ■. 

• “• -Epüiemfd. ’ Quáen podrá iidárló ? - 'No^ sO' - aéuééda ‘lis- 
te,* Máestró , ciel ’dia dé luto que fáepaira‘ Sevilla aquel 
en que s# dixo que - Vallestéros^ htbia pasado ocuita- 
mente^ háéiáí^ Ex-trémadúfa ?--Ei sentimTémo** dé- ufíos por 
áop hatierleOvisto'^ la - íesolQícióh- ‘qüe tOñVarOn] otrOs^dé 
cíúrer eh pos dé él ,í:por‘ teriér-Ma Satfefaccíoñ 'de ver- 
le i el desconsuelo en que quedaron todos de que se 
hubiese pasado silenciosamente:::: 

Tremenda. Ma^^cu^do ^4>ién de . ese. suc^^^ y tam- 
bién hago memoria de que habiéndose falsificado la 
noticia á -los dias siguiente^ - |réteée '‘ ct^too ’qüe Se ea- 


sancharOB nuestros cerazones , resplfando; con Jiber* 
lad deciamos : al fin , no ha pasado ! que es como sí 
dixeramos; en la amargura de considerar su situación, 
acaso nos .es mas doloroso coetemplar que ha pasado 
por aquí, sin que le hayamos visto*, n ' - *> 

Debo confesar á ustedes que raí intención era otrsj 
quando desdé ayer anuncié la materia de nuestra con- 
ferencia en esta tarde* Me propuse hacer una vigo- 
xqsa defensa dé nuestro Lgeoerai ,ValÍesteros: mas ha- 
jbiendp refiexionado después,; que nada podía , yo aña- 
dir ár'lo que con tanta; delicadeza - y acierto han es- 
crito sus mejores apologistas : y considerando por otra 
parte que es muy corto el tiempo de esta reunión pa- 
él; otror, proyecto _mio , que. (era iteunir en uno to- 
dos^ ios elogios que n se s.han esparcido eu distintos pa- 
peles al citado General ; r me r-he reducido únicamente 
á manifestar el alio concepto que tiene en la Na- 
ción 5 lo útil que en estas circunstancias podrá set 
su presencia , y lo x^^sto que será darle pacte en U 
gloriosa acción de rescatar á nuestro suspirado F£R? 
ÍÍA.NDO VíL Todas estas reflexiones deben excitat 
los ánimos de ios hombres de talento , de represen- 
lacion y de patriotismo, para acudir con enérgicas y 
respetosas súplicas al pie del Trono, y clamar por ua 
Ciudadano tan bénemérifo , jpor un Militar tan aguer- 
rido , por un General tan sabio , por un Político tafl 
consumado , por un Español tan delicado y zeloso > 
por^un D. ,Fraocwco Vallestetps.fén .fin. ¿Esios clamo- 
jes . sieanpré. serán laudable?!, y bien recibidos, por, que 
yan animados de un buen- deseo, y^ de una recta in- 
lencion, 

SEffILLAi 
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*^ieíi^o tan interesanta la obra qoe nos anunrjó el Haes^ 
tro Lorenzo ja otra tarde (Niím. 14, pég. , para 
conocer ^ quantos grados nos hallamos de libertad polí- 
tica de imprenta ; luego que se juntó ayer la tertulia, le 
pregusté en qué estado tenia aquel trabajo, alo qual 
me respondió en los términos siguientes. 

Tremenda. Es esa, caballero 9 una obra de más exten^ 
sioB de la que parece. Suponga usté que casi es nece- 
sario copiar todos los Redactores , Jos Concisos , Jas 
Abejas, los Duendes y otros insectos > coa los quales 
se pueden ya formar tres ó quatro tomos en folio y 
en octavo bien abultados. Ni tenga usté esto por exá- 
.geracion j pues apenas hay un niírnero de tales papelu- 
chos sin que se tropiese con un artículo sedicioso , .<5 
subversivo , ó revolucionario 3 ó calumnioso , ó impío, 
ó con otra infame nota : y ,us£e vé quanto tiempo será 
preciso para el índice ó proBtuario que yo intento dar 
3 pu lieo. Esta dificultad , que el negocio tiene 
mismo , se aumenta considerando el poco lugar que 
dexan mis forzosas ocupaciones í mas no desconfié usté 
tu nadie de quantos la están esperando. =5 ¡Y es posible, 
e ixe.yo , quesea eso cierto, y que hayan corrido 
tales escritos , quando vemos que el papel mas 

ciudad , el mas celebrado en 
la Nación por los hombres de bien , se ha denuc- 


ciada y cénsurado tan rigorosamenté ! Sea dé eso lo que 
fuere j me contestó el Maestro lo que puedo asegurar 
k usté es y que cada dia destino urt rato a la composi- 
ción de mi obra 5 y q^ie materiales reunidos pa- 

ra un tomo decente > quando apenas he comenzado a 
examinar el repuesto de Redactores. Hoy mismo he for- 
mado una colección de artículos de todas notas en ua 
cortísimo reto de trabajo. Y pues tanto es eí deseo que 
usté, señor mío , maniñesta por la obra , le daré una 

miiestra eon io que hoy he leiuo. 

Abeja niíni. i 8 » Contiene ciertas maximEb políticas, 
oiga usté estas. En Naciones estúpidas solo pueden subsistir 
los gobiernos arbitrarios i en las virtuosas é ilustradas se sufre 
el poder arbitraria algún tiempo para asegurar nujor el exter- 
minio de los tiranos. Por poder arbitrario entienden los 
filósofos toda autoridad legítima, y por tiranos todos ios 
Reyes de la tierra. Vaya otra maxima. Quando un parti- 
cular padtcé'^njust ámente y y el pueblo calla y es señal de que 
lodavia es esclavo. Muy bien. Conque ¿ qué ha de hacer i 
el pueblo en tal'caso? Clamar. ¿ Y si so le oyen? CI^- 
^ro está i levantarse contra el Gobierno. I,uego esta má- 
xima autoriza la sublevación , y que se disaeiva un Es- r 
•tado. Vaya otra. El fanatismo y el frenesí se cura con %ur' [ 
~riago y dieta. Otra. -La superstición esgendra ferocidad. 

‘ N© rae detengo en explicarlas. 

El Redactor del 30 de setiembre de 1812,, hablan- 
do de la Inquisición, dice. 1.® Que hace 300 años qus , 
este Tribunal está indirectamente trabajando á favor de Na- ' 
poleon. 2. ® Qus Inquisición y Religión son cesas contrarias, 
¿Conque 300 años ? Esta es la mayor injuria que puedá • 
hacerse al Tribunal. Las Córtes declararon que era con- í 
trario á la Constitución , mas no a la Religión. Jesuccís- } 
to ofreció a su Iglesia que nunca faltarla en ella la fe; es 
asi que en los 300 años dichos ha sido la Inquisición apro- 
bada confirmada y sostenida por los Papas y Concilios 
nacionales y generales j luego si la inquisición trabajaba 
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eií favor de NapoleOñ y en' esos 300 años ha eitado el er- 
ror de asiento 'eñ^la Iglesia, de Jesucristo 5 lue^o en esos 
300 años faltó la fé’ en la -Iglesia ; luego faltó Jesucristo 
a su promesa. ¿Que tal V ¿El ariícbiíto es‘ rana? Va- 
mos á otro. ' 

Diario Mercantil. Admira el silencioy dice, que et 
Gobierno guarda acerca' de la" guerra que nos hace el Ar-^ 
geiino i «a encuentro otro motivo que la necesidad áe con* 
tener el honor de un funcionario púhlieo. como Ruano. Lue- 
go el Gobierno está dispuesto á hacer una bastardía^ 
eors" tal que medien los respetos de quslquier fnncio- 
nario pubiieo. - -Oíro artículo , dei liiismo. 'Se presen* 
tati como pretTitados vanos Consejerús* y IVlinistros acusa* 
dos ante las Cortes, y f roñados sus crímenes de itifrac* 
CiOn' de las leyes y del decreto de las Cortes : luego las 
Cortes y la Regencia premian á picaros, y no como 
qaiera -picaros, siso picaros' acusados y prohados sus crí- 
menes : luego no se puede tener confianza én una Reí 
gencia que así procede : luego so podernos esperar ca- 
da bueno de unos Ministros manchados y cubiertos de 
críínenes. ¿Son ciertas estas corsasquencias ? ' Pues todas 
salen del aríícuio^dei Mercantil repetido en él Redactor. 

Vaya este hecho. El Conciso anduvo' buscando 
unos qiiantos días al Sr. General Cuesta , para retrac- 
tarse- y pedirle perdón de un iasulto que is hizo en 
su papelucho: porqua supo que S. E. Jo buscaba á 
el para tomar satisfacción por su propia mano. El 
mismo Conciso Niím. 8. insertó una carta, á la fuer- 
2S5 que le dirigió ^D. Leandro Cáceres. Así comien- 

Vmd. en quanto dice En 

^ se desdice Vmd. inserí mido esta en su 

O, Vaya otro hecho. En el Niírn. >'65. del 

eductor se dice : Asegúrase que el Sr. Bscerril a Re* 

;■ , Z" de Extremadura, ha tenido que sa* 

co Z • .y el Sr. Marques del Palacio ha 

■tAiiionaao para la adacción de aquella Gazeta á m Re* 
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guiar, qu€ dió principio á sus larcas cpH ma efimarGña^ 
da apología de la Santa. Liega es|e arlícpit), i noticia 
tíei Sr. JNÍarqaes d^i Palacio j y escribe lo sigaiente; 
La especie es una de aquellas solemnes y calumniosas im^ 
posturas que acostumbran á verter los mas de esos pe^ 
ricdicQS cmtra los hombres de probidad , á quienes ha- 
cen dias há la guerra descubiertamente. No, conozco &l 
D. N,^ Becerril , ni al Redactor de la Q azeta, ni he leída 
unq idesde que me hallo aquí Llegué á esta plaza el 
1 8 4 * li^s 9 noche, y tomé posesión del mando el 

orno pues se podía saber en Cádiz el 20 lo que ya 
hice en esta ? Q^ué telégrafo tan. veloz es il que tienen 
esos ridiculos impostores ? 

Conciso Niíoi. 23. Qué descripción tan indecoro* 
sa hac? ílei Gobierno I En ella vra el germen mas fe- 
cundo para introd’o^i*' desconfianza, desvanecer el 
respeto, la obediencia que se le debe::;: No 

puede leerse sin asombro. , 

Abeja Núm. 25. La nación Española ha visto la luz:ii 
ya conoce á l.os^ tiranos extrangeros y domésticos: y que los tu- 
nantes y camanduleros son los que han procurado embrutecer- 
la. Lenguage revolucionario, el mismo de Voiter, Argens, 
Gondorcet, y demás gavilla de maestros de la subversión 
general da la Europa. Vease el Redactor Núm. 22, y I* 
calumnia hecha al Sr. Obispo de Orense, El insulto «I 
Sr. Gefe Político de Sevilla en el Conciso del 9 de Octu* 
bre::;: Digámoslo de una yez: aquellos escritores desacre- 
ditan las Corles, desautorizan al Gobierno; excitan á la in- 
subordinación contra las autoridades constituidas; buscfiS 
la desorganización de los exércitos, infamando á los Gene- 
rales; la desunión de los ciudadanos, sembrando la zizaña 
y el espíritu^ de división: iodo lo verá Vrad. probado efl 
QiL/jbra, porque la tarde se acaba = Yo salí asombrado, 
y exclamando jqué es e^to ! Esto es nada, me dixo el 
Maestro: mañana oirá Vmd. mas. 
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(0nQU6 usté ^ caballsro (me díxo el IMaestro Lofeuzo 
luego que liegué al Malecón) se asombró ayer tarde 
con aquel diminuto ensayo de los publicistas de Cá- 
diz ? Pues á donde subirá su admiración quando lea un 
grueso voliímen de mayores insultos ? Yo bien sé que 
Ja libertad de imprenta se ha establecido para freno de 
la arbitrariedad de los que gobiernan : sé que han cJa- 
mado por ella los hombres mas instruidos, probando 
su utilidad : que el Sr. D. Alvaro Florez Estrada en 
un papelr escrito con toda la vehemencia de un pa- 
triota acalorado , que creía ver en la adopción de tal 
medida las esperanzas de nuestra salvación , manifes- 
tó^ quan necesaria era para conocer el .verdadero es- 
tado de las provincias , las necesidades de los pue- 
'fs , y los intereses nacionales en todos los .ramos; 
e pesado en fia -todas las razones que hay en pro y 
en contra de esta libertad política, y estoy por ella; 
Kííis también debe advertirse que todos sus defensores 
convienen en un principio : a saber, que se contenga 
V linderos que le circunscribe la razón y 

discutan con la prensa las 
1 y opiniones políticas ; mas 

d? personal y el derecho individual 

‘«s ciudadanos ; sublato jurs tiocenái , según dice en 
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una hermoit nota que puso k cierta obrita el celebra 
Sr. Diputado Anttllon. Todos estos principios están 
quebrantados ppr los publicistas de Cádiz. Ellos han 
ridiculizado las cosas mas sagradas ; han llamado su- 
perstidon á las prácticas religiosas ; clerigalla al vene- 
rable Clero ; camanduleros k ios Regulares ; infames, cri- 
minales y hipócritas , y otras cosas peores a los respe- 
tables Obispos í se han mofado de ios Regentes , de 
los Diputados de Cortes , de los Generales de Exér- 
cito, de los Magistrados y Jueces , de los Gefes Po- 
líticos , de los hombres piadosos :: de todo el mundo; 
¿ y para qué ? ¿ Para ilustrar ? No por cierto. Para 
dividirnos ; para, sublevar el Reyno ; para corromper 
las costumbres ; para qae se miren con odio las au- 
tor-idades ; para hacernos caer en una anarquía. Si, se- 
ñores : hace mucho tiempo que esta formado un pian 
astuto y combinado para trastornar el mundo , y re- 
ducirle al caos y disolución total. El Abad Barruei en 
sus meinorias para la historia dei Jacobinismo, ha de- 
mostrado la existencia de esta conspiración. Para lle- 
var al cabo la enspresa era necesario desmoralizar á 
los hombres ; para desmoralizarlos era menester com- 
batir la Religión , que es el apoyo de las costumbres; 
para combatir la Religión es indispensable deprinaif 
sus Ministros, destruir su autoridad, y enervar su in- 
fluxo : de aquí el burlar y desacreditar todo lo que di- 
ce orden á estos objetos : adular á ios Príncipes, repre- 
sentándoles que se interesan en una causa suya, y ha- 
ciéndoles creer que so autoridad se extiende a las co- 
sas sagradas. Porriendo en sus manos esta potestad coó 
la del imperio, era el camino mas expedito para des- 
truirla á golpe seguro ; porque la Iglesia no puede 
subsistir sino en aquel modo y forma que ha sido es- 
tablecida por su Divino Fundador. Este la dió el ser, 
su constitución , su potestad , y sus ministros , todo 
de un orden superior y celestial , todo nuevo , sepa- 


rado dsl órderi y gobierno civil Fc’r consiguiente es- 
te orden se rompe ^ esta Constitución ■“ ss trastorna si 
ei Magistrado Político usurpa aquella potestad , y se 
3aiet<® en el gobierno- dé la Iglesia. Entonces nó será' 
ya Iglesia de J. -C,' la- qué “tengan los hombres^ sino 
una iglesia poiítíca j, uPa ReligjQri humana, que toma 
ei carácter de las de mas instituciones de ios mortales 
( Bise^ sobre la confirmac. de los Obispos, Prologo ) 

Y há de servir para esto lá libertad <is impren- 
ta? Tiimbones ! No oí escondáis tras el velo de que 
somos ilusos , ememigos \de las reformas, amantes de 
los tiempos godoyaeos, y otras simplezas de esta cía-» 
se. Todo el hombre que tenga dos dedos de fren- 
te, quiere ver reformados los abasos, y detesta loi 
tiempos y los anos y los meses y los dias y los mi- 
nutos del despotismo. Nos oponemos á vuestros in*. 
sultos, k vuestra maldita libertad, a vuestra errada doc- 
trina^ y os desEfiamcs con los principios inconcusos, 
y admitidos y contestados por los hombres de bie* 
de todos los siglos 5 pero vosotros no queréis entrar 
en materia, sino huir ei cuerpo a la dificultad y des- 
cartarse con chuscadas, apodos, dicterios, y bufonadas, 
a ver si nos aburrimos, y os dexamos ei campo, co- 
I>í>ctor^que refiere cierto periódico. 

‘ Epidemia. Cómo es ese lance Maestro? 

Tremenda. Argüían dos Doctores, y el uno tenia me- 
tido ar otro eo tal estrecho que no podía salir de él. 

Sudaba el pobre» v pn la ííltíma a - i * 

. % » y Ultima desesperación le di- 

xo. rfiejor fuera qué usté cuidare de sus sobrinas 

escandahzadoj y k qué viene eso" 

ie .espondio el otro ?= Quite usté de ahi, no sé co! 

vlos° Tío » Pero, Señor, 

cabezñus „ d.spnta = Son unes locas, unas 

quien se ’lo consieMr- r '* 

hilo del — Gusta usté que tomemos el 

gumento . =: Caliese ahí, confúndase; oh? 
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Que cueata tiene que 3ar I Dias í Por ñn, qíie le di<S 
tal zürra, con tanta furia, y rápida taraviUa que el 
otro Doctor cogió el sombrero, y le dexó el campo. 
Esto quisieran otros amigos nuestros, con sus insultos, 
con sus denuncias, con sus chuflas, y exclamacicaes 
de tabla ; pero á estos tales Ies voy á contar un cuen- 
to que ieí, no sé donde. Se habían dedicado los mo- 
zos de cierto pueblo á robar los chorizos, longanii 
zas, y capones que por Navidad acostumbraban los ve- 
cinos colgar de las ventanas. Ei rnodo era, introdu- 
cir una luz. Un fraile que descubrió esta habilidad, 
y que tenia colgados de la ventana de su celda un 
par de capones, creyó que el gusto que tendría en 
comerlos tiernos, tnerecia la pena de estarse a la ven- 
tana todas las ñochas hasta ei amanecer. Llegaron ios 
mozos, alzaron su gran palo, y el fraile que estaba 
echado de pecho sobre la ventana, soplo y les apa- 
gó la luzj volvieron a encenderiaj vuélvela a apagar 
el fraile ; vuelta a encender y vuelta a apagar ; riñen 
los mozos sobre si le tiembla ei pulso ai del palo; 
muda la mano, y la luz siempre se apaga. Que dia- 
blos es esto, decían; la noche está serena, ningún aire 
corre, no se mueve ua p^lo, como se apaga esta luz? 
Tal vez será, dixo uno que alia arriba correrá un po- 
co da aire, bastante á apagar la luz. Asi estuvieron 
disputando, hasta que el bueno del fraile, sin poder 
contener la risa les dÍxo; Señores no se «¡ansen usté* 
des ; este aire correrá mientras ustedes no se vayan. 

Periodistas burlones; por cierto podréis tener que 
este aire correrá mientras no mudéis de propósito! 
y si vuestros dicterios, vuestras acusaciones, y vu£8' 
iras gracias nos han de hacer callar:;;; como tu nO 
te pongas mas manteleta;;;; 
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Epidemia. iVluncho tBrda nuestro Mtsstro Lorenzo. 

Castaña. Anque no güelva en su arma , maldecía 
falta jace^ siempre que no agache el toco de manera 
que nos entendamos. Ustees no vea la tostaa que nos 
ha pegao. estas qaatro ó seis tardes anteriores ! 

Podrio. Esas cosas las traía , en mi conciencia, apren-^ 
oías de memoria, y a costa de quearnos nosotros ea 
aspergis , ha estao luciendo con aquel estilo retumbante. 

Cascaron. Caballeros , vamos claros : esas arengas tan 
pu las se espegan de nuestra ropa j y por mas que su 
merce quiera meternos en el paso, no se aelantará nin- 
guna tierra. Qué fué lo que se propuso su mercé den- 
pnmento día que nos juntamos en este sitio? No 
ae, sigun nos dixo , prevenirnos y aquellarnos contra 
s malévolos que intentaban corromper al pueblo con 

ño .-rw' j 2 «to si. 

J blandones en nuesira mesma lengua , y en voces 
que aca entendamos ? 6 > / cu voces 

mesmoitiem.- 

po intenta ensenarnos á la finurai 

entonces , que no nos convíe á re- 
dín«í H güenos principios que tenemos apren- 

^ muchachos 5 ni h. esbaratar los picaros argu- 
s eon que intectán áiueinarnos mas <ie vintícinco 


tumbones, sino que ponga «ni escuela onde nos en- 
«eñe á jaWar finamente } y entonces asesiirémos ó no 
asestirémos. ¡Por vía é Cotila! ¡Sobre que el asun- 
to este es el mas raro de quantos pasan en el mundo ! 

Epidemia. Yo voy coa el Maestro Lorenzo en su acer- 
taa eiecion. 

Castaña. Pos vaya usté bendito y santigoao , que 
nosotros no poemos entrar ya ea esos ir c tes , ni ea 
esos iscursos pulios : el pan pan , y ei vino vino. 

Epidemia. Quando se trata de ilevar el ienguage a su 
perfección no suena bien el asinajel mesfnoyüi el jublar , ni 
el comerse tantas letras como acostumbr-sfríos nosotros. 

Castaña. Güeno está too eso , y no me opongo; pe- 
ro aquí de la razón. El tio Lorenzo va á enseñarnos 
ahora á nosotros ? No por cierto ; y saque lo intentá*^ 
ra , no io consegiiiria , porque el arcacsl está duro paa 
pitos. Quiere istruirnos , y esto se consigue jabiando- 
nos en nuestra lengua. Los muchachos que ahora van 
naciendo están oblígaos á aprender con pureza el idio- 
ma , porque de io contrario, como allegue el año de 
treinta , y no sepan leer y escrebir , no entran en el 
exercicio de ios derechos de ciudaanos. Estos , ya se 
ve, no incurrirán en nuestros yerres, y se mofarán 
de nuestras paíochaas ; pero entender que nosotros sol- 
temos nuestros resabios en ios pocos días qtie ces quean 
de via vaya ! duerma eso. Miste , tío Rodrigo , en- 
toavía le voy á icír usté las cosas mas claras. Tan i®- 
propio de este sitio es el asi , como de la cairea el stsma'. 
es verda que lo güeno ea toas paites suena bien ; pe- 
ro caa cosa psa su cosa , y acá no sirven latines. Nn 
sino que saliéramos nosotros , como salió el Maestre? 
con ¡a aurora del crizonte , y los pensamieiitos cortaosj y 
las expresiones linfáticas I Pos no era menester andar á 
garrotjzos con nosotros si usáramos de aquellas apo- 
plegías ( Niím. i8 , pág. 74}? Yo bien sé que aque- 
llo estará güeno j pero si no lo entendemos , j habrí 


cosa como ella ! Por fin-, s! i irste le psrcce trffa- 
rémos de ctro asunto ; porque ni usté ^ ni ei Maes- 
tro 5 ni toa su arma riae convencerán a mí de cae::: 

Cascaron. No hay que sofoearse, caballeros : io que 
importa es la paz y la güeña atmoma : vaya de no- 
ticias, y acibarémosla tarde. Tome usté, compadre, es- 
ta carta que me remite un amigo de Salamanca, y lea- ’ 
la en alta voz. - . ^ 

Efaaemia. Tomo y leo ; atención. Todos los movi- 
mieníGs aíiuncisn que los quarteles tíe invierno los 

tendremos en Burdeos, y sus in metí i ación es Dios nos 

proteja como habernos menester, y nos dé aliento pa- 
ra hacer toda clase de sacrificios para lograr una opor- 
tunidau, que si se malogra iiorerémos mucho y en va- 
so, quando solo nos quede á la vista nuestra desidia/ 
nuestra imprudencia y una rabia vana y nula contra 
os intrigantes y escritores pagados y seducidos po®. 
ei tirano para oirioirnos y engañarnos y seducírnes— 
y es posiDle que una cosa que todos saben, nadie Ja 
rems.. le . y que solo medren los habladores y escrito- 
res de esta calaña í Aquí están todos asombrados de 
ver algunos sogetos de notoria improvidad:::: rmiy er- 
gui os en Cádiz, destinados en Jos mejores puertos á 
pretexto de !a «eceeidad, de so atBor al noevo crdea 

da tc^d”-’!-^- a todos ios hombres de biea 

nitor ..on „orror a uoos hombres., que dirigían poc 
p'Tó i"-!'""' y pueblos el ejército francés que 

^ PfOtaccion insultaron las opi- 

de esta mudad sabia f Ello dirá. Y ei Gobier- 

tiemnr'il '’mtr 

rad/ tienen rf' causan los nuevos empleados, que 

“n' uhan V ^ ^ Constitución que 

diiad'' ^ n: ® Pa^ece tienen misión de desacre- 

- «r -'.05 Q remedie. Vemos que nada basta. CJa- 


rr.emos al Todo- poderoso para que convierta a los unos 
e ilustre a los otros: y sino , hagese su voluntad 5 qu« 
íi ios buenos sufren esa es su suerte entre ios maiosj 
y estos no morirán sin dar testimonio publico y no- 
torio de que han sufrido la justicia de Dios que no 
se les hizo a tiempo por los hombres que la deb eroa 
sdministrar sn Qus lástima que el lyIae^t^o Lorenzo nd 
haya visto esta carta ! Qué miedo le tiene su mar- 
eé al abuso de la liberta de imprenta ! Me acuerdo 
que la otra noche me dixo : compadre , algunos hom- 
bres honraos clamaron en Francia contra sesiejante ex- 
ceso ; y aun el mesmo Prefecto de Policía advirtió k 
Bonaparta la inquietud publica, que producía tanta li- 
cencia de escribir: y sabe usté lo que respondió Na- 
poleón ? Quieren estes santos presbíteros que yo también 
se 3 su esclavo ? Se engañan, y estén- seguros que haré 
tedo lo posible para vexar al Papa^ Desde este memen- 
to se esparcieron por toda Europa escritos incendiarios 
paa infiraar los Gobiernos, burlar sus instituciones, y 
disponer los ánimos a la insurrección^ y sacudimiento que 
han sofrío ios tronos. Los españoles tuvimos la dicha de 
ser ilustraos con la ^beja Española^ publican en París, co- 
mo precursora de sus rapiñas é invasiones, pero dirjgía k 
nosotros como a hijos predilectos de la gran familia a la 
que nos declaraba pertenecer. Españoles,temamos el des- 
enfreno de la libertad de imprenta, y vivamos precavidos 
de aquella ilustración , que sale de las cadenas y del 
oprobio. 

Errata del numero anterior. 

En la pág. 84 lín. 10 dice: El modo era, introducir wM 
luz', debe decir : El modo era> introducir un palo muy lar- 
go:, en cuya punta ponían una navaja y una luz. 
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Epidemia. Será menester imponer nn* multa al que 
falte k la tertulia , y con eso nuestro compadre laO- 

renzo no jará tantas rabonas. ^ 

* Tremenda. Sería menester, digo yo , imponerle una 
multa a qualesquiera "que en los dias pasaos se ha me- 
tió en visitas , tertulias ó cosa semejante. Lo ^ mesmo 
es paa raí el repique, que si me pusieran seis doce- 
nas de cojetes en los talones. No ’es solamente la ale- 
gría que me causa lo que me impulsa k dar carre- 
ras como un loco , sino otra cosita peor. En os re 
piques de la clase del pasao salgo yo por plazas, ca^ 
lies y paseos observando semblantes , porque me a 
moncho gusto ver los de los patriotas rebozando a oc- 
luyas, fandangos y castañuelas; y los de los ^úgos 
coa aquella risa que el galgo les jace a las abispas., 
Paa raí estas funciones públicas son «n barómetro tan 
seguro , ó un cartabón tan fixo de los grgoa y pun- 
tos de patriotismo que tiene caa probe , que naa ten- 
go por mejor prueba. ¡ Con qué frialdá me dixo un 
sugeto : j parece que ya es cierto lo de Pamplona! Y, 
¡ coa quanto fuego , rae dixo otro k renglón seguío, 
nos salimos con la nuestra 1 Viva España , y perez- 
can los infames ! No hay que cansarse , caballeros ; la 
boca jabla conforme k los sentimientos del corazón^ 


, 




Vean ustees, por tanto , si yo he tí»nín ^ 

Irsber: át paa ÜO 

Castaña. T.n h« tenio usté ra*on / que nos non. i 
nosotros en descubierto , y nos coneéoL r ^ 

fspectsOres' dé Ibs regocijos públicos. ' “"o* frioj 

Treminda. Sslioios de frsnceses en 
que hsy unos pocos por Cstaluñ, 
brao que se va. reduciendo* á 1» n,a ’ 
pero lo mejor del caso es que tamhi, ^ '«Presion; 
do la basura que h.bia dremo T eas" " 
servao ustees con quTE-'pTñmor se va conced 
el Tribunal Superior la amnistía i, L d “ 

grf^achrnar?- Era- ciertamente muy sens'blf '* 
aguaba, una,, güeña parte de nuestro gozo ’e/ " 
semejantes funciones ai ver que- se 
sotros, tantos- picaros como habia en esta"^^^**" 
des poblaciones.. Albiicias , albricias, espaLus”’ 

•nos !,-Los| que- habernos sufrió con enterez ° 

mayar -tantas .veanciqnes, insultos y abatim * 

cesefcly, afrancesaos.í albricias y-'enhor.h * ' 

acerca, el; úid de, u»a,,p,rf/ct. p” “Tf*'’ ^ 

el, demorúo le ha echao a Napoleón el ’^f < 

tnas apríMute, lazo „y está- jalando por éi l 
unte-prtts.-y- coraje- } de un solo cabello . ' 

dtente SU: ireperial? coroaaer Esa esraM,a i '*** 
dar ea tierra- muy en breve-: y est* 
qtie íff' hemos- dao en Pamplona U h “'**”’* pedraa? 
y le ha lastimao 1. otra. A ellos 'pues í°‘n P*‘"’ 
son; pocos,: i Francia vamos á sacarnos , ' <1“» 

«1 que conozcan por aquellos pafaes á iq ' "P'"* ’ ^ 

surgerttis y kriganes. Vuelvan esos guerrerl ° 

na, y despleguen esos decantaos tafentos i* i 

queja conquistaron por primera vez de™**'*"* 

ttsima sa.gre, y asombrando al,mu„do 

les. Arrastraos! Solo el .nombre de Wall- 

taños , Girón ^ 0>donell , Parque ^ JMína **^^^^**> Cas- 

> y •... i ay de 
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que na mr dado^ ac*barr! Solo‘ et norr.bre de 

tas h\oes va á aterrar la- Francia , y a imponer la y 
i ese Imperio. Andalucír! Andalucert Exerciio de te- 
serva ' Conde del- Abisbaly. cjue'lo enaste, lo instruis- 
te V dicipiinaste , y ^e- condaciste a. la victoria , y le 
has proporcionao que hay» arrancao tantas palmas y 

laureles en los últimos gloriosos- acontecimientos, vues- 
tros nombres se pronunciarán eternamente con gratituo 
en España, con asombro y terror en Francia, y cop- 
emulación y embidia- en las demas Naciones. _ «“'a- 
Ea voz y la ploma- se detiene; hablan- los ojos-, y- 
»o puedo seguir. ...» 

Castaña. Mudemos el tono;: porque el excesivo go-;. 
zo es capaz de matar al Maestro. Los^ Patfiótás, co- 
mo siempre, acreditaron su patriotismo y su jtíbitO.'^ ^ 
Epidemia. Lo mes mo que caa probe é por sí ; por- ' 
que yo á pesar de mis años y mis achaques salí con 
la muger, y nos asombramos de ver luminarias. 

Cascaron^ Y usté , tío Silvestre, se mete en esa«v 
jaranas de noche, y a" pique de que lo rebienten en 
los apretones de callé Genova, y plaza Constitucional! « 
Epidemia. Compadre ,c si faé tanto lo que rogó 
muger, que ya no sabía; como excusarme.- 
- Gmscárgn. Bastaba' que";mf muger me rogase ^ pa» 
que yo no* lo jiciese. Si usté se dexa dir comdos an- 


tojos de su muger, güeña ía tiene. 

Treme»d-a.> Mala itiaxima está tsa, tio Telez : si us- 
té ' nó leo concee- kt ia muger las cosas lícitas que pi- 
da, se expono usté é- que ella se t»rne - licencia de - 
otras no Jícitss que uste> no quiera. Le voy a con- 
lári a ustees un 2anc« cierto y ciertísimo en compro- 
bación de esta verdár Tenia mi sugeto- psecision de 
salir fuera de su pueblo a una cosa urgente; y ape- 
nas se vió en el campo , le dice al criíO' que ie iba 
acompañando: fulano, sabes lo que estoy pensando ?_ 
que no quisiera yo que mientras estsmos fuera, en- 


92 

trase en ca» el cadete que U sabía. Mira : vuelve , 
<31 a tu ama que no consienta la entraa á ese saJ 
to; y aquí aguardo con tu repuesta. El ctiao vol ' 
vió í su casa, y por el camino iba diciendo : es do" 
sible que a mi amo le haya ocurrió semejante isL' 
Mte . Un cadete de tan güeña conducta, que ha tr. 
tao s«®pre a mi ama con el respeto y decoro que cor 

O^rdüá. .y"* pundoaor y delicader,; 

»o Cr. } * ! ' '"‘■5'* •' Yo no lo di. 

go. Con efecto entró en su casa , y en lunar ri.i 

recao que llevaba, le dice al ama : Señora, de parte 

de mi amo, que ínterin nosotros estamos fuera «o 

juepe usté con el Chucio ( era un perro de cara ) 

_OTiose el criao; y lo que nunca habia jecho la Se- 

Z*de'° 1* d¡«on tale, gl 

ñas de jugar con el CiucH que ültimamente la mL 

dio, pero muy bien. Concluye el marido su comí- 
sion, entra en su casa; ve á su muger en cama y 
sangra,: que es esto? Que ha de ser? Que eTde^ 

xT oor“lo‘'m“s 'o 9ue jugara con el pf^ 

ro , por lo mismo que me lo prohibiste , me dieron 

tales impulsos de jugar, que me senté sobre él y mJ' 

mordió una pierna. Y quien te ha p'rohibido, mLer. 

I** mando, que juegues con el perro r En- 
tónces el criao, que estaba presente, le tiró de la 
manga de la casaca k su amo, le llamó aparte'y le 
diao: Señor, lo que ha pasao es esto y esto- vo’^no 
tuve valor paa dar el recao que usté Le mandó lo 
cambie en Jos términos que usté vé; y de esto H« 
be alegrarse; porque si yo le hubiera dicho al ai^r 
que usté le prohibía la entraa al cadete, ¿que tU t i 
Nunca hubiera su merce jug.o con el perro si no se 
e hubiese prohibió = Infiera usté de aquí, tio Velea 
lo que es oponerse un hombre k las cosas fustas v 
permitías que quieran las mugeres. * 
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O LOS CRITICOS 


DEL MALECON. 



Tremenda, 


arbitrio , caballeros. Quando ias 


cosas están fuera de su propio (juicio ^ no pueden durar 
-muncho tiempo. Ya saben ustees que toa esa gentuza in- 
fame > vil y despreciable subió por un camino de sangre, 
y de intrigas y de picardías á la altura en que los hemos 
vist05 y era forzoso que por su mesmo peso cayesen al 
mayor abatimiento. A la par de la subía debe ser el 
porrazo. Too le salía á peir de boca quando iba paa 
arriba , y ahora caa golpe es un gazapo. No sé eslía 
Napoleón tan alna la culebra que se le ha enroscao en el 
pescuezo 5 y la^ Francia , que por tanto tiempo ha arras- 
trao las pesaas caeoas del roas duro cautiverio , se va a 
ver muy en breve en perfecta liberté. Harto tiene que 
agraecer a la España ! Nosotros dimos á la Europa ente- 
ra la señal de sacudir el pesao yugo ; y no éramos los 
menos interesaos en esta parte , porque también gemia- 
mos en la Opresión y el abatimiento ; mas too ha cara- 
biao de semblante. Lanzamos al enemigo extrangero, y 
nos vamos proporcionando una apacible liberté, «f Ya 
se oye por toas partes el golpe del castigo , y la agrada- 
ble noticia de los premios. Se van descubriendo los pi- 
caros , y sentándoles la mano ; al mismo tiempo que se 
^iende y recompensa el mérito de los hombres de bien. 
1 uy cerca y muy reciente tenemos, un exemplo de am- 
as verdees. Hemos visto aquí mesmo castigaos a unos 



hombres orgullosos , partidarios del francesismo, que ea- 
riqtrecreroo coo sos robos , y ique se burlaban de nuestrt 
constancia ; y hemos visto igualmente premiao el sufri. 
miento , la tesinacion y las privaciones de otros patriotas. " 
Dichosos 'dias los que se emplean en beneficio de la ha. 
manida ! Quanto se ha alegrao Sevilla con la reposición 
y rehabilitación de los empleaos , y ahora últimamente 
con la de -los subalternos del tribunal ! Los que habiaraos 
oservao de cerca la conducta de aquellos y de estos ea 
la época de nuestra opresión : los que sabíamos quantoi 
graos tenían de patriotismo y de lealtad , y los veiamos 
ahora separaos de -sus destinos , en el abatimiento , en la 
miseria , en la escasez de recursos , y en las mas dolt» 
rosas privaciones , ^uánío nos corapadeciamos 'de su 
le suene ! y quánto suspirábamos por su restitocionl DIí- 
gó por fin el día en que purificados de los indicios que 
caían sobre su conducta política , se desbaratasen aque- 
llos grupos y corrinchos que se formaban en las calles y 
plazas públicas , en los que no resonaba otra voz que is ^ 
-del sentimiento y el ay, y volviesen ^ sus anteriores des- 
tinos con aplauso universal ; y esto mesmo acaba de ve- 
rificarse con los citaos subalternos. Su estao deplorable 
de abatimiento j las forzosas escaseces de tantas familiaí; 
el conocimiento pÚDlico de su patriotismo ; la natural 
afección a nuestros paisanos ; el haberlos recom^ndao el 
Excmo, Ayuntamiento-, no son estos motivos poderosoi 
•de alegría , de satisfacción y de agradecimiento á los qu* 
trabajan por nuestro bien ? Anuncio a ustees grajndes co- 
aas ; y les ^pronostico mala suerte a los que con sus plti* 
mas llenas de veneno buscaban la disolución de esta he- ’ 
roica Nación. ■ 

Con quánto gusto leo las proposiciones y los discof' ^ 
sos que se hacen en él Congreso Soberano en favor del* 
milicia., respetable en todo tiempo, y i muncho mas en «1 
apuro en que su brazo es tan necesario ! 

Epidemia, Harto han tratao de reprimirla unos quafl* 


tas picaros escritoras adocenatM; el hoaor, qn^ es 
el alítsa de aquella tan distinguida clase , ha «ido «upedor 
a las asechanzas ‘de Jos maiév-alas. Gran fartcuia £í 3 que 
se haya conservao irh apreciable? qtialidad i 

Tremenda. Es constant-s , tío Su^rez. El honor es 


€l elemento del militar; coa él se siipleo iss manchas 
fíltas ; sin él nada vale el .ciítnero , ia pericia , las 
artúas ni trerics mas completos , dice rma exceie-níe plu- 
ma. Si el distado no tuviera la moneda dei honor ¿sa- 
tisfaría con un mezquino , siempre irisado, y mal pa- 
gado sueldo las marchas penosas , .el sol, agua, nie- 
ve , hambre , desnudez, vigilias ? ¿ Paa qué ? ; Para 

arrojarse á unas líneas erizadas de muertes , ó para 
penetrar por el volcan de una breña ? Pues ciert 3 *í«en- 
te , que el que libra -1-a vida de tantos peligroi^, sal- 
drá muy adelantao con un muy r^eateao grao ( sino 
saca un- miembro menos pwsa que io arrinconen con 
una ración de Jambre , y un trisíre uniforme , que aun 
se quiere -despreciaT. IMilit-ares z -todo v’á bien t voso- 
-tros llamáis altamente la ateircion de nuestro Gobier- 


no. 'Vuestro honor y mérito será recompensado de hoy 
mas -escrupulosamense. Ya do se trata otra cosa que 
la felicidá interior y -del pro comunal de los ciudaanos. 

■Castaña. Mal viento les corre á los libertinos. A 
Que clase del estao sa arrimara ahora esta gente? 

Tremenda. Ya sabe usté lo -que ‘dice sobre eso el' Pro- 
curaor General. No contaran con la tropa, porque la 
an -degradao; no con el pueblo, porque este los vé 
esmorairzaos y sin costumbres; y porque le consta 
que. e. odio que aquellos manifiestan no es á la relaja- 
ción ni a los abusos., sino á la religión y ^ í: 
mstros. Traslao al humilde Diccionario crítico hnrlpc a* 
al piadoso Redactor, al devotísimo Duend' v í n L.’ 

que os han injoriao á darecha^é i^quierdr'^ Contar'' 
con la Gr,^de^a y con los Nobles ? Menost porque 
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han insulta© llamándolos pancistas, manducantes y otraj 
cosas peores. Luego con quien contarán? Con sus pa. 
peles. Pos han echao un güen viage de borras; y es 
forzoso que cambien jasta el nombre. ^ 

Castaña. Y como se llamarán? Políticos? 

- Tremenda. No Señor : porque inoran los primeros 
elementos de esta ciencia. 

Epidemia. Liberales ? 

Tremenda» Menos ; porque solo lo son paa jacer daño. 

Cascaron. Filósofos ? 

Tremenda. Tampoco; porque sus principios son coa- 
trarios á los de aquellos. 

Podrio. Amigos de la Iglesia ? 

Tremenda. Ni la creen ni la respetan. Vamos á lla- 
marles sediciosos y perturbaores ; que asina damos a 
conocer su carácter y sus hazañas ; y si usté quiere, 
llamarles patriotas en aquel sentío en que llamamos pe- 
lones a los muchachos que tienen la cabeza tan po- 
blaa como una sandía. (Proc. Gral. ISúm. 405. ) 

Epidemia. Güeno, güeno va too al presente! Bendi- 
to sea el Señor que nos va á sacar de tantos males co- 
mo teníamos encima. Y qué será eso que el Maestro 
apuntó quando nos dixo; anuncio a ustees grandes cosas?; 

Tremenda. Esas son conjeturas, y que entran acá en mi 
almanaque: y ya saben ustees que estos concluyen col 
el Dios sobre too. Yo veo venir grandes acontecimieO' 
tos; y sino se güelca el carro (como no es de temer), 
seremos felices de aquí a poco. Acabaremos en lo® 
mesmos términos en que comenzamos la tarde. QuaO' 
do las cosas están fuera de propio quicio no pnes'® 
mnr.ho tiemoo. Vámonos; v mañana nos junU' 


durar mucho tiempo. Vámonos; y mañana nos junU' 
rémos algo mas trerapano, porque tengo que tratar 
puotito largo y sumamente interesante. 

Epidemia. A la una ya yo estoy aquí. 


padrino, año ds 18 í 3* 
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O LOS CRÍTICOS 

DEL MALECON. 


Tremenda. jXíase asie de eso 3 compadre : a nin- 
guao que se ponga calzones le podrán jacer creer sa- 
•mejante isparate. Y sínó, vamos a razones. Esa capa 
íque este trae puesta 3 es de usté ? 

Castaña. Si señor , como que me costé ganarla con 
el suor de mi frente. 

Tremenda. Bien está. Y la casita que usté vire^de 
quien es ? 

Castaña, Mia y muy mia ; y por ser mia 3 k la is- 
posición de usté y de toas los afinígos. Dios les dé 
eterno escanso al alma é mis padres 3 que me exaroa 
este rincoccito onde meterme, - 

' Tremenda, Y las dos aran^pillas que usté, g®2| en 
Benacazon ? - 

Castaña. Ese fa.é- un legalto que me.^mandó en su 
testamento la tía Dalaspár^ > por ha^Ja -^^servít 
quando muchacho. ^ 

Tremenda. Gon que Ti^nimos k sacar en clai;ó^-'que 
too Tó que usté tiene es, ó por compra, ó por heren- 
cia, 6 por donacioa ; pero caa le ha oaio del cielo. 
Pues sepa" usté- que toos ios bienes de los Conventos 
tieaea ese mesmo origen , ó se los han regalao, ó los 
han cotnprao con el proucto de otras áncas, ó los h^n 
arquirio lo mesmo que usté la capa, la casa y las do$ 
arapzaas. ' 


Castaña. Ya , péfO quaado la patria necesita Hioñeas;; 

Tremenda. Esa es ya otra música. Qaando la patria 
necesita no hay mas qee afloxar; y tanta precisión tie, 
nea los Conventos de afloxar como yo , y usté y too ^ 
viviente. Si co» unos raesmos derechos han arqnirio sus 
caudales los Conventos y los ciudaaaos , con «1 mes. 
rao mtsffiísiffio derecho ios deben soltar toos a la par, 
quando lo exijan las necesiaes de la patria. Esta^ biea 
que usté me diga : suelta , Convento , lO que tienes, 
porque lo necesita la patria; pero suelta , Convento, 
lo que tienes , porque eso pertenece k la Nación : na- 


ranjas é la china. ^ 

Castaña. Vamos ; yo no me atrevo k ispatar con usté. 

Maestro; pero no estoy bien convtncío en ese particular. 

Tremenda, Pues paa que usté se convenza, oiga la voz 
de la aaturalez®. El hombr« e* el rey de ia naturaiiíZi : 
los brutos mas feroces y armados le cedáis ti terrino, y 
toma a su servicio los que halla mas a prepósito Ni loi 
insectos por su pequeñe* se eximen de pagarle tributo, m 
Ies alas libertan á las aves, ni k los peces ; porque a lo f 
mas eacuiRbrado de isf nubes , y a lo mas profasdO de 
'los febism©s van sus órdenes a buscarlos. Los mismfj ; 
elementos le obedecen ; porque el es el que despojaodoi 
la tierra de su rusticidtd , la viste y adorna , y «o solo 
le asigna los frutos y flores , sino que U dirige y ense- 
ña. Distribuye y regla la marcha k las aguas , y le* 
señala las tareas , que cumplen exactamente sin deseas* 
sar , mientras él lo hace. El mismo fuego con toda su 
indócil ferocidad le sirvt fielmente, y se presta k sus 
mas diversiones ; y el syre no se le puede escurrir , W 
detiene ^ encamina , encierra , y haee modular dulcemeo* 

te. ^’Es cierto too esto? . 

Cas'taña. No pueo negarlo. Ea la naturaleza y tñ K» 

elementos vemos que nranda el ^o^bre. 

Trfm^nna. ■ Fue. siga ust. oyendo. Todo ..te Y. .II*g 
no le coite.poade *1 hombre sino t. U .ocied.d , P“'' 
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en la hora que ella se separe^ ya perdió* todo su 
dorninio, y toda la ^ Naturaleza se le revela , y es ya 
el animal mas miserable de la tierra. La sociedad es 
el elemento del hombre 5 fuera de allí perece. No la 
escogió por reflexión ; su secesidad es anterior a su 
discurso. Nace en la sociedad , y esta le educa ea 
JU mas invécii y larga - iafaocia j ie allaaema, la visfe_, 
le aloja, ie defiaode, le ínsítoye , y le dá los instru- 
mentos y anuas, como unoa nuevos nsiembfos , y ssu- 
tidos que íe negó la N^turaieza, para que tuviese el 
iBéfito de criarlos , y .el derecho de réynsjf ea ella, 
¿ Eotkndeíí ustees bien roo cMO ? 

Epidemia. Yo lo comprejieíida bien. Too tso : se 
reuce k probar que el hombre en sociedá es el rey 
de la NaíurMíezs; pero fuera de la sociedá» es ua pro- 
be misefabie y ua tíompeia. 

Tremenda. Aelsote. Todo , empero , le seria casi 
iniítil , Sino adquiriese un tal derecho de propiedad h 
aquellos iastrumeatus , y k las obras que coa ellos ha» 
ce, como un bruto k sus garras, k sus dientes, as» 

, alas, nidos y cuevrs. La propiedad §s ua dere^ 
-cho t«n primitivo, y esencial k la sociedad, que ea 
qoalquiéta país en que haya hombres, se halla esen- 
.ciaiménte la propiedad 5 y .el mismo salvage, que es 
solo na hombre degentrado , conoce la propiedad de 
Sü tieada, ó de su cairo, de su vestido y adornos, 
,^tíe su ^arco, de sis red, de su casa y pesca, y de los 
animales que crió , y de que se sirve , y los mira co- 
mo taa suyos, como los brazos coa que los mane- 
ja. Asi Jos da , ios trueca, y después de su muer- 
te pasan k sus parientes , según su proximidad , sinó 
ispone de ellos. Quanto mas calta, y numerosa es 
a sociedad , tanto la propiedad es mas segura , por- 
gue es mas el nui»ero y pericia de brazos a defender- 
a.^ ¿ Estamos conformes en ;too lo dicho ? 

asearon. No tiene eso la menor dua. Si no hubie- 
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ra ese derecho di propieds, too se golviefa una GK 
nebra y una merienda de negros. Yo poK mi 
voy de acuerdo en too lo que se ha . '3Íi 

Tremenda. Siga la fiesta. La propiedad ‘es' la 
fundamental, primitiva, y anterior á to'dis Ua?- fajijii 
lias y pueblos , contratos y constítnciooé's humanas. 
Antes que el primer poblador independiente tuviese des. 
cendientes , cultivó un pedazo de tierra , sugato , crioj 
y educó las bestias que necesitaba, y sacó sus produc- 
tos con él sudor de su rostro , y ios defendió con ps» 
ligro de sü xida. De estos bienes nadie sino él era se- 
ñor, y tan exclusivamente dueño, como de los- brazos 
é industria,' con qne los habia adquirido inmediatamen- 
te de la Naturaléía, y ao de las leyes civile^í.müy pos- 
tsriores, y hechas solo para defenderssios. Coííío único 
dueño pudo retenerlos, doaarlos ó transmitirlos coa las 
condiciones que gustase: su voluntad suprema, é irrev^ 
cable ligó la de los subsiguientes poseedores; porque Ipí 
recibieron de su mano, como él los recibió de la Natu- 
raleza. Si los vendió, traspasó el derecho al corapradoif 
con todas sus prerrogativas; silosdió a su inmediato suce- 
sor con la condición de traismitirlos á los suyos, no poe* 
de aquel desheredarlos , porque loa reciben de su_ volun- 
tad, no unos de otros : si mejoró á los primog^líltos, sti 
ley será respetada por los Legisladores ; porque' las dis- 
posicioaes de un propietario son indestructibles', y nadi« 
puede contravenir á ellas sin arruinar el fundamento soeia*) 
que es la propiedad. Este es el primer objeto da las U* 
yes civiles, proteger y defender los bienes,. sin los qualí* 
no pueden subsistir las personas. =■ ¿ Vamosfconforraei 

too esto ? ' ^ . . 

Epidemia. Yo por mi parte lo entiendo too á la 
Verémos en lo que viene á parar esa arenga. SupoagL' 
*nios que se trata de los bienes de los Conventos. 

Triinetida. Se supone: allá hemos de ir á parar. 

SEVILLA: IMFnrNTA D* PADRINO, AKO DE l8l3* 
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Tremstísíd, ’ Q^^onque hemos ás seguir oyendo la v®z 
de la Naturaleza ? ' 

Castaf'ía. Sigamos énhoragüena ; pero si usté y com- 
padre, jiciera una cosa‘, nds armaba segutaraente. Yo 
quisiera que nos fuese usté lééhdo ese papel en términos 
que' acá lo entendiéramos de' íirifie 5 porque sobre ese 
particular ttsgo mis duas , eos ■ motiyo de tanto como 
H@s han repitió esos papeluchos acerca de que los bienes 
de los Conventos y Hospitales son y pertenecen á la Na- 
ción. ■ ^ ; ' - ■ 

* Tremenda. No tenga usté cudiao, que yo se Jo pondré 
bebíito , paa que no se crean ustees nunca tales isparatss. 
á= Tqnta’es la fuerza del domíaio , que se puee pasar a 
otro con solamente quersr el dueño. No es menester que 
esta volunté sea expresa , basta la interpretativa , quaa- 
do no ha Jecho ninguas isposicion. La muerte que too 
lo arremata , no tiene poer sobre esta volunté , antes la 
corrobora de rejincao 5 y si los bienes permauecen jasta 
el fia del mundo , pesan estos derechos enteritos de ge- 
neracioa en generación j y él último hereero no jace sino 
una mesma persona con «1 dueño primero que se murió, 
cayo espíritu es inmortal en quanto á la isposicion de sos 
derechos. A oque los poseedores consieatan queíquier 
niuanza , el espíritu d€ i fundaor, de quien son represen- 
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tanws , anula sus isposiciones. El Gobierno debe ¿oste. 
ner los derechos de los primeros propietarios y sus ispo, 
sicioees paa con sus kerederos. Este es su ofício ; y ¿|. 
Moaarca mas poeroso está sujeto k una ley , por la qujj 
él mesmo reyna. Si puede concebirse algún contrato so. 
cial 5 es imposible que sea contrario al absoluto dominio 
de lo que quaiquiera socio arquiera por sus tálentos y tri. 
bajos. Serán ios hombres iguales por otros respctosj pe. 
ro ao por los bienes que se arquiereo desigualoieote por 
su desigual aplicación , y por la desiguaida con que !s 
Naturaleza los istribuye faerzás é ingenio paa arquirirlos,' 
ó a sus padrea paa dexarselos. De aqui nace, que U 
igualdá consiste , no en la igualda de bienes , ni de ca- 
bezas , ni de brazos , sino €ü la igualdá de protecioo de 
las leyes k lo que caa piobé tiene. Estos principios lot 
enseña la Voz de la Naturaleza , y son el único aiedio de 
conservar lif socied:.-í pero si los vivos se empeñan en vio- 
lar las leyes que promulgaron los ifuntos sobre las cOí 
sas que les dexaron , tiró endiablo de la manta, ^ - 
El gobierno no es dueño de naa , ni tiene mas dere^ 
cho sobre las pxopiedaes que la co^^íribucion proporcio- 
nal de los gastos públicos que se necesiten paa defendérse- 
las á sus dueños de toa usurpación ó agresión interna y 
externa. Es verda que del mesrao moo que un ciudaano 
puee perder ia vida por un delito , puee perder con mas 
faciiiaa la ciada y los bienes ; pero puee ser delito andar 
vestio de paño, buriel ó estameña , de claro ú oscuro» 
ancho ó angosto j traer sombrero , ó montera , ó c&puz; 
comer carne, ó pescao > ó legumbres? Puee ser delito^ 
la modestia en el irage, la escasez en la coiuia , la seve- 
ridá en las costumbres , el retiro , la oración, el estudio, ^ 
la enseñanza , la hospitalia ; en ona palabra , pu«* 
una socieda cristiana proscribir la religiosa profesión 
con la confiscación de los bienes donaos , legaos , o 
arquillos coa arreglo a las Uycs? Puee declarari'j 
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que los bienes comu^nn i familia 6 sociedá par, 
ticalar sean comunes h toa la Nación? ¿Pos no es 
ao es preciso estar locos paa pensar asina? Si querrán es- 
tos reformaores que perdamos, jasta el sentío ^omun j y. 
qaa neguemos los principios mas conocíos de-la Naturale- 
za! Sena mas tolerable que el Gobierno ó ei Estao, goi- 
viess á tomar los bienes que hubiese dao de grütis y 
sin respeto á Dios k algunas corporaciones í pero qué de- 
recho tiene sobre Jos que ellas arquirieron pTrimariamente 
V quizas antes que él se formase, ó sobre ios que-reci- 
biar on Dor donaciones graciosas , ó por contratos que 
llaman onerosos? Podra ei Estao , quaodo mas, disol- 
ver una corporación, que no le tanga cuenta, pero sus 
bienes deben repartirse entre sus individuos ó restitaifse a 
los donantes. Suponga usté que unos quantos -amigos 
establecen una compañía de comercio, ó una academia 
de música con fondos paa la casa, los libros, istrutnen- 
tos, papeles, maestros, sirvientes y otros gastos 5 y que 
el Gobierno por alguna razón política disolviese esta com- 
pañía podrá tener derecho á los fondos ? Mamóla. 

Dicen que son peligrosas é impolíticas las asocia- 
ciones particulares dentro de la socieda general. Si es- 
to es asina, varaos á quitar Jas Universiaes, las Acade- 
mias, los colegios de ciencias. Artes y Militares, los Tri- 
bunales colegiaos , los Ayuntümier>tos , los Quarteies, las 
Hermandaes y compañías de comercio y el clero? Mas 
no es el exceso de la perversidá de un siglo, que to- 
lerando los clubs secretos y sociedaes clandestina* , se 
subleve contra las mas inocentes y tranquilas , cuyas 
régias pueen ver ios niños, y sus operaciones benéficas 
están a la vista, examen y experiencia de too el mun- 
do ? Un hecho que en esta controversia jamas debe ol- 
vidarse, es, que ios enemigos de la iglesia persiguieron 
rabiosamente en toos tiempos los institutos Religiosos, 
valiéndose de la política, de la economía, y la moral. 
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y da la mssma Religión, f por líltírno del jierro y 
las sediciones. Los principios del dominio que hemos 
seatao son de un derecho que obliga á toos los Go. 
biernos , qualqniera que sea su Religión. Sin embar. 
go; los bienes eclesiásticos regulares. Escuelas, Hospi. 
tales, Hermandaes &c, son de la Nación, Atroz men- 
tira! Los particulares no pusieron sus bienes en comunj 
como una compañía de comercio; sino que sa unieron 
como' una carabana de mercaeres paa efender comunal, 
meate sus propieaes particulares. Aun quando los hu- 
biesea puesto en una masa cojbub, nunca podría ser, 
siflo paa partir las ganancias a proporción del Riíme- 
ro de acciones que caa uno tenia en el fondo. Y por 
fin ; too Gobierno que armitió la Religión Católica 
Romasa' se debe sugetar a las leyes de ia iglesia, que 
como señora propietaria prohíbe la enageaaciOn de los 
bienes eclesiásticos- Un pueblo religioso dice mejor quf 
el proyectista , que la propiedad de toos los bienes, 
es de Dios, y que S. M. eos cede el usufruto, y 
le pagamos el diezmo en reconocimiento de su direa- 
to y alto dominio. Se entiende esto bien. Caballeros ? 

Epidemia, Es preciso taparse los ojos, y andar í 
tronapaas con las parees, paa no convencerse de ia ifl* 
justicia de aquellos que piensa» que los bienes ecle- 
siásticos perteneeen a la Nación. Ahora verémos i* 
nuestro compadre está ya convenció. 

Tremenda. Y sino lo estuviere, toavía está el e®' 
biío puesto. ' " 

Castaña. Ya lo puee usté dir quitando, MaestrOi 
porque estoy tan recalcoo en lo mesmo que yo ss* 
bia, que no puee ser mas; pero esos diablos de p*'í 
pales, que vienen deCaiz, ia verdá , me habian puc®' 
to perplexo. Ahora que me entren ! 

SEVII.I.4: »fi PADRINO. ANO DE 1813. 
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El TIO TREMENDA» 

Ó LOS CRITICOS 

MALECON. 


Tremenda. Clonque ¿ corso estamos acerca de los 
bienes de los Conventos ? 

Castaña. Ahora sí que se está usté chuleando conmi- 
go i Maestro. No tiene con ellos naa la Nación : ¿ es es- 
to lo que usté pregunta ? Pero los bienes de Hospitales 
y demas casas de Misericordia ¿ no podrán llamarse Na- 
cionales ? 

Tremenda. Lo mesmo que los otros. Los enfermos se 
mantienen de los bienes propios que les dexó un propieta- 
rio, Esto es tan cierto , que ios Reyes católicos dicen al 
administrador de su grande y real Hospital de la Ciudá de 
Santiago : traten á los enfermos como á duefios de casa; 
sepan que son los amos , y ellos sus criaos. Pues no se- 
ñor ; usúrpesele este sagrao patrimonio al donante y do- 
natarios 5 y echésele esta carga al pueblo que estaba de 
ella exéat^Q por la liberaüaa del fundaor, ¿ Y quearán 
por esto socorríos los enfermos ? 

Castaña. Si señor , porque lo serán por medio de una 
junta de dos Regiores , dos vecinos electos, y el Párroco. 

Tremenda, j Válgate Dios por eleciones ! ¿ Con que 
estos señores Vocales andarán de puerta en puerta reco- 
giendo las limosnas , que ciertamente no es oficio agraa- 
ol® 3 exáminando dolencias y necesiaes , y alquilando en- 
I^rraos y utensilios , quando no los hay en las familias 
probes , ó paa los caminantes , soldaos, marineros y tra- 
oajaores ambulantes? Si los poco escrupulosos ao colum- 
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br^n algún lucro ó conveniencia en esta faena , se excu. 
sarán- y echarán a otros la carga : esta no puee circular 
sino entre los mas esocupaos y pudientes , y hay Parro, 
quia compuesta solamente de menestrales. í 

Pero yo voy á ponerle á usté, tio Faustino, un caso 
que puee suceer bonitamente. Supongamos que está for, 
maa esa junta de los Regiores ecétera , y que un vecino 
rico del pueblo se arrima a la junta, y le dice ; Señores, 
enhoragüena que ustees sigan con su comisión de juntar 
moneas 5 no faltará en que invertirlasj pero yo quiero re- 
cehir un favor de ustees , y es que me dexen cargar coa 
el ramo de los enfermos mientras viva, y después yo ios 
dexaré encomendaos á mis hereeros. ¿ Qué responderia 
usté, si usté fuera la junta, tio Faustino ? 

Castaña. ¿Qué habia é respondet? Pegaría brincos y 
saltos, y le agraeceria la cariaa con los probes enfermos.' 
Le daria sesenta abrazos, y acaso sesenta besos. 

Tremenda. Y si no contento con esto, anadia ese hom-;- 
bre caritativo : los probes jornaleros no tienen casas, ni 
camas , ai ropa con que remuarse quando lo manda la 
enfermeá : sus groseras farailais carecen de tino y arte 
paa cuidar un enfermo : caa individuo y caa vecina en- 
tra con su remedio, y por mas que lo prohíba el Meico> 
le atracarán de vino y otras cosas malas : sus ocupacio- 
nes privarán al doliente de la oservacion y continua asis- 
tencia :: por fin para evitar estos inconvinientes yo tengo 
una casa mu grande aonde podrán dir toos ios que quie- 
ran, y allí jallarán too lo nécesario. ¿ Qué respondería 
usté , Compadre ? 

Castaña. A mí. me paece, que del abrazo que le pe- 
g ba le jacia echar el arma por la boca. ¡ Onde íbamos I 
á parar con tal oferta! 

Tremt nda. ¡Güeno I ¿ Y si ofreció criar y educar güer- 
fanos , recoger expósitos , cuidar locos , aliviar incura- 
bles.,.. 2 

Castaña, jjesus tuil veses ! Ese uo sería hombre, 
aígUQ ángel. 
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Tremenda, ¿ Y ha había eii el mnndoy ni podrá haber 
jamas una ley qúe me prohíba á mí traer uno ó mas eo- 
fertnos a mi tasa paa asistirlos ; y uno. ó mas e^cpósitos ó 
güerfanos paa criarlos ? ¿ Qué gobierno podrá tomar ra- 

zón 'dé la parte de mi caudaí, que gasto en esto, y echár- 
seme sobre ella , paa istnibuirla de otro moo, ú en ojeto 
iferente ? Es esto derecho inalienable é imprescriptible ? 
No j pero es filosofía. V 

Castaña, Es que entonces- los hombres ricos darán 
lo que íes pida la Junta; y hallarían socorro , alivio, 
consuelo y protección los verdaeros necesitaos,' sin en- 
vilecerse ni contagiarse física ni moralmente" - en el 
Hespital. 


Tremenda. Que dirán a esos delirios los hombres de 
cabezas frescas, qué conocen el mundo praclieamente, 
como los benéficos Fandaores de esioá^ piadosos asilos, 
y la Iglesia y los Legbiaores, que los protegieron?^ 
Es un hecho, que de resurtas de la venta de obras pías, 
qt^e dictó la nu "va Fiíosofiá , quearorj arruinaos mun- 
chos Hespitaies, cuyos réditosí* no pagó el Erario. Hu- 
yo Juntas, petitorios y exórtaciones, que alcanzaren tan- 
to menos, quanto se fueron suprimiendo y gravando 
las rentas de ios Eclesiásticos , los quales ( digsse lo 
que se quiera) son los primeros contribuyentes. Se cu- 
brió^ por esto la falta enorme que jacen las Fundacio- 
nes expoliaas ? Naranjas l Pero varaos á que se enta- 
biace esa Junta. Éos pueblos - llevarán á mal estas car- 
gas; no tienen munchas veces confianza en los mani- 
pulantts, á pesar de su elecciorir; Item mas ; con esas 
juntas se acortaban muchas limosnas, no solo porque 
ojos que no ven, corazón no quiebran, y porque pro- 
e porfíao saca mendrugo, sino porque hay ciertas co-' 
Sitas que se dan a un probe, y no se darian a mi se- 
ñora la Junta; un jarapo, un zoquete, an sorbo de cal- 
o, un poco de grasa, un puñao de sal, un sapato 
y otros cachivaches que vienen bien amanta al probe, 
n guína fé que ao se darian á ios señores Regieres; 


pero ni sus mercees gustarían dé recoger ni repárt¡¡ 
mendrugos de casa en casa, relieves, andrajos y trastos 
viejos, ültiraamente; no suponiendo en los hombres ucs 
virtú sublime, es preciso condescender con el placer qnj 
recibe un limosnero en jacer bien por sí mesmo, y oit 
las efusiones de la gratitud del probe ; y asina no sí 
sugeta al juicio y arbitrariedá de otro paa dar de lo 
suyo, y si gusta puee jacerlo con mas secreto: y haj 
casos en que nn probe le debe mas preferencia que otro, 
Aqui deberia empezar la tarde; porque tenía munchí. 
simo mas que icir. 

Vendánse los Hospitales; y paa qué ? Paa que U5 
Espía, un Comisario ú agente de los franceses, un Pro* 
veeor ó asentista, un Sanculote que en esta fermenta- 
ción nadó con las heces, creció y rebozó como la es- 
puma, compre por un bocao de pan una jacienda qu! 
mantenía y aliviaba medio pueblo, y paa que disipe « 
banquetes, modistas, garitos y burdeles el alimento (te 
los probes. No conviene que haya Hospitales; pero con- 
viene que sobre sus ruinas se levanten los mas atroces des- 
caraisaos. Ah ! si levantaran la crisma los benéficos Fufl- 
daores! Ellos dirían: hombres audaces: quien os ha daodí' 
recho sobre nuestro suór ó sobre la sangre que derraaí* 
mos paa libertaros de los Moros? De ellos seriáis aun ahofl 
presa y esclavos, sino fuera por nuestr® valor. Paa pagJi 
vuestras deudas salís con trabucos a robar niños, anciano?) 
enfermos, y Sacerdotes indefensos, sin perdonar á los in«?' 
mos ifuntos? Os atrevéis á arrancar también de los Alt?* 
res los votos que ofrecimos a Dios ? Impíos ! Cruel^^' 
Queréis privarnos del fruto de nuestros sacrificios ? ssFaS' 
ta con esto. Son del Estao los bienes de las Comunidaí®^ 
y de los Hospitales, compadre ? , 

Castaña. De ninguna manera; pero Maestro; porq«® 
se ,ha empeñao usté en eso ? , 

Tremenda. Tenga usté espera; que otro dia 

el tramnazo. 

sivu.tA: imprenta JTAPRIno. ano de i8i3/ 
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Tremenda. V oto a bríos que no se puede oir a san- 
gre fría 5 ni leer con ojos enjutos lo que ustees van á oir. 
los valientes Andaluces desde el frió Pirineo dirigen á esta 
Provincia una enfática y sentida pregunta : mas que» 

reís ? Sois libres 5 pero admirad nuestra constancia : sois 
libres 5 pero ved el precio de vuestra libertad en nuestra 
sangre : sois libres ; pero ved nuestra fatiga , nuestra des- 
nudez y nuestras privaciones : sois libres 5 pero ved á los 
autores de vuestra libertad luchando con mil géneros de 
enemigos ; escalando rocas 9 atravesando rios , consumi- 
dos de la intempérie , descansando sobre sus fusiles , y 
despreciando la muerte. ¿ Qué mas queréis ? La bandera 
de Sevilla es la primera que se coloca en los atrinchera- 
mientos del territorio francés. ¿ Qué mas queréis ? Por vo- 
sotros y por vuestra libertad ; por el honor de nuestra 
Patria, y porque se vean cumplidos nuestros deseos acer- 
ca del amado , inocente y cautivo Fernando; porque que- 
de vengada quaJ corresponde una tan atroz injuria ; por- 
que pase á la posteridad con respeto y admiración el he- 
roísmo de la Nación Española , y el nombre de esa Pro- 
vincia Bélica ; porque el símbolo de vuestra lealtad ese 
No 8 DO misterioso y alegórico recuerde las antiguas glo- 
rias de esa Metrópoli : hemos peleado denodadamente; 
Vertido nuestra sangre ; sufrido la intemperie; comido es- 
casamente ; marchado casi desnudo , y tolerado todo gé- 
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ñero de trabajos. ¿ tnas queréis ? ¿ Qué respondéis 

almas frías , á laa sentida pregunta? Los brazos de tínej 
tros paisanos se extienden ácia nosotros desde el Pirieeo^y 
no exigen otra cosa mas que el que los veamos. Vednos 
dicen, y responded: iQue mas queréis ? A los fríos espec. 
tadores de esta gran lucha que sostiene la Nación por sii 
libertad e independencia ; h los míseros egoístas que nie. 
gan sus auxilios y socorros 5 a íos hijos ingratos déla afli. 
gida Patria , que miran con indiferencia, sino con satifac. 
cioo, su dolorosa horfandad 5 á los tibios , relaxados y 
seducidos españoles, que ni conocían el estado fatal a que 
nos iba a reducir ese soberbio Corso , ni sentían el peso 
icsopoítable de los duros hierros que ya arrastraban ; 1 
ios que están viendo con la misma indiferencia perecer a 
sus hermanos , por sostener en el campo del honor el he- ' 
roico encargo de nuestra salvación : a estos y oíros des- 
conocidos , cayos corazones son de bronce, está bien que 
se dirija tan amarga y dolorosa pregunta : mas qije- 

reis'? Pero á los Andaluces, á los generosos y leales Se- 
villanos, podrá sin una conocida injusticia aplicárseles esa' 
expresión en el mismo tono de reconvención y qu:xa? No 
es posible. ^ 0,^*3 mas queréis ? nos dicen nuestros valien- 
tes defensores. Quisiéramos estrecharnos entre nuestros 
brazos en testimonio de nuestra gratitud : qui lé-amos qas 
descansaseis ya de tan penosa fatiga : quisiéramos que 
vuestro premio fuese ccrrespondiente á vuestro mérito : 
quisiérasios y queremos efectivamente haceros mas so* 
portables vuestros trabajos. Ahí teneis esas listas, en qu6 
están escritos ios nombres de los que se han apresurado a 
socorreros , desde el momento en que se hizo pública 
vuestra necesidad é indigencia. Con nuestros prontos do* 
nativos se os han facilitado esos vestidos conque cubráis ^ 
vuestra desnudez, y os pongáis en estado de resistir los ' 
rigores de la estación y el clima. Ved esos uniformeSj 
mojados aun con las lágrimas de las Sevillanas, que gene* 
rosamente los han preparado y cosido con admirable em- 
palo y á porfía. Dadnos esos miserables despojos qn® 
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apreciamos y presentaremos en eoestro país como uo tes- 
timonio irrefragable de vuestros trabc^jos, de vuestro va- 
lor y de vuestra constancia.... Los que no sean tan Espa- 
ñoles como yoj y cuyos corazones no se estremezcan y 
palpíten á la voz de la afligida Patria ; al grito lastimoso 
de su hermano, ó al clamor insinuante del necesitado, si- 
gan enhorabuena este discurso , corlado aqui por la sen- 
sibilidad de mi corszon. 

¡ Infames escritores, los que habéis conspirado á apa- 
gar ei sagrado fuego del patriotismo en que ardía ia Na- 
ción ! Vedla lánguida y sin inflamarse , por mas que re- 
suene en ella Ja voz de la necesidad en que se hallan sus 
valientes defensores. A qué estaría reducido hoy ese pér- 
fido ErTiperador y su gavilla, si vosotros con vuestras plu- 
mas BO hubieseis entibiado nuestro coiage ? si en vez de 
desacreditar y zaherir la conducta de los Generales, los 
hubieseis elogiado como era debido ? si hubieseis enca- 
recido, como correspondía la nobie, y honorifica carrera 
militar? si hubierais eleitíisado los ánimos de los jóve- 
nes, y excítsdolos á que la abrazasen ? si hubieseis pues- 
to de bulto la necesidad de salir á ia lucha njas justa que 
han visto los siglos ? sí hubieseis ponderado el peligro ea 
que se hallaban nuestra religión, nuestra libertad, nues- 
tras propiedades , y nuestra misma existencia , á no dar 
un impulso pronto y eficaz a nuestro poder y valentía 
nacional ? Ardid y táctica maldita del monstruo que abor- 
tó la Córcega ! 

¡ Padres de la Patria ! En tanto que nosotros nos 
esforzamos para acudir a las necesidades de nuestros va- 
lientes defensores, buscad el origen de un mal que to- 
dos conocemos y sentimos. Nuestros socorros llegan 
muy disminuidos á los mismos a quienes los enviamos. 
Exijid una estrecha responsabilidad á todos los que los 
administran. La distancia es ya demasiadamente larga, 
y «luchas las manos por donde van pasando. El 
depósito es muy sagradoj y ei mas ligero desliz en su 
manejo gg un atroz delito. Este es hoy el punto mas 
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kiteresante íjue puede ocupar vuestra atención ; y a ng 
conceder en lodos; los soldados un heroísmo singulap 
( lo quai no es muy posible), debe recelarse y con 
damento que la escacéz y miseria del exérciio produz* 
ca fatales conseqüencias ! Ay de nosotros, si nos. hu. 
biese faltado nuestra constancia carácteristica ! Poned 
nuestros socorros en manos puras, desinteresadas y ver. 
daderamente patrióticas. 

Epidemia. ¿ Que ? ¿ Se acabó ya eso Maestro ? 

Tremenda. Se acabó. ¿Quería usté que no tuviese fin? 

Epidemia. Ciertamente que lo quisiera. Qué bien di- 
cho esta too eso, y que al propósito ! Con que maña nos 
provoca á que contribuyamos! Que lapos le endiña á esos 
tumbones que, con qüestiones impertinentes, nos han ve* 
nío entreteniendo, y apagando el fuego del patriotismo en 
que ardíamos al principio de esta jarana! Y por fio; que 
güeno está el parrafico sobre que se procure que esté lia* 
pia la cañería! Ah! Si toos los epositarios y manipulan- 
tes fuesen como el que hoy está encargao en Sevilla! El , 
ochavo que faltase me lo habían de clavar en la frente. ? 

Tremenda. Munchos son los gastos que causa ua exéf* 
cito ; pero munchos son los arbitrios destinaos a su sub* 
sisteacia ; y sí se consiguiera lo que yo tengo proyee* 
tao, no estaría resonando siempre siempre en nuestroí 
oidos ese ay que nos aflija tanto tiempo hace. 

Epidemia. Y quai es ese proyecto, si puee saberse? 
Ce m padre ? 

Tremenda. No tengo niogun reparo en manifestarlo; 
pero ya la tarde no lo permite. Otro dia tratarémos 
este asunto ; porque su importancia exije detención y 
algo mas que -proponerlo. 

Castcmck. A mi cargo quea recordarlo á usté en 
piimsr vacante. Vámonos qne ya es de noche. f 


Sevilla; imprenta de padrino, año. de 1813» 
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Tremenda. 3^ uve anoche el rato mas divertío del 
mundo en casa ds mí sobrina Pacorra. Ya saben ustees 
que pone ua Nacimiento de los mejores , y que acuen k 
verlo las personas mas ptincipales de la zuidá. Pues con 
motivo de haberme avisao que ya lo tenia listo , fuimos 
anoche yo y la familia , antes que cargara mucha bulla. 
Con efeto , no había mas que una señora , sus dos hijos, 
un Médico que entró luego , y una vieja que entró al 
postre. Estuvirnos viendo el Nacimiento largamente , y 
con bastante espacio ; y luego nos sentamos toos manoií 
mano á la candela ; porque gente^ mas tratable y llana 
que aquellos señores no la he visto yo en mi vía. Per- 
mítame usté ) niña ^ que descanse aquí un ratito , por- 
que estoy muy débil , le dixo la señora á Pnrom7/a¿ , y 'ha- 
biéndola respondió esta que hiciese lo que gustase, como 
quien estaba en su casa , se sentaron como dexo ^clichoj y 
mi sobrina les sacó unos pestiños y un trago de anícete 
que celebraron toos amanta. Pero aqui la atención de - 
ustees ; voi á ver si rae acuerdo de‘ la conversación que 
entablaron sus mereces aUá entre si. 

Hijo. ¿ Qué tal mamá ? ¿Cómo va eso ? 

Madre. Ya veis , hijos mios j como voy haciendo pi- 
mtos, y rae muevo medianamente con el auxilio de estas 
muletas , y si no fuera por la extrema debilidad , y un 
poco de raal humor que aun resta en los extremos, ya 
me podía van dea r sola. 

Hijo, En efecto gozamos ya, aunque flaco y deseo- 


lorido , de ese bello semblante , despnes qne !e ha caldo 
la costra que lo afeaba y cOnsumia : ciertamente que Ú¡ 

píldoras de Weliiogton obraron maravillas expeliendo^an. 
to gálico éoíñó tenia vmd. én todo áu cuerpo. ^ 

Madre. Algunos facultativos dicen que rae echan á 
perder , y pronostícanme malas resultas. 

Hijo. ¿ Y tan incrédula es vrad. que no ve como sí 
le va quitando el mal , corno con la mano ? 

Madre. Ya ; pero dicen que con él se expelen los es. 
.píritus mas fuertes , y que rnejor seria neutralizar el gá. 
lico por medio “de 'la inoculación. 

Hijo. iO señora! Eche usté noramala a esos rgnorantiS 
y malignos 3 qvie de ninguna manera quieren restablecer si 
salud » Sino chuparle todo su caudal , y apoderarse di! 
gobierno de su casa. 

Madre. Yo no sé lo que es ; pero en verdad que eílOí 
continuos dolores de cabeza , y este desentono del esré* 
mago y. me tiene Casi tan mala como antes. _ 

Hijo. Es verdad , esos ojos lagrimean , y parecen hifl*^ 
chadOs : sin duda que quiere darle alguna convulsión..*. 
¿ Que es eso ? 2 tuerce a usté la boca ? ¡ Ay I quí 

se le engarabitan las manos y y empieza á nerir de tiM 
y otro' pie 1 El vientre suena como un borabo ; iktoeí 
prontamente al Médico : [ ay ! que cae. ^ 

YO iba á salir en busca de un Médico qualquieíaj 
quandO étele ahí que precisamente asomó á la sala unco" 
nocido de los hijos. 

Hijo. A buen tiempo 3 Sr. Dr. Rosel vea vmd. 
pobre señora. 

Médico. ¡Oh! que puIsO tán desigual! Eche vfiK^ 
la lengua... k ver el vientre..*, esa máquina está muy 
ordenada; redactaré concisamente lo que es preciso 
Priaierámente poner én equilibrio los humores', desp^ 
de restituir las partes h su prístina igualdad ,’ para-q^^^ 
ellos circulen con la tíias perfecta armonía. Pof 
tiempo colocarénios los pies en las cuencas baxo el 
de las cejas, y mientras caminarán los ojos ; las -orejas *»«' 


fán bien oficia dé rtanoséat; y las matíos eti lugar nías 
elevado seráa excelentes oidoras ; justo es qué circülén 
los honores , asi €Oftib laá tafgas. El vientte a sa tur<io 
presidirá en logar 'eminente ; y la cabeza que haga 
entretanto la cocina. La boca , quaódo sea conve- 
niente > será cloaca , f recibirá los regalos el óif- 
ficio. Y ¿ porqué este ha de estar desariiiado > f 
tan " fortificada la boca? ¿Porqué la naíiz ha de es- 
tar ievanteda , y tendidas las otras fác^cionfis? Trat^ 
gan una gariopaj que es precisd igualar todos ios miém*- 
bros. ¡Que siempre ios piéa hñn de arrastíaf y llevát 
la carga 1 Báxense las señoras manbsjp y ayúden al pe«< 
50 j que es picardía í se estén muy* lavadas, una 

sobre otra. Y él señor hocicó bien puede prolongar* 
se a coger su pastó> sin esperar á qne los dedos sfe 
lo metan todo en la boca. =; Nosotros estábamos ya k 
puñto de rebentar de risa con el tal Dr^ y sus recé* 
tas j y al fin soltaiasos él trapo. Pero él muy métido 
en sus' calzones , díxo : ’ 

Médico. Qué? Se pasman ustedes ? No han vistri 
correr la posta á muchas cabezssa y perorar á ibii* 
chos pies? Devorar a mucftas manos, qtíe mascan éon 
las uñas, mientras rascan las lénguas ? ¿Tan ntiéVO éí 
para ustedes discurrir TCÓn él estóiBsgo, y digerir con 
la cabeza ? Proveerse por la boca, y hablar por lüá 
órganos excretorios ? Personas dé notoria probidad hé 
visto arrodillar la cabeza, y dar topetadas con las ro- 
dillas^ y vi á los de buena fié creer con los cjos , 
esperar coa la nariz, y ám'ar con la lengua. ¿Y qué 
cosa mas común ya , que hacer rizos en la cara , y 
afeitarse el colodrillo ?Lás damas llevan Ja CreEte, los ojos,- 
y las manos tapadas, y las vergüenzas al ayre, con gusn>- 
tes de respiración en las piernas^ y botas en les bra- 
zos : justillos de la cintura abaxo , y zagales por los hora-' 
bros..... Ea, pronto, pronto, inanes á la obra. 

Castaña. Camorra, con el Méko 5 y como le sacó la 
pulla al trompo ! 
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Tremenda. Estando en esto , entró otra Señora , 
sigaió el Dotor; ^ 

Médico, A qué viene esa muger ? Echenla fuera; qyj 
no puedo hacer la Operación estando delante. 

Hijos. Oh! Queridisima tia, sea usté bien venida; véj 
usté esta lástima : usté sí que ha sanado ; vea usté como 
está Mamá. 

Médico. Mamá, Mamá: tan buenos estáis vosotros co. 
mo ella; yá no podéis pronunciar Madre con las babas gá, 
licas, que os tapizan la boca,y entorpecen la lengua. Qué 
hace aquí este mozalvete ? El diablo os sopló, que llama- 
seis un charlatán gavacho, teniendo tan famosos Cirujanos 
Españoles, Porqué no acudisteis prontamente al Dr. Me. 
sía. Iglesias, Morales, Espejo, Llórente, y Bembibre ? Que 
mejores Boticarios y Practicantes, que Berdugo, Cuerda, 
Porras, Cid, y Lleopart ? Podrías hallar Médico mas ca- 
paz que Rey^ ó á su falta Infanta^ Leal, y Salvatierra ? 

Epidemia. Perdone usté Maestro. Con la historia del 
Nacimiento nos ha echao usté una mosca de las güeñas, I 
Canario con la enferma! coa los hijos! con el Dotor, y , 
coa su arma de ellos ! 

Castaña. Usté, compadre, nos ha interrumpió, quando 
estábamos escuchando con tanto gusto. 

Epidemia, Varaos I Que el Maestro seguirá sí quiere} 
pero aquí es preciso tomar resuello, y jacer nuestras oser* 
vaciones, ¿Ha caláo usté el arma que lleva la con* 
versación ? 

Castaña. Yo...... medio sí, medio no. Dexe usté, qo® 

yo estudiaré aca espacio, y veré lo que pueo aelantar, A 
mi lo que me ha jecho cosquillas es aquello deJ DoíOt 
Mesia, Iglesias y Morales. La historia esta, dice roas de 
lo que suena. ^ 

Erratas ©el numero anterior. 

Pag. 109 lín. líltiniia dice desnudo, léase desnudos. 
lio lí«. 3 dice Fifieeo, léase Pirineo. Dicha pag. lín. 9 
<ijce saiifac- léase satisface Dicha pág. lin. 23 dice esr, 
trechanos^ léase estrecharos. 

Sevilla: imprenta pe paprino, año pe 
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Leído que fue ayer tarde el nilraero i x 5 del Duende de 

los Gafees , y el artículo del Brujo Cabriolas ^ que en él 
se inserta contra el estado eclesiástico regular > exclamo 
el Maestro Lorenzo todo trasportado y como fuera de 
sí qué es esto que yo oigo ? En donde estamos? En- 
tre qué gente vivimos? Asi se trata con tanto menos- 
precio a los Ministros de la Religión ? Y esto corre im- 
pune ! No se denuncia^ y no se meten en jaulas a los au- 
tores de tan infames folletos ! Allá en su acostumbrado 
lenguage dixeroa nuestros críticos grandes cosas contra 
,taa indecente papelucho 5 y^ yo referiré algo de lo que 
pueda acordarme 3 repitiendo a ntes lo que sobre la con- 
ducta de estos mordaces escrito res nos enseñan los hom- 
bres de juicio. Uno de los medios mas poderosos que 
dictaron los Sofistiarcas para ac abar con la Religión de 
Jesu-Cristo 3 es el deáacreditar á sus Ministros por todo 
género de capítulos. Aun quan do fuesen ciertos é impu- 
tables los yerros y desórdenes q ue tanto deploran 3 basta- 
ría el mas ligero sentimiento de humanidad y pundonor^ 
aquel que es común a las gentes de menos obligaciones, 
para.no infamar a sus padres ni deudos con la poblicaciOi' 
de sus flaquezas, y mucho menos de flaquezas que se su- 
ponen hijas y pasadas con los tiempos. ¿A qué 3 pue 
hemos de atribuir un propósito tan villano ? 

Nosotros dirémos a estos detractóles con otros cr ü»- 


eos mas juiciosos é Ilustrados : „ Nosotros invitsfRiEj|,^ 
las dos Potestades á, que se armen con sus espadas contra 
los vicios , que degradan la rnagestad del Sacerdocio, j, 
arrojar del Santuario , con una santa indignación , a loj 
que le deshonran í5or sus costumbres, á privar desusprj. 
vilegios y bienes eclesiásticos a aquellos que miran la ca. 
sa de Dios coáia pna ca^ de trá'fico ^ y a restituir asi, si 
es posible, á la dignidad del Sacerdocio todo el lustre de 
los tiempos apostólicos. Pero es una injusticia intolera, 
ble pretender que la deshonra de sus prevaricatos recha. 
ce ni sobre el ministerio que ellos exercen , ni sobre rf 
f Clero desque son miémb^os; deP ínísmo modo qué los 
desórdenes de los malos cristianos nó pueden imputarse 
ni k la Religión santa que profesan, y que los condena, 
ni al cuerpo de-los fieles que llevan su carácter augusto, 
Nosotros decimos, que el verdadero celo en lugar de dil, 
famar á los Gefés del puebio,y de aumentar el escándalo, 
dándole mayor publieidád , se contenta con gemir' en se- 
creto , quando no puede reprimirle.' Decirnos que el ver- r 
dadero celo , siempre ilustrado por la justicia , distiogoe 
siempre los culpables del cuerpo de que'son miembros> y 
de la autoridad de quer son Ministros. Nosotros eñ' fiO| 
levantamos la voz con San Agustín contra estos zeladef- 
res que no afectan publicar los vicios de los paríicutá» 
res , sino para dar a entender que estos son comunes ^ 
todos , y que Jos mas arreglados en la apariencia, no 
sino mas hipócritas. Y quando oímos á estos pretendidoí 
celosos de la casa de Dios denigrar su go-bierno ; quando 
los oímos disfamar públicamente á los qae están encargó 
dos de él , y revestidos del Sacerdocio, Ies preg-rntamos 
si creen de veras en una Religión , cuyos Ministros tra- 
tan de envilecer 5 si es para hacer respetar á‘ esta ReK’ ^ 
gion Santa el que disfamen á sus Pontifices. Creen hon- 
rar á esta Religión por una disfaraacion que ella condené? 
Si la amargura de Ja satira es eí lenguage de la carídi^ 
y de la justicia ; y íes citamos > no ai tribunaf de 


Cristo y sino al tfibfloáí íúé fi!¿sdíbs págitiOs y afsói* 
tatas^^ta enseñaríe^ qüé débe siétnpre resp«lafs¿ é ÍO Rléi 
no$‘ ia divinidad las persones lié sus Ministros ( Gátód 
Cristiano. ) ' 

Es iníolirab!e"< lá-^desvérgüetiza dé un rttonton de 
éseritofcilio^í ‘iioé la :^dmbra de la líbertád dial en *- 
tendida^ hañ-^espárdidO 'él" veneno de su cotazon, Xa 
Religión está en peligro ; solo' los autores déi daño sóñ 
los que lo niegan 5 soló los ignorantes, los dórrUidoS;, ÍOs 
indolentes -pueden desconocerlo. Los tnedios para ar* 
ruinarla son los misriiós que 'Sf han dictado y exécu* 
tado en Fráncia | deben resultar lós‘ íáíártds éfeoros, To* 
dos los cismas,' dice "’S. Cipriano , y todas las hetegias^ 
coménzsrori siempre porc ia persécücida de los Eclesiás* 
ticos. Verdaderartsérife 7 queVla revohiCíóii francesa té 
la lección- roas sensible"^ y general,' y el ¿viso mas pá-i 
teticó é importante , que'ba dado el cielo á todaé lái^ 
Naciones contra la hidra del filosofismo. El píiitléFpró^ 
pósito de los sofistas franceses fué infamar y efiviíe- 
ceir a los Minisíros de la- iteiigion , eu -cuytL estadS 
seria* muy fácil íobaríós légalrnente -7 enseñando qué el 
Estado en política nóP récónoce ‘ en el cféró sino* una 
sociedad no diferente dé las ófras corporaciones publi^. 
cas, y aun dé los grérniol ffias profanos ^ prirnef gxioiijaj 
con'' él que está conforme el ¿rtIciilerO dé! Duende. EÍ 
segundo es, qué él pstrimdnfd^é Jesu-Cristo y de loit 
pobres, los votos dé los Fióles^ ~las victimas y hostias 
que ofrece el pueblopor el directo dominio , y por el 
rescate de los pecados, no^coTresponde a los Sacerdo- 
tes que Jas^ reciben, sino á la misma Nación, que en 
general ó en ^pánicular las ofrece. Siendo, .pues. Mí- 
Dístfos de ella, como otros qualesquiera empleados pú- 
blicos, debe ella ( mientras quiera su servicio ) tasarlos, 
arreglarlos, y pagajrles un sueldo , que siendo incobra- 
ble, ó satisfecho en asignados, se acaba con ellos por 
hambre^ * Tal es U, píimera lección, que nuestros pre- 


dicaotes tomaron de los franceses, qué, como ellos, «o 
tienen otra misión , que la libertad de Imprenta, ó 
ia^de D’Alember , que con furor álosóñco perseguí 
preliminarmente la vida Religiosa. 

No debe extrañarse que para rebatir al aniculero 
Cabriolas, se use tal vez de alguna expresión algo dura. 
Falta la paciencia y el sufrimiento con este y semejaR, 
tes folletistas. El insultar ellos k .todo el mundo, y 
exigir honras y atenciones, es máxima de toda esta gente 
de notoria probidad , dice el citado Catón Cristiano. Y 
que es esto ? Querer sacar partido de la moderación de 
los demas, para hacer ellos mas daño. Pues no señor: lla- 
marlos hipócritas, generación de vívoras, lobos rapaces, 
y quanto sea conveniente: ellos no se contentan con pre- 
varicar, sino que trabajan y enseñan a prevaricar k los de- 
mas. El herege Marcion encontrándose en una calle^de Ro- 
ma con S. Policarpo le preguntó ¿Me conoces^ Comzp ül 
hijo primogénito ddl Diablo^ respondió el Santo. 

Con esta canalla no debe haber moderación ni res- 
peto ; porque estas - consideraciones son perjudiciales a 
nuestra santa causa. .Ellos quieren que les miren y tra- 
ten con mucho respeto , para que se les tenga en el 
publico por hombres de provecho y de autoridad ; i 
así sienten en el alma que les falten estas señales y tes- 
timonios exteriores, aunque sea k título da buena üi* 
banldad- y crianza, ósea de decoro y armonía.*. . 

Supuesto todo esto, y adviniendo ademas que m 
expresiones del folio 119 línea 33 qae dicen sirvie0\ 

laí mcesiaes del estai, deben estar de letra basta' 
dUla, porque su sentido es otro del que suena; pas : 
mos á referir lo que dixeron nuestros , Críticos acete 
del articulo de Cabriolas, inserto on el Numero U5 o® 
Duende de Itjs Cafees. 
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rrefSMáa. JOexaré yo de salirme con la mía ! ¿No 
les tengo a ustees pronosticao . que habíamos de oír a los 
hombres rebuznar ? Pues ahí está Monsieur Cabriolas, que 
no le tiene invidia á quantos .burros hay en too el orbe. 
Lea usté , compadre, otra' vez ese Num. r 15 e uen- 
de de los Cafees , y vamos á poner a la vergüenza al 

arúcüleio Brujo Cabriolas. e > r a;j a . 

EfLmm. Voy á leerlo, compadre ; pero antes 0.5» 

üste este epigrama de Arroyal ► ^ > i 

A la vergüenza pasieron 
por alcahueta a Lucía : 

Ninguna ofensa la hicieron^ ; 

Antes la favorecieron^ 

En juzgar que la tenia. ^ : 

Y qual de sus párrafos quiere usté que lea . 

Tremenda. Qualquiera , porque toos son peores, 
eso tiene oies ni cabeza , ni hay mas a i que r 
nos a derecha é izquierda. Estos brujos tienen la cul- 
pa de que haya manchas y borrones en el 
mo cielo de la ilustración de nuestro siglo ! Vamos, 

lea usté. , • 

Bpidemia. Todos los políticos dirán que la tolerancia 
Gobierno está dando tnárgen á que los Frailes formen to a es 
pede de intrigas para dar en tierra con la Soberanía y y 
una Constitución , que en su concepto tanto les afrenta fP 
judica ; pues á sus intereses conviene que la Soberanía 
es el jR.ey ^ y cosas anden como andaban en e reyi 

^0 de Cárlos IF y de sus mayores, . ■ 


ii8 

Tremenda. "Afta afhu jCon que lar tol^sncm del Gd*. 
bierno está dando roirgen á que los Frailes intriguen, pa. ^ 
ra dlt. ea tierra con 1» Sofaeraníá ! ^an’ aburrios estadios , 
ya de estas palabras intrigas , seducción , alarma i revolum ' 
donarlos ecetéra , que nos fastidian jasta ei infinito. Esas \ 
intrigas de los Frailes son iguales a las conspiraciones de ’ 
Sevilla , y otras, pocas de qim tratarémps eff su dia , con 
sus respectivas ramificaciones. Yo no tengo noticias de 
mas intrigas hechas por los Frailes, que de ía que se des- 
cubrió en Toro ; pero ya astees yen que una golondrina oo 
jace verano. Aquella srque foé intriga} y tanto mas es- 
candalosa quanto que sus- autores fueron Cspuehiaos.. Oí- 
gan ustees el4ance,7‘se pasmarán-de lar mfWga. capachiaa. 
Con las noticiás que corríán de ía reunión de Frailes , se 
inflamaron los pobres Capuchinos de Toro, y trataron de 

golver a su Convento 5 mas queriendo" obrar ¿en la m/n- 

ga que los caractérizá'^, sé preSentaro'n al Sr. Arce , la- ¡ 
tendente de Zamora , paa^ recibir las istruciones que tu- ' 
viese del Gobierno. Han hecho ustees bien , les contestó | 
revestio de graveé , pues de Ib contrario se hubieran visto > 
sonrojados ; y despues“de una- páusa prosiguió con ayreno 
menos raagesíuoso que insolente : -éí necesario quitará los 
Frailes la esperanza de Serlo. ■ Esto lo repitió varias veces | 
variando las frases, y anadiendo con resolución de Sobe^- 
rano ó de General Francés , que se vería precisada á quitar 
á los Frailes Administradwes y Conservadores de sus Casas,i 
y sustituir seglares^, para arrancar- asi la esperanza á "tos j 
Frailes de volver á serlo. Los Frailes, cen aquella calma 
que solo conoce la virtud y la religión, dixero.n por baca 
del que llevaba la voz (atención, señores, verán ustaesi- 1 
qué intriga ) : ios Frafle-s respondieron (¡quien habla de | 
creer Seníejante intriga ert unos' Capuchinos! ) Por fitt' j 
los Frailes respondieron :■ espsrarémos en Dios y y sedes-- i 
pidieron. | Podrá oirsé una mfr/ga semejante I Otro, que 
no fuera un Fraile y Cápuehiifo' ,’ lé hohiera- dicho qu®. 
ñi él , ni toos los'A-rces presente®', futuros, ,. ni posibles 
eran capaces de quitar a* ninguno la esperanza , puesto 


que 
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fia cae baxo la esfesa de los Arces, Caeos y Gc>mpa- 
, jPero estos Frailes! ¡ estos Capuchinos! ¡ lo que ójtr/- 
an\ ¡Lo Qoe se trabajan por dar en tierra con laSoberaniaf 
asunto! Unos hombres qu« al volver del sobresalto, tra- 
bajos, y calamidades que sufrieron de unas enemigos ateos, 
que airibuian á los Fras-ksia censa principal de nuestra re- 
«ísteacia ; y que quando volvieron a descansar en el seno 
de su querida patria, debieron estarse quietitos , durmiert- 
do en los portales, y viendo entrar en sus casas á-ios mas 
sospechosos: han inirigao amanta jasta conseguir.... no es 
io dei ojo I masque imaginaban. Dice muy b-ien el 
jumento dei Brujj! La tolerancia del Gobierno ha dao 
lugar á estas intrigas. Ah acibuches 1 donde estáis ^ ha- 
biendo Brujos ? 

. Pero ¿ y aquello de que la Cons-titucion tanto les 
afrenta y perjudica? Es rana ? Yo he buscao coa empeño 
en iá Constitución un afticuio siqoirra en que se aírente y 
perjudique á los Frailes; y por ña tii con el. Es ei 335a 
caso décimo. Allí se dice; qte las diputaciones de las-pro- 
viadas de ultramar velen sobre ia economía, óxdén y pro- 
gresos de las misiones , para ia conversión los indios 
iofisles:::; Ea I Ya pareció lo que no parecía. Ya está 
aquí ia Constitución que tanto afrenta y perjudica á ios 
Frailes. Esta gücna gente, por no icir otra cosa, quieren qus 
cosas anden como andaban en el reynado di Cárlos IVi 
asto es, manga por hombro ; puts á sus intereses conviene 
gue la Soberanía esté en ei Rey , en lugar de ieir, que^el 
no es otra cosa mas que el primer duda ano de la Na- 
ción. ¿Pos no es naa picardía, y- una intriga horrorosísima, 
querer les Frailes que sus Conventos y sus fincas andeú 
como andaban en tiempos de Carlos IV. al lao de sus res- 
peciivQs dueños, no debiendo andar, sino cí mo andan, 
sirviendo paa las necesiaes del estao? Tio CfcbíiolñS,‘jar-* 
usté con los Frailes; que mientras esta gente esté en 
«1 mundo no habrá feliciaa , lihcrtá , independencia , ilus- 
igualdá y fortuna. Vames á dar con ellos en 
mrra , y con el fanatismo , y superstidi-n ? y entonces 
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nos chuparéíifos los íléos’, éomo^ se los están chupan- 
do los ilustraos gabachos. Qae lastima qu« no veamos 
á usté, tio Cabriolas^ dar unas pocas en la ene de pa- 
lo, (si la hubiera) en la plaza de S. Francisco, ahora 
de la Costitucion ! Esos rebuznos que usté ha dao en 
su papel, no debían contestarse sino con un güen lapo, 
que le cruxiera el arma; paa que sirviera á usté de 
castigo y á los demas de escarmiento. Mas esto, com- 
padre, no es naa en comparación de lo mucho que se 
ofrece sobre el asunto. Güelva usté atras, y lea eso 
otro que dice, sobre que el menor artesano vale mas 
qiis toos los Frailes juntos, 

Epidemia. Voy a ver si lo encuentro. Aquí está 
la especie. Qué escándalo! Baxo qué aspecto mirará 
este Brujo a ios Religiosos , para asegurar que valen 
menos que un artesano qualquiera ? Son acaso mas apre- 
ciabies los artesanos por su estado, por su profesión, 
por su virtud, por su ciencia ? Podrá subir á mas al- 
to punto el insulto y la befa , que media ocena de 
picaros Brujos Cabriolas jacen dei estao Eclesiástico ? 
Y no podré yo decir con mas justicia y verdad que 
ese grandísimo bellaco , que los que toleran estos in- 
sultos , y estas intrigas del infierno , pudiendo meter 
en unas jaulas á sus autores, están dando margen á 
que venga a tierra la Constitución, y que sean tan osa- 
dos estos Brujos para escribir un artículo tan infame 
como el que ha escrito Cabriolas'^ ' 

Tremenda. Tiene, usté, compadre, mil razones; pe- 
ro loavía no hemos reftexiotiao sobre lo mas bonito» 
Lea usté otro parrafito acerca de que los Frailes hafl 
enriqueció con el Pulpito y el Confesionario. 

Castaña. Que hemos ya de leer, si la tarde se acaba. 
Dexémoslo aqui, y mañana seguirémos jasta darle uoá 
güeña carda. 

Tremenda. No dice usté mal ; porque la merece? y 
la ilevara cnrTipUda. 

íevü la: de rAraiNo, A>ío de 1813* 
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tremenda* Í^e darénros^ t>tra tanda al Bragcr^ ^ai>rü>- 
tas según ofrecimos ayer t«?ée. Lea usté allá, 

• Epidemia. ' Esta inaiterable conducta ( de predicar^ y 
fesar ) es la verdadem piedra filosofal que les ha V^^riucUe 
( h los Frailes ) tnas oro de lo que han necesitados^ y 
que íes dió un extraordinario dominio sobre ios 
pueblo.- 

Tremenda. Venga usté acá , só trapalón : qué 

corro de brujas ha podio usté aprender semejantes íj, 
parates ? 

Epidemia. Tenga usté la raano , Maestro, y c;a- 
lifiqüe jasta oir las pruebas , que á renglón 
á dar el Mameluco. Esta verdad , dice, 
el proceder de los Mariscales franceses , como ía- 

dos en las máximas de política , en la prohikieion ^neral 
que han hecho todos de confesar y predicar. 

“ Tremenda, j Ah chusco 1 Con que porque los ^^eris- 
cales franceses prohibieron confesar y predicar , está 
acreditao que el predicar y confesar produxo fitas orp 
a ios Frailes de lo que han necesitao ? Si supie^a^ quJen 
Cabriolas , le había de regalar un trompo- Fráme- 
tameoie es falso que los Mariscales franceses pTohibie- 
ron confesar y predicar ^ y anque lo hubier^i* prohi- 
3 ^unca este hecho bárbaro , impío y sa- 

capaz de probar que la predicación y <?^*tfesioir 
t>toduciaíi tiro á los’ Frailes. Pero digo 

4 ^ >cpmo tan versados en ias rmdétima's dd PoUtíta^ 
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es aigun grano de anís ? Tápate mas Cabriolas , que 
te vas escubriendo mucho. No saben mtees quales-sou 
las máxioias de política de ios Mariscales franceses? 
Las mesmas mesmísimas de Napoleón. Y quales son 
las de Napoleón ? Las mesmas mesmísimas en su mes- 
ma mesmedad de los heregés Jansenistas. Es una má- 
xima admirable de política , dicen estos ilustraos , que 
los Obispos tengan too el lleno de autoriaa que les 
corresponde (asi van á ver como ios poeen engreír y en- 
gañar, paa que pierda el Papa su primacía) Este Clero 
«e ve muy abatió ! Habrá cosa como ella ! Cudiao que 
los Obispos se quieren levantar con .el Santo y con la cera! 
No Señor. Al Clero se ha de atender por cima de quan- 
to hay.‘ Los Curas se deben dotar y poner á la par coa 
los raesmos Obispos (asi van a lograr que ios ' Obispos 
pierdan su autoriaa , su opinión y su .existencia). Con el 
achaque de confesar y preicar se van los Frailes atestan- 
do de oro , y haciéndose dueños de los corazones del 
pueblo ! Canario ! Vale mas un artesano honrao , que 
quantos Frailes hay en el mundo ! ( Asi se esacrediía el 

estao eclesiástico regular, que tanta utilidad ha traído á 
la iglesia). Yo no sé en lo que piensan estos Príndpes y 
Reyes del mundo, que no arreglan las cosas exteriores de 
la iglesia, siendo como son árbitros y iegislaores de ella 
en aquella parte! (Asi van á ver como logran que Ips 
Reyes metan la hoz ea mies agena , y se acabe la Iglesia 
V el Trono en un mesmo dia , porque a la anarquía ecle- 
siástica se sigue forzosamente la civil , y porque no ha 
habió nunca , ni jamas habrá quien sea enemigo de una 
de las dos potestaes , que «o lo sea también de la otra. 
Disc. sobre la confirmación de los Obispos. ) Estas y otras 
muchas mas son las máximas de política en que tan ver^ 
saos están los Mariscales franceses ; su arrasuao Empe* 
raor ; los picaros españoles sus adictos; el bribonazp 

triólas , y quien lo viste. ‘ 

Castaña, X<o que á mí rae espanta es una cosa > MaeS' 


tro. Cómo tienen ralor y vergüenza esos hombres para 
escribir tanw picardía entre gentes que lo entienda, y que 
les puean escubrir ia intención que Üevan ! 

Tremenda. Yo se lo diré a este. En primer lugar 
que la vergüenza no le da mas que al que la tie- 
ne; y en segundo, que esos tunantes no aspiran á naas 
que á eoíronaper, alucinar y jacer proceÜtos, y esto 
sé consigue, ojalá no ! Ha visto usté que alguno de 
quantos picaros han abusao de la liberta de impren- 
ta, haya respondió jamás a los desafíos que les jacea 
los hombres güenos ? Escriben artículos enveoeoaos y 
maidttos 5 seles rebatey confunde; pero ellos saleo con 
chuscaas , sátiras , y esvergüsnzas. Ya ia pildora es- 
tá en el cuerpo, dicen ellos ; ahora mas que astees 
griten y nos arguyan; sino ganaíiios veinte, ganarémos diez 
ó cinco ó uno, y por fió algo se chupa. Por esto debe- 
mos teo-er gran cudiao con estos picaros articulillos, 
y no dexar pasar ninguno, aunque parezcan desprecia- 
bles. Güeno es que si ios lee alguno que no los en^ 
tiende, lea también su respuesta y descubra el vene- 
no que contienen. Vea usté lo que pondera ese sal- 
vage de Cabriolas el daño que jacen los Frailes con su 
predicación y confesiones ; y como trata de soplarnos 
el veneno en el cuerpo baxo estas exclamaciones; Es 
esta conducta ventajosa para radicar la soberanía de lu 
Nación ; para hacer observar su sahM y útil Constitución^ 
y para perpetuar el aug^usto congreso nacionalX Yo supon- 
go que es menester ser tan Brujo como el mesmo £ru« 
jisisno Cabriolas paa jacer alto en tan horrendos dssa- 
trácos; pero si por manos del pecao liega a leer ese 
papel un palurdo de siete suelas, y j^ce alia sus cuen- 
tas : ola! con qug la conducta de preicar y confesar 
se opone a la Soberanía, no permite oservar ia Cos- 
titucion, ni perpetuar el Congreso I Caramba I Este pa- 
lurdo no se tragó ya el anzuelo ? 

Castañg. Ciertameote es nauy expuesto. Pero que 
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gracioso está fel parfañto fi^nal ! Q«3Há() Cmstituckn 
política supoñs á los Fráilet muertos para el ^ mundo j pm 
mnguna repreSehtacton tienen en la Nactont qaando el mm 
miserable y desvalido artesano es en ella mas que los Prio. 
reS) Guardianes y Abades ¿ es favorable fnax-ima de poHU 
tica para salvar la patria^ permitir que los Frailes :::: í/, 

gan confesando y predicando ? 

Tremenda. Que te á ele tal? No sabe el mozo ré- 
buznar? Con qae porque los Frailes están muertos al miin« 
do BO han de predíear ni confesar! Pues ven acá Brnjoí 
fto será raejot decir que por quanío los Frailes están muer- 
tos al mundOi no pueden ser Alcaldes ni Regieres j pero 
pueen preicar y confesar, porque estos oficios pertenecea 
a la vida del espíritu ? Los raesmos Brujos y Cabriolas no 
dicen, qúando ven a un fraile en algún negocio profanoi i 
estos frailes! porque no sé ateten en su confesonario y su i 
pulpito que es lo que les pertenece? Pero y aquello de que j 
r.inguna representación tienen en la 'Ñathn ? Como en seguí- | 
da dice que el mas miserable artesano vale mas que tool 
ios Priores y Guardianesj supone en esto que los Frailes 
BO son ciudaanosi de manera que eso de preicar y confe- 
sar Incumbe a los eludíanos, por miserables artesanos qoe 
sean. Y esre brujo fea de andar suelto ? Cudiao que tiene 
tres pelendengues! Que quattdo se está tratando de salvar 
la patria, hemos de permitir qué los Frailes sigan confesan- 
do y preicando ! Mira , Brujo : El medio mis seguro d« 
salvar la patria es dejar á los Frailes preicar y confesar, y | 
perseguir á toos los Brujos Cabriolas, trabarlos bien, y en- | 
diñarles paa tabaco jasta acabar con ellos y con sus wa- ? 
Ktmas de política. Dame usté aca , compadre, ese papeíu» 
cho, que lo voy á colgar en la paré frente de mi cama, 
paa escupir en él y no ensuciar el suelo. 

^ Epidemia. O si no , entregúeselo usté á la comadre, 
paa'que j^ga coa él lo que jizo con el otro eti la cocina- 
^ Tremenda. Este es aua mas despreciable, y merece tna* 

bufia. . ^ o.- 

Sevilla: imprenta de Padrino, ano de 1813. 
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Castaña, ^ues : ¿ como ha escapao usté , corapa-- 
dre 5 de su romería ? 

Voirio. Tal qual. Siempre se han ajorrao ahí diez 
pesilíos ; y de mas á mas se han arquirio en el pue- 
blo varios amigos, que en su dia le pueen ^rvir á 
uno de provecho. 

Epidemia. Y coma está por ahí esa campiña ? 

Podría. Bien amanta : locos están los campos^ y es 
una bendición verlos. Si usté viera , compadre, qué tri- 
gos ! Vamos , yo no sé si habrá graneros bastantes 
én el mundo para recogerlos si siguen asina. Lajaza 
del Molinillo , propia de D. Torquato , es un impro- 
sulta : la otra de los Pajares , que es del referió, lo 
fiaesrao : la del lao de acá del corral del Concejo , que 
también es del D. Torquato , lo propio : la que está 
á espaldas de la Fuente vieja , que es del susodicho, 
no se puee ponderar su lozanía j por fin ese Señor se 
Vs á jariar ogaño. 

epidemia. Lindo! A puerco gordo untarle el rabo. 
tremenda, Sigun ha mentao usté jazas, entiendo qué 
tal D. Torquato es el amo de too el termino que 
tiene el pueblo. 

' Podrió. Oye usté ! Casi no habrá seis fanegas de 
tierra que -no sean suyas en too el términos y cudiao 
flue es grande amanta. 

|Qué dino de reforma es ese pecao ea mi 


concepto ! Esa es una de tas causas del atraso de núes, 
tra a«icuitura. Entre media oceaa de hombres poero, 
Ls e^á dividía la labor , siendo too poco paa este lo- 
co ; y lo que' sus marcees no quieren es lo que labran 
y cultivan los pobrei vecinos. Quantos males Que 
multitú de perjuicios se signen de aquí ! Quanto-coa- 
vendría repartir las tierras en pequeñas po.ciones . Y 
cómo deberían ser preferios los vecinos a los forasteros , 
Si enuviera en mi mano ; lo primerito que jacta era ar- 
reslarl» á caa pueblo su término; porque bien saben us- 
tefs que unos tienen cien legnas é la reonda, y en otros, 
en tirando un muchacho una piedra con una jonda d«de 
la plaza , la encaja en el término de otro pueblo. Des. 
pues.de esta istribucion proporcionan al vecindario , se, 
guia el señalamiento y repartición de terrenos a los rnes-, 
mos vecinos; y'los que estbs no quisieran , porque esta, 
bao lejos de su chimene3,ó porque no había quien los cul- 
tivase , se darían en güen hora a esos señores forasteros, 
n-aga aldabas, a quienes les parece too el mundo poco. 
Vi.mos apuntando (naita ma.i que apuntando) los bienes 
que se seguían de este proyecto, y les males que se ongi- 
Ban de no adoptaflo. 

Si caa píobe vecino tovuura su tierrecita , en-gu,n| 
fé qu“e no sería probé vecino : la agricultura se 
Tis y no estarían siendo, unos mercenarios del Sr. ü. M-.n, 
gaño ni del caballero D. Citano , ni andarían raenciingin- 
do'quando caen quatio gotas., , y no -pueen ganar unjiít 
B2l • oi estarían expuestos á echarse a ladrones, porque 
o. /dalla V lo's. llantos de los ehiqumos no armiien espera, 
f i conle/n treguas. Tuviera caa uno su peculio , y no 
nmi el que rieoe inedia janega.de,tiwra, deode 

sobre ella, comienza a peir prestao , y al tiempo 
5ria siega lo que jace es recoger p^a.olro que ' 

■ ' .-nn fnikipaeion , y se viene a quear .«on, su, acoaóql! 
b?aa jambtina, y w» “«ncia absoluía de peir limosna, M 

invierno. 


if.y 

Hay hombres que tienen tres ó quatco cortijos : ¿y 
uales son los aperos que tienen entre toos ? Los que 
solo ellos necesita. Vamos por otro lao,^ Como 

50a unos señores tan poerosos y se les tiene mieoi y res- 
neto : en caa paso de tierra ponen u* guarda ; escápese- 
le a un infeliz vecino una burra ó un becerro > viene el 
cuarda y la atrapa , ó se lo mata si se le pone en la cris- 
ma ; reciarna eí pobre , se quexa al señor rnio, y este lo 
panda neramaia , le ultraja , y si uno no sale pronto Ift 
endiña en caso necesario un cumplimienta, A ver 3, váya- 
se usté á qmxar ni al amo, ai al AlGalde^ni si demonio í 
Qué hemos de jacer ! Pacencia , le respijad^rá á usté 
el Alcalde ; si este señor es el amo : si nos socorre en la 


loma ; 


invernas t si toos lo necesitamos : si daca , si 

daño se quea Jecho , y a mas a mas hay que golver k 
esenojar á su merce , y peine perdón. Se alieg,a el caso 
(Je la yerba , ó hay en el término pastos : ¿ quien es el 
Que los iiñutá ? -fcll senofito. Alia van con sesenta mil 
pipas de cuernes sus piaras de toas especies 3 y en, veiníi- 
quiíro horas salimus de pastos 3 de yeíbas3 y tenga ustfi 
noches , mientras que el probé vecino tiene que 
estar con sus güeyes en su tinao 3 dándoles io .que ha co- 
gió 3 silo ha cogiop. y^si, üó lo que anuncia el almana- 
que, Ah#ra vam^s a vex el provecho que daa es,^Os^cau-» 
¿alazos al Estao, * 

Qualesquiera se asombrará quaudo oye icir : el se- 
not D. Fulano ha dao dos rail. fanegas de grano en este 
aquel apuro , cincuenta, ó cien reses en aquella ó 
68j esta necesiaa ! Está bien j y® respondo lo pri- 
niero ; si la labor que tiene ese señor solo , estuviera re- 
P^riia futre, veinte , contribuirian estos veinte mas de las 
dos^tnil fanegas , y mas cíe las cincuenta o cien reses. 

bflsíííña, Pero e.so puee remediarse con el Justo y pró- 
PO^ional repartimiento. 

Jremenda: Qué poco sabe usté de cirugía 3 coropadrel 
supiera qué eaoioie disuncia hay de un plan a su 


isD 

execucion ! Senilele un Alcalde mil reales de contribu- 
ción al Sr. D. Torquato ; que como á éi se le meta en- 
tre las dos cejas no dar mas de quinientos > échele usté 
galgos ; que le apriete el Alcalde ; que se las saque a! 
poer. 

Vamos a trasplantar un exército de una parte h otra • 
vamos a aumentarlos de gente : ¿quien es el pagache ? 
Los ricachos ? Manchas memorias. Viene la orden de 
tantas carretas , tantos badages : jágame usté favor de 
arrimarse á embargarle al seaor lo que le corresponde, le 
verá usté venir tan jinchao de narices , y echando sapos 
V culebras. Qué picardía es esta ? A mí embargarme } 
Usté se acordará de mi ! A un hombre como yo , que 
tanto mérito ha contraio con la patria ! Es poco lo que 
vo estoy haciendo por este pueblo ! Harta desgracia et 
lidiar con esta gente desconocía á los beneñcios que con- 
tinuamente le está uno prodigando ! Yo tomaré mis re- 
cursos , y usaré de rai derecho. Entrele usté con seme- 
jante aguacero. Venga usté acá, señor mió ; si usté es 
el dueño del pueblo , solo usté y su arma debia ser el 
contribuyente. Las tierras que usté no siembra son paa 
las yeguas; las otras paa los becerros; las otras paa las 
ovejas ; las otras paa las vacas parías. =s Es que sofl 
mías y yo las pago. == Qué tengamos con eso ! Esas 
tierras de pan sembrar ¿es justo que esten paa tus adi* 
males? No hay dejesas y tierras? Tanto probe conao 
hay , que las quisieran paa labrarlas, y salir de su mise- 
ria ! Por fin , caballeros : la tarde se acaba ; pero el 
asunto este ahora debia comenzar ; sin embargo, si a us^ 
tees les parece lo continuarémos mañana. 

Castaña. Ello es interesante, con que lo arrematarémoSíf 
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ti TÍO.^ TREMENDA» 

Ó LOS CRITICOS ? 

DEL MALECON^ 


j.^^abe V. quizá si estos caballeros ban ido a Dos-her- 
idas á hacer algiin obsequio ai Excmo. Sr. Di .Francisco 
Ballesteros? Esta pregunta le hice á un sugeto de ios muchos 
que concurren a ia tertulia de nuestros críticos: mas no fué en 
ipflo. tan baxo > que dsxase de oirme el maestro Lorenzo, ■ 
quisa-sin dar lugar a que el otro rae contestase, me díxo así. 
Tremenda, Conque no habíamos nosotros de dir a veCi 
a su Ilustrisima, y jacer nuestro cumplió , como los mas 
apasiooaas á su Señorial Primero faltaría ei Sol, que no&o-- 
Ups eo Dos-hermanas, desde luego que supimos la noveaa; 
4? qns-su mercé no tocaba, ni aun de paso en está Capitalh 
§1 no nos soplamos en Utrera, fué porque estub irnos con- 
^núos eo^ que su Ecaleccia venia Aecháo aquí:- mas- luego 
qu^,.a?e aseguró un sugeto de güeña nariz que .sabía de güe- 
ña tinta la ruta que iba a llevar su Eminencia;: píes, |paa» 
que., te quiero. A .Dos-hermanas vamos, le ijce á: la mugsarti 
de. rumbo; echaie too el cofre encima á las mu- 
chachas y prepara ahí qualquier friolera, tan y rniéntras 
que, yo voy »á avisarla mi gente. Cqn efeuto le avisé .h. tíos 
que están .presentes; á. Santiaguiiio el Gail-^<^ 

90vSe si y. conoce) paa que llevase su gaita, qtíte la tocal 
prinaot: y por fin, toitqs mancomunaos nos iarg.amos el 
hnes. circum circa de las doce del medio día; por supu^s- 
^^'f^,^^^JijiQ¡.jormigas, Pos Señor;^que aüegatnos al pueblo, 
^s, eso de arrimarse á ia, casa de su All^,za? Ni 
garrocha. ^IVIedio mundo estaba;allí quandu niénos, 
. I.e ixe yo á Norica! Yo vengo rebentaó de 

Qííígao con esta z^mboiub?, y ¿lo 


tú htó^h«o fi dfe fafótfga con \ 

loo quí milagro será si no quea la mancha, A too e&tx> eráiii [ 
ya laa qliaird dé la tárdé^y íé* n^chawihás tenia n uba jaai- : 
bre que no velan. Ños salimos ai exio, y alli jizimos ruea: 
se sacó laprobeza qae lleVábaíiíos, y {ydr fiíi nos limpiamos 
el fango que agarramos en el camino, y guelta a la casa 
del alojamiento ifel Sr. ^entfáK Peto ¡lo que Son las cosas! 
Como dende que entramos en el pueblo comenzaron los ; 
muchachos a tocar y cantar las tocatas y canciones raaS es- ¡ 
quisiias de zambomba y gaita, llamó ésto la ateñcíonr' de I 
teosj y ál vernos tari rkamenté vesfios^ porque::; vamo^* | 
caa lino se esmeró, como á 16 que se ibáj y yo oó se quiai- 
nos hubo de conocer^ éh ferfeinós que del centro mesníd 
del bullicio^ salió uha VOz qóe icia: apartarse alia too el* 
mundo; que la gente güeña dél malecón del almacén dél 
Rey e« lá que viehé. ahi, y esa debe colar jasta la mesma 
puerta. Algún ángel SféS tií, í^te yo paa mi; porque la ma- 
yor pesaumbre que podría suéeermé á mi en esta via, efl* 
tener que goiverme á SiViUá> Sia haber visto á la prendé 
que buscábamos, y fasta pegarle Un bésO á la mésma 
ree de la e^á en que se aíojabaí tCo sé qué fué mas prí^ 
mero si ac^ac 1» V94s^ ó íormatse Una callé por la qué imf 
fuimos colando^ cumplittiéñblñdd á tóo ei mundo á éredtif 
é Izquierda, de la propia fó^rma que á la entraa de los ád^ 
llentea en un eüilerreí éhq^eés mala compaf ación. Áqtiéli^ 
ftíé ver-almas é la téééda dé nosotros, éSpéramlo qué co- 
menzásemos la fiesta ! Péío qué alegro tocó el picaro 
Sánisago en la gaita I Pero qáé bajo -lfe jatia lá zambdth*^ 
ba! Y cómo iepiquéieaban é compás íós p^illoa 
chachas! Que -apiáusO! qüé paítWét^OsI Qüe‘ viVasi Posvá^ 
mos á que^despuéis ée taíl sohOfá o^rtoriiíaj dame gaaé^ 
de preguntar « uno Si csrtábá d Sr. General en caéé> nó Sé^ 
ñor, n» ifcspomlí©^ y« Viené -ábi sér Ecéfeáciá.* 

«ble que ■dc'tobiera**^ sáiátOi pótq&e 

fué liégiaí á ñoSótrOsy quandó’ t?ni^rán^osé'C6niíttigo>' ^ 
ixo con gracii íimanta; tenga V. may buenas noches 
«ftSesfito füé quando cegué i 


DO vi; ÁknlhñVñHh 'Aunchá ítééi^Hfi^ f sin r o ¿•arme 
ni una letra, éndilgiiSéáa saluia(íí 6 íi qul lllva'írl "yV 

► ■ . r i' ■' V TA; ■' * 


Sr. Excelen éh ñ' píkíler- del homlire l^éñeS 
'ftco il ver éstá*^ ds^teVIéíonls'Cp^Irí^rtfél-fol^» iftíém 
a^ctof Al pasa qd? fbf Taíña^W^^ 

cíiati el odía y la exécrácídfi ’¿Ví> qtíl Ti 

ila.itifa, y iá defendí por parfá íás b’enáicio- 
nes^dé loa buenos, y " áiiñ ‘IW? &rtibíé Yé ^VomTncil^ ¿oH 
admiracibn'y efottiiíáísrtí'ó/I’TOá^dbiW^^^^ dd’aftS ijjr^ 
cío con qae le nrirá Espki!a^*y siéfíl1á?danSén?e'¥¿ia' Provin- 
cia? No hay quien no^v^á en T/'É- Sfi'^É^pánol acérrimo; 
ún soldado valiente, un üéHeraí sabio; dn" poíltTtfa delica- 
do; el honor de España, ét terrcrr^de FránHí^ fSroe del 
siglo 19. Estos sonr lÓs s'endHíienffeí^'ia^naBicra Española 
y al considerar á V. fc di^hd de aclamación 

universal, me lleno -de jubiló, y lé félidcb de qüé jle haya 
cabido un alma tan noble y géneros!. 

¡^Jicé utía profunda cbrtésíá; y siíiék’cerencí#^¥p*^«rí?6 en 
éasa,‘ previniendo nte qbe ‘coíítinaá?e< un rató [ategfáiído. i 
á^üélias gentes; pues süWért¥ rfbs' oiría dencíé'aná'ént^I 
Kil íüéise templaron los insífü méritos y cántafób las mu- 

_1 - a . . -♦-f. \ ^ r-._ 


'copíñlál 

mera fu^ í-biriés;' por que !e ixe yq; 

ta ¿ón io que jactes; nb ya 


cuas que :c ixc yu; xuugcr cúéií^ 

/ás á exI^Syi'^'ebuijfós como lá 
cábfasté^’’]^ te'atarugastes en el'y (Ntfm" 20.) 


V.^ffi^réndi^éW áquél v; 
fj ^ rtíOmento ! 
instante feliz i 


Ea que abiertaipente 
‘ Lo pude decir. 

’ publiqué la alada fama 
Con stí sonoro clarín 
El hoaar siempre triunfante^ 
La gloria, el mérito, y. 


í-.’l:; 


j X 5^.3 d 6015 1 vít^udes AI lustre de jElspaqa^. 

$ae concede él :.‘ t^^g***® VallesteroS. 

Todos id paimotcaron y celebraron; yo saqué uaaS:^ 
sceituqiliás que nie:.,iiel5Í^u qiieao en. la j^itnquera ¿2 ios 
prostb de Ja.^e£^'d^qy ?e^laéfegalé pqc U oear^ 
reñcia 4® expÍica«ipp pieardia,pu-^ 

so en aquella. copia de antaño., ss Qoe cante una el:*.\{íaes«| 
tro, gritaron unos quitos. Alia- voy a servir á usteesjn- 
mediataoieiité.^ puse al lao^ 

la gayta j'^y de% c^tttó.yuhayié en >e^ta^ fpr^a.»; ;^v 
' .,V' .c'TíUi.to.placjer causado tu vísta, . ^ 

Que otro mayor no ío espero en mi vida.' 

Plácemes mil > que tu honor, ha triunfado, 

Sj es que algún dia lo viste eclipsado. ¡ , 

Í3aÍ, Iíermóso, sale , vistoso y luciente ■ , , , , 

be entre las nieblas el sol refulgente! 

¡ Qnanto se alegra la España este dia, 

Y especialmente las Andalucías l j 

Id2.aí;r,egl^^taa bien á la gaita , y, fué tanto,. lo que 
me espéácé'b^yí?nddV.qu® ’caí comV piedra, en poj£0. , m 
público |eUbró4a .%aioraa muchachas siguietOA 

con e$i,a 9aaUpn.cíta^,. que. en oyendo usté la letra. , ve^^ 
drá en cqnoMW^hí^ qqe le 

,:áíenjp\^‘ílos 


* . 


‘H* 


tóát; :eY p;. 

porque ándla állestert^ 

En la palestra, 


p ee: 


-beimevp el feastpn, .>*' 

Ño has.de haííar escondite ^ 
Vil Napoleón, 


be que venir ' ^ • "Á li 

cilla con tatito como bailó rompió arabos sapatp.S con , J 
capa y coa . Ja zamb,wba;,de panaia gua allegu? paW 

por la cUtoraí paro, «00?. 

feto., t/i histor ^ de . a.^s«í, .i;ona5|^.J 

' f>s«a uio, que por la precipitación .con qu® 

rl corU'JHMU ^ . , 


ispuso. 


le h’ 

í' tr í i- 1-« A 


Hiius á SU Ecelencia. 

liiííRIiNTA Pí PADíUNÓ, 


1812. 
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El TÍO TREM. 

O Los CRITICOS 

DEL MJLECOK 



Trémenda.^ Dios nos de -íelícDes Pasquas del 

Sagrao Nacimieoto de nuestro *^E^OR JESC7-CRISTQ, 

y nos colme de bienes espirituales y teiRporales» 
Epidemia. Amen. 

Castaña. A lo mesino me ofrezcó ; y que los tenga 
11 'ste ^ compadre , cumplios de sastifaciones , ■ en cofli* 
pama de mi comadre, y de toa la gente güeña. 

Vodrio.^ Y á que arrematemos el año en paz^y uiiion 
y wmonía, y demos de tumbo con toos nuestros enemigos. 

' asearon. Y á que entremos con güen pie en año 
catorce , en el qual se van á ver cosas fnuy asombrosas^ 

^ pidemia. Ola ! Eso va por otro rumbo. Eso cuele 
a cosa de pronóstico. 

pad^^^^^^* adivinanza el com- 

ha sentao óft a especie que nO puea probar- 

'tíedd“ ahora -en- el preciso punto de 

la enf*^** •muestra causa ; y por mas larga -qtíe haya sio 
nvi puee durar un' año la conváleceooia. Asi 

tnos ^1 siguiente de mil ochocientos eatorce he- 

“S^ráír quien es Calleja. ‘Lo que yo les pueo ase- 

^1 ófras den.ie aqui mesmo estoy viendo 

queaor • -Jecho mas tiras que un oios- 

DO; (JA en su trono á nuestro deseao FERNAT^- 

picaros j sofocaas las intrigas y los 
palbhra , Jecho e! mundo un paraíso. Y 
he 3 qhé hay en esto de violencia? ¿No tie- 

\a purga dentro <!el cuerpo? ¿Nj está ya 
jecha cascos ? ? No se le van revelando 


Y sobre too % 4 no lo «i^Micen » no 
sps mas amigos? Y ^ ^esma casa? Pos 

lo pasquiaean, no lo ^ ^ . ^ en el dia grande 

en verdá y por cierto que - ^o es^ta^ya 

en que se lo lleve el e , extraño y mas violento es 

repiques tocan a. víspera . ¿e vida , que creerle 

suponerle k Hapo eon mun niiremos ¿oiamen- 

que hizo aquel esfuerzo obra de ru 

formación, parece como ‘1'''® ^ esto se en- 

conservación. Ni me rep iq cuerpos 

tiende de los monstruos °„„uriaa de un 

monstruosos ; porque asi c 8^ monstruoso, 

cuerpo físico lo i <ja toitos los vicios, y 

8 S 1 un hombre , 8 desorden toa la ina- 

del corazón f yerdaeramente ud mcns- 

quina V “Í, ’por mmicho tiempo. Mas « 

ttuo 5 incapaz d P persegaior de la 

quanto k ser tai como sabemos» digo ehí 

Iglesia , ua ® /""“'°yida ? ¿Hsbia de lograr ese 

i toos los tunantes que han tan^ 

picaro tal P'h''*®? . que él? No es probable- 

las mesmas ma aranmentos que convencen, ó qua^' 

.jY no ^ ®„eír que'ese jaerto judio va por i» 

,qo menos inducen a 9 asombrosas que em- 
posta ? Pos esta es.una „n.- 

pera ver nuestro compadre ene 

inos ya k la puerta. «cmardo : conviene á saber j 

vamos a lo en su trono. 

nuestro suspirao £ 'vncia forzosa del párrafo anten 

viene 'a ser una <=<>“*'‘1“^;; jacer esta güeña obrSy 
”17; noX: no tuviéramos, como tenemos, z 


danga y fuerza suficiente paa restituirle a su'r^ll- 
palacio. Con qaa de qtialq'iier manera qoe ustees ío 


nefas^ sea por grao. 


consieren ^ sea por fas , sea por 

séa por puro rigor, la restitución de esta prenda esta cerca 
de verificarse. El estao miserable en que se jalla Napoleón, 
obra en fdvor de nuestro cautivo FERNANDO; y el estao 
de fcliciaa y pogresos de nuestras armas, obra también en 
favor de FERNANDO: ambas obras van muy abanzaas; 
luego ya sea por ios franceses', ya sea por los Españoles 
y sus aliaOS, el cautivo FERNANDO, vera bicu presto rO“ 
tas sus caenas; el deseao FERNANDO, sastifará bien 
pronto nuestros deseos*, el amable FERNANDO, rscebi- 
lá bien presto, las mas expresivas demostraciones de rues- 
íro amor; el supirao FERNANDO, oirá dentro de poco 
Buestfos afectuosos suspiros; el abatido FERNANDO, se 
verá muy en breve en el mayor triunfa 5 el desgraciao 
FERNANDO, tendía de aqui a poco Ja ioesplicábíe felii- 
ciaa de reynar no menos en el treno que Dios y la na- 
turaleza le ha señalan, qije en los corazones de toos sus 
Españoles, j FERNANDO ! j FERNANDO ! tu nombre 
soto me eletfiza, y casi no sé hablar de otra materia. 
¿Será acaso la viiiií de FERNANDO,y la natural sensibi- 
lidá de mi corazón al ver al afligió, quien excitará mi afec< 
tOj p será una lisonjera esperanza en que yo vivo, quien 
.nie lo hará tan deseao ? Será lo uno, y será lo otro. FER- 
NANDO se hace objeto de mis deseos; porque atiendo a 
su actual desgracia; y porque le considero como ei iris 
en el diluvio. No hay consuelo. Señores : FERNANDO, 
y solo Fernando podrá calmar ia agitación en que nos 
puesto Una Ocena de picaros, que hau conspifao á de- 
sunirnos con sus infames plumas ; jaciendonos desconfiar 
Idos los superiores, y pintándonos á ií>s n esmos Re- 
P^sentanies de la Nación con los colores rnss feos^ ií ju- 
FER^M ^ ^^uigrativos. Juirán eses tales de la vista da 
de j como del sol la niebla ; y como las sombras 

ble ^ apuntar la aurora. Qué hermo~so y spaci- 

Ule reprcma en mi imagitiaclon desdu aquel momen- 


de les 

ríos';:: rreSr: U e^biaie y chusnl-ade 

pecaos ! ee: jDe qóe se esta ^ jablare, 

' vs“~. rr ur.s¡“r,r," rs 

de toos “ bfnd^s! y nos han expuesto al ma- 

dividió en opiniones y bandos, y e ^ 

yor peligro; Rentar de’coraje. ^ Aqui, 

mont con sus P*"» » V , de nuestra desunión, ■ 

;t’¿:trya aTo'rtTro «4 primer fuego patridth 
p“; y esas Juntas de Censure, de quí 
ha servio ? a^jgo» Guando nos prcmetiamos teneí 

tío, he aquí qu .lli« de aleünás Tuntas no de toas) 

^'T^TVSrs' ererírr^ de cierto partid, 
rendios o *”“*8 . „„<.¡a con estos, al paso queceh- 

Usan de la "ey^indilugenn ^ 

suran con el “'“o* f oaneles injuriosos al Rey, ya!» 
xan correr ‘®P"n"n® IqÍ nue defienden los de* 

Religión del Estao^; y pexo cO* 

rechos del Mo tormento a las expresiones paa que 

mo lo jacen • su autor, adivinando U 

sinifiquen o q insultándolo y ticulizando, como 

imenciones de est. , no desdijese de 

fueran unos P"P®‘“f dé SmMago Núm. 660 
,n graveas de su oficio ( EsJ ^ 

T.ide hemos 1 egao a este P ^ 

y ^ “r, BC eÁDaiNO. aSo de i 8 i 3' 

Sl-VILLA ■. ' 
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íñá. A. 


tí 

<- 


• /^sombrío íAreííg« 2 d«^->j 5 erí 4 íp^'^«írer^aítg 
ton que ?e arrojaa-" ya tótá >ileli ‘^c^áñ: 

liS'^asI En^ uft 5 qne se mettó ^’fefc* 

«n sa sala, le bailaron un pañaélo^bordao, que teaiá pues- 
to í eií^ary-en el "ésiáldat^Tio-iuna Sífta, 


, • -v o vaosiKq ai í>í 

? Eia faé ■íí^«ía¿átf^alguBa-’tPetMíí £'’ soíts 

^■QtésPaña, iQae'^veéiia y Biíqoejeohutíá 4 "‘Oti's'^^s^p<»— 
^iá .ísospeeharse de Ua gente mesma-ídeiCaisa 
t»o \in“ rivíerfte-' íídbre- quien ^ecsf^fese* "^Juiíeíc^* 
•tdiio'et^touíhdo estaba 3 ftíera^>éa la IííuMbí jpeti sf¥S c^T** 
^adtjínesí y no esiabamas ett¿«iííaim^iquelyG>^ fe Qa)^fíYT^ 
Cks^áim. 'iidf- tiene usté que^ í’cimis »aa y^-^oftip^áre-j 
t^ítqtieiestd'efii una plaga, que- fiae te ftiieo^-'ni-hbrasy ni si - 
ties,- ni^iifai -está ‘Seguro: ja8ta‘-|^aai‘cadier’'tft‘é^»p^ng0 yt4> 
'ia tséópgpa ‘al lao>¿ Ha ]legaa'este"^fca#^Í)ilbíkW^t tita-* 
^^Or -^0^0, y 'esta clamando •pOr -t'eiífedio. ^‘MbíífchfO- oás- 

Cñsífeiña. No me opongo- k que el., castigty cdiftíenej 
^éro ya like- 'sé acordará qge íién?el-j^to mesrñb‘ de es- 
énUos dias ’fle atras k ún infeliz -ladrón, 
-ea da mesma |ilazá ‘ se jizd un rótjo. * El 
de rondas y patrullas 5 las partías de és- 
Ibos ios- pueblos 5 aquellos 'antiguos pes- 
^^feaos de^Ia Santa- Hermandá:::: no es^ verdá, 
'que eon venia, y' esté es el moo 
^^ííáSr iojB pueblos y caminos de esa gente taú itiaía ? 


>^\ ^emendi^ piensraiia lo que mej(» 

le paesca j yo €oy de otro itamen bien diferente ^ por% 
q^ue ahque es güenísimo castigar á los elinqlíentes, mejor 
y Hías laudable es estudiar y trabajar paa que no los haya. 

Epidemia. XomaJ No es ; naáUo'^ qu# quiere el Maes- 
tro ! Que no haya ladrones ! Yo también lo quisiera, mas 
esto cast" raya en lo imposible» 

Castaña. Ya se ve que mas güeno sería que no los 
hubiese, que el que 'ios hubiese y se castigasen. Coa 
jqqe e^^resomiasi'icuentas, rlot que éste viene .a:ticir,: es, 
•que no haya ladroaes j y coo eso nos escusaremos de roa- 
das, de patrullas.,' y de castigos. Pos esa ciertamente^es 
.una verdá de Pero grullo. ' 

. ¿ ¡Premenda^ No es tan verdá despero grullo qomo á 
te le parece; lo que yo quiero icir es, que esta enfer- 
jneá la debiainos catar raicaifñente ; esto es^' buscando 
Jla-causa-: -porque mas vale quitar la causa, que castigar 
}os efectos. Qigáaie..uste mi pensamiento, y luego me 
replicará lo que ~le ocurra^ Los ladrones resultan de 
•una. de>. tres eausíi?'; ó del ..contrabando, ó de la de- 
^ercioq^ ó de la -inaia educacioo. El contrabandista se 
ladéala ladrón por varias razones,- de las quales ya 
iniítil jablar, por quanto cort ; la abolición de rentas 
y de estancos, se acabarán -los contrabandistas, y p(» 
^consiguiente que provenían de jaquel per^ 

verso; jace ladrón ai golpe» 

porque en toas partes se ve acosao : la deserción: tie- 
•ne " SU origen- generalmente en el mal trato que 
perimeqta el sgldao ; luego ^en tratándole bien no ha- 
brá desercipnes i y en -p o, habiendo desertores no habfs 
Jadrones, ai menos de esta elase. Vamos al mare ma- 
.nun de la educación ; y ante toas cosas oserveo ústees 
un hecho que se está verificando aqui i|iesaio, á pocos 
pasos de este raaleéon , en que estamos. Ahí tiene» Wf' 
"tees quince ó veinte machachos y muchachas, que toi- 
tos se pu€ea tapar con ün jamero, caa uno con su es- 


jottit» e» el brazo, dando gueltas al reor de los carpifte- 
,¿s, con objeto a robar astillas. Me ha llaniao la aten- 
ciort varias veces la trapisonda , la destreza y ¡os ar- 
diles de que se valen paa sus robos. Que de gueítas 
pegan paa burlar la .vigilancia del que está encargao en 
recoger leña ! Jasca se separan en divisivOnes, y pro- 
vocan y llaman al celaor a fin de que vaya a un pun- 
to, mientras que los que están en otro amarran las as- 
tillas que pueen. Es necesario verlo ?. paa creer lo que 
pasa en ei asunto; pero vamos á Los pa- 

dres y madres de estas criaturítajs precisamente las man- 
darán á que roben; porque no siendo asi» quando guel- 
■Ven a sus casas cargaas de astillas » las debefíau cargar 
de leña y. de porrazos; conque ó las incitan i robar ó 
Jes coasieriten que , roben. Qué ános serán quando ma- 
yores ! £1 vago, el vicioso, ei de mala maera» toos tie- 
nen la raíz gusna ó'mala en la educación. Podrá suceer 
que un hijo bien ensenao salga un canalla; pero ya es- 
tamos impuestos en que hay mostraos en la naturaleza, 
.y^^este es uno. 

Lo que se ha icho sobre la educación se debe ex- 
pender á la policía de los pueblos, cuyos Alcaldes son 
'Verjdaerps padres de la patria. Si en toos los pueblos se 
.fortnase padrón exacto de los vecinos , sus destinos, y 
Ocupaciones; se eonocerian los malos, se Jes darla apiica- 
cion, y en fio,entre la educación y la política cortábamos 
este árbol vicioso por la mesraa raiz. Un padre que 
consiente y tolera a su hijo que se ande á picos par- 
*4ps; que anque lo ve venir i su casa á deshoras, no ín- 
en qug ¿g entretiene; que anque se jalla sin destino 
triunfa, gasta, echa galas y oo pierde el teatro, la fun- 
ción, el juego, .y los cafeés; y á pesar de esto no sve- 
tigua de onde diablos sale esto ¿ que disculpa tendrá es- 
P®panatas quando se le jaga cargo de los extravíos 
y criminal conducta de su hijo ? A que atribuirá este ia- 
^•^1? la irmliiid de ladrones , que nos inquietan ? Los 


'táb ■ ? 

•abifldonos'-'d^'los’ 

mente ‘esas “cdnseqÜBricias 

Castaña. ’ Toó ésó eStá mu ^líááoj'cóm^^dre ;'l?erb yo 
”t 5 Tsgó' que ponerle k usté dos álgüróeiítos. ^ ET jpríÁ^ró^j 
que lakfermearto aguanta tanto; y si la iieitío^ 
rar mejorkñdo’ ‘la educación y petcurando ^ue en lo ^ 
cesivo haya’ gente güeña, tan y miéntras nos corneiia 
por‘ sopa los ladrones atóales. ^ ^ 

- Tremenda. Ese argumento valdrías; si yó me opusiera a 
áue^se' petsigüleséü y Castigasen ‘del tnejor moo posible ÍOs 
ladrones del día’; 16 que yo ¡go es .que regulaimerte los 
'la'drones lo son por aquellas ñausas, y qüe quitaas esas 
•causas, cesaran en aelante los efectos i mal este no qni- 
'ta que en el intrin se ve.a com'o aminorarlos o esun- 
«arlos enteramente. Está bien que ahorá _ se cure- el 
mal presente; pero al mesmo 'tiempo contiene ir pte. 
‘servando la naturaleza paa que no lo padezca ,■ y no 
-sea menester curarla. Vamos á ver el otro 

Castaña. Consiste en la tficuitá que hay en loS puebMs 
de una güeña educación por falta de Maestras , por mcá- 

paclaa'de tos padres ecelera. ^ ^ 

Tremenda. Pos acaso consiste la güeña educación en ^ 
los hijos sean Teólogos' ó Mátém3tícós,’qué'es lo que * 
podrán aprender en los pueblos ? Paá Istrmrtos en el s^ 
to temor de Dios, y no criarlos viciosos, jol^«nesy^- 

gos basta un güen padre y un Maestro de estos de -caá 
to llano. • - - - - r • 

AVISO. Con este ndhiero ‘ co'ñclbyen las lubséripti^ 

Ins Sres que gusten -continuar, se servirán avist 

Tsde luego pa?a arelar el número de‘ éitemplares, I 
evitar reimpresiones. 
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Trmenda. A a tienen ustees k Manoiillo en Má^rí : 
por fin se le logró el gasto de ver aquella Corté 
tanto apetecía. ¡ Lo que son las cosas del mundo ! Aca- 
bo de recibir carta suya y y manda meinorias paa topy 
los amigos. 3 . r . ’ 

epidemia, ¿ Y no cuenta naa de fresco ? * • 

Tremenda» Trata de un montoá dé cosas güeñas^; !é 
ro«)or será leerla carta, y nos quitarém’oé* de contésí^ 
taciones. ^ - ;» 

Castaña. Vaya, pos lea usté allí.- ’ ¿ ^ 

Tremenda. Pasemos los cumplimientos y vamos* él 
capítulo de noticias. Irémos rumiando ;pdeó á*-poco^ 
pnes.el güeno del mozo tiene* las letéas* como piernas 
nuez. Aquí., hay muchos Señores Diputados pro- 
pietarios, sugetos todos dignísimos por sus conocímreñ- 
por sus experiencias, y por sus caracteres partía 
íü ates ó individuales , i>que los ponen en el gradó dé 
^veniajadoj^^ el común de los Españolea ,‘^*y lÓé 
^Oflstilüyen dignamente elegidos para represenfátiiósldé’- 
y enérgicacoeDtel Cada- dia* -llégan • h esta. Corté 
inmediaciones los sugetos de *maa-’ Hombradía 
^ P^insula', .ya . en los tiémpofe de Gódó^ fcélebdés 
«n ^WWeza i española ¿.5 !y grañdeaá 'dé^-aimé 

paljúmieitto; -general’ dél -año ’dé 'dclí6*<c<Hi¿ñi 


los tíranos incrédulos y demócratas , memorablel por 
«US;--Qb5A&-y eaeiitos. Estos espíritus vivificador - es 
tas almas verdaderamente españolas > tan^ amantes del 
Rey^jJcorqp de la Constitución verdadera de la Mo- 
narquía* 5*‘^ tan indüdáblérnente religiosos 3 quárto co- 
nocedores y aborrecedpres de los hipócritas y atéosj 
han vuelto á Madrid su vida política 3 y han hecho 
respirar de* u? modo qúe no ^habiarnos pod^o desde 
el año de 8 hasta fin liel 13» ¡Gracias á Dios! 

Epidemia, ¡Canario! ¡Que bien se explica el muchachol 


Castaña. Esa nota no pnee ser suya. 

Tremenda. Suya; ó no suya , vamos siguiendo. El 
^ajacio* real 9, v^&cío^ de, la petscwia deh Monarca quf 
(^sfanios 3 aparece sin embargo i le líO de su s^bera'níH 
j^rV^s, espíritus de. todos los Fernandos se sienten ha- 
bitarlo 3 g atentará á poseerlo? Quinieras y sue- 

ños vistos en Cád¡2i. no hacen . formar aprehensión U 
jmas míaim» en la- Corte de los españoles. Mil y 'inil 
Í^EazQn¿ npbUái.iy i’^aka le guardan, y triste de aqaé 4 
que "no lo respete y acate , ó se atreva á servirse dé 
io que es propio.; de Fernando Vil. El salón que se 
prepat%..en e) CoUgio . de. Doña María de Aragón nos 
recuerd? GastüU , de Aragón , de 

Vafra ;» d^ las. España^ ulferamarinas y de las islas q«« 
jíin, ^spafioUs eq-todoS los mares, En él esperémos 
ver reunidos a les verdaderos y propios^ representantes 
4e ¿das y tan dlverstae. proveaeias , explicando^: nués- 
;teos íni^os y cpnstaníe^ sftniimientííshde -verÉladeFa fi-¿ 
dei'ida'd al IVlon^«a y - sjos sucesoresi, desi-amor al biefl 
V*;p¿Q comunal., <U.:íespetQ^F»ü£oodo -y vetiewm sif 
cera y Jesu - Cristo , a $u Vi- 

in.i 8 .ts. en4Q^^ hablaw.^Eíp»Ofl «1 ^-su Corte = >»i r^d»^ 
^ ütf- .IftTyoluntaclog,,.,,^ A^ui 

y jtíst«mewfl, tersoo^daH^-políUM qoe for®« 


naest*"* ^ quantas veces sea 

necesario para que noqa,?deduda alguna de U verdad de 
asta uflidl^ constit-jcivaj y ata las Gofte-á.se árreglaFarí toca'á" 
Jgs cosas publi<S3-s por niedío d^^ l^s leyes qire se ííarad des- 
püsS ■ dé detenidas de}it>erac¡ories y d^ atsatu' ¿^árnén é in’— 
foríDíS'í Para esto aguardamos los representañtes qüé iaiiíl 
eslío en la isla de Leofi: estas son nuestras miras, óueSt ?<&5 
deseos, nuestras conversacioaeí; por esto aHostraretós- tó¿ 
dos ios trabajos, y no sentiremos fatiga alguna p6P'l:off-i 
següirio» Llenos de gratitud adfiiiraiTioa al Jdríf WsIFtigtcírííi 
le ainatnos c®íiio ai díre>-tt)r generalísimo de las armas alia- 
das, y tendremos el mayor júbilo al aelamarte el mas ami- 


go<íe nuestro rey Fernando, y el libertador de Esf^awatt:: 
Estos son k5s constantes sémimlentos de lo^ -qüé íiabita* 
IDOS en Madrid, castellanóSj aragoWses> aiidalucds, va-» 
lencianos, limeños, mexicanos, isleños, extreineríics, africa» 
DOS, europeos, asiáticos, americanos. 

Castaña. Cudíao con el güeoo de IVIaóueiilló, y Id qus 
pescao en tan poco 'tiempo! Miste cómo ha cálao 
el espíritu de aquella gente ! :á • 

'Sr&m'rida. Yo le iré á vste, compadre; qual mas qual 
®efios toa la lana es pelo. En viendo un puébío, casi casi 
8* ven icos.- Este amor á- Femarfclo Víf, a la Patria, y, 
sobre too a la Religión está tan arfáígao efe lós^Esp^ñotesj 
lo mesriío se oye én l^sta t^te en las efiias Provincias, 
■^y sus picaros escasiaos, como siempre los ha habió 
habrá iniéntras el mundo seamundo; p?ro esto coni- 
las «coplas de la z'arabáfndai 'Oígín astees- qbe ei« 
dem ^ á vista 'de esio'jí^e áérá esa íiorda ' de 

lóGos, de irréligionarjos insensi'tós, dé -am- 
ron'^*^* ‘‘'Silentes? Que será de esos mism. s que sirvie- 
jjjgj ^ Gudoy, que adoraron a Napoleón, que no saben 

aprlmdídaí de la Francia, en la 
le h Franceses? Acá se conocen muy bien: 

Wi&ii- eo&ocer ái (íobíerfld^ 'qde' dignamente re-» 


■j A\ 

presente 'a Fernando Vil con aquella escrupulosidad 
y exactitud, que cada Diputado ^representa á su Pro- 
vincia, ó debe representarla ; y conjjcidos como los 
los verdaderos enemigos de la España , como aque- 
llos contra quienes se alzó la nación el año de ocho, 
6 como los que introduxeron en España á los fran- 
ceses, é induxeron á Napoleón á emprender su necio 
y nulo proyecto::: conocidos y probados individualmen- 
te por tales ¿ sostendrá Gobierno alguno en España 
tan infame canalla ? les dará destino? ¿No se asora- 
brará al saber la conducta, la mala opinión, lo exé- 
crable de las máximas de los que han estado en Cá- 
diz fingiendo^ patriotismo, mintiendo ciencia, y espian- 
do’' los secretos? ¿Y los mantendrá todavía cerca de 
sí ?:::: Tal vez pudiera suceder ; pero no lo esperamos, 
porqíie Dios es justo y nosotros fuertes (Proc. Gener.) 
A ver! Echele usté roscas! 

Epidemia, No está mala entraíta esa en eL año ca- 
torce: en el año de las feliciaes sigua la opinión del 

Maestro. . 

Tremenda. No sigun la opinión del, maestro, sino 

sleun la opinión de too§ los ..hombres de juicio. ¿No 
es cosa que 'está en el orden que un par de ocenas 
de tumbones que soa los que , andan faroleando, em* 
peñaos en que too^ se-lo lleve el demonio queén so- 
focaos con el peso de la justicia, y de tantos millo- 
nes de hombres de bien que claman por el órden I 
por la unión? Paa esto no se. njecesita recurrir a mi- 
lagros, quando está baxo,;ia esfera de lo posible: fü«r 
deque, nuestro carácter., es opuesto á tramoyas. - 
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O LOi^S GRttiGOS 

DEL MA LE C O N . ' 
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O i>n-- . Vo; -tí* 

flde ha ecbao usté sti gües^e^GOtftpadre^ 
Tremenda. . Ya se najó á su tiesra , dencterél pi^to que 
espachó el mandao que lo truxor acá. ■ f i' 

Epidemia. Gon que no vinu naita mas que k.esa ? ^ ¿ l 
Tremenda. Coiao que paece que le causa a usté e^ati*i< 
te el que hubiese venío á estar por unos días retnao^del 
mundo! Es usté quizas de los munchos enemigos Üetair 
útil establecimiento ? ,, -ons ' ' ” 

Eptdetma. Ni primita Dios que lo sea en mi I i amia i 
lina cosa es perguntar si solmente vinO'á aqueHOjty otra 
cosa es otra- cosa. No paece sino que usté mé conoce de 
ajwr de mañana ! No valia mas sino que usté- me-inclu-' 
yesfi en-, la requa ó chusma dedos que mormuran de tod^ 
lo gueno! - . ' * nri'-W ^ 

Tfemenia. Por , .fin, doblemos esa hoja. . Yo' nd inclu- 
yo as usté ni a naide sino onde caa ano quierd incluirse.- 
abispé un poco > compadre > porque presunu' que se- 
h^bia usía espantao y armirao de que mi cuñad viniese 
ende su tierra; á( pasar las Pasquas en aqiiel 'paraiso>T 
petdone.ustte.el moo é señalar. No igo yo dende su tier** 

> t^^.soa poco rnas^de doce» leguas , pero jastá de mil 
^^Uinjenias deberiaa venir .los horabresj que. saben h 
de obligaciones primeras de un cristía- 
h^bi inesíiío > eTi>da propÍBP'’C«sa,k 

en'.‘)eifc. cuerpo sus ciénta> ;y¿., diezt 
quattnenosj solo .por .gozar aqueilar 


-íU 4Í 
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Epidemia, Varaos , que usté se ha formalizao mas de 
lo que yo quisiera. 

Tremenda, Qué formalizao, ni qué alcuzas ! Déxeme 
usté que rae entretenga en este asunto , ya que us- 
té me ha picao la piedra ; que en verdá y por cier- 
to , compadre , que si siempre y en toos tiempos ha sio 
güeno y güenísirao aquel establecimiento , y aquel retiro 
de la casa de exercicios 5 ahora , en estos dias miserables 
en que vivirnos , quando la relajación va cundiendo tao 
asombrosamente 5 quando la batería está puesta a la uni- 
ba vetdaera Religión j quando la muititii de picaros , im- 
píos y irreligionarios y malandrines nos quieren jacer per- 
der aquella alaja no es naa lo conveniente que es en ta- 
les circustaccias. Alli se señala la melecina a este maíj y 
alli quisiera yo ver á esos geniazos soberbios , orgullo- 
sos presumios y revoltosos. Creeme, Lorenzo , me ixo 
mi cuñao la otra noche; yo me he llevao toa mi vía leen- 
do y oyendo cosas güeñas ; pero por tu salií y la de toa 
la familia , que no soy amigo de jurar , que lo que en 
aquella santa y real Casa de Exercicios se oye, solmente 
allí se oye. Yo no sé si les llame cosas nuevas, ó si les con- 
cea una gracia particular, ó si penderá ea la mejor isposicioa 
de la materia , ó si será. en too junto , ó qué sé yo que 
icirte. Lo cierto del caso es, que alSi el mas sabio aprien- 
de ; el león mas bravo amansa ; el hombre mas duro se 
«rrite ; el frió se quema ; el ciego abre los ojos , y el co- 
razón se cambia. Tú habrás leio , continuó mi curlao, 
algunas historias ó Rovelas en que se pinta una vida feli*j 
habrás oio jablar de los campos JielinCéos ; habras visto 
como se figuran y pintan los po'etas un pais ameno lleno 
de delicias y de toa clase dé'^bíenes, y habrás acaso dicho 
como yo, qué güeno será*esto , si-fuera real y verdae- 
xo ’ pero la ‘lastima es que no existe sino en la-'acaloraa 
iraaeinacion de los poetas y denlos escritores i; ntnás yO, 
te a^iguro , Lorenzo ,i que toas esas son^.Unas.sombras;^ J 
«rías mu débiles figuras ,^.quaDdo ee treta rde describir' A ^ 
pimar lo que «ucee en aquel .temo. 


14 ? 

obre qne voy entrando en coicía de tíír 
allá en la primer ocasioo qoe se ofrezca! Pero ,• quanius 
enemigos tiene ese esíablecimienio I Asombra eso I 

Tremenda, Lo que á mi me asombra es, que usté 
siendo un hombre;:: vamos, de experiencia y trafico ds 
mando se nos venga ahora asombrando de las oposicio- 
nes de esos -enemigos. Porque, usta no podrá negarme 
qae el mundo ha sio siempre enemigo de 4as cosas justas, 
santas, y piaosas ; y no así como quiera enemigo, sino el 
primeriio de toos tres. Por otra parte ; esos opositores 
no tiinen voto en la materia , por varias razones 5 la pri- 
mera porque el que tiene los ojos malos , no puee mirar 
al sol : la segunda, porque paa saber si mérito de una 
cosa, me ha de buscar usté peritos ó gente que lo entien- 
da 5 pero si usté rae llama ai que en su arma las ha visto 
mas gordas, que tal saldrá elio ! que valor tendrá su ra- 
zón, ó su sinrazón ! Ninguno. Bien seguro estoy yo , y 
usté puee estarlo igualmente, que eses sanoulotes que mor- 
muran y aun burlan aquello, ni auc han metió la crisma 
tan siquiera en la portería de la casa Oratorio de S. Feli- 
pe; pero en entrando alli alguna vez, es quando podrá 
dársele oidos a su deposición. Abundan los exemplos con 
que probar esta verda, y yo le citaré á usté uno solo, ds 
que soy testigo, y cuyo sugeto está vivo y sano; y aun 
st pusiera aqui mesmo su nombre , bien sé que se alegra- 
tía de que lo conociese too el mundo ; porque no seria el 
ptitnero que ha lenío su mayor vanía, saslifacion y gloria, 
en que se sepa su conversión vamos al asurto. Este 
como iba iciendo , era un mostruo de aquellos de la 
pesaa: de los' que ixo el diabla con ef-te basta ; ^sat 
"ía yo muy bien que aquel corazón era un- pocilga y'iia 
'«puesto de toas las basuras é inmundicias Je los vicios 
y por consiguiente no le podía faltar la añaiiíra de ser 
«flemigo implacable de a^quella casa; porque esa es una 
® liciones que se aprienden en la escuela del gran 
últimamente él eéhabaVuh' tufo á infierno, que no 
® pudia uuQ acercar en veinte pasos. Yo 1® presenté 


la batalla , pbr- ver como podía conqüi^t^f’x) ; p^fu tijve 
por 'conveniente embestirle por el flanco, por onde espera- 
ba yo vencerle. Con efeuto ; lo ataque iciendoie , c^m 
paa dar su, voto con conocimiento praitico, fuese arda si- 
quiera un par de días 5 y se saliese al tercero, con quales- 
quier pretesto, aparentemente racional. Lo conseguí: fiie 
'a la casa de exercicios i no le dixe una palabr,a jasta fel ter- 
cer tíia, en el qual le pregunté si quería que nos saliére- 
mos: vaya sii respuesta terminante. „ Vergüenza es que 
los hombres racionales hablen en pro ó en contra de lo 
que no han visto, y sobre una materia que no han tocao! 
Lo que yo responderé a-qualqniera que rae pregunte por 
esto es que verga á verlo. ’’ Aqsi me están bullendo un 
sin numero de exemplares que aplicarle á este individuo en 
tan pasmosa trasforrnacion ; pero los omito porque no son 
propios de este lugar ; y solo he manifestao esto paa con- 
vencer lo que Íbamos alegando, esto es, que esos hombres 
maldicientes no tienen ni aun idea de lo útil , y apreciar 
ble quo es aquello. El argumento que jacen algunos icien- 
tío, que fulano estuvn allá, y anda. á. la vita, bone; loque 
prueba es nuestra propia miseria, mas no. que aquello sea 
malo, ó.¡ndiferenie.-=:5: Por fin, caballeros, esta- tarde la he- 
mos gastao en celebrar el retiro espiritual , á que cpn^- 
gró mi cuñao las Pasquas. No. se tendri esto por indiil 
ni impropio de nuestra. tertulia, quando. tai vez.ilegue el 
día en que les declare á ustees el motiyo que he tenío pm 
tocar esta materia. BastC: saber por. ahora que ella eS 
güeña, útil, de raunchísinmt consuelo y sastifacion paa lOS 
que e^tan viendo bamboneanáose eledihcio de la Religipní 
V que si entre el número inmenso de. persona? que en Ser 
iilla/y !S11 Rey-00 y aun entre las demas Provincias 01& 
de se oyere esta conversacion„.se lograsen con ella ottqt 
..ataques como el que yo le áí á- mi amigo, algo> mas 
oraos estaríamosíyevadiriamcslcís peligros que nóS(aíiien«’ 
^ .i n. qs a? - ' ■ :: h U v- 
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'Epidemia. Ooñando he estao esta noche con el asunto 
de ayer > y he venío á sacar en conseqiiencia que tiene us- 
ti mil razones , Maestro. Toito 16 que usté contó es la 
raesma verdá pura > y lo que está pasando hoy en el dia. 

Tremenda. No sino no. Y too aquello no fué mas que 
especies sueltas , y sigun me iban ocurriendo 5 que si fué^ 
ramos a coordinarlas ^ y á detenernos en caa una de por 
sí, eche usté tardes. 

Caítaña. Lo que yo pueo añeir como testigo de vis- 
la es el caso que voy á referir. En el término de mi 
pueblo hay una capellanía 5 y por muerte del colono de 
las tierras , fué el mesmo capellán a verse con él señor, 
amo de too el término, y le dixo : mi colono ha muer- 
to; yo tengo mil pretendientes paa las tierras , pero yo 
quisiera que usté las tomase, porque como están k la lin- 
de de otras tierras de usté , ya se ve , les podrán traer 
Bíuncha cuenta. El señor le respondió , jaciéndose mos- 
trenco ; yo no las quiero ; lo que a mí me sobran Son 
tierras; apuraitameute estoy yo pensando en soltar unas 
pocas; paa quiero yo tanto ! Toas estas no eran 
mas qu^ agachaas paa clavar de medio á medio al tal ca- 
pellsn. Por ^ jg preguntó el señor mió ; y ¿ quanto 
e daba á usté el difunto ? tanto. Pues yo , por Jacerle 
* nste favor , le daré tanto menos. Ya ve usté que é mí 
sobran tierras , y que si las tomo es solo porque no 
^ quéen á usté incultas. Munchisimas gracias, le con- 
^1 otro , y salló dando brincos y saltos de conten- 




to j porque el señor le^Jaba ciento ó doscientos dncaos 
menos. Esto , no hay que icírme 9 sino que yo lo pre- 
sencié en mi Lugar. 

Tremenda. Pos eso que usté presenció en su Lugar es 
lo mesmo pintiparao que sucee generalmente en toos ios 
pueblos. No debía permitirse que ningún labraor tuvie- 
se mas de cierto numero de aranzaas , como quinientas 
ó seiscientas; y aun en este caso j él que no las labrase 
en regia y como manda la praitica , las había de soltar 
al poer, y dárselas á otros probes. 

Castaña, Güeno estará too eso , y yo no soy capaz de 
argumentar con usté en el particular ; pero á mí me pae- 
ce 5 compadre, que el asunto tiene sus ificuliaes , y no 
ñoxas. ¿ Quien me ha é quitar á raí que yo compre ó 
arriende , si tengo caudal amanta , toas quantas tierras 
calienta el sol ? Por cierto que es una especie original 
impeirme a mí que aumente mis bienes y mis rentas i 

Trem%nda. Váyase usté poco á poco , compadre , que 
a too le responderé. En primer lugar ; la nación se com- 
pone de treinta , ó quareota , ó «iento de estos avaricio- 
sos ? No sernos toos iguales ante la ley , y e« caa ve- 
cino de por sí no 'hay su parteciia de soberanía? Esto 
no lo piue usté. negar. Pos como se compone , y con 
qué justicia se alzarán aquellos quareata ó ciento coa la 
posesión de toos los terrenos , y tres ó quatro millones 
de probes han de andar á gorrétaas , . escuchando onde 
mascan , y á expensas de ios primeros '? En tratándome 
usté del pro comunal , no se le jará eso cuesta arriba. 
En segundo lugar : ¿quien le ice á usté que esto es opo- 
nerse á que caa uno aumente sus intereses ? Cudiao coa 
esto , compadre , no salgamos de un error , paa dar en 
Otro xnas grande. Eso de pobres y ricos, chicos y granf 
des , gordos y delgaos es preciso, -que lo haya „ y tantO 
que asina se conserva el órden y el ejjuiiibrio ; pero e* 
acaso indispensable que usté se.jaga rico á costa de dos 
ó tres millones de hombres ? Por qué no tira usté sus es- 
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peculaciones jicia otro punto ? Etíriquexca usté en hora 
güeña eo comercio, eii las artes, en las manifaturas, ó 
jaciendo cometas ; pero no quiera usté enrriquecer, &cos- 
ta de abarcarlo too en el ramo de la agricultura. 

Castaña. Pero si yo tengo inclinación por ahi; si mi 
padre íué un labraorazo terrible; si tops mis antipasaos 
han sío labraores, porqué no he de seguir yo el mes- 
jjio rumbo ? 

Tremenda. Valiente razón es esa, compadre! Me acuer- 
do de »na*quarifcta que leí no se donde, y viene aqui 
di perilla : dice , pues, asina. 

Por ser tm padre togado 
Pretendes toga, M-guel; 

Hombre, tu madre t'ué p... 

Que te hagan p... también. 

Con que por quanto mi padre fué labraor, he de 
amarrar yo solo toas quantas tierras puea, anque los 
probes vecinos se mueran de jarabre en un rincón 1 hío 
ve usté, tio Suarez, que esa es una razón de pie de 
banco, y que no justifica la codicia de esos traga al- 
dabas 2 No ve usté que en este estao de cosas vienen 
a ser los probes infelices de los pueblos, unos escla- 
vos de los poerosos ? 

Castaña. Vamos I Yo no pueo partir peras con us- 
té; pero entoavía me se ofrecen algunos reparos. 

tremenda. Pos vaya; propóngalos usté sin cudíao nin- 
guno; qug como ellos me Jagan fuerza, tal vez muaro 
de itarneu. 

Castaña. Yo lo que igo es una cosa que es esta. Esos 
Ifibraores asina son ios padres de los vecinos, y el recurso 
toos los los apuros. Se necesita un pronto suministro 
granos, de ineros ó lo que sea , al labraor rico : no se 
trabajar por el mal tiempo, ó por que no hay en que 
Ocuparse , ^i labraor rico. A ver vaya usté k sacar de 

consierable ; sino hubiera estos gran- 

depósitos I 


Tremenda. AcaSó usté yá SU afrgtfMehló ? Pos sepa 
Que no me jácé fnérzaíj ni ésto. Cotí qiíe soii io's pafdrej 
de los vecino^ ? Menos quartillo. Yá sotíre él particdlai 
he icho lo que correspende. Son áventajaoií paa* uií sürm- 
nistfc pronto ? Eso quiere ícir ; que lo qué sus rtiércees 
largaií én una hofá^ 16 podían largar veinti cinco en doi 
6 etí tres ó etí quiacé. Son él amparo de los probes én los 
'tiempos de falta de trabajo ó de penurria? Pues es la ver- 
daéra mádre del borrego^ esa falta dé trabajo, y esa sobra 
de pehurrla. No habría hi la una,ni la olra> si toosjos aoxi. 
lios no estuviesen en una sola mano i si caa uno tuviese sü 
chinchalito y su poquito de peculio. Preciso es é irremedia- 
ble que en los pueblos haya sus probes; pero sean estos 
enhoragüena probes por un sin ntíméro de causas que reu- 
cen a las criaturas á éste estao infeliz; mas no rae quiera 
>Oste r’euci'r k los hombres k probeza> por darle too el prouc- 
io k un señor líiío; que si lo varaos a rnirsr por Otro es* 
tilo és un vicioso^ un jolgazanj un perdió, un.... 

Castaña, téngase usté alia. Maestro, qúe por ahí BO 
és rñás cerca, tan viciosos y táti itídínos cómo ese hoia* 
Bre, podián ser los eimas, entre quienes quiere usté repaf* 
tir los íerruños. 

Tremenda. No le iré yo k usté qüetí’oí peroír.i aquí m* 
qúéo. En Vérdá y por cierto, qué si ése hómbfe rico es 
orgulloso, avariento, miserable, egoísta y de mala m*e' 
ra, no hay consuelo; pero Si usté me pone treinta ó qua* 
ienta hombres con uñ regular acomoo, es casi imposib% 
que toos a la par sean unos canallas y apretaos. Pot uh 
timo, ti'o Suarez^ tanto en lo de 'ayer como 'en lo dé hdy) 
he manif-stao francamente mi opiniórii si ésta no le agía*' 
re a une, tan amigos como siempre. 

Epidemia. De manera qué aquí no Venimos á estí' 
blecer artículos, qüe se deben armitir éOn los ojos cerfaoS* 

El que no en^trare por lo q«« el Maesíró'1ce:::5 

Castdfia. 'Oye usté > compadre i á tíi? ftO nre éche 

baladtünaas. 
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Tremenda, ivle perniitirán ustees , caballeros , que 
esta tarde no se jable de naa nuevo, porque tengo que 
responder á dos argumentiiios ó dos calabazas , que 
andan por ahí en boca de algunos majaeros. ^ 2 ■ 
■Epidemia, Güeno es no eaar cabos sueltos 5 conque va-^ 
mos á ellos. 

Tremenda, Pos , amigos , el asunto es qué algunos 
hombres han llevao a mal la alabanza que yo jice la 
otra tarde de los Exercicios espirituales eh que estuvo 
mi cuñao Rodrigo estas Pasquas pasaas ; punto prime-* 
10. Y también ha corrío la voz de que nosotros nos 
retirábamos de esta tertulia , yéndose caa mochuelo á 
su olivo , de resultas de yo no sé que isgusto que á 
Olí me habían dao ; punto segundo. Es preciso icir al- 
guna cosilla sobre uno y otro particular, que a fé que 
no será perdía la tarde. 

Castaña, Con munchísima complacencia oiré yo por 

parte á usté; porque á mí mesrao se me han di- 

<^00 esas arengas; y yo le respondí- al sugeto : vaya 

con Dios , tio Trueno , que esos son ardiles del 
pecao ! 

Como que quizas pensarán algunos que no- 

sar el ^*”**®®® ** 1 “* ® ivertir Ja gente, y pa- 

Ya se podían haber esengañao al cabo 
y o)edio , como ixo el otro, de que aqui no vení- 
3 jugar, ni ^ pelar la pava. Mi intención ha sio den- 


*54 


\ 




de el ,priucípiO’f 7 f diesitfo 

tra intención ha sio manifestar los pecaos y yicios püblí- 
cos que deSen corregirse^ proponiendo los medios^qwnos 
han pareció' “mas aventajaos. Igualmente hemos levantao 
el grito contra los picaros folletistas que abusando del 
privilegio de la liberté de imprenta , se han vaciao con 
insultos , befas y menosprecios a los objetos mas precio, 
sos que tiene un español católico , apostólico , romano: 
hemos tratao de persuadir , anque no lo hayamos lograo, 


que mientras conservemos amor á nuestra, tínica verdaera 
Religión , y a nuestro Rey el Sr. D. Fernando VII , no 
hay que temer á ningún demonio, ni a too el infierno jun. 
tp que. conspire contra nuestra patria. He'mos clamao mil 
veces contra la relajación, de costumbres- 5 contra la inaU 
educación ; contra la:- desenfrenas licencia de escribir , ja- 
blar y aun pensar ; y tíltimamente , naide que nos haya 
escuchao dende el primerito dia que nos congregamos 
aqui , podrá icir que habernos perdió el tiempo en cosas 
frívolas y despreciables^ Lo mas que 'podrán argüimos es 
que too lo hemos tratao acá a lo de tio Diego, y . en este 
estilo palurdo ; pero { ay amigos ! quanto vale esto ! Mé 
acuerdo que me ixo un sugeto de los mas respetables, cd 
de Sevilla , sino :: 1 ^ casi casi iba á icir de too el reino) qutf 
esta tertulia nuestra era isposicion particular del cielo. Ca- 
lle usté señor I le ixe ,yo ai sugeto. No lo tenga ust# 
por cosa rara , me respondió su mercé ; porque , amigO' 
Lorenzo , las mesmas simientes que brotaron en Francia 
la revolución y la .anarquía , estaban tiraas en este pre- 
cioso suelo español. ¿No tiene usté noticia de esos pape^ 
les seiciosos y revolucionarios que se.han esparció por ahii 
Jasta el nombre de los que se esparcieron en Francia lle- 
van consigo ; la Abeja,, el Amigo de las Leyes y e/ 
daano y- y otros quantos . se .tiraban pea corromper « 
pueblo, Lea usté .el tomito ntímerp 3 del JVzow deFrancidi 
obra apreciabilisima , y espejo claro y tersísitño en* ^ 
se miran retrataos mas de .quatro botarates que quieres 


levantar figuras en el mundo. Él pueblo’', pues, se. 
gor -Lorenzo ( continoaba el sogeto ) es el que se áe^ 
be mantener bien en los estribos , sin ladearse una li-- 
nés de las antiguas' costumbres reHgiosas , y auñ po- 
líticas quando no convenga variar. Al pueblo sé ie 
ban presentado mil errores, absurdos y diabluras 5 y era 
necesaria una voz viva y acomodan á la capaciá del püe'- 
bio, pas que se tranquilizase y no andubiese Jecho zaran- 
da , sin saber á que carta' quearse. Es verdá que contra' 
qualésquier folleto picaro, han salió, excelentes iscursós 
pero estos no los lee el pueblo, y si ios lee no los en-^ 
tiende; faltaba quien le jablase en su lengua 5 esto es lo 
que usté y su tertulia critica han Jecho , y con tan güen 
éxito, que los mas inorantes io entienden y sé latíipañ pdf' 
oir 3 usiees: esta tertulia es un ricb‘y gustisimo coco ,'ta- 
pao amanta con aquella dura y fea cascara =; Si pues, no- 
sotros no hemos dirigió este corto trabajo á otro fin, qú# 
h sostener al pueblo contra los embates de la infamé fiíó-^ 
Sófia y del ateísmo ¿ que ageno será de nuestro^ propósi- 
to haber tocado la utiliá de aquellos santos exércicios ? Los’ 
tiros están puestos a nuestra adorable Religión 5 ya no nos*^ 
quea que oir mas de lo que hemos oido. Jasta ha habío'í 
quien niegue la autoría de las santas escrituras^ llamandd-^ 
las invención de frailes l Las armas conque el pueblo de-* 
ba combatir son la firmeza en los principios , que recibfo^ 
de sus mayores, y el clamar á Dios se ccmpaezca ya de- 
nosoiros: Será inútil haber apuniao aquello de los Exérci- 
Cios ? j Ay amigos! El que entrare en aquella casa, vé 
las cosas de otra forma, y como debe miiarias un cristia-1 
nó. Pasemos al otro punto. 

Si los que piensan que esta tertulia se acabará pron- 
ío 10 icen porque cesará muy pronto el motivo que nos- 
concéo majorem : si lo icen poique nos faltarán ma- 
^^riaes, negó conseqüenciam. Si creen que yo me tengo 
^acobardar por que me mormuren, denuncien y persigan, 
conocen; 'el corazón no me cabe en el pecho ; y 


entonces estoy yo mis fuerte> nías guapo y mas tremendo, | 
qiiando veo que hay maros en la costa. Qué quadro 
tan jermosísimo es a mi vista aquel en que estamos pin. 
taos el Percuraor Gensral > la Atalaya^ el Diario de la tat» 
de, la Estafeta de Santiago, el Rancio, y yo anque pecaor, , 
satirizaos^ perseguios y denunciaos ; al paso que el revo* ! 
lucionario Defensor de los derechos del pueblo, el seicioso y | 
subversivo Relator General , los Concisos , las Abejas , los • 
Tribunos, los Amigos de las leyes y otros vichos están dando 
brincos y saltos 9 sin haber quien los amarre corto , quieo 
los denunciej quien los contenga ! Eso que á ustes les pae- 
ce motivo de callar, es paa mi ana espuela que no me pri. 
mite escansar un momento. Dende hoy en aelante oirán 
ustees jablar gordo, y no darle quartel á ningún pecao pú- 
blico que llegue á mi noticia. Con la Constitución en una 
mano, y los Decretos en otra, no le temo á naide que se 
ponga calzones. No está concedía la libertá de imprenta 
paa contener la arbitrarieá dfi los que gobiernan ? Pos yo 
atracaré por toos estilos ál que no andubiere erecho. Mis* 
te si se acabará la tertulia por falta de materiales, ni por 
mieo de naa de este mundos esta sastifacion es hija de! 
corazón grande y generoso que defiende una justa causa. 
Éstoy en la palestra, mas valiente que el Cid j dispuesto 
y preparao contra toos los que nos insulten , y quiera^ 
vulnerar los derechos de la Religión, del Rey, y de la 
Patria. Si me faltaren armas, me las darán los libros y 
los amigos. Mirad bien lo que jaceis, charlatanes; pOí- 
que os voy á poner á la vergüenza en este poco tie/n* 
po que os qaea. Mientras tenga libres estos tres d«í' 
tos i yo me entenderé con ustees = Ha sío preciso Jablar 
de este moo, paa que se les ajogue.Ia risa á mas de j 
quairo que creían dar conmigo en tierra. Necios ! ! 1 

SEVILLA: 
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Tremenda, i Vil anchísima cuenta nos trae la coloca- 

ción de ManueliÜo , paa too lo que nos ó¿tírrí>. y 
necesitemos dé algún’ rnfluxo;^ i 

' Castaña, --Gomo que- él , anqiie* paebe’aa niátalas ca,- 
llando j con' aquella mónita ^qué' tiene ::: vámos‘ ^ es ca- 
paz de jacerse lugar con too el universo mundo. 

" Epidemia, Y aficionao a servir á too el’ géhero hu- 
mano í eso es el improsultai- Y en mentándole M al- 
guno ^de los de la pandilla! No hay que 4bir rnas sino 
que se esbarata. Yo no sé si he réferfo aquí lo que 
me contó? el- Gunpo quando vino dias pasaos de Mayríüf 
X 'Castaña, Yo por mi parte no sé naá de' ese ^pasage? 
t EpidemiaT Pos vamos á que me truxo^meihórias de 
Manuelüiof, y un encargo mu recoméndao de que le 
escribiese á menuo , y -que le contase toito lo que hu- 
biese por acá de fresco 5 si següia nuestra tertulia; si 
necesitábamos de alguna cosa en’ ’ aquel puéble; y que' 
ya sabia^ yo que podia*^ mandarlo"^ dende por la maña- 
na jasta-la noche. Por fin , que siempre está con los 
brazos abiertos esperando que lo ocupemos en quanto 
se ofrezca. 

^Tremefída. Me alegro^ de haber oio á uste,y desa- 
er l4s*^üeii35¿'igpo5{cj5nes dé húestfb artiigo , "con Iss^ 
es'jsiempre he éohtao yo , porque conozéo su g;e- 
y la ntfiutal- própensioh á servir h too el mundo, 
con patticulariaa ‘ á 'nosotros ; y aun sin ése líltinao 


• iga . = 

í)fre^iinientO le ¿cabo de recomendar un negocio qu^ 
drá traer muncha utiliaa á la Nación^ 

. Epidemia^ jConque sifendo de Ínteres general , no lie, 
ne 'ningún inconviniente que nosotros lo sepamos. 

Tremenda. Ninguno. El asunto es que se empeñe 
con su amo k ver como podíamos conseguir que sa» 
líese una' orden * paa ^que en toas las capitales se for. 
mase una jtinta de qnatro ú seis letraos , hombres de 
bien y de juicio j á los quales se diese la comisioa 
de escrebir toos los hechos particulares dignos de me- 
moria que han ocurrió en la época de la irrupción de 
Jtos bárbaros franceses. 

Épklemia. Malillo es el pensamiento 1 

Trmeudíu Güeña hora es ! - Suponga usté compa- 
dre i que anque los hambres mas sabios trabajen y se 
escrismen sobre la historia de nuestra revolución, na 
podrán apurar las cosas .tan asombrosas que han Ocur- 
rió , y de *qoe no se tiene noticia sino en la raes- 
ma provincia.,, y acaso en el mesmo pueblo en que 
han suceio. La averiguación y memoria de estas ac- 
ciones traen la uiilia , lo primero , de que se traas*? 
mita de siglo en siglo quienes scoios los españoles, y 
lo segundo .quienes han sio los arrastraísimoS'',gabachus> 
paa que con la mesma noticia de sus perfidias y crü# 
dades , vaya pasando á toas nuestras generaciones 
odio a esos perros , canallas y amolaores. Puesta efl 
la. capital de la Provincia esa Junta , dirigía y d.^‘ 
pachaba sus oficios á Jos Alcaides 'iCoslitucionales di 
los pueblos de su . comprehension , relativos a que in* 
formasen con exáctiíud y con >un previo conocinai^®* 
to que tomasen , de aquellas particulariaes y acciO' 
nes valerosas^que han executao los ' vecinos con la í®' 
p^lla francesa , .sin. .disrnimiirlas ni encarecejrlasj 
tes bien refiriéndolas con la jíqparcialia^^, juicia ^ 
verdá que corresponde. ¡ Qué anécdotas tan adrnicfj 
bles se oirían I ¡ Qué acciones, tan heróicas se referiría® 
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Oaé Ironor se anstíifia al nombre español! T qué vilezas 
5e contatian de esos maldecios ladrones! Aquí veríamos k 
uíí héroe español mandando franceses á la dorma , grande, 
sin que lo sienta la tierra , ni se haya sabio jasia ahora. 
Allí saldría Otro, engañando sagaz y astutamente á otros 
^ocos franceses , y utilizándose de su barbarismo, en fa- 
vor de la patria. En este pueblo se verían heroínas j en 
el otro niños tiernos cuyos nombres -, y acciones deba 
inmorta i izarlas la historia. Q lien es capaz de referir, 
anque sea el hombre mas sabio que hay en España , las 
cositas tan particulares, tan graciosas , tan dignas de me- 
inoria eterna, que pasaron aquí en Sevilla , y en nuestro 
barrio de Tfiana especialmente? Naide» Pos si-solamen- 
te las que pasaron aqui no se pueen ni podran saber 
quien habra que sea capaz de reunir toas las que han pa- 
sao en esos pueblos imediaios ? Ay amigos l Si este pro- 
yeuto llegase á sazón, la barba les había de temblar a tol- 
las las naciones del mundo , quanda leerán el siglo que 
viene el moo que habisn tenío los Españoles de matar 
pulgas. No están ustees oyendo el mleo que se les toma 
a esos arrastraos de la Bigorra , porque icen que se co- 
men los hombres cruos? Pos si supieran esos Bigorroí 
que hay en España pueblos, y no uno , dos , ni tres, 
stiquince , en los quaies caa vecino necesita seis Bigorros 
paa esay uñarse ; y que ha hahío muger y niño qu« 
se vendimiaban los franceses como si fueran cepas 5 po- 
quito, honor se daba con estos hechos particulares ala 
Nación, y a ios ínclitos españoles -que , anque asina aga- 
Zápaos, y como ascuras, han contribuio y no poco, a 
largar las caenas que nos tenían echaas esos perros ! 

Luego que caa Provincia tuviese li^la su historia 
^ particular se reunían toas en una mano, y allí se for- 
niaba la historia general de rev>olucion, pert> con que 
primor! con quanta exáctitií y puntualiaa ! Qoe histo- 
seria esta tan apreciable y de tanto mérito! Apro- 
*0 el pensamiento, y en tratándose de llevarlo a ef?u- 
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to, entónces pegaría qne’yo díxese algunas ottás 

cosas que me ocurren sobre el metoo de simplificar y 
jacer menos costosa esta operación; con otras oservacb 
nes que serian convenientes en el caso de it á' plantear di, 
chas Juntas. 

Castaña. Sin perder un momento, me va usté corapa. 
dre- a sentar en un papel toa esa relacioo; porque yo 
tengo malísima memoria , y se la voy a mandar a otro 
sugeto, á fin de ver como se puee conseguir que lie. 
gue a noticia del Gobierno ; paa que conociendo la uti. 
liaa del pensamiento , mande que se ponga por la obra 
en un santiamén, y a güelta de correo, -como ixo el 
otro. Retozandome están en el arma dos pasajillos , que 
suceyeron en el barrio, que cuasi cuasi no los han de creer 
nuestros nietos, anque los vean de letra é molde ! Pe- 
ro no tendrán mas remedio que tragarlos, porque se los 
contarán los mesmos testigos que anduvieron en el ajo. 

• Cascaron. Vamos! El asunto es interesante : porqués! 
ustees refieren casos del barrio y del que no es barrio, 
yo que sé lo que ha pasao en esos pueblos, estoy aqw 
consierando que se puee formar una historial De las güe- 
ñas. Qué cosas han suceío en esas dejezas ! En las ribe- 
ras ! En los ríos! En -los pozos! En los barrancos! 
En los joroos ! Vamos ! Ese es d acabóse, r Supongo 
que eso se habia de jilar delgao, y no se habian de amon* 
tonar -cuentos, ni naa! 

"i Tremenda. Eso se supone. El asunto estaba en 
xier el pandero en manos que lo supiesen tocar; 1 
que supiesen que no se iba á jacer la historia de P* 
Quixoie , sino la historia de aquella Provincia > cOS 
la qual se baria la historia de la Nación. 

i. .. 1. •• • 
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Castaña, 1^0 jace tatito frió, como paa too esc, com- 
padre ! ' 

. Epidemia. Vea usté de la manera que se arroja sa 
sierce al bayie! Sobre que no sé como ptiee moverse ! 
Medias de lana , y encima los botines : chaleque de pa- 
na ’forrao en bayeta : calzones de paño burdo., y sobre 
ellos los zajones : chaqueta y zamarra : embozao en su 
capa parda : la cabeza liaa en un pañuelo , que parece 
un cobertor, y a mas a mas la montera de pañO; 5 y coa 
too eso.toavia viene temblando. Esas son tercianas de la 
mano pesaa. .1 

Cascaron. No hay mas remedio que jarrear con la qui- 
na, y soplarse en el cuerpo dos ó tres libras de un golpe. 

Tremenda. No es la quina, ni la’ muncha ropa quicA 
*xne aplaca a mí este frió, que me tiene aquí tembUíido 
como un azogao. Jáganme ustees favor de sentarse á mi 
vera, porque sino me caigo reondo. 

Podrió. Cómo tiembla el hombre ! Carrizo ! -qu^HC" 
cianas le han cascao! Cenó usté, anoche pepinos ? i ó.dac- 
inió usté al raso ? í iSij ;* 

Tremenda* Naal Este infortunio lo agarré yo^ dende 
QUe acabé de leer ese diantre de noticia sobre la paz g?- 
^cral. Este frío y este temblor tne tienen rrul parao , y 
tendrán asina jasta que acabemos, de-i saber sL .acjueliáí 
^ espacie trae algún fundamento , ó si podrá ye,í «fi; 

Pidetnia. Lo que. son las cosas dsl munqo l-A mí ene 
^ caqsao la noticia un efeuto absolutamenic c>>nira4Ío. ; 


} 

Trmen^. quiere usté ? Caa turo tie»e su-s 

niones , y es dueño de echarlas, a güeña p oíala parte, 
Epii’^ritía. Pero Yacaoa a rasjones,^ cp tu padre. Ser^ me- 
jor estar toa la via en guerra , que jacer una paz general 
tan ventajosísima como la anuncian los papeles? Yo quie- 
ro que me responda usté á una cosa que le voy á icír:*. 
Tremenda. Usté proponga tQOs lÓS argamentos que 
quiera j que yo luego responderé a toos y á caa uno. 

Epidemia. Está bien ; pos vamos al asunto. Nosotros 
Heínos Gomeazao^ esta guerra con dos motivos ámcatneo- 
te. El primero faé paa sacuirnos la mosca que se noshi 
feia pegao de los indinos franceses 5 y ei segundo paa sa- 
car a nuestro amarielao y queridísimo Rey el Sr. u 
FERN4.NX)0 Vií de las garras del maldecío Bonaparte>y 
restíKiicle á su trono español i «on que- si el primer moti» 
vo está cumplió i y si se nos ofrece y proporciona el ^ 
guado , qué mas queremos ? No es mejor que se evitt 
derramamiento de «ar>gf€, que f>rzosamente habría si 
«se hubiera de sacar á FERNANDO al poer y k toa cost^ 
Ibamos nosotros á otra cosa? ó se había usté creio 
teniamos nosotros de conquistar la Francia ? No se íes* 
‘tiiuyen y ooloean las cosas en el ser y estao que teoi^ 
antes de salk de la baraja Napoleónica tantos 
No güelve el Santísimo Padre á su Corte 5 PERNANt|w 
k la suya; se erige la Polonia en rey no a gusto di J 
Rusia ; restablécese el cuerpo Germánico sigua esa ^ 
'de oro ; y la 'Holanda y la Italia son las que eran «o- 
tee? Pos ahora, si te c^san con Juan Perez, ¿ que m» 

^"^Tremenda. Se acabó ya el argumento , tio Velez?; 

Epidemia. Ye se arremató, señor Maestro Loren^^ 

Trem. Pos venga-uste acá, so alma é cántaro! Ha leio-^ 
teeo^esos preliminares al gon artkulo -en que se ma^e 

car a Napoleón? Si uno que sa^le a raatar 

que jaee «s t«et 'mm.chí«®05 , y .«cetwwlo^ 

quíiK. en su C.M J hebfá cunsegusosuo lo.9«« «T**®* 


l^,a i siempre el peligra de cjue se suelten y arsemeian 
eoo too vivieate? Por otra part^i Ho bemos esta© siem- 
pte segándole á ese ehocjbtiíHíeco el tíEiil.o pomposo, coa 
qoeria esliimfecac a too el géstero h o ruano de Empe-^ 
raor <te los fraaceses .? Ma ge h&biaa puesto ííe anaerdo, 
y no íbamos á una paa ga^aatk ( €;Gínc> icen los inte- 
ligentes ) la independensiiay ó la iifeectá, Ó el tfoníO legÍ 7 
timo de la Francia ? No se ha ttatao de castigar á ese 
demoaio encarnao, y precipijtarm á los iniiernos , anque 
arrastrase non su cola k mas , de la teccej^a parte de aquel 
Reyno que ha. revuelto, ¿nqajstaa, y tra^lornao pata® 
arribas? Cree usté posible quíg Napoieon> se esté quáeto es 
su recinto, y que cambie de oaturaleza y genio , solo 
porgue FERNáí^'DO goelva á Espada? Aquella políti- 
ca particular suya, de que ha jecha v>an.iaa, y que tanto 
ha cacareao, se podrá convertir de tepeote «n otra po^ 
iítica de gentes de razón y de juicio ? üa será esto 9^ 
tar lavando dende por la maSaaa jasta la noche a un ne- 
grOj con el fin de que se ponga blanco ? Se ha cam;- 
Imo, ni podrá cambiarse aquel corazón mas negro qu£ 
«1 goHin ? Y no será tentar un milagrOr aguardar k que 
^ contente con lo que el diablo le propotciond on <Ra 
de mal viento? No ha estao Napoleón jugando con t(M« 
Naciones, y siempra Ies ha gauao, anque en e&taiíll- 
tiína vez le tocaron malas cartas ? Y qué icen los jur 
qqando pierden una .mano ? Pac«acía y bar^srj 
"*%* el juego que otra vez ganacémos^ La, chulaa está 
•de parte del que va ganando- en?, apretar de- duro jasia 
que el que Va*, perdiendo rehientey ó ae’largue :- peco M 
^ 4 va contemplando y -dando largas, acaso se repan> 
y golverá. á su afícion: y entónces ? CQOOzc_a usts 
^**^ 1 *^^ carácter de Napoleón, y luego me dirá si es 
c^h * quieto» conque ese monstruo, que no 

no mundo, se había de contener en los lérmí- 

tnt se le señalasen ? Eso estaría bien 

R^yes á Emperaof48 que han nació en los tronos de 


sus^padres y antipasaos ; y que han estao Htigando por 
justas y legítirnas causas 5 -nO se puse icii* esto de Ñapo, 
leocj qus ha subió al trono dende una zajurda^ y que 
no pleitea por sostener lo que le corresponde, sino por 
cargarse con el santo y con la cera; por abarcar too ! 
el inundo 5 por subyugar a too el Universo. Quien Ig 
jará cambiar de sistema, y de intención ? Yo no enties. f 
do una palabra de estas materias políticas j y conteraplo 
que quando toas las Potencias se aviniesen á ese pro- 
yeuto , lo tendrían bien meditao, y conocerian su ven- | 
taja; pero esto no me quitará á mí este friOj, y este | 
inieo tan terrible que rae ha- causao la noticia. Si yo | 
pudiera icirles a ustees otros motivos de pesar que tea- . 
go aquí encerraos, mas valor tendrían estas reflexionesj 
pero no quiero ser melancólico, ni meterme en camisón 
de once varas. Como yo no soy sugeto capaz de dar 
mi voto, ni esto se ha icho mas que porque ustees 
me han provocao a que manifieste mi sentir , portan^ 
to he respondió al tio Velez: y esta siempre será una 
lopínion particular que ni influye , ni debe, ni pace 
influir en asunto tan grave y elicao. Jagase lo que 
se* jiciere,V por mas que me preiquen cartuxos, es- 
to no alcanzará a templarme mi frió. Paz con ei demonioi 
•Paz con el soberbio , orgulloso y ambicioso Napoleón. 
Arrenuncio I Paz con los franceses, eso sí : ayuarlesaho- ; 
ra^ que están raetiitos en su círculo, á que erribefl 
€se coloso , y güelvan por so honor , y coloques efl 
«1 trono a quien corresponda ; gran cosa ! Paa es- 
to no se necesita erramar muncha sangre ; basta cOi» > 
la de Napoleón, Si esto no valiere paa usté , 
•amigos como antes» , . 
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epidemia, ^/osas güehas nos tráe el Maestro está 
tarde. ¿ Qüé papeles son esos qué ásortian ahí en éí sé- 
éo, compadre? 

' Tremenda^ j Ay tio Velez ! Vengó locó de contentó 
con los papelitos estos , y coa lo que me escribe el 
amigo que me los ha raandao. Ya ustees se acordarán 
del hijo de la tia Candelaria , ia Mosca. 

Castaña. Y tanto como ma acuerdo yo por mi parte. 
Güeña pieza se jizo en estos últimos días ! El libera- 
ion mas terrible y y de costumbres mas relaxaas que 
tapáfea el cielo. 


Tremenda. Pos no seria por aquella regla de qué se 
crió sin padre ; porque bien sabea Ustees qUé I la tia 
Candelaria le jumeaba el vigore 5 y qué al muchacho 
le dió escuela y güenos exemplos. 

Epidemia. Es verdá ; pero Maestro , déhdé qtie íé 
entregó a leer papeluchos infamés , y h rozátse con 
gente de la cáscara amarga , jizo tantos progresos ea 
«1 lüieralisnio , como si toa su vía hubiera estaó spren- 
diendo. 


"Tréin^da. Pos , amigos, el primerito día del ano mu- 
^*0 en casa de su compadre Olineo , que es el que mé 
. ®scribé la noveá. 

Probe muchacho ! Y si habrá jechó 
^■^ínento ? Porque él, ya saben totees que teni^ iiqo¿ 
tieñrcillas , y algunos quartejos. Los dos sobn- 
cargarán con too. 


i66-^ ' 

Tremenda. Testamento ha Jecho; y lo que yo trai. 
go aquí giiardao es una copia de él , que me manda 
el amigo paa que demos á Dios las gracias. 

Epidemia Las gracias! De qué? De que haya Jecho 
testamento ? Nos lega algo por ventura ? Vamos , leí 
usté alia. 

Tremenda. No nos lega naa á nosotros ; pero de- 
hemos alegrarnos , y dar á Dios raunchísimas gracias 
de que en los últimos dias le hubiese tocao en el co- 
razón , paa que su arrepentimiento diese exemplo, y es- 
timulase á otros 5 de tan mala maera como élj á re- 
tractarse y convertirse. Nueve clausulas tiene su testa- 
mento 3 que son otras tantas décimas , por el órdea 
que oirán ustees. 


Arxepentimiento del liberalon N. en la hora de su muerte, 

DECIMAS. 


1 . 

Gran Dios! Yo muero! ay de 
Que vasa residenciarme, (mi! 

Y estrecha cuenta a tomarme 
Del mal que hice contra ti: 
Ciego en mi opinión viví; 
Desprecié tu santa ley; 

Fui enemigo del Rey; 
Prediqué la irreligión, 

Y aspiré h la destrucción 
De la católica grey. 

Mis miras he dirigido 
Contra el trono y el altar. 
Con ambos pensé acabar, 
Pero tú me has confundido ; 
Torio h un tiempolo heperdU 

Y si dar de mi vidacuenta (do 


Tu justicia me amedrenta, 
Mi iniquidad me acobarda, 

Y el castigo que me aguarda 
Me horroriza y atormenta. 

3 * 

Al sacerdote ultrajé; 
Desprecié el catolicismo; 
Le apellidé fanatismo, 

Y dei dogma me burlé; 
Llamé ilusión á la fé, 

Y mi doctrina infernal 
Hizo propagar el mal 
Tanto, que hoy es reputad^ 
Como ruina del estado 

£1 orden sacerdotal. 


4 - 


7 - 
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jdss ahora en éste momento, 
Qae a la luz de la verdad 
Descubro la falsedad 
De mi docífioa, y rae siento 
Capaz de arrepentimiento, 
Qaiero, Dios mió, expiar 
Mis culpas, y confesar 
Mi impiedad y mi demencia. 
Confiado en tu clemencia, 

Y en que me has de perdonar. 


Maldigo el Liberalismo, (to; 
Que ofuscó mi eotendimien- 
y maldigo aquel momento 
Que abrazé el Jacobinismo; 
Yo rae detesto á mí mismo; 
Del nsto a los Liberales^ 
Enemigos capitales 
De Dios y la Religión, 

Que por su vil ambición 
Han causado tantos males. 


5 - 

Yo confieso que tu Ley 
Es inefable y sagrada; 

Que por tí fué revelada 
Para dirigir tu Grey; 
También confieso que el Rey 
Reyna por tí, y 00 por é!; 
y que todo pueblo fiel. 

Que siga tu Religión, 
Contrahe la obligación 
De obedecerte á tí en él» 


8 . 

Conózcalos la Nación, 

Y sépalos despreciar; 
Sepa también sofocar 
Su infame maquinación; 
Vea que la irreligión 
Es el norte que los guia, 
y que su filosofía. 

Si se llega á propagar. 
Serán el Trono y Altar 
Victimas de la anarquía. 


6 . 

Que los Sacerdotes son 
mi&ttos de tu poder, 
POf él llegan á ser 
^síruoientos de perdón: 
Vu^ nuestra veneración 
su carácter sagrado 

En ®stá fund 

V sM y i^^ticia, 

§ . ® ^ vil malicia 
®®?técio ha procur 


Dios mió ! Tened piedad 
De mí indigno pecador ; 
Por vuestro divino amor 
Mi confesión aceptad ; 
Confundid en su impiedad 
A todo el Liberalismo; 
Sepultadlo el abismo; 
Triunfe vuestra Religión; 
Dad su Rey a mi Nación, 
Y muera el Jacobinismo. 




‘ \ 


Epidemia. GüefiO ha estao si Testamentó y las nue. 
ve clausulas ! 

frein. Caballeros, Ro hay que cansarse: ert viendole \a 
orejas á la fea, no se puee llevar aelante el fingimiento, y 
el hombre se ve entónces precisao á Jablar el idioma dé 
la verdá. Les parece a ustees cierto que ios impiosj 
irrelioiosos, y toa esa canalla, que tanto cunde hoy ‘ 
por ^nuestra desgracia, creen eso mismo que publican? 
No hay tales carneros. Si no tuvierames un millón de : 
fexernplos de hereges malditos , que estando ya paa 
embarcarse en la barca de Aqueronte , no han podio 
ir.enos de confesar la verdá, podrian éstos nenes pre- 
tender engañarnos ; pero estamos bien convencíos , de 
que una cosa ice la boca, y otra cosa siente el cora- i 
zon. Los oye usté preicar liberta, igualdá, toleraatis- 
1/0,* infierno vivo? Pos no hay uno siquiera qué co 
conozca que esto es una pasmarota, un dislate, una qw 
mera , una locura , una cosa que no se puee siquieri 
creer posible. Lo confesaron Montesquiu , Boulangerj 
eTMarqués de Argens , la Meitrie y casi estuvo paí 
ccnfrsarla Voltaire. Por eso icía un grandísimo pícarO) 
iablando de aquellos heréges. „ Estos sabios nos deS' 
honran a la hora de la muerte. ” Y porqué lo icen, 
y lo claman, y lo alaban ? Polque cortio están cof- 
;ompíos, lo que apetecen es ancha Castilla; que 
haya quien los contenga, quien ios enfrene, quien 
amarre corto; pero véan ustees cbriio piensan á la nO' 
r a de la despedía. Que lastima que se acabe la tarde - 
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engo tan gravaa en la memoria Ja espe- 
cie que ha corrio sobre paces , como ::: como::: ( vaya ua 
simil asombroso , y que merezca la aprobación de los 
ilustraos ) como el agua regia en el cobre. Caspita ! Qaé 
expresión ! Química es 5 y yo no entiendo de química ni 
una jota; pero ahí está el caso. El que np jsbla hoy de 
lo que no entienda , no es hombre de provecho. Otro 
dia daré la prueba de esta verdá ; porque como soy tan 
servilón , me precisa probar too lo que diga ; si no lo 
fuera 3 con solo icirlo j ya estaba probao. Tengo reser- 
vao este puniito paa qiiando me venga mas a cuento ; y 
entonces verán usiees como acredito con hechos los mun- 
chos loros que hay entre nosotros. Basta de pariéntesis, 
y entiéndame quien me entienda , y güelvo al rumbo que 
habia comenzao. Como tengo tan gravaa en la memoria 
la especie que ha corrio sobre paces, soñé esta noche con 
ellas, y ya tne pareció que era asunto rematao. Voy a 
J^eferirles a ustees mi sueño , ya que esta tarde no hay 
papeles con que entretenernos. Jechas las paces , y sin 
aoerse levantao los Pirineos , siquiera jasta el primer 
j caten ustees aquí que anduve yo con rni imagina- 
paseándome dende España a Francia , v dende Fian- 
“ c-spaña con la mesma faciliaa con que nos vamos 
, ® al puente. Me colé de un jipío al lao de Na- 
y ^ cuyo cuerpo no pa- 

la sala : Ea ! Ya -has lograo estas ticgli cl- 
Pí'sp^rate y cobra aliento, y vamos a la eirq-resa. 


N • » * I 

Casfoñct. Y fíe- qüfeit mía esa voz sfn cuerpo? 

Tnminda, Cristiano ! Si íoo esto lo estaba yo sonaa. 
do V coíno qurere usté que vaya bien coordinao ? Ella 
era voz sin cuerpo ; con que ó seria voz del demonio, 
(Jesús sea aqui ! ) ó seria voz de la política particular de 
Napoleón , de su ambición y codicia , ó que sé yo que; , 
siga el asunto^ Lo cierto del caso es que aquella voz te- 
nia tanto empaje , y un tono tan dulce paa Bonaparte, 
que erl hombre la escuchaba como transportao y fuera 
de sk Napoleón ! Napoleón I le icia. Qué se ha Jecho 
tu ooipoteacia ! Donde están tus ardiles y tu poiítical 
Podrás dexar escapar ese reyno vecino , en el qual tienes 
tantos agentes y ayudaores F Tu rto cabes en este corto 
recinto : bien Jo sabes y lo conoces ; si logras domioar 
la España , con ella y con tu señor suegro se emprendí 
de nuevo la conquista. A ello, pues, á ello, y cuen- 
ta con mi protecion. = Luego que oí tan maldita su- 
gestión , pegué un brinco , y 'me vine á Es-paña, á ver 
como andaban las cosas. Vr que nuestros aliaos se habfafl 
retirao á sus tierras ; que no teniamos un exército respe- 
table con que guardar la casa ::: 

Castaña, Eso no puee ser 5 porque anque se jiciera 
la paz, siempre habíamos de tener un exército de lood ; 

hombres listos y bien preparaos. 

Tremenda. Ja! ja ! Ja! Conque si en el tiempo ::: <«• ^ 
Pero , compadre , usté me interrumpe tontamente, y | 
done usté que se lo iga. Si yo estoy refiriendo un suefiOj 
quiere usté que vayan toas las cosas alequaas y como de- 
hieran dir ? La imaginación dormía me repretentaba a® , 
la España sigan y como la voy pintando 5 y si á usté ^ ^ 
pa-reciere esto un sueño y un disparate , yo le 
que tiene razan 5 pero no me ‘corte usté el jilo a caa íB"- ! 


mentó. 


Castaña. Aelanre. Siga íoa- m suertó ó su calab»^ 
r,vmonrf<K Oye «ste , tio Suarez ! S. la <^onven.t 
„o le .graare ^ une , paa «o esta caa uao en liberta 


l?l 

’á-ntsr so cuerpecilo onde le dieré kt aacisHaJ! 
fes se icia la real gana) : coni^ue-por eso igo j st, el sa-e- 
fía rnio fuere calabaza , no faltará quien lo estiroe por 
cidra cayote. 

Epidemra. Punto ahí/ Entre gentes de razoni cosno 
nosotros, no debe haber piques , ni repiques,, ni cosa 
qae lo valga. Varaos oyeiido el sueño* del S^aestrOj q£sa 
en oííeoa fe qsre lleva mas-aenia de la que parece.. 

tremenda. Estaba yo pues , viendo las cosas de Es- 
paña, y ei comercio y la aliasza y la estrecha unkm 
con nuestros nuevaiBsnte amigos los franceses. Nos^ 
preicarian güen?s máximas ? N-qs traerían libréis* y pa- 
peles titiles ? Tardarían muncho en acabar de estnoca- 
lizsr lo que' ha queao ? Maldecía el soldao qae nece- 
sitaba Napoleón ( sigun yo estaba viendo* las^ go&ss en 
mi sueño ) p 33 embocarse otra vez en Esparta* 

Castaña. Vamos! Yo no pueo resistir estas proposi- 
étoass, anque sean sueños ó alcuzas. Con qae podría 
olviar Napoleón tan faciíinenie la carda qtie ha sofiio 
su gente en España! Ya, ya! Ya le iban a el . qtieando 
ganas de meterse otra vez con nosotros! 

Trentenda. Miste, compadre. Si hemos de jablar con 
forínaliaa, y suponiendo que este no sea siieñoj 1« asi» 
guro a usté, que por un efeuto natural y pifeci-so iba- 
irtos á caer en las garras de ese indino Napoleón i vamos 
Sino á razones. A qué atribuye usté el habernos librao 
de ese iluvio, que cargó sobre nosotros ? 

Castaña. A un milagro continuao de la Proviencia., 
Tremenda.- Güeno. Y cree usté que ese milagro ffe 
repetiría, 6 se continuaría, porque nosotros eramos «fi- 
nos de él ? 

Castaña. No hay ningún inconviniente ; porque aca 
de texas abaxo creemos que Dios nos ha favoreció, por 
Ver que defendíamos una causa la mas Justa, la mas san- 
la mas interesante r la Religioo, el Rey, y la patria. 
Tremenda. Y nos golveríamos a levantar con tan sa- 
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grao impulso ? Ese fuego se encendió en el mes de Ma. 
yo de 1808: al poco tiempo se mitigó un poquito su | 
ardor; después los franceses lo rociaron, y se apagó uqj 
gran parte; si nos golvisramos a estrechar con los fraij. 
ceses, con sus liberaliaes y planes de reforma, no nos iba 1 
k quear ni aun paa encender un cigarro; ni aun siquiera | 
rescoldo. Que güeñas isposiciones tendríamos paa que 
se repitieran los milagros ! Por fin, yo sigo con mi suf- 
ño. Luego que vi las cosas tan bien parsas en España, 
rae largué otra vez a Francia, y^ oí que squelia maldita I 
voz le icia á Bonaparte: mira, la intriga pasaa no se 
puee repertir ; vamos á otra, ti otras. Fueron varias h , 
que apuntó, y me acuerdo de esta. Ve introduciendo ' 
en España hombres de los de la mano pesaa; de aque- 
llos que tií sabes. Estos á la sordina:::; Ay ! Que se me 1 
ha olviao enteramente el sueno ! Sobre que no pueo ’ 
see'uirlo ! 

Epidemia. Que hemos de remediarle ! Se golvió usté 
quizá á la España ? 

Tremenda, Que sé yo ! Sobre que no me acuerdo 
si estaba en Francia, ó si estaba en España I 

Castaña. En Francia faé la líitima paraa que nos 
estaba usté contando, A no ser que fuera lo raesffl^ 
España que Francia ! 

Tremenda. El asunto es que asina se arremató nii 
sueño; porque yo no sé si con minas de Duendes t 
ó con otros artificios se vinieron abaxo los PirineoS) 
y .qiieamos á un andar españoles y franceses. Con d ; 
porrazo tan grandísimo que pegaron los montes, 
isperié, y me jalié en mi cama quieto y sosegao. í'® 
voz que le jabia á Napoleón, le estará atizando míen* 
tras viva. Vivir Napoleón, y en paz, es imposible. SüS' 
ños hay, que verdaes son, icia mi agüela. 
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EL TIO TREMENDA» 

/ • 

O LOS CRITICOS 

DEL MALECON, 


Cascaron, i'^ilunchísirno contento trae esta tarde el 
Maestro , que se viene riyendo solo; algún lance tenemof. 
■ Y en verdá y por cierto que no es uno so- 


Toma ! No lo ixs ! Vaya y cuéntenos usté 


Tremenda. 
lamente. 

Cascaron. 
esos lances. 

Tremenda. El primero fué una ocurrencia de Norica; 
porque lo que á aquella muger se le ofrece , no pueo 
creer sino que se Jo icen al oio» Es el caso que estando 
la chiquilla jugando allí en'^la calle con las hijas del Mo- 
reno , la llamó su madre paa peinarla ; y como estaba 
tan engreia en el juego , naa ! lo raesmo pensaba en ve- 
nir j que en caerse muerta. La dió mil gritos^ y la ame- 
nazaba con las isciplinas ; pero viendo qne too era per- 
dió , le dixo llena de cólera : CurrilM. , mira que te voy 
a echar una mala maldición ; primita Dios que te alaben 
los Relatores , el Conciso , y el Amante de la libeAá ! Y 
habiéndola echao este aguacero , se metió alia entro me- 
dio atontolioaa 5 y como si acabara de jacer un gran pe- 
cao. ^ Yo jue reí tantísimo con la maldición de la muger, 
y ^ tanta la gracia que me jizo , que rne fui etras de 
na^? ^ psrgurjté ; Norica ¡ ¿ porqué te has queao asi- 
i > Lorenzo ! me responaió , que no sabe una 
^ que se jace con esta muchacha : me saca de quicio, y 
^^rleT^° carnes quando tengo que peinarla ó la- 

® manos, y la veo tan engreia en el juego! Mira 
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tm ia maldición que le he echao 5 sin saber lo que tng 
icia. Anda, muger , no eches cuenta en eso, que esas 
son palabras que se lleva el ayre , y no imprimen ca- 
raitef. ¿Que supone paa el caso la alabanza ó no alaban- 
za del Relator y compañía ? Esto se lo ixe yo por oiría, 
no porque a mí se me escapó la idea ; y asina fue, que ■ 
raoctó en cólera con mi reconvención , y me pegó una ’ 
carda en estos términos : con que no imprimen caraiier 
los elogios del Relator , del Conciso y del Amante \ 
Pos mira , Lorenzo ; tanto como se envilece el hcm* j 
bre a quien elogian esos nenes , tanto se ensalzan y hon. 
rao aquellos á quienes ellos satirizan y critican. ¡Qué des* 
ho ñor ! j qué tristeza ! ¡ qué pesaumbre ! ¡ qué mayor 

trabajo podría caer sobre mí hija , que el que la celebra- 
sen esos caballeros ! Conque mira iií si jice yo mal en 
haberla echaó aquella maldición. Ojalá sea incierto lo 
que yo ie oia icir á mi tia la Almendra^ que Dios haya: 
que las maldiciones de los padres se cumplen á la letraj 
bien que yo tengo esto por supresticiones y arengas. Pe- 
ro asina como estoy tan triste con lo que ha pasao , tne 
regocija y alegro por otra parte , viéndote a ti satirizao 
y mofao por el Amante, i Qué honor ! ¿ Qué Amante es 
ese de mií* pecaos ? le pergunté yo ; y entonces sacan- 
do un papelucho d-e la faltriquera me lo dió , y leí en 

él lo siguiente : / 1 1 í 

Paa corregir el abuso de la liberté de imprenta (ola. 
receta tenemos paa un nnal tan grande! vamos siguiendo) • 
Vehe reprimirse y castigarse á los Filósofos rancio y de 
ño , Procuradores , y Diario de ¡a tarde , Tremendas, Espa‘ 
ña vindicada , Lardizahat , Pastorales , y á los Obispos y ^ 
quienes ahora se extraña. ¡ Güeno I ¡ Lindo ! Miste el ® 
inonio del borrico por onde asomó el jocico ! ^a, gU®' 

po ! Ahora lo verás. Estos genios inventaores, que vien ^ 
al muudo de quando en quando, como los terremotos , 
como aquellos vichos del Asia , no se sabe la P‘ 


t 3 qoe valen. Conque en castigando al Rancio , a 
los se ponía en solfa la liberté de im- 

reata ! Vamos : sobre que se saborea uno lo mes- 
^0 <1^® hubiera tirao un par de yemas acarame- 

laas! Yo jice fuerza por enfaarme, y psrguntarie al Amante 
nual era el delito del Rancio y ios demás j y entrai 
en contestaci*^^^^ serias con su mercó : pero ni esta- 
ba de humor, ni se aelantaría ninguna tierra: por qü3 
eso tienen estos escritores liberales, que jayea el cuer- 
po a las razones, y convencimientos. Ea ! fuera de 
argumentos: y vamos a lo que me ocurrió tan luego 
como acabé de leer el Amante, Qué tendrá que ver, 
ix 5 yo paa mi, quando tanto el Amante^ como los de 
su calaña salgan por ahi llevando a cuestas al Perct*-^ 
raorj al Rancio y á Tremenda ! Me voy ? poner de acuer- 
do con estos últimos, paa que en su día formemos á 
manera de un gabinete de historia natural en nuestras 
respectivas casas con aquellos folletos miserables. Ya 
los estaba yo viendo encerraitos en sus jaulas, y que 
nuestros amigos se arrimaban a una, y decían ; saca la 
patita Abeja nacional ! otro icia : Amante, eres casao ? 
Otro arrimándose á otra jaula, perguntaba : Defensor del 
pueblo, estás borracho ? De esta furma iremos repasan- 
do toas las jaulas y tendremos unos ratos giienísimos. 

No es una cosa escandalosa, que el que viene 
3 robarme me llame á mi ladrón ? Conque paa cor- 
regir el abuso que ustees han Jecho de la liberté de 
impteoia-, se ha de castigar á los que han usao de ella 
en términos regulares, ilustrando , enseñando , disipando 
errores, y rebatiendo sofisterías , como lo han Jecho el 
Rancio, el Percuraor, los RR. Obispos y otros ? Suel- 
Y la bolsa picaro ladrón. Too esto, lo mesrao que 
jo estoy cantando, los iba yo relatando con el pape- 
en la mano; quando ven ustees aquí que de 
'úpente me lo arrebató y dió á correr con él. Yo me 
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creí qué lo iba k qasmar ^ y salí gritando tras elig. j 

muger ! muger 1 contente ! que diantres vasa facer! 
lo quemes por tu via. = Quemarlo! me respondió: Con. 
que había de quemar esta executoria ! A guardarlo voy j 
entre la bata de los dias clasicos ; mientras me jacg 
ei carpintero un marco de caboba , y con su cristal | 
y too lo pondré coigaíto en mi gabinete ; y quiza qui- 5 
za le plante dos cirios de cera encarnaa. Quemarlo!!! ' 
No sabes el cudiao y el empeño con qu? guardo aque- 
llos Números del Relator en que estás tií satirizao? Po- 
drémos nosotros dexarle a esta chiquilla una herencia 
de mas valor que estos monumentos eternos de tu pa- 
triotismo, y amor a la santa causa que sostiene la Na- 
ción ?. De qué se componen los papeles de méritos y 
servicios ? Ds estas y semejantes partías, Quando Cur- I 
rilla quiera encarecer a sus amigas el mérito de su pa- 
dre les dirá mil cosas, y acabará con esto: vean us* 
tees quien seria su mercé quando fué objeto de la sá- 
tira, del desprecio y de la mofa del Relator y del Aman- 
te', y como la memoria de estos folletistas se tras- 
mitirá al fin del mundo, toos sacarán la conseqüencia 
y precisamente dirán : ola ! Toa la vez que fué sáíi- 
rizao del Amante, güeno fué su padre. No tuve que 
replicarle a la muger , solamente le añeí en confirma- 
ción de su pensamiento aquello de la fábula de íriarte. 

I 

Quando me desaprobaba | 

la mona, llegué á dudar; 
mas ya que el cerdo me alaba 
muy mal debo de bailar. 

Ciertos elogios ofenden y deshonran; y ciertas 
burlas ensalzan y dan honor, 
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^yer nos escandalizamos de oir al Maestro Lorenzo; y 
si al fin no nos hubiera advertido que habla estado de 
burla, habríamos creído, ó que se le había vuelto el 
juicio , ó que no entendía una palabra del asunto que se 
propusieron. Es el caso que luego que llegó al sitio 
acostumbrado , sacó una gran porción de cigarros ; re- 
partió á todos previniéndoles que un amigo se los había 
dado para que los distribuyese entre los de su tertulia. 
Todos apreciaron como correspondía la fineza , é hicie- 
ron voto de rogar á Dios por aquel sugeto , y porque 
el Señor le aumentase la devoción. Encendió cada uno 
su triquitraque , y comenzó el diálogo en esta forma. 

Epidemia. Tratando estábamos. Maestro, de eso que 
llaman Egoísmo ; y en verdá y por cierto que no estamos 
convenios en lo que sinifica esta palabra. Oiga usté nues- 
tro moo de entender , y luego nos dirá quien es el que 
ha dao golpe en bola. Yo creo que el egoísmo es una 
cosa mu mala , y que está pegaa k la masa de la sangre; 
qoe es el origen del flato , de ios costripaos , de los va- 
guios y dolores de cabeza. 

^^staña. Yo entiendo que el egoísmo es aquel deseo 
^00 ^°™bre tiene siempre por servir á la patria , y a 
floe es de su incumbencia. 

osearon. Pos vo qué sé yo ! A mí me paece que 
®'°^esnaa. 

odrio, jjQ gg cerca. Ese vicho 
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precisampnt? es algo; asque nosotros no lo compr«Jenda- 
mos , lo hay , y rnu lo hay. 

Tremenda, Conque venirnos k sacar en conseqüencia 
que tanto entienden ustees de egoísmo como el Sr, Donga 
de armi ticio. 

Epidemia. Y quien es ese Sr. Dongo de mis pecaos ? 
Tremenda. Han de saber ustees ( y cudiao que no es 
cuento , sino un hecho de toa verdá ) que en cierto pue. 
b!a había un Sr. llaman D. Simón Dongo , el qual era 
añeionaísimo a leer papeles. El dia que se tardaba el cor* 
reo , andaba como loco de su casa al correo , y del cor* 
reo a su casa sin querer comer ni naa , jasta que leíala 
Gifzeta y demás papeles que le remitía un amigo dende 
la Corte. Pos. vamos a que toito esto se lela a la mes* 
ma puerta de su casa. Aiü concurría lo mejorcito del 
pueblo ; quando un día le perguntó el Alc&ide : Sr. D. 
Simón, 2 siniñear esa palabra armisticio que 

usté ha leio en la Garzeta? Entonces el Sr. O- Siman, 
dando güeltas al reeor con la mano, asina como quien 
esta meneando un caldero de migas , ó de ajo, ó de gas^ 
pacho , respondió lo siguiente : armisticio quiere decir fi» 
sos , contrafosos, y demonios, y otras cosas asi. El Aica- 
de se queó tan cariparejo como antes , y no se etermino 
a perguntarle mas , porque no lo tuvieran por tonto, y 
que no, había entendió una explicación tan clara , sencilla 
y terminante como le había dao el Sr. Dongo a la pa a 

bra.= Conque quando yo oigo a ustees explicar el ego/í* 
mo de la raesma forma que aquel sugeto el armisticio, ao 

pueo nienos.de referir ehpasage. Esto supuesto , yodes 

manifestaré a ustees mi Opinión , y caa quai jara el us 

que quiera de ella. ^ 

Es el egoísmo el alma del negocio , y el complejo 

de toas, las virtues políticas y morales.que so.nienen , 
manera de puntales , toos los imperios y i ? 

é. orosoeran y medran los teynos , y se jacen tao^p 
jantes, como verbi gracia. E* el egoUmo aquel desam 


esa probs se tiene a sí" propio, y qué lo frae en un 
perp€t'Jí> é inquierií , consultando el bien 

desús herrnanos, y caiga ei que cayere. Amables son los 
padres j amables ios h'jos, ios parientes ^ y familiares; 
pero paa aii, too es mas atíiabie que ye, aoqae yo soy la 
primer persona de singular; y naide está mas cerca de 
mi qoe yo raesmo. Es ei egoísmo un contagio; pero un 
contagio tan rico, tan gustoso, y tan apetecible , que toes 
se alampan por é! , y Co alagan y lo alimentan á las mil 
marsviilás. N ► ven Uaiees á los ricos como ayuan y so* 
corren á los infelices, oiviandose de sí mesnaos ? Pos esto 
lo jacen por viiíil del eg0ismo. El estadista y el político 
jabbn, escriben, y se incUnan á la paz, ó á la gueTra-, sí 
én la una ó tu ia otra encuentran la utiliaa de la. Nación, 
anque sus intereses particulares sufran algún desmán: esto 
es tener egmsmo. El noble, no anda Jecho un zangaño, ni 
naa; sino Sirviendo al Estao y ai piíblico ; tnirando con 
mujnchísirao aprecio á los hombres mas humildes: este tie- 
ne su güeña dosis de egoismo<^ Ei Magistrao usa de su au* 
toriaa, no paa llenar sus baúles,, sino paa socorrer á ia 
probe Vida, al inocente pupilo, al desdichao güerfano, k 
too el necesitan ; esto se llama tener egoísmo. Vean as- 
tees a eses comerciantes, como trabajan en sus especu- 
i^cioaes;. y paa qué? Paa ehbien público; paa contri- 
á la industria nacional ; siempre sugetos a la ley; 
psrjuicandose las mas de las. veces ; contentándose con 
ttna aiiserable ganancia: este si que es egoísmo. Varaos 

Ptic otro lao. Ofrézcale ust? un' empleo á un zote; y 
y^rá usta como lo resiste. No le oye usté icir : Sa- 
yo no soy capaz de esempefiar ese encargo! Paa 
sa necesita istriiccíon y yo no la tengo! Arrenun-- 
• '-aten ustees ahi un egoi‘'td. Tiendan astees ia 

VlSt ^ 

r,,... los puest-'S, estao*;, edaes, sexos y cir- 

Cosa toas y cada una no se ve relucir otra 

que viriú j-*rmusisima del egoísmo. Aqueho 

Cicerón de que es mas vituperable el egois- 
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ta que el traidor a la patria, es un cuento y un ver. 
daero dislate; ó estaba borracho quando lo escribió, ó 
que sé yo que icia ; por fin cosas de un gentil. Hoy 
habia él de dar una caraíta al mundo, y se esenga, 
fiaría de que estando los egoístas mas espesos que el 
Jumo de los jornos de Triana, no hay siquiera un trai. 
dor á la patria; y quien no se escrisme y se desviva 
por servirla y Socorrerla en sus apuros y necesiaes. j Oh 
egoísmo, egoísmo ! Qué raíces tan profundas has echao 
en los corazones ! Y como nos vas poniendo tan bien 
paraos, que se chupa un hombre los déos al concierar 
los bienes que nos acarreas! Egoístas arriba; egoístas 
abaxo; egoístas en medio; mal año paa tanto egois. 
la ! = Basta de burlas. El egoísmo es un veneno ; el 
peor mal que sufre la tierra; el que ha dao al tras- 
te con los Reynos é Imperios mas florecientes ; el que 
dará de tumbo con nosotros, sino se le corlan los güe- 
los prontamente. Su exiencioa es inmensa; yo no veo 
mas que egoístas; primero yo después yo y siempre yo. 
En los libros está bien pintao el amor á la patria; fue- 
ra de allí no se ve mas que egoísmo: vicio infame, hor- 
rendo, y perjuicialísimo. 

Castaña. Conque esas tenemos! Tan mala cosa es su 
mercé el señor don egoísmo! Y ao habrá remedio? 
compadre, paa ese enemigo de mal ? 

Tremenda. Pos no lo ha de haber ! Pos si lo tiene 

la cangrena. 

Castaña. La cangrena lo tiene cortándole el pasto. 

Tremenda. Sea en hora güeña; pos de esa mestflí 
forma se cura ese diablo de mal. La tarde se ac»' 
ba; otra vez lo curaréraos- 
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numero extraordinario. 

El Editor á sus amigos, 

¡Qué queréis de mí en estos momentos! Vedme 
ensgenado de gozo, y sin poder cerrar un periodo.^’ üa 
Número extraordinario 5 una canción análoga á las cir- 
cunstancias ; una proclama enérgica* ” Teneis rszon. 
Quando mas oportuna ! quando mas debida i y quan- 
do yo mas obligado! FERNANDO! Ah! FERNANDO! 
Nuestro amartelado y suspirado FERNANDO pisa ya 
el território español. Venid, y ved comenzado todo 
lo que pedís j mas sin que sea posible coordinar ideas, 
formar plan , ni pasar de la primera estrofa. 

Corred , Españoles, Pues nuestro Fernando 

Gozosos volad. Ha llegado ya. 

Baxo este tema iba a ofreceros un entreienírniento, 
para que desahogaseis vuestros afectos, y yo los mios. No 
«s posible... Entre los transportes de mi júbilo, la pluma 
se cae de la mano :: ni aun conozco la mensura de un 
Verso Pruebo á seguir :: 

Baxad vuestros brazos. Pues ya vuestros males 

Vasallos leales. Van. á terminar. 

Arrojo el papel humedecido :: dixe ma! j empapado 
^^gritnas de gozo , y comienzo de nuevo. El obj-to 
sublime... La imaginación está exaltada... La vista 
* ?^*ba...El corazón se agua... No sé , ni puedo hablar. . 
vutsiera decir grandes cosas, empero no hallo voces..,. 


Religión! Patria ! Fernando! términos sinónimos , y loj 
únicos oue me ocurren psra expresar mis ideas... 

Religión augusta ! Ya estáis en el día 

Triste Patria mia ! De vuestro solaz. Corred ate. 

Leed otra vez la canción antecedente^ y no exigid de 
mí un imposible (Núm. 530- Reunidos en el rnagestuoso 
templo d-e nuestra Catedral , renovábamos la memoria de 
la entrada triunfante dei Salvador en Jerusalen. Hosanna 
al Hijo de David ! Bendito el que viene en el nombre del 
Señor I Sabréis que el Señor os ha sacado de la tierra de 
Egipto... He aqui que á ti viene tu Rey con mansedum. 
br°e... Aumenta ] ó Dios ! la fé de los que esperan en ti, 
y oye con benignidad las preces de los que huinildemeote 
te invocan... Señor , no alejes de mí tu socorro j mira por 
mi defensa... ¿ No era esto lo que deciamos ? Mas ¿como 
s» ha cambiado de repente nuestro tono; y al aparato lú- 
gubre va á substituirse la gala y la magnificencia? ¿Que 
es esto? Gritos de alegría I Sonoro estrépito de las cam- 
panas! ... El pueblo todo clama : viva el Rey 1 Salgo... 
corro sin dirección por esas calles ; abrazo á unos , felici- 
to 3 otros , y con todos digo : 

Nuestros tiernos votos Y ya se ha apiadado 

El cielo ha escuchado, ü* tanto llorar. Corred &c. 

FERNANDO ! FERNANDO ! Ei tan deseado FER- 
NANDO esta va libre entre sus amados vasallos... No ha/ 
(.■Ha El ttiisiño nos lo avisa para nuestro consuelo, i», 
voivamos al tentplo á rendir á Dios las gracias por tan ■ 

Ulan K Yd hemos cantado esta manana c» 

comparable del Hijo de Da- 

Hosanna con los Israelitas, c^fínr oof 

vid • cantemos esta tarda las mtsertcordtas del Señor p 
, V c,.,.’srro Rev de su cautiverio; vespere seic 
haber sacado - Maipti’ Descripción 

lis a idd Dóminus eduxent vos de Urra p k 

^ a. las siBUientes deinostractones de jubtlo 1 

de esta y d ®r,„.niü Vosotros las visteis:: no quie- 

.s dado á m. torpe ingen o Apuntaré , si. I» 

,o degradarlas con tn.s frías exp uansmita; t 

que vuuos , como « memoria , í 


5ij encsrecirrii^nto 9 mérito y valor resultará con solo ex- 
presar el motivo. Tendrán bastante nuestros descendientes 
conque les dexemos dicho que FERNANDO el VII füé 
el objeto de nuestros vícíofcs y aclamaciones , para que 
formen idea de nuestro entusiasmo y áe la grandeza de 
este día. 

¡Quando! quando ha resonado en las bóvedas de 
nussíta Catedral con mas gozo ess cántico nuevo que 
oyó la de rdilsn en el plaasibla dia del bautismo de Agus- 
tioo ! Si la iglesia univeisaí ha admitido, y entonado des- 
de entonces aquel cántico admirable , dictado por el Espi- 
riiü Divino en todos ios sucesos prosperes de que debe to- 
mar parle la Religión g quando mas oportunamente qua 
hoy? para dar a Dios gracias por el inapreciable favor de 
haberse restituido FP-RNANDO h su trono? La Religión 
áoica verdadera se interesa altamente en esta restitución: 
si esta abatida, ultrajada, perseguida, burlada 5 FERNAN- 
, DO la va á ensalzar, proteger, desagraviar j y a darla to- 
do el esplendor de que es digna. Necesario es pues, que 
Bcestra acción de gracias sea con toda la pompa, solemni- 
dad y grandeza , según el tamaño del objeto, y del moti- 
vo que nos mueve á ella. Y en efecto el Exemo. Sr. Ar- 
zobispo Coadministrador asista de Poniiñcalj «l TE DEÜM. 
se entona y sigue alternativamente por el magestuoso can- 
to de coro , y por la música::: el ofgano ; las salvas de 
ia tropa apostada en la paite exterior del templo; el llanto 
del inmenso pueblo prosternado con suma devoción ante 
aliif- Jos gritos y aclamaciones que resonaban en las 
calles; ya se había hecho general el repique, y ia artiüe- 
del parque repetía sus saludos de tiempo en tiempo; las 
y balcones vistosamente colgados:;:: No íué es- 
^lío ®^'ceíiió en la tarde def 3 le Abril g Y de que 

daej^ podría yo encarecer ei mérito de esta celebri- 

U y “Manifestando que se dirigía á regocijarnos por 
p ^ de nuestro REY FERNANDO VII ? 

semejante príveaciem entraré ea ia sencilla re- 


( 


kcion de lo qi3« vió Sevilla en la noche del citado (üji 
liiuninada ya toda la ciudad, y al romper una btiliaQ/ 
te crqviesta de música marcial, colocada en las galeríaj' 
ft’tas de las Casas Capitulares, dió principio a salir ugji 
J ui-idisuna procesión patriótica, llevando en triunfo el fjj 
trato de nuestro amadísimo Monarca. Toda la Oficia.’ 
dad que se hallaba en Sevilla 5 las personas mas res.' 
petables y eutorisadas, con hachas encendidas, y 2co!i¡,j 
peñadas de tropa que facilitasen el paso. Luego queí 
se presentó el retrato baxo un vistoso pabellón a h! 
puerta del quarto del caballero oficial de la guardii 
de prevención, para seguir y cerrar la procesión, st 
redoblaron los victores y aclamaciones; se entonaroí 
canciones patrióticas, y dando vuelta á la gran plaza 
de S. Francisco, se dirigió con mucha pausa y lenti- 
tud, por razón del inmenso concurso, a calle Géno 
va, y desde allí á diferentes puntos de la -ciudad. Al 
lleoar el retrato á las puertas del Café de los patrio- 
las , que tanto se han disting'uido siempre en el obso* 
quio á nuestro Monarca, salió un gran número de io' 
diviJiios con hachas de cera, é incorporados en la pro* 
cesión , sigui^toí^ estación acordada. Viva FERNAN- 
DO Vil! Viva la Religión! Viva la Patria! Vivoí 
los Patriotas ! Vivan los oficiales y soldados benetno- 
ritos, amantes del Rey legitimo ! Perezca el tirano! 
sus ardides! Fuegos artificiales; salvas y saludos :"i' 
Cuerpo ilustre de artillería ! Ahora debía yo corní^'l 
zar esta relación para expresar lo que hiciste , y 
grandeza con que recibiste ai Monarca ai llegar ai 
t-i ; pero puedo mas ; y acabo con una í®' 

filica expresión que en^ todo el dia se ha desprj»' 
dida de mis labios: Qué noche! Que noche la ‘ 
de Abril d^ 1B14. 

^ ^ 

: Imprenta de Padrino : 1814* 


fíUM. 44- 


Pag. i8t 


EL TIO TREMENDA. 

Ó LOS CRITICOS 

del MALECON, 



rnstúña. i'CJiaestro , presento a usté y a tcos loS 
.mieos de esta tertulia , á mi tocayo Tanana que pa- 
'“ifcaiz á cierta iligencia , y se etendra aquí dos ó tres 

%na«a. Criao de usté y de toa la gente güeña del 

“rrerada. Nosotros tendremos raunclta sastifacion de 
nue usté nos honre con so presencia siempre 
Tío ptimitan las circunstancias , y su ¡ 

ta capital alegrándonos de su salu , y de poet 

'7a»r. unto me recopilo , 

jaste lo que ella alcance. Por ‘°“„\‘Vste^iage, 

eso andamos ; ella es quien me a , ® ¡ ¿5 ,uo el 

con el fin de consultar los mejores facultativos de 

“ESentia. Y es cosa de L salió aquí 

¿«ana. Es un poco de * quita 

en una milla , que me tita al celebro , J 
la visu de los ojos quando aprieta e • ^ 

Tremenda. Pos usté no tenga cu ** ’ “I los males 

altnomento. ACaiz, iCaiz, que a i ^ . ],o allí «“ 

mas esesperaos y rebeldes. Que curas ,^s pa- 

estos 'dUimos tiemposí Solamente con _ queaa 

tees ha é comenzar usté k tener mejoría. *faDÍsündas, 
las cosas de su tierra de usté ? 
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y Us jaranas ds que se .quejan en toos los pueblos 2 

Tma„a. No señor ; por allá no hay naa que nos n. 

tu.be, en guena hora lo iga : vivimos en la mayor ablí' 

dañe, a , tranquillas, paz , unión y concordia. Con am 

bas manos recogemos diariamente los sazonaos frutos d' 

osa armirable y nunca bien cacareas liberta que la sue. 
nos ha eparao. ^ 

pueblo , y hiena venturao el de 
^Sce . Qa.en pudiera dirse á éi siquiera por ios días que 
Dios nos tenga en este mundo miserable ! Y qué tales 
son los nuevos Alcaldes de barrio ? ^ 

Tatiaiia. Güeñas , güenísimos , pero no son nuevos* 
son los meamos que había en la época pasaa. Han se^.^io 
bres^'-*^ ^ porque no hay mancha abundancia de hom- 

te coloT/v l.r,- y 

fn? y «adaUzos que 

van formando a la sombra de ia santa liberta ' Vamos' 

iTanhgúo^^d^'’ 

naetos^ á ío ^ “o* P^- 

Los h/rman^s . i totilimundi, 

hermanos regatones brincan y saltan de contento con 

un íondito de quatro probes, esto es con 300 ó aoo^ rJs 
^ no hay genero ninguno que se escape de sus uñas v 
al qual no extiendan sus especulaciones Ar^^r ’ ^ 
tos comestibles y chucherías vien ^6 si.efi 

jas, y quanias frutas hay en los arboles v • 

i^Umbíerh ^ Qté^tká 

de hombres hay ocupaos en tan útil ramo de industrial Ya 
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, Paa abarcar tantc , y paa* las espías se necesi- 
u trente ; porque a ias bocas de los caminos^ y 
ta ® ^ ¿g ios pueblos es menester» que’ haya hom- 

" na¡ detener, ajustar, y guiar las cargas ^al pun- 
^ nrion Ó almacén general. Y que güeña g 

la que anda en la farándula ! Que injusticia 
que mormuran áe estos probecitos, y o- 

^ !f con ta" u ini>nrr.aniaa ! Lo m,smo _qo= s._ el 
sabri2a> fiifii'a el oropio que ha sio siempre 5 y 

t' f:°e"paa eft.quezcan ha de tener in- 

_ ya se 6£-'e P .. ^na ocupación honesta como 

dosifia, mana, y ^ ^ p, Qaetran ustees creer que 

u q«e uenen estos Qué cudiaíto tie- 

rsou^s/" paa que nos reg.letnos después ea 
''“poT-de ,os pa-tos^no >.o n.. 

que aritoisticos ^ proporción, sea directa, o 

aiuttan á usté de trigo un qoarto , le cor- 

indirecta; *' ¿ de pan ocho maraveises , pe- 

responde subir a la J g le toca naa á la jog'iza. 

ro si baxa el trigo 20, n ^ 

El precio del pan se lo a b ^ compran el 

alto que tiene el trigo » P i^bertá. Vayales 

mas subió , sino en a de dos janegas de in- 

mste a ajustar la cuen P . otras cositas qtie no 
go y una de nia'Z ( j^hco porque no se «a- 

quiero referir, ni sacar P Recites no ganan co- 

zonen^ y verá conserve en su gracia, y no 

sa de provecho. Dios soplamos el p^n a 30 

los dexe caer en la ter.taci r\eilo que si ahora io 

ó 40 reales. En verda y P de la jauibri 

Jicieran, tendrían mas razón q movimos el p-n í 

«a; vaya la prueba En aqu^ el argu 

20 y aun á 14 tóales Y a ^qq realeo» puf 

*nento de que valia el trigo 


á 
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que aquel pan de too tenia menos de trigo- h- 
bea ustee, que las Jabas, el yeso, la cal, v L ÍV' 
fr.tos entraban como elementos de aquel compuso- 
«hora : si por una cosa tan remataamecte mala nos 1’’“" 

raban 24 reales, j qué repunancia tendríamos a, p 

le SI diéramos lo mesmo por un rico pan de \Z 
«Igun granillo de maiz ? £1 maíz no es veneno m’ ' 

»o, ni cal, ni tierra, ni es mas que maíz, si ’iJ ' 
men los cochinos, también comen el pan, si p”"' 
Jos echa; y por fia el maiz dá color, y ¡ace ei n" 
granuj.to que asusta. No quiero icir mas no 
se pican los panaeros, en uso de la santa ’lib.rTnl' 
podran jugar alguna punta. Vamos al perneo ^ 

: prvr..f.;.x.Erv “•f:- 

genero. , Que jermosa liberta' • O k;» 
»es nos vas proporcionando ! Den ustees nn? ' 

por aquellos renglones qu- estaban 

La bar¿ía ^ ^ - estaban antes estancaos. 

a oaraja de naypes mas indina vale ahora mas n.» 
ae antes una recular Pl í-k« • «nora mas que 

“5 auarios l u seguía Ja proporción 

decif-a’ceite h ecei.e;.. 

«e jabón Wpo“e «V 

dos ó tres tarri» ^ conio yo voy a estar aquí 

del es..oVTpuTlo. ^ 

Tremenda. Está bien • 

«le retracto de haber desfao dirá'^él. ^ 
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EL TÍO TREMENDA» 

O LOS CRITICOS 

DEL MALECON, 

Tremenda, Carece que no le aprieta a usté müocho la 
ificultá ! Dígolo porque se va eteniendo dias y mas dias. 

Tanana. Pos en vetdá y por cierto que no es too oro 
lo que reluce. Bien rae urgía el viage , y ya debia yo es- 
tar de güelta 5 lo primero porque los dolores se han au- 
meñtao , y lo segundo por la falta que jace uno en su ca- 
sa ; pero> amigo, le tengo tantísimo mieo al camino, 
que eso asusta ! A bandaas andan por ahí los ladrones, y 
anque yo no llevo cosa que me quiten , le temo a lo que 
me pueden dar* 

Castaña. Yo le igo á mi tocayo que el viage güeno y 
siguco es por el rio ; porque anque se alargue dos ó tres 
días mas, por lo raenos no le faltará agua que beber* 
Tanana, Si no fuera porque quando me embarque el 
año pasao, jice protesta de no embarcarme mas en mi 
vía, ciertamente me iria ahora por el rio 5 pero. Maes- 
tro, me sucedió un lance de los roas pesaos , y juro h 
búos que no quiero que se repita ! Era por m^tá del in- 
vierno j y al llegar á bonanza, como sabe usté que lo 
sacan á uno acuestas, el tumbón que me sacó a ii.í se 
resbaló, en términos , que me plantó las costillas en el 
®8oa. Iba .yo erabozaO en mi capa jasia los ojos , por el 
«cuncho frió que corría , y 'mientras me esestapé ó nO 
csestapé , tne pegué una de agua salaa, que casi casi 
No mas en la via , ixe yo paa mi ! Anque se- 
P® venir tíe ruillas por tierra , no me golveré a exponer 
® «te peligro! 
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Tremenda. Verdaera mente lo es; y yo no sé contioen 
la Ciudad de Sanlucar de Barramea se consiente eso , sia 
dar isposiciones de un muellecillo por miserable que sea 
Pueblecillos infelices hay , en los quales encuentra usté 
un muelle , sin tanta necesiaa como en Sanlucar de Bar- 
ramea. Sin tanta necesia , repito; porque en Sanlucar ja. 
ce falta por dos razones ; la primera^ por evitar el peü. 
gro ( que no es tan raro ) de que lo emboquen a usté en 
el agua , en ese diablo de pasaa acuestas dende la lancha 
a tierra ; y la segunda , porque es una indecencia^ asina 
en hombres como en mugeres , pasar en silla de manos, 
£ cabrito , ó en brazos. Esto se remediaba con solo que- 
rer ; y aun yo me asombro de que en Sanlucar no se ha- 
ya remediao , quando sé y me consta que hay alli güeña 
gente , amantes del bien público , y que saben sacrificar 
por él sus talentos, sus caudales, sus conocimientos y too. 

Tanana. Luego salen con las crecientes y menguantes, 
y con otras ificuitaes. 

Tremenda. Que se vayan á pasear esos sugetos! La co- 
sa es facilísima , y nosotros no nos detendrémos en ella, 
porque debemos aprovechar el tiempo en acabar de oir i 
usté los primores de Barcelona que hay en su pueblo. 

Tañaría. Verdá que quearon algunos cabos por amarrar. 
Tocarérnos el punto de la policía , que es lo mas brillaí^' 
te. Por supuesto que en munchísimos parages , del cojo* 
Hito del pueblo , encuentra usté mulaares perpetuos. AH* 
van los vecinos inmediatos arrojando las respeitivas bs' 
suras de sus casas : allega el dia de la limpieza ; 
los carros ^ y a preteusto de que su obligación es recO' 
ger basura y no estiércol , dexan el estiércol y la 
rí 2 ; y tienen razón , porque una cosa es lo uno, y 
cosa es lo otro. Ei recogeor de basura no debe recog®^ 
el estiércol ; y el vecino que ve en una esquina un 
ton de estiércol , no tiene reparo en echar sobre él 
basura; de manera que por andarse en cumplimientos* 
vecino y el basurero , lo <iue resulta es que el «1***®® 
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fnonose sjogs. Mi casa (que ya sabe aquí mi tocayo que es- 
tá en un sitio de los mas ecentes) eatienda usté que tiene dos 
basureros perpetuos en frente^ otro al regolver la esquina 
erechs, y por sotavento 5 de moo que muchas veces 

he icho que aquella calle se debía llamar la calle de los 
niulaares. Ahora ha dao en repetirse con muncha freqüen- 
cia una gracia mojosa que de antes sucedía una vez al año; 
tal es el no poer usté dir seguro por la calle, sin que le 
encajen encima un lebrilhzo ó un ciibazo de agua sucia, 
que lo jacen a usté una sopa, y lo güeiven loco. No hay 
tres dias que en cierta callecita, que va a salir a una pla- 
za llamaa de la Ccnstitucion , me encasquetó una tumbona 
un aspersorio de agua de sardinas, que tengo yo el olor a 
almizcle en el sombrero mientras viva, en güeña hora lo 
ig8. Eso de arrojar el agua de los aljofifaos , y obligar 
•al que va pasando á que se dé un baño de pies sin descal- 
zarse, es cosa tan corriente como el agua mesma. Y ha 
•biendome yo puesto Jecho un veneno con el motivo que 
he referió , saltó un múo que iba pasando y me 1x0 : so- 
siegúese usté ! ¿ ignora usté que hay iiberiá paa too? No 
señor, le respondí; no hay liberté paa estas picardías! Es- 
lo está prohibió con repeticioi^ = Y que tenemos con eso 
Ha visto nsie castigar al infractor de esas órdenes de guen 
•gobierno? = No tuve que replicar y seguí mi camino 
alanire. , 

Tremenda, Ya se vé ; un Alcalde ni dos en un jiueblo 
como el de usté no puen remediar toos los desordenes, m 
* atender a tantos y tan diversos ramos como tienen á su 
cudiao. 

Tanana. Qué es eso de un Alcalde ni dos ? Usté S3i^ 
^ mi pueblo ? Paece como que usté ha creio que 

aigun lugarcillo de poco mas ó menos! Yo.le ire a 
“ste contando los Superiores que hay en el; porque ims^ 
uno y uno son dos; y dos son quairo ; y 
y diez y sg¡5 ^ son vintidos ; y quairo vintiscis; V ^ • 

Veinte Alcaldes de bauio, son quarenta y seis: y 


i83 

lo sin contar otros Tribunales. Conque igo ; hay Supe, 
ñores ó no ? Hay quien se puediera jacer cargo exclusú 
vamente del ramo de pulicía ? Esto es por lo que corres. ( 
ponde á eso que se llama baxa puiiciá; pues por lo qug 
toca á la alta pulicía, esas son otras mil y quinientas. £[ 
padrón general ; la averiguación de entrantes y salientes; 
la indagación y escrutino de vagos, ociosos y mal entreie- 
nios; los planes, proyeutos, y execuciones paa limpiar los 
pueblos y caminos de ladrones ; el zelo por la oservancia 
de las leyes eclesiásticas y civiles, en aquellos puntos lla- 
maos de moral pública; como por exemplo ; el que no se 
trabaje en dias festivos, sigua se está viendo con escánde- 
lo ; el que se recojan tantas picaruelas , tantas inocentes 
muchachas como cruzan esas cailes,paseos y cafees:el que 
se contengan las lenguas mordaces, blasfemas y maldicien- 
tes : el que se indaguen los puntos que calzan mas de vein- 
ticinco en órden ai amor á la Religión, al Rey, al patrio 
suelo, ai Gobierno, á los Gefes y Superiores; el que::í* 
mas á donde voy ? Semejante monten de cosas debería 
llamar mucho munchísimo la atención de toos ; de los 
que gobiernan y de ios gobernaos ; de los que escri- 
ben y jablan ; de grandes y chicos; pero::;: no quiero 
icir mas. Muncho amor á la Constitución ; gritos y 
gritos sobre los que no aman la Constitución 5 y IpS t 
mrsmos que la recomiendan, son los primeros que la que- 
brantan. Punto aquí; porque acerca de este amor a 1* ^ 
Constitución tengo reservao un parrafito, que oirán us* ! 
tees otra tarde. Yo les quitaré la mascara á quatro j 
amigos de los que mas charlan, y los verán ustees en es- 
queleto. Vámonos, si k ustees Ies parece. 

Tremenda, Vamos ; y cudiao que mañana contarnos 
con usté paa oír ese parrafito. 
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D E L MALEO O N.: ‘ ‘ " 

t I-' 'i - - ■ . '■ lij- -.i'’ , ^ ’ > 

0C5'" • T ^ no ^ ^ : 'q 

. Castaña. Salegó ya el desenlace de «sta^gran comedía 
que ha represectao el mundo político j y el qoe ha Jecho 
de ptimer galan va k desnuarse aLvestuario de Piuton. •' 

' '-Epidemia, • >No lol crea ustei! ■ El que ha Jecho de pri- 
mer galan va á' seguir -representando o» papel siempre 


braiáote. - ’ . ■ ^ ^ ^ ■■ 

Castaña, Fuera de angulemas y de circunloquios : lo 
que yo igo es que la fiesta esta se acabó pasmosamente^ 
dando con Napoleón en los infiernos. . . «- " - - -I 

Epidemia, Pos vaya sin circunloquios y sim angulemasi 
lo que yo asiguro es que Napoleón siempre sera Napo- 
león ^ y aqni me queo. ■* - . 

Castaña. Ja! ja! ja! Sobre que se escalza’um^ hom- 
bre detrisa con semejante prenóstico! ’ - • 

epidemia. Ja ! ja ! ja ! Sobre que hay en eí ^mundo 
entoavía papamoscas I Yo no sé como oyen algunos las 
noticias 3 que las toman al revés! ^ ‘ ' - 

Castaña. Oye usté , compadre; chinitas a mí no sirven 
DÍ esto ! - rt £ í 


'^fmenda. Caballeros r vamos poniéndonos en caxay y 
ho hay que indisponerse sobre asunto de opiniones. Ben- 
sean las horas del Señor , que estamos en una epo- 
en que no es delito la opinión : cada uno con franqueza 
P^ee discurrir y juzgar en materias pulíticas , sigun sus 
canees y su tal qual comprehension. Entrambos os 
wwees encontraos en un punto, que hoy ® P"” 
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cipio y el preste de toas las comías ; coa que yo sojn 
itamen^ que como hombres de juicio^ y sin andar en piqygj 
y repiques^ proponga el uno sus razones^ y luego el otro 
las rechaze , y jarree con las'suyas. j- 

Castaña. Yo por mí estoy conforme. 

Epidemia, Yo Ío mesmo > porque basta que se haya 
interpuesto el Maestro , y porque ::: varaos , tiene sü 
mercé razón amanta. 

Castaña. Pos yo que comenzé el argumento, voyáie. 
petirlo y á probarlo. Mi opinión es que Napoleón acabó ya 
su difraz, y tiene que dirse á escaldar cebollinos. No seco, 
mo haya necesiaa de dar las razones en que se funda ej< 
ta proposición ; porque estando entre personas jartas ^ 
leer , y de oir el estao lamentable de la Francia ; ílss 
triunfos y progresos de , los .exercitos aliaos j y lo 
cho que se va estrechando el cerco , sin que le qitfe a 
Napoleón un resquicio por onde escapar : no sé , repko, 
que haya uno entre nosotros á quien se le resista mi pro* 
posición. Vaya : respóndame usté á esto. 

’ Epidemia, Con mucho gusto. No sé .como unlipni* 
bre que ha leio los trataos de paz y alianza que bae 
lebrao nuestro amao Fernando VII y Napoleón, 
trataos son fresquitos y acabaos de poner , y 
res al estao de pujanza en que iban los exéceitos j 
■ó se atreva á prenosticar mal fin á Napoleón., quandi»*® 
•quea tan Emperaor'como se estaba , anque con 
menos parte de territorio ! j 

Castaña. Conque usté se .ha mamao esos 
esos trataos ó esas arengas ! Valientes tragaerss - 

«sja i j. 

Epidemia. Conque usté no >cree ya en los ; 

los Reyes y Emperaores , ni en sus concordias l 
sandez tiene el padre ! ; ^ 

Castaña. Las causas justas ¡y justísimas que haí» | 
lo a too el.elobo las armas en la ,mfloo , siguen y- 
guitán en m vigor y fu«zn, «in.que «e 
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pasmarota de trataos ni de. alcuzas conque 
li perfio Etnpejaor. El ^mun^ too sa ha a]?ím|Oj ^ 

^ oaa voz tenemos ofreció al cielo, y a la ti£rra,y .aua a lof 
abismos no embaí, nac ouesiras,¡espa3^.|^sta erribaT ^ ?se co- 
losOx^ ese perfio, á ese maldecíp usurpaorj y asta promesa 
¿¿ de cumplirse al poer , a pesar de ios pes^.es, y . en * 
jjg jaga mas preliminares quj2 gotas tiene él mar, y arj- 
D 85 la playa. Mas : que liberta tiene nj^suo Rey pf^ 
gsis ajustes y esas _cQocpr.dancias ? Cp.íi4iae^,qya,ndo ^'.a- 
¿os .a coger, el fruto 4 e nuestro ^tr^bajA íÜH* 

granos ha costao, le permitiriamos a esp^trompet^a que 
borlase nuestra heroicidá, y constancia,^ ¿iciendooos pff 
soansteeslas manos 5 ya estoy yA^de acue^O coa per- 
nspditp?;. Conque teniendo al ratoá cucerrao,po ha^U- 
XBOS;de soltar á preteusio de que nos .pjrometiá.^que 
jiíS'Jecha la paz con el qu^p-? r)Vaiiios í Es 
ser muy probe de razón, paa. tragar tales maromas. 

Epidemia. Yo le voy g confesar a usté, compadre, que 
JNapoleon lleve en estoj^jas mtenpiqn que jun toro de ocho 
■tóqs} pero siempre saldrá aeiantre mi proposÍGioa, Su- 
ppngamos que Napoleón, .viéndose como perro entre .don 
puertas, se ha valió de este a^dil paa s^o propia _ con ve- 
nencia y siguriaa. Quien sabe .si él habrá echao esta cuco- 
:ta.'am ?on^^sigo amsoio í f.LqSjaíiaostníie aprietan la g'-U* 
.te 4e¡ casa. anda csazonaa. yjComo.^Qdizpaai sj .me^escap 
^en 4 e¡toos, no queo yo ni pap.inp2Á de,¿otica;,si me atra- 
pan» -se ha de poer debíinar mijpelleío, ¡0^ mesmo que pi 
.algQoo rea jacieodo las .paces , con España, y .^entregan- 

SU; jja' tengo refugio y una gqaria paa lo 
49Uftra;,,íps ¿gje.ses se nyan al momento j y en estado 
-yd^CGíVilos Españoles, salga el sol por Aniequera. Esto 
2 *® ^osa mu verosímil, y que si le sale bien, asigura so. 
corona, y su imperio = Pero, compadre j hemos noso 
*fcS )de jablatlo too ? .Vaya Maestro ! .Encaje usté la 

i>«jsotro,s gana ? 

Paa mi íqí ,utio 'pl Itay ta e p 


ipz 
ces, ni 
do^ ni 

él cáso presente es/ que tenemos- á la Vista ei mayor ar. 
dil, el tíltímo esfuerzo, la mas ferriblé 'intriga quería prá*, 
yectao el monstruo de la especie humana/'- Yo doííigo 
mas. Dios, que tan visiblemente nos ha protegido én es- 
ta lucha, nos saque con felicidá de estos' criiicos mo- 
mentos. Alerta todo el mundo ! Los padres de la pa* 
trU , que se reúnen en el Soberano Congreso, 'están ©uy 
alerta; yo lo sé. ^ LOs qiie ' áraamos á la Religiofr, á U 
Patria, y al Rey, conservemos, 'y''si es po'siWe aunfeh- 
teraos de hora en hora tan justo amor; los que-éose- 
fran, é ilustran al pueblo con sus plumas sigan con es- 
fuerzo su plan procuren hacer concebir á todos’ un odio 
inaplacable al tífáno,' y a sus agentes;- descubran eüs ar- 
diles; recuerden las desgracias que sufrió la Francia; 
y señalen sus causas: abramos los ojos: las treguas, 
la paz, los * preliminales de Napoleón, son nombres fin- 
gidos, que* sinifican' intriga, dOk), perfidia,* y astucia. 
Guerra, • guerra ! Nuestro' invencible brazo ’saque á Fer- 
nando de su cautiverio!" Saivémos al mundo de ese 
soberbio Corso , con cuya existencia no es posible haya 
paz, ni libertá , ni sosiego!' Tronchaa esa vara conque 
el cielo nos ha' castigao por tantó'tiempo./'réstituiréfnos 
gozosos á nuestfo‘'Réy a su'' trono seremos ‘^felides al 
rededor de él ; arreglaréraos y ' cimentarémos fiuestra fé* 
licia nacional; todo irá bien. /Siga cáa qual su opiiu<?^> 
essfe es la mía. Y últimamente si hubiese - otra cos8j 
yo descanso por mi parte > en *la vigilancia del* Gobid- \ 
no, que ea su Decreto nos uofrece destruid quanfds'^’^^* 1 
'chanzas y ' ardides pueda intentar Napoleón', { '9. de . 

ro de 1814) = Se acaba la tarde, ' y usté se lleva ®® f 
el buche el parrafito que nos-ofrecié. j * ' l 

Tíinaná, A fé que mañana será otro día. VatnOnos. ' 

SEVILLA: ^ ‘ 
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tales preliminares V* ni ’ súéíta Napolebn*#' Féünañ- 
me dá gana de dreer ’naa. Lo que yo juzgo en 
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EL TIO TREMENDA» 


O LOS CRITICOS 


DEL MALECON. 


Castaña. Conque ha corrio la roz de que ha 
güslto á París nuestro amao Fernando de órden de 
Napoleón ? 

Tremenda. Toma ! Paa que rea usté si era esta una in- 
triga de las mayores que ha inventao ese demonio corso í 
Ya la cosa está mas clara que el sol de medio dia. Yo 
no sé si fué en esta tertulia , ó en otra parte , onde ixe 
luego que se trató el asunto de convenio y de transacio- 
nes j esta es una tramoya y un ardil de ese tunante 9 y 
sinó el tiempo lo aclarará. Lo snesnao ha sucedió ahora 
que años pasaos con aquellas cartas y contestaciones amis- 
tosas que nos ángió el perverso con el Sr. D, Carlos IV. 
Ni siquiera una de las cartas me entró á mí de los dientes 
^ entro. Dende que yo oí aquellos finales Dios os tenga 
^n su santa y digna guardia, ixe paa mí i zape l Estos cura- 
pUmientos no se han usao nunca en jamas por nuestras 
lierras ! Este es lio : aqui hay gato encerrao, y en verdá, 
M v«rdá que me salí con ella. Too aquello fué amasao 
y dispuesto por el intrigante infernal , pensando que con 
ello nos jaría la mamóla ; como si los españoles tuvié- 
ronlos las muelas de corcho ; rans tonto sería el que te 
creyese. Ei grandísimo salrage , viéndose ya en la ago- 
Ver si pintaba la uba coa esos preliminares. 
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esa paz y esas arengas. Ya se re, los valientes alíaos se 
le van echando tan encima, que el burlesco Emperaor es- 
tá viendo la muerte al ojo. En tal apuro recurre á esos 
trataos , a esa paz con nosotros , y aun manda que Fer- 
nandito salga inmediatamente paa España. Los papeles 
piíblicos de Paris y de too el imperio francés esparcieron 
la noticia ; abultarían y ponderarían como ellos saben ja. 
cerlo ; y á lo que se timaba era á engañar a los aliaos, 
paa que no le apretasen mas los tacos, porque dirían: olal 
Napoleón ha jecho la paz con la España ; una de las 
condiciones es que los ingleses se han de largar a su isla; 
ahora se unen esos leones de España con los franceses, y 
nos van á dar un mal rato : el Rey Fernando esta car- 
ca de la raya, conque no hay que duar j vámonos-otra 
vez paa casa. De esta manera pensaba Napoleón que is- 
curririan los aliaos , tan luego como supiesen la soñaa 
paz y alianza con nosotros ; mas como vió que los 
hermanos del Norte , ó no se chuparon el deo, ó di- 
jeron. , sigamos sin perjuicio j y por otra parte vid 
que á nosotros nos causó su paz la mesma risa que 
el galgo le jare a las abispas , no puo menos de con- 
tenerse en quanto a la venía de nuestro Rey ; tiró el 
diablo de la manta , y se escubrió la intriga. Esto es 
en limpio lo que ha pasao , y no ha habió aqui rnss 
preliminares, ni mas paz que este embrollo, con el 
de alucinar , engañar y contener á los que le van ba- 
tiendo el cobre , y picando la retaguardia. Como hi* 
hemos experimentao tantas intrigas , tantas vilezas y as- 
tucias de ese diablo encarnao , estamos ya tan ducho^r 
que conocemos su intención á las mil leguas. A fuerz» 
de reveses y práctica hemos aprendió lo bastante 5 y 
que nos engañe ahora es preciso que tenga diez 1®' 
giones en el cuerpo. No. le hemos pegao mal bof®* 
ton con el Decrétito del dia 2 , que ciertamente b® 
«io una intriga , ó por mejor decir una contraiotf*' 


H5 

-a de las que se han tirao; porque iBien- 

fras éi esparcía sus papeles da convenios y preUminares, 
esparcíamos nosotros aqu^l Decreta en que lo mandaba- 
jjjos noramala, y lo alabamos corto. Si los aliaos leían 
que N-^poteon í raíaba y acordaba ccn Fernando Vil, 
también leían que la España nu reconocía aquel tratao». 
ni aquel acuerdo por las infi'^.tas razones que allí mes- 
mo se enumeran. Asi que ; sa intriga se ha esbara- 
tao con una contraictriga la mas güeña* No hay co- 
sa mejor en el mundo que seguir la fiesta por el mes- 
mo tono en que nos tocan, como le sucedió aun pai- 
sano roio, y vaya de cuento, que a fé que estamos 
en carnestolendas. Fué este sugeto a Mairí a cierta 
pretensión; y estando un dia de visita en casa de una 
señora, se le escapó a su señoria un p. é inmediata- 
mente golvió la mano, y le dió un bofetón a una pro- 
be tDuger que tenia a su lao. Esta sufrió con resírta- 
cion el sonrojo , y la señora quedó tan sastifecha de 
que el paisano iba creído de que la criaa había sido 
la , desatenta. A los pocos dias se Jallaba mi amiga 
en la mesma visita , y acometiéndole un picaro fiata 
que lo mortiftcaba de quando en quando, no tuvo me- 
dio de contenerse, y dió escape ruidosa a una decen-3 
te porción de ayre; y á renglón seguido le endino 
a la criaa un valiente bofdon , que la obligo a que- 
darse. La señora se enojó y trató de reconvenirle ; pe- 
ro mi amigo, sin alterarse, respondió : Señora . yo na 
esian ea la Corte jasta ahora , el otra dia vi que 
ttste castigó a esta muger por un descuido de usté mes- 
ahora he sido yo el descuidao, y creí que uese 
costumbre en la Corte tener estas criaas paa castigar 
días nuestros propios descuidos; yo al 
tocan bailo ; y si he Jecho mal , usté me ha ^ 
*^^®Plo^=:Lo raesmo le poemos icir á ¿j. 

^ fichando, intrigas, que acá te seguirénfiosj 


venencia de que los bofetones no los fea de llevar 
la criaa , sino tií messio en tus propios jccicos , y 
dar que van dando. 

Castaña. No: ya no hay que dar mas golpe que 
este: con este melón se llenó el serón. El imperio se 
lo llevó la tarasca, y ya no hay mas remedio que des- 
andar lo andao , echar pie atras , y perder jasta el nom. 
bre, como le sucedió á un sacristán de un pueblo, que 
no lo conocía naide por su nombre propio sino por 
el tío Tu s&lus , de resultas de no querer gol ver atras, 
y vaya otro cuento también de carnestolendas. Este 
sacristán, no hubo forma de que cantase, quando ofi- 
ciaba la misa, aquello que ice la Gloria, íti solus Sanctur^ 
tu solus Dominus^ tu solus Altissimus. Con un tu solus 
lo espachaba too, iciendó : tu solus Safictus , Domims, 
Altissimus’^ y la razón que daba era, porque aquello de 
repetir el tu solus era golver atras. Ahora le va a 
suceer lo mesmo á Napoleón; en lugar de Napoleofl 
le- vamos a llamar el tio Tu so/ws'; y porque ? Por que 
no quería golver atras, y le han Jecho golver al poer; y 
porque se va á quear tan tu solus como un esparrago. 

Epidemia. Y quando quería el bobo que le estuvié- 
semos muy agraecios, por que nos otorgaba la paz, 
que con tanta ansia le suplicábamos ! 

Tremenda, No trate usté de eso , compadre; por- 
que en las tardes siguientes nos vamos á divertir aman- 
ta glosando ios artículos de esos preliminares uno 
uno, con lo qual ofrezco á ustees lindos ratos. 
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Tremenda. Ü^ea usté , coiupadi^^ €SOs artículos pro- 
puestos por Napoleón al Rey Fernanílo , para el tra- 
tao de paz y amistá' j los iremos glosando, y? nos rei- 
remos un poco. . ’’ ■- i: > • ‘ 

Castaña, Vamos á ellos. Artículo i.¿? Habra paz y 
amistá entre la Francia y la España, j .i.r .. 

Tremenda. Nunca , ó por lo menos mientras viva el 
Gefe que hoy la manda. r . 

Castaña. Se ofrecen a un auxilio poderoso y eficaz, 
tanto para la ofensiva como para la defensiva. 

Tremenda. Yo hubiera puesto ese artículo de otra ^ma- 
®Ma , y lo acertaba. Ea lugar de auxi’io diría a^uda, 
y entonces la oferta sería cierta por lo respectivo a 
España. Porque valga la verdá : Napoleón no dsbe que- 
xaise de,qvie España no le ayuda. Siga usté. . 

Castaña. La España dará á ia antejt 

y -89 caballos. . ' , vV‘' 

Tremenda. Algo mas anda por allá, «« olvide aque- 
lo dg jg ayuda. ' ai* ' 

Al mismo tienopo que la Ff^ciala ^uxiii' 
el continente con ioü 0 iofanies y 14^ 

^remeoda^ Echa 1 Semejante rumbo y galana® 
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tiene naide sino Napoleón. Lo mesmo se enrra por los njj. 
les , que Santiago por los moros. 

Castaña, Debiendo en este caso satisfacer la Españi 
Z miflones de francos al mes.. 

Tremenda,^ Y quando la España diera aquellos 3o0j 
y 80 del pico , ¿quantos millones de francos sastifa. 
ria la Francia ? No ven astees al bobo como quiere mi. 
Uones quando auxilie > y como calla quando acá le au^ 
atliemos f _ . 

Céstaña,. La Francia reconoce al Rey Fernando por 
Soberano de la España é Indias. 

Tremenda^ Pues y el probecito Pepe? No estaba re* 
conocío en la Francia por Rey de España y de las In- 
dias ? Yaya > qua- é^tan jugando á la pelota con ese 
infeliz 1 r . 

* Castaña, Y por consiguiente debe separarse de la co- 
alie ion y y hacer guerra a los aliados en el Norte.. 

Tremend», Ahí te pica- ‘ 

Castaña, Enviando su contingente k París dentro dé 
dos meses. ‘ 

Tremenda, Qaal ? El de los 380 ó el délos 8 mi* 
Uones ? El primero ya va marchando j el segundo 
peinándose está. 

Castaña, Se evacuarán Itfs plazas de España ociipa* 
das por las tropas francesas. f' t 

Tremenda, Antes de este artículo se iban evacuando; 
y uno k uno no queara ninguno. ' 

Castaña, Y dentro dé tres dias lo executarao 
tropas españolas del terriloria de-la Francia., * -> 

Tremenda, Oía í Mucha priesa es esa T. Los franceses 
no tienen plazo fixa paa salir de Esp aña y y los esp*' 
lióles han de salir de Francia dentro de tres dias . 
Como arrima el ascua á su sardina el güeña de Napoleón. 

Castaña. Se cangearáa los prisioneros por prisioneros^ 
sean oficiales, soldados ó empleados; y si hubiese inaS- 
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ggncese» » dos oficiales franceses por un español. 

Tremenda. No puee menos de confesarlo! No digo yo 
¿os franceses » cincuenta valen menos que un español» 
Castaña. Las obras que la Francia lyubiese hecho 
jn las plazas de España se satisfarán por estos. 

Tremenda. Por quienes? Ah! por ios Españoles, Con- 
que Iss obras que los franceses hubiesen Jecho en las 
plazas? Si dixera> Jas obras que los franceses han des- 
echo Ctt 1**^ plazas^ ya la entenderiatu-os , que los fran- 
ceses las deberían sastifccer ; pera sasiifacer los espa- 
ñoles las malas obras que los fraaceses han Jecho en 
Jas plazas > 6 con el fin de las plazas y es el ulti- 
mo disparate que- cabe en la cabeza mas descon- 


certaa, 

Cflsfañúí. Habrá amnrstia general para los españo- 
les refugiados en Francia, y podrán volver a su pa- 
tria sin. otra indemnización j quadanda la España garan- 
te de sos vidas y propiedades» 

Tremenda. Se supone : lo pasaa pasao. Esos ,protfe- 
cillo» inocentes, de corazón sencillo, podrán servir de 
provecho en algún dia. Lo mas gracioso es que no 
quiere Napoleón que se les indemnice. ¡ Canario 1 St 
hubiera querio obligantes al saneamiento, á la indem- 
nización, al lucro cesante, al daño evirgente, al Judi- 
«to solvió y otra gabelas asina! Pero no es poco 
aquello de garantir sus vidas. Co al alguno e jys 
íeCugiaos en Francia reventaba al. entrar en España, 
teui amos-» que responder de este iofórtunio ! Friolera,, 
lá.obiigacíon que nos quería colgar el hermano. 

Castaña. Que los ingleses y portugueses evacúen to- 

plazas de España. ^ -nr. tlprn- 

Ya prestito las evacuaran, ^ Poquulo^ 

jace que están ellos trabajando por salir de spa 
, Sin que se les dé paso para Francia por 

í’irineos. 
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Tremsnda. Es el caso que ellos se lo van toiaando 

Castaña, Que se restituyan á Francia todos los 
sioneros franceses que haya en España y Islas^ lodiaj 
y demás. 

Tremenda. Qué flaco de menioria es S. M. I! No 
se acuerda su mercé que se habia tratao , primero uno 
por uno, y luego dos franceses por un español ! 

Castaña. Que el rey Fernando sea conducido con 
gran escolta francesa hasta Irun, para pasar á sus £s. 
tados. 

Tremenda. Toavia ! Anque estás reducío á la mas 
simple expresión, dale con la gran plaza, gran misa, 
gran guardia, gran escolta! 

Castaña, Que saslifaga España mientras vivan Cil- 
ios IV, y María Luisa para su manutención 4 millo- 
nes de francos al mes. 

Tremenda, Cicatero ! EL respeto a tales personas me 
obliga á callar , si no yo te diría lo que jacú 
al caso. 

Castaña, Que los estados del príncipe de la Paz se 
le restituyan, ó den el contingente de renta anual. 

Tremenda, Con mancho gusto. Que venga S* A. 
inmediatamente por ellos, le pondrémos en posesioa 
real vel quasi , y seguirá cobrando su contingente* 
Pero vamos a otra cuenta : caa hijo de vecino 
tiene allá en Francia su sangre , sus caudales t í 
el fruto de muchos años de suor y fatiga, ? será tata- 
bien restituido, como el príncipe de la Paz en sus es- 
taos y en su contingente ; ó se ha de echar esto á p®' 
Ion? De esto no tratan los artículos. 
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^emenda. ^ ^ viene usté solo I 

Y el amigo ? 

Castaña, Se najó por ño esta mañana. 
lEremwáa, Voto á brios que nos ha perdió ! Conqúe, 
hoy que lo aguardábamos con Impacencia ^ nos ha pegao , 
esta tostaal Y cómo ha sio ese repentón tan inopinao ? 

Cánaña, Se encontró la coyuntura de un asiento en 
un coche de posta , y se largaron con su correspondiente 
escolta. 

Epidemia. Algunos realitos le costará el viage ! 

Castaña, Puf ! Lo mesmo son paa mi tocayo cien 
doblones , que un cigarro paa mí. Hereó este invierno 
pasao mas de cincuenta mil pesos en dineríto á toca texa. 
Tremenda. Cespita ! 

Castaña. Fortuna que tienen algunas criaturas en este 
fflundo : un ricachoie de su pueblo dió en protegerlo por 
una especie de manía ; y toilo su caudal , que es un po- 
quillo grande , se lo ha dexao á puerta cerras. Pero lo 
roas particular del asunto es que el solterón del viejo tie- 
parientes muy cercanos, y de niagunito ha Jecho ca- 
• no tengo mas que icirle á usté, sino que tiene un 
“€^raiauo naa menos que piendo limosna. 
tremenda, Basta , tio Velez : no quiero oir mas en 
pUMÍcalar, Al cielo clama esa injusticia 9 Y y® 
rouBíáiio tiempo que tengo eterminao dirigirle é Manue 1 
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lio una carta paa que se empeñe con su amo á ver co. 
mo podía tratarse de remediar este mal , y establecerse 
una ley , por la que se mandase que los hermanos seaa 
hereeros forzosos. > Es cosa violentísima, que teniendo un 
homl)re rico hermanos probes , haya de de'xar su caudal 
á un qualquiera extraño. Acuérdome ahora de que entre 
las muncha»* causas que concurren al atraso y despobla- 
ción de España, una de ellas es la falta de esta ley , si. 
giin el dictamen de ua escritor ( Navarrete Conservac, de 
Minarq. Disc. XII. ) Ley que , aunque no está deterrni- 
naa , por lo menos está muy indicada por otra divina. 
Refiere el citao autor un pasage , que lo he visto en su 
original , y está fielmente copiao ; tal es que habiendo 
muerto SaJfaad , preguntó Moisés ai Señor lo que debía 
hacer de su caudal , y le fué respondido en general, que 
quando muriese alguno , fuesen sus berceros los hijos; co 
teniéndolos , 'SUS hijas; y por falta de estas los herma* 
nos. Ei mesmo Aristóteles advirtió., que era conveniente 
que-las herencias pasasen á los parientes por el derecho 
de sangre , y no se convirtiesen en donaciones libres. Y 
si se quisiera argüir sobre que esto coarta la libertá con 
que el hombre puede disponer de lo suyo , podría á lo 
menos distinguirse entre los bienes adquiridos, ó que pro- 
cedan de herencia paterna y materna , y de los que par- 
ticularmente se había él auméntao por su industria ó por 
otros títulos. Tuviera sobre estos aquella libertá , si 
quisiera ; mas no sobre los otros, que precisamente ha- 
bian de pasar á sus hermanos , no teniendo hijos. Esto 
es mirando el asunto solo por el lao del perjuicio causao 
á ios rnesmos parientes , quando se posponen á un extra- 
ño ; porque si «e atiende á que munchas veces ese extra- 
ño es una persona indina, y un hombre de ningún méri- 
to 5 ¿ adonde sube entonces de punto la necesiaa de aqu6* 
lia Ley ? Ni aun quando el caudal se destinase á obras 
pias , tendría razón paa cohonestarse el perjuicio de lo® 
parientes, dice el autor que he referió; lo priMero,porqu® 


}a cariaa bieft ordenas clama por la propia sangre; y lo se- 
gondOí porque no dexa de llevar bastante roña esta aparente 
^caritativa conducta; y en efeuto ¿como podré yo creer 
que solo impulsao de carias y amor ai necesitao, dexa 
uno sus bienes a una obra pia, teniendo hermanos y pa- 
rientes probes ? 2 Conque vas á remediar á los estra- 
ñosj y consientes que los propios perezcan? ¿ ¥as h 
proteger al vecino , y permites que tu casa se venga 
abaxo? ¿A quien engañarán estos hombres con sus do- 
naciones piadosas ? Yo por lo menos, no creeré jamas 
que obran bien, y diré que su iotencioo no es muy sa- 
na. Antes que yo, lo sintió de esta manera el herma- 
no Séneca , quando escribió, qae semejante gente á lo 
que aspiraba era á poner un título pomposo y magni- 
fico en su sepulcro. Su ambición de fama Jos lleva mas 
allá de esta vida, y aunque entonces de nada les sirve; 
sin embargo mas quieren un epitafio retumbante, que de- 
jar sus bienes a sus parientes; viniendo a suceder con 
, estatontura, que los propios iioran, y los extraños brin- 
can y saltan de contento. 

La mesma naturaleza está gritando en favor de es- 
ta ley , y clamando por su establecimiento. Quando ve- 
inos , j ojala no con tanta freqüencia ! a unos probes 
Hombres llenos de miseria , y arrastrando trabajo«s por 
esas calles, á vista, cieRcia, y paciencia de sus herma- 
nos ricos; ó á vista, ciencia, y paciencia de otro tum- 
Hod que gg ¡-gg^ja ^ triunfa y gasta con el caudal de 
tnesTTio hermano j no es cierto que nos causa es- 
*0 una sensación y lastima natural, y que sin poer sü- 
S^farnos, solemos echar rail pestes contra el tal herma- 
• No solemos prorrumpir : ¡ que dolor ! Qual an- 
- ® este infeliz, liniendo un hermano rico» ^ habiendo 
un hermano bien poeroso , con cuyo caudlal se 
* ahora regalando un extraño, que iriunf®^ se ivier- 
derJi-^**** consieracion a este acreedor de mejor 
^ O 1 Es pues indudable, que por cita» ey es 
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tá clamandó li ttiesma naturaleza ; que esta es o'pinion 
de los hombres mas sabios, y qiie bastantemente iniii. 
caa está en la ley divina. Ni es nuevo tampoco est« 
pensamiento. En las Corles de Mairi de ano de 
se pidió esta ley; se ponderó altamente su utiliaa y ne. 
cesiaa ; y sino salió al momento, fue por una de iat 
razones que han entorpercío las mas de las veces núes- 
ira marcha a la mayor feliciaa. Ahora tenemos otro 
mundo , y 1^ voz de la Nación es enérgica , fueiis, 


eficaz , y poerosa. 

Castaña. ¡Ojala que se tocara esta materia, de en- 
ya utiliaa soy testigo! Procure usté. Maestro, no echar 
la especie en olvio, sino recomendeisela muncho a nues- 
tro amigo Manuel. 

Tremenda. \ No le igo a usté, que en el mesmo cor- 
reo de hoy vá andando la carta ! 

Cascaron. Anque sea un disparate, no quiero llevar- 
me en el buche un reparo que se rae ofrece. El her- 
mano que no tiene hereeros forzosos ¿no podrá mien- 
tras viva repartir su caudal como quisiere? g 
qué no podrá disponer lo mesmo en su testamento, q«« 
es una volunta que pasa mas allá del sepulcro ? Si 
estando vivo reparte á esiranos su caudal, no podf* 
quexarse el hermano; luego tampoco podrá hacerlo r 
quando está viva su volunta en su disposición. 

Tremenda. Me arguye usté con la mesma qüestJOfl- 
El hermano rico que mientras vive reparte su caU' 
da), sin socorrer á su hermano probé, jace 
paa que no lo jaga peor en su muerte , pa» 
se quiere la ley. Esta, si la hubiera, no debería » 
marse ley contra la YoliHila, sino ley que arregla 
voluntá á lo justo. 
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EL TÍO TREMINnAi. 

LOS CRITICOS 

DEL MALECON, 

• 'Bfiáemui. C^ué juicio formavHste, compadfe, de esa 
llstoria de OudiflOt ó Audiaot , que hoy es el platillo de 
loas las tertulias ? 

Tremenda. Si usté me ^regunt^ sobre si verdae- 
ra ó falsa , le ofrezco respouderle en otra ocasión ; ^por 
ahora conténtese usté con que le diga que si es cierta, es 
nna tramoyada Napoleón 5 y si es alguna invencian 
atrozmente calumniosa , es igualmente intriga del mesrao 
Corso infernal. Mas claro. Dexando paa otro dia tj$.- 
minar los fuiidaaientos que hay en pro y en contra de 
esa horrenda historia, solamente voy á -probar , que ya 
«ea supuesta , ya real y verdaera, siempre es un ardil de 
Napoleón. No quiero escubrir dende -ahora -mi moo de 
pensar acerca de la existencia ó no existencia de semejan- 
te complot; pero es indispensable conocer que si lo ha- 
bía , conspiraba a nuestra destrucion; si no lo habia ni lo 
bay 5 conspira esta suposición a nuestra desunión ; y ve 
aquí usté como habiéndola ó no habiéndola, siempre ven- 
ará á conocerse una ardil, una intriga, y un proyeuto 
nialdecío de Napoleón. En quanto á lo primero es bien 
claro que siendo cierta la historia de Oudinot , se iba a 
un^rompo de los güenos , y con su puya de cnca- 
ge •• en quanto á lo segundo es también claro , que sien- 
Alia la historia , se iba h.indiíiponernos los unos coa 
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los otros , a presentarnos odiosas ^ las personas mas Jui- 
ciosas 5 mas respetables , mas condecoraas , mas bene- 
méritas, mas inocestes» y con qaantos marej se pueaa 
discurrir ; y esto seria encender un fuego devoraor que 
nos podria traer nialditas consecuencias. En conclusión: 
yo concepteo esa^historia siempre fiinesta y digna de U 
mayor atención j porque ya sea falsa, ya sea verdaera, 
es tramoya Napoleónica. No sé si habrá usté entendió mí j 
moo de pensar en el asunto. 

Epidemia. Ya está comprehendio. Usté no lo cree ni 
lo dexa de creer , al menos por ahora; pero dice que la 
historia ó el fingimiento de la historia es uno de los tnun- 
■chos ardiles de que se ha valió Napoleón paa juodiroos, 

¿ No es esto ? 

Tremenda. Perfetamente. Si el hecho es cierto , in- 
triga : si se ha fingió* intriga. De ambas maneras nos 
iba á envolver ese picaro. Si hubiéramos de formar un 
prontuario ó relación circuostanciaa de las tramoyas, ar- 
diles é invenciones de ese demonio de Corso paa surne- 
girnos en una anarquía, sería la obra mas armirable que 
habiia que leer. Por intriga se posesionó de España; por 
intriga se sostuvo en ella ; por intriga se mantiene en ua 
trono de que es indinísimo; y por intriga vive aun cea U 
esperanza de que nos ha de jacsr suyos ; pero mal dimo- 
ño se lo lleve a él y á sns intrigas primero que cofl 
ellas se salga. Nos hemos sacudió con gloria y con ho- 
nor de sus arrsstraísimos esclavos; pero ¿ ha desistió de 
Sil empresa ? Nacaucusna ! Tiene un repuesto de intri- 
gas, que a manera de exércitos de reserva sirven á ree®‘ 
plazar Us baxas de los de operaciones. No las hemos j 
visto papablemente ? Salieron los franceses a espeta per* 
IOS, y comenzó entre nosotros la mogiganga de servihr 
y liberales, tan necios los unos como los otros en 

Opinión; esta fié idea, intriga y ardil Napoleónico coB 

el fiü de desuflifoos , paa que tirase el diablo de la maflW* 


Castaña. Con qué de ésa suerte' no está usté bormn- 

guBO de los dos partios ? Pos yo creí que usté era ser^ 
vil de quatro suelas ! ^ , 

Tnmenda, No pueo responderle k usté sin que fíxeraos 
sotes el verdaero sentio, y la propia sinsfícacfi'on de Us 
palabras servil y liberal. Sabe usté , compadre, porqué 
se havsostenio Cota intriga ? porque no ha habió uao que 
explique bien y claramente lo que quiere icir uno y otro» 
Vamos nosotros á trabajaren esto , y luego escogerá 
caa probe el partió que le acomoe. El daño esti eo que 
se han levantao esos dos bandos, y ninguno conoce qual 
es su instituto y sus obligaciones : yo soy servil, yo sojf 
liberal; y ni el servil ni el liberal caen en la cuenta de 
qae aquel y este son instrumentos de la intriga napoleó-, 
Bica: aclaremos el asunto. El servil dicen que es uo hom- 
bre de calzas atacaas ; pegao á sus vejeces ; sin conve- 
nir en reforma alguna , aun en los puntos que mas la ne- 
cesitan ; que se mofa, burla y desprecia Jas nuevas ins- 
tituciones, y en una palabra, que no hay quien lo esquí- 
ele de sus antiguas usanzas. Es esto cordura ? Al con- 
trario el liberal : too lo quiere flamante y nuevecsío : lo 
de antaño -es ilusión , fanatismo , obscuriaa y despotis- 
®o. Nuestros mayores fueron unos probes hombres ; no 
tutieron los conocimientos ni la ilustración qoe nosotros; 
fuera antiguallas ! Es esto tener juicio ? Esto se Ua- 
5 jablaodo cristianamente, ser locos , .tanto el serv , 
como el liberal. Las reformas , acá de texas abaxo , son 
Indispensables como el comer ; oponerse a ellas qoso- 
«on precisas es , no servilismo , sino bornquismo - 
too nuevo ó reformao , á salga lo que salgare 
J*8«!o quien lo jiciere , tenga b no autoriaa o facu.ia, . 
‘»>eral¡.rao , SIDO fr.nceeisrao y diablos f titos-- 
y otra co»a hay exceso , amor propio , jr so „aie!t 
A qual / pues , de estos dos part.os qot« 
Petteneccr ? 
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Castaña. PIntaós de esa roaBera > á ninguno. Por. 
que si coofonne usté dice , el servil es loco, y el Ij. 
beral lo mesmo , no quiero yo ser de ningún bando de 
esos. 

Tremenda, Ve ahí usté lo que se debió haber jecho 
qnando asomaba la cabeza ese espíritu de partió : defi. 
Birlo , explicarlo y conocerlo clara y abiertamente, y 
de este rooo no hubiéramos perdió tanto tiempo , no 
Bos hubiéramos injuriao los unos a los otros , y en 
una palabra le habríamos pegao un gran chasco a Na- 
poleoo. Munchisimas reces me han preguntao á raí 
si soy servil ó liberal , y con mi respuesta los he de. 
«o á toos chatos ; porque yo les obligo á los pre- 
guntones á que me expliquen las dos voces , y sigua 
su explicación es mi respuesta. Unos me dicen : ser* 
vil es el aferrao a los usos antiguos, y liberal el que 
toito lo quiere flamante ; pues en tal caso Ies ígo yo, 
ni soy servil ni liberal. Otros se explican de este 
inoo : el servil es el que no quiere reformas en nasj 
y el liberal el que las quiere donde , como y quao- 
do convenga ; pues entonces soy liberal. Otros dicen: 
el servil es un hombre de bien , y el liberal un liber- 
tino ; pues entonces soy servil. Por este orden al sos 
que me tocan baylo , conforme á la idea que me das 
de ambos partios , asina me aplico a este ó á aquel. 
Y si esta distinción se hubiera jecho dende el princi* 
pío j y si dende el principio se hubiera manifestaO 
que toos eran locos , tanto los serviles temerarios, co- 
mo los liberales ‘noveleros, se habrían sofocao en i® 
cuna los dos bandos 5 porque. ¿ quien había de apetS' 
cer - que. lo tuvieran por loco ? Mas como había (i® 
seguir la intriga de Napoleón ? Confundiendo el plas» 
el sistema^ la opinión ¡y la verdaera intención de otio* 
y ótros! paa que no nos entendamos , paa que 
divisiones , paa lo que hemos visto y tocao. . ' 


Supo Napoleón que no pegaba la yeaca; tito es, 
supo qoe la jerigonza de serviles y lil^ralfis no can- 
saba los efectos que él se propuso j y que I0 que 
únicamente se había aelantao era tirarse los publicistas 
unos á Otros, ponerse como un trapo, y de esto na 
pasaba la fiesta. Era una risa, ó por lo menos en mi 
la excitaba, ver como se híu Jecho la guerra los ser- 
viles f liberales, pero sin mas metralla que la de los 
cañones de las plumas. Procuré indagar dende un prin- 
cipio qué gentes eran estas; he venío ♦servaudolos años 
enteros , y entoavía estoy como ei primer dia, jasta 
qns ditimamente me he convenció , de que es una 
tcatnoya, y un ardil napoleónico. El servil tiene por 
güeao al servil, y por malo al liberal ^ el liberal di- 
ce que el servil es un enemigo de la patria , de la 
liberté > de los derechos del hombre. ¿ Qué es esto ? 
Dos fundaciones , dos establecimientos, dos bacdos, o 
como se quieran llamar, que se han presentao en Es- 
paña, cuyos reglamentos, ordenanzas, institutos, u od- 
jetos no los conocemos, no los alcanzamos, no se 
flos han explicado con claridad. Pos ahora : ¿ no es 
una locura titularse uno servil , ó liberal , sin saber 
que sinifica esto ? Si aun no está defioia la voz, o 
00 se ka marcao su verdaera acepción eO el nuevo di- 
cionario ¿como hay valor paa llamar a una güeña, y 
a otra mala ? Si yo describiera á ios que se ^títu an 
«ervdes, sigun unas quantas cosas malas que .es he 
notando , en verdá y por cierto que no qu .r 
serviles; y si yo .pintara al vivo la conducta 

los del partió liberal, se avergonzarían de llamar- 
Esta descripción, esta pintura , esta eapltca- 
<^■ 0 “ d» lo que eran ambos partios, debió ser la prt- 
piedra de su edifiiio; mas corno s* nro. 

’ec» Jecho, no se habría conseguío el ñ" de 

ioveator, por tanto se ha vento tratando de 
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lana caprina , como ixo el otro. Me atrevo ^ 
probar jairta la evideneia, que los llareaos liberales soq 
los verdaeros españoles y amantes dei bien y de la 
liciaa púbiiea; y que ios llamaos serviles son unog 
necios, enemigos dei orden y del pro comunal j y 
atrevo a probar que ios serviles son los hombres de 
bien, y los liberales unos picaros ; y últimamente me 
atrevo á probar que paa ser hombre de razón es pre* 
ciso no ser ni servil ni liberal ; y si alguno de us- 
tees quisiere ver tocaas y probaas estas tres qüestio^- 
nes, me lo dirá, y las verá probass al momento con 
razones concluyentes y con hechos positivos. Y co- 
mo podrá ser esto? Como? Pintando- yo y descti. 
viendo á mi riioo de entender á ios unos y á ios 
otros. Esta confusión , esta variedá es la esencia de 
la intriga napoleónica ^ pero que le salió malditamen- 
te. Asi que, le faé preciso tocar otro registro con 
el mismo fin de separarnos, y de que araieseraos en 
una guerra intestina. Pega con los Ingleses 5 y ya sa- 
ben ustees quauto se ha escrito ! quanto se ha dicho! 
quanto se ha mormurao contra ellos ! Que están ja- 
tiendo su negocio ; que nos van á dexar en ios cuer- 
nos del toro ; que bonitamente se van posesionando 
de España; que el aliao debe ser inferior en fuerza* 
al axiiiao ; que de fuera vendrá quien de casa no* 
echará ; que daca que toma, y too lo que hemos leiO 
en esta tertulia, j Intriga del demonio ! ¡ El qoo 

te conoce que te compre! También esta pólvora **' 
tuvo moja» : varaos á otra. Sobre la Regencia 
Reyno, saben ustees lo que se trató en los i 

Si no viene la Señora Carlota esto se pierde : «i 
ne se va á perder el reyno : ya está armaa la - 

ga , ya están los dos partios en solfa , á ver coi®® 
los ingleses se aburren, ó nosotros nos echamos ni*' 
nos á las astas 5 mas ni por esas. Ambas cosas 
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jjgfl discutió, se han trasegao, y se han apurao bie** 
en ios papeles públicos; pero acá nosotros nos h.e- 
jQOS buríao de ambas qüestiones. Jas hemos rairao con 
desprecio y hemos convenio en que cí punto princi- 
pal del dia era lanzar a los gabachos de nuestro ter- 
ritorio , y quitarnos de qüestiones. Llevó este par- 
chazo Napoleón y sus agentes, pero no desistieron de 
ría empresa; y a la manera dei que se está ajogando, 
o de un moribundo que con las mesma fatigas y an- 
sias de la muerte tiende los brazos á uno y otro laa 
y se quisiera agarrar de un asqüa ardiendo ; no de 
otro moo Napoleón , viéndose ya á punto de espichar, 
y de entregar la geia á su amiga la serpiente del pa- 
raisOj jace too el esfuerzo posible , y mete en boga 
un conjunto de intrigas, por ver si con alguna pueé 
salvarse, y no dar ei ssivajazo que tan de cerca mi- 
ra S. M. I. y R. Aqui vieaa ahora la intriguiüa de 
esa historieta de Oudinoc ya sea falsa , ya s¿a ver- 
daera ; la otra de si FERNANDO Víí es ó no Rey 
Constitucional, si se le debe armitir sin jurar ó jurso- 
do ia Coostitncion ; supongo que antes pasó aquello 
de los preiiminares de la paz , de la restitución &c. 
Qüe jarana! Que qüestiones I Que asuntos tan dispu- 
taos por los escritores I Vamos ! Esto es una Viiia. 
Q'Se empeños en obligarnos a íemar partió ! Y noso- 
s? Naa. El Gobierno resolverá lo que convenga, 
quietecitos, y viva la Virgen. Esta cachaza, esta par- 
sisionia , este No inporta de los Españoles vaíe mas 
P’2ta que un Perú; las banderillas que ie hemos plan- 
a Napoleón con nuestra fiema y con nuestra de- 
a las disposiciones del Gobierno , no^ se .as 
Atranca éi tín Si vimos una tramoya ó cono- 

“ una iuiriga , ‘ salimos al encuentro con nuestro 

importa: ello se aclarará: de esto no nos da cudiao , 

^ «capamos bien. Si viece otra iottiguilla. No mpor- 
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ta : quien nos shcó de -aquella y n^s sacará de esta. ■ gj 
se aparece otra. No impona : vengan intrigas, que ac4 
Jes darémos pasaporte. Maldito sea ese No importa es* 
pañol ( dice Napoleón ) que tanto daño me jace ! Po^ 
no es cosa que güelve á un hombre loco ver á los tes. 
tardos españoles con su No importa , burlarse de ibís 
fuerzas 5 de mis tramas y artificios! Quando meco, 
lé en su Corte, decian No inporta: la Corte no es toa 
España: si ocupé la mitá del rey no. No importa : Gira 
mita nos gusa. Si ios arrinconé á un solo pueblo li. 
bre, No importa: donde aqui te jaremos la guerra -, y es- 
ta será una chispa que te ha de abrasar vivo. Si usé 
de una intriga. No importa : ya te la estruirémos. Si 
nie valí de otra, y aun de otras. No importa, no im- 
‘porta. Que demonios do No importa es este ! que ffié 
ha Jecho mas daño que quantos exércitos tiene el mua- 
do ! *= Españoles! Esta es una verdá en tono de chan- 
za. Nuestro no importa , nuestra unión , nuestro des- 
‘precio de los ardiles é intrigas de Napoleón, nos ha 
libertado de sus uñas, y nos hará memorables en toos 
^os siglos. Amor á la Religión^ amor al Rey; amor 
a la Patria; obediencia al Gobierno; respeto á los Su* 
periores ; tranquilidá; horror á los baodos y partios, 
padres de la anarquía; mirar de quaodo en quando 
el lastimoso quadro de la Francia ; cumplir con nues- 
tros respeitivos deberes ; é aqui en compendio lo que 
nos ha de salvar, y lo que vá á dar en tierra cOa 
Napoleón y sus intrigas. 


SEVILLA : 


IMPRENTA DE PADRINO : AÑO tBi4> 


NüM. 5í- 


-SCÍ9S; 


Pag. 

==^ 


EL TÍO TREMENDA» 

O LOS CRITICOS 

DEL MALECON, 



Vodrio. *^'0 haya yo podio entender en mi ar- 

lua qué vicho es ese liatnao Vales, cuyos precios son’ 
lan caros y tan varios , como que unas veces los po- 
nen a 50, otras a 70 y otras á 80! 

Cascaron, En güeña fé que a mí mesmo me ha tea- 
tao también esa dua, y en jamas he encontirao quien 
me la asuelva, 

Vodrio. Será ese algún pescao da allá de Indias, ó 
alguQ género de contrabando ? Maestro >■ 2 

plicará usté este enima ? 

Trémnda. Déxentiie ustees que rae ría siquiera- me- 
dia semana con la ocurrencia de unos Hombres, que el 
que menos tiene ya tres nietos , y preguntan si los 
Vales son pescao ó carne. 

Podrió. Si porque un hombre tuviera nietos- ó vis- 
oietos, hubiera de saber con precisión too lo que pasa 
el mundo, valdría el argumento coo que usté, se- 
ñor Maestro , rae ha querio sacar las colores a la ca- 

^8; pero, amigo, vamos escapando , V ^ 

Carearon. Es que ahora nos ha plantao ei Maestro 
banderilla de las güeñas ! Venga usté santo varo 

i *abe muncha ñlosufia, lulogia y 
^^^ffienda. Yo ! Ni chispa. 


bi 


Cat 


'cciron.. Pos como inora usté esas c 


cjsas teniendo tam • 


dos nietos como yo ? Si la eda es 


^0 justo título paa 
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conocer y saberlo too:: vaya í Desliese usté esta sogs 

Tre^nenda^ No me costará muncha Íficu!tá ; oiga®é 
U5te. La filosofía y demás ciencias no se arquieren coa 
los años , sino á fuerza de estudio y de trabajo 5 pe. 
ro como el conocer y saber lo que son los cangrejos, 
los piñones , los pájaros y los Vales no es una cien, 
cia que se apriende en las clases , sino en el mesmo 
uso del mundo j por eso un hombre que tiene tantas 
Naviaes acuestas como nosotros , es bien extraño que 
inore estas cosas. 

Epidemia. Por fin , viniendo á lo principal , y mien- 
tras el Maestro se ríe ó no se rie , yo les explicaré 
á ustees lo que son esos Vales Reales. Estos son ná 

pliego de papel mu pintao y con figuras primorosísi* 
mas , ios quales equivalen á una monea que se acuna*’ 
rá de 600 pesos , ó de 300, ó de 150. Lo mesmo 
que si usté tiene en su bolsillo una pt?;eta, ó un me-' 
dio duro ó un duro, puede icir qne tiene 4 reales, ó 
10 ó 20 ; de esta mesma manera , si tiene un Vale 
grande , puede icir que tiene una monea de papel 

que vale 600 pesos. Hay entre la monea y el papel 
monea esta ifcrencia : que un duro v. gr, vale 20 rea* 
les al poer ; y si usté lo cambia ie han de dar con el’ 

arma 20 reales ; pero si usté va a cambiar un Va!?»' 

no esta preciáao el que lo toma a darle á usté lo qn^ 
pinta, sino 20, 30 o 40 menos; y esto es lo 
se llama perder los Vales. En esta materia hay un tra- 
picheo , y unas inieiigeiicias, y un perjuicio al eratiO^ 
que mete mieo. Basta con esto paa que ustees entien* 
dan lo que son los Vales; y ahora entro yo en 
punto con el Maestro. Dígame usté, compadre , 
le ha ocurrió á usté un arbitrio paa largar esta carg* 
tan pesaa que tiene sobre sí el erario público? 

Tremenda. Quando tanto se ha escrito en la matfi*’ 
ría , sería una valiente neceaa que saliese yo con oH 
proyeutoj mas como qaa vamos h perder en avexú»^* 
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xarlo :: fiila va una ocurrencia, y valga por Ip que valga. 
Fofíiiaa la cuenta del dinero que circula en Vafes, se po- 
dría tratar de amortizarlos toos , ó la uiitá de la manera 
siguiente. Repártase su valor entre las fincas de manos 
muertas, con cierta proporción é iguaidá , y dese ór- 
dea pfa que los que las posean puedan venderlas, subs- 
tituyendo en lugar de la fincas cierto numero de Va- 
les, hásta en la caoíidá que alcance su respeitivo cu- 
po. Estos Vales quedan dende entonces fuera de la cir- 
culación, ^ cuyo ictenío se sellarán y anotarán, para 
ifios llamando por ó'den de sus nú ñeros quando haya 
fondos con que se amorticen enteramente. Pdientras lle- 
ga ó no liega este caso, van percibiendo sus tenedores 
el correspondiente premio, que se deberá sastifacer pua- 
hiai y religiosamente, sin que haya falta ni excusa al- 
guna; de ni.inera que co verificándose esta condición, 
no hay proyeiiio , ni ju^tici3 en ti proyeuto. Varaos 
á ver la utiliaa que se seguiría de aquí. La prime- 
ra: dar en tierra con ese condenao trapicheo, que 11a- 
niao por ahí figiotoge, que es una casta de comercio 
coa mas espinas que ios sábalos y las sardinas , pero 
t3n duras y piuizantes , que se clavan j^si& el altna j 
porque á preteusto de que asina io ofrece la plaza, 
iontaraos Vales á 3i>, y ios cambiamos á ¿o, y tíos 
queamos tan cariparejos, y con una frescura que asus— 
sobre lo qual trata, rémos mas despacio otra tarde- 
Segunda utiiiaa : el que largó la fiuca no ha 
perdió rjaa de su principal , y solamente lo que ha 
Perdía es el cudiao de bregar con inquilinos, costear 
'^bras y reparos , y el mieo de que se le junda. Ei- 
(j^ tierie encerrao en su gabela , y va 

^"«^rtando su premio puntualmente. V** y 

que el cimiento sólido de este proyouto Is ppn 
en el pago de estos premios; porque Ly tanda 
í no hay proyeuto. Tercera oíilisa • mejora e 
Secas, y el aumento del com^r^iio. 
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Epidemia, Afttes de continuar , proporaírc, un reparo 
que se me ofrece. Está bien que uo mayorazgo, na 
convento, un capellán, ó quien fuere- el que sosiitoya 
su finca por Vales, reciba su premio, suelta el ca, 
tíiao de las mesraas fincas, con la esperanza de reirs 
legrarse en su dia de too el capital 5 pero si al fin 
y al cabo el erario ha de recoger los Vales, pagan- 
dolos por sus cabales, no se verifica la idea de amor- 
tizarlos al golpe. 

Tremenda, j Pos que quería usté! ¡Que se recogie- 
ran de pronto y se les pegase fuego! Lo que vamot 
á conseguir es que no circulen, y que mientras no se 
amortizan se evite el agiolage. Ello es cierto que taíi 
y mientras que existan ios Vales se han de pagar sus' 
premios; conque ya que se han pagar, que sea evi- 
tando aquel desorden, y sacando aquellas ventajas que 
se han indicao- 

Epidemia. Ya lo entiendo; porque usté á lo que 
aspira es á que se acabe ese infime comercio, á qu® 
DO circulen lo Vales, y á que no reciba ningún per- 
juicio el que los tomó en cambio de una finca que 
soltó por ellos ; y ültitcaraente á que en lugar det 
correr en el comercio los Vales ( con tanto descré- 
dito ) corran las fincas (con tantas ventajas.) g 
es este el pensamiento ? 

Tremenda. Punrualmente. Luego que llegue el ca- 
so de amortizar estos Vales que yo tomé en trueque de 
una finca de mi mayorazgo v. g. , le aplico aquel valo^ 
que recibo al mayorazgo mesino ; y ve aqui usté como 8i 
yo be sufrido perjuicio, ni ha continuao el desorden q'í® 
ofrece actualmente tan mal comercio. De manera que 
esta idea tiene usté dos cosas ciertas: evitar un 
aumentar un premio; pues los Vales ó estancaos, ó 
cüiando, sieíiiprc van rindiendo. Algo mas ditéinoS. . 
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' Et TIO TREMENDA» : 

O LOS CRITICOS 

DEL MALECON, 

Castaña. se vieae un hombre tan tardecito al 

escuela ? 

Tremenda. Ya me venia jácia acá ^ quando me eocon- 
tíé a raí vecina Ja tía Juana sentaa en mita de Ja corriente, 
por haberla dexao caer , sigun me díxo , una cabra ; y 
tuve que llevarla á casa , y allí ie dimos á su mercó un 
poco de vino aguao. Benditas sean las horas dei Señor, 
que con lo que antes comprábamos un ocho, se puee aho- 
ra comprar un quaitillo ! Esta ha sio la primer cosa en 
que he experimeniao el beneficio de la suspensión de las 
rentas ! Lo primero que yo arvieito es que ya no se 
necesitan tantos Guardas j y como á estos probes no se 
les puee en justicia quitar el empleo (porque seria expo- 
nerlos k perecer, ó á que se echen a la vida airaa , pues 
eso de aplicarse á oficio está verde ) tendremos aquí un 
número regular de hombres á propósito paa celar la tran- 
quiliaa y seguiiaa pública. Mas les voy á icir a usiees. 
Si yo tuviera incumbencia en el particular , había de ja- 
cer lo siguiente. Aquellas partías de migueletes que te- 
niatnos antes , y que ( sigun noticias de un amigo d- 
fillsua nariz) se van otra vez á entonar , las había yo de 
refundir ó componer con estos mesraos Guardas que e o- 
quean vaca nt«. Toos los pueblos contribuían paa es- 
‘«s Ule, Migueletes, y si al corto sueldo que ““ 

, le agrega usté los cinco ó seis «asías de un M.- 


guelete , ya jesujbii esie iombx^ wnáoi yo U jg) 

a usté la verdá , compadre : anque á los Guardas les de- 
xen stís sueldos , y se los paguen religiosamente , es pun- 
to menos ique imposible que se pueao mantener. No hay 
que replicarme con que se mantenian de antes , pues Dios 
y too el mundo sabe que la lechuguilla , el rabanillo^ los 
ocho y los doce quartos , !a espo* tilla de cisco, el puñai- 
lio de sal , las übíillas de carbón , a preteuxto de que 
aquellos eran tizos , ecetéra , too esto era parte de la ora- 
ción ; y lo raesmo es paa el caso tener cinco rls. desuel- 
do y la mitá del gasto , que tener lo rls. y haber menes- 
ter gasíarlos toos. Pero vamos al asunto, Colocaa esta 
gente , que sobra , de esta ó de otra manera en uiiitaa pu- 
blica , pasemos a la mejoria , que es coosiguieuce por la 
baxa de Jos géneros que consumimos, » 

epidemia. En ese particular , Maestro, tengo yo nn^ 
lesptoas que me parten el arma. Ar-tiguament::; sabia usté 
.que si se tiraba al látigo un par de qu¿itiilos de vino, quaa* 
do se rascaba usté el jamón paa pagarlo , pagaba taro* 
bien la golosina ; esto es, pagada usté el consumo ; pero 
ahora quizas pagará el consumo aquel que ni aun lo güe- 
Je , y el borrccho de profesión , que gasta una azutribre 
por la mañana y otra á la noche, no pagará naa,ó psg^* 
rá una vicoca. Mas claco. A usté se le gradúa cofflO 
consuriiior de carne , vino, vinagre ecetéra, que dehe 
gar so rls. al año ; y a mí que no tengo mas caudal qd^ 
mi triste jornal me podran cargar » rls. ; pero , y si 
no bebe vino en su arma , y yo me chupo un tonel ^ 
año 3 ¿ quien es aqui el consumior? 'Yo: luego ustCv»^»^ 
pagar el consumo que yo jago. 

Tremenda, Acabó usté ya ? Pos oiga usté ahora. 
tanto por ciento que se conceptúe que yo debo pagar 4^' 
gun mi caudal , y sigun mi,« rentas , siempre sera .«nefl<^ 
que los derechos de consumo de aquellas especies qq^ 
.voy á comprar ahora-mas baratas; y si yo pago un 
to por el wviüo que no consumo , lambicn me ajorro 


por la carne que usté no prueba ; y en forsnsndo 
usté la cuenta matemaiicsmente , dará en tierra con el ar,- 
|üínento de usté; porque no importa que á mi me gradúen 
«o quartülo de vino, y que yo no lo beba 5 la ventaja 
está en que los munchos quartos que voy pagando menos 
eo los demas renglones , importarian mas que el-tanto que 
ípe repartan. Yo podia goiverle á usté su argtimeAtO al 
cuerpo , y decirle que en la antigua isposicioit solo el 
probc pagaba como consumior ; y que un rico tacaño, y 
cuyo caudal estaba en fincas , dinero metálico Scc, y que 
pof miseria no comia mas que pan y navaja, se escapa 
con una futeza ; pero vamos al orden, de la presente con- 
tribución. Las ventas se han de pagar , y se fian de pagar 
iproporcion del misjon que caa unc^ tenga 5 y ya usts 
reqnan justo es que el que tiene 100 peses pague i real^ 
y el que tiene 200 pague 2 reales. 

Epidemia, Pero , Maestro , y esa valuacion f Como se 
|2C£ efo ! Qué falible es ese cálculo! Quaotos Juanes 
de A.farache hay en el mundo! Qaantas casas grandes 
tienen las cocinas ateslaas de telarañas ! Y qoaotos chiri- 
bitiles y chozas encierran jamones y talegos! Qtié calculo 


an falible ! ! ! 

tremenda. No le iré yo ii usté que es evácto ; é r 

'Ijüiitio ? y la pruencia ? y la razón ? y la hatre *.^^2 * 
US Señores que van á entender en esto? y la 
• tODcencia ? y la recta intención de too güso 'f ® 
la relación de su caudal > proutos , rentas y S*to . 

^P'iemia. Calle rote , compadre ! Si 

“«"'S, á la conrenc.a y a la reta intención de 

la relación de su caudal y sus proutos , q ■ 
i. raí en la frente la relación que salga bren J^- 
J'^menda. Pos a.n.go , cómo ha de ser 
"'•“os.t calculo, es-fdible; si estamos a 

siicta y verdaer. ; conque como quiere usté h 
®'"« le4 caa uno su qüota de contribución ? 
pidemia. Otro di* se lo «é yO á usté : p 
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ra Dios qne orégano sei. Veremos quanto abaratan log 
géneros , libres ya de esas gabelas. 

Tremenda* Precisamente baxaran al poer ; porque esta 
es una cuenta palmaria; si el entraor ajorra 13 ó I4reale$ 
en cas arroba de vino que introuce , eso valdra menoSj y 
ese beneficio resulta á favor de los compraores, I 

Epidemia. Ah ! Maestro , Maestro ! Qué bien piotjo f 
estk too eso en la especulativa ! pero qué verde sale lue- 
go en la praitica. Yo agraezco infinito la güeña iuien- 
cion; pero unas reces por fas y otras por nefas , ya ve- 
remos lo que se aelanla. Si el trigo esta barato, los giie- 
vos están carosa si los güevos están baratos, el trigo es- 
tá á mancho precio j y si el trigo y los güevos están ba- 
ratos , se le echa la culpa á la leña y á los jornales ; y 
asina vienen á ser él trigo , ó los güevos , ó la lena , ó 
ios jornales los alcagüetes paa que nunca baxe el precio 
la libra de vizcochos. Lo mesmo digo de too lo demas. 

A preteuxio de que esto estaba comprao , y pagaos 
sus derechos, ya verá usté lo que baxan los géneros. Bien 
jarlos estamos de experimentar, que quando ios precios 
se encaraman , siempre tienen algún motivo^ pero anque 
cese el motivo les quea la mala maña. Y qué resultatk 
de aquí ? Que como no baxen , se va á doblar el con- 
trabando : y si á esto se añae la liberta en vender, éche- 
le usté roscas. Si el vendeor estuviera obiigao á baxaf 
á su género aquello que ajorra en los derechos y en 
otras pearrias , ya lo entiendo i pero quien malas manas . 
ha , tarde ó nunca las perderá. ' 

Tremenda. Pos yo veo en eso mesmo la precisión ® [ 

la rebaja j porque con uno solo que venda coa propOfCiOl 
á lo justo, les obliga á los demas á conformarse c®** 
ello , sopeña de no vender sus géneros. Y por fin f 
Venegas, para too hay remedio , menos paa la miiertr- 
venció la primera iñcultá,y también se vencerá la segofld 
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EL TIO TREMENDA; 


O LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 

Diga el público lo que quiera. Todos los qiio con- 
cnrriraos ayer k la Tertulia Crítica, somos testigos 
del hecho > y estatéaos prontos h deponer en caso 
necesario sobre su certeza. Se trataba de noticias, quan. 
do llegó uno de los amigos , llamando la atenciooj de 
todos con sos acciones y gritos descompasados , y pi- 
diendo silencio, dixo asi : tienen ustees ya hbres_de 
SD cautiverio al Bmo. Padre, y k nuestro adorno Fer- 
nando, y este último se dirige a España h toa prie- 
sa. «Es cierto que corrió.esta especie en el publico, 

aunque sin un dato seguro, y <í“® ® 
noticia fuese tan autorizado como parecía regular, pa- 
“ crevese tan facumea- 

la que el Maestro Lorenzo se Y Kot-raHA 

te; lo que no tiene duda es que todo arrebatado y 

como fuera de si exclamó en U cancón que inserta- 

Si*^ aqueUo fue meditado y prevenido , ó por un 
exceso de su patriotismo -y sraoc al Rey , ® ® 
blem. que cada qual podrá resolver » 8"“°- 

tnismo me confundo , y por nsda me decido El e ^ 
lo i la versificación y su fluidez 5 su extensión, y otro 
nioaton de circunstancias indican. que 

ocurrirse de repente. Por otr. parte = 

«1 Maestro Lorenzo ha levantado el estilo q ^ 
b» acomodado : me aseguró un amigo suyo , V»® * 


> 
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muy. fácil seguir uná conversicion en esta cjase de vet. 
sos : aquella canción no pudo estar prevenida para uó 
caso qpe no se esperaba : el fuego y el ertusiasmo coa 
que la dixo , no parece propio de uno que la recita, 
sino del mismo autor que la compone. ÜUimameDie, j 
dexando esta qüastion por inconducente y agena de mi i 
plan 5 que es referir Jo que pasa en aquella Tertuliaj f 
es lo cierto , que acebando de dar su noticia el terta- 
Jiante , y levantándose en pie el Maestro ^ alzando los 
brazos al cielo , y fíxando en él sus ojos , arrasados 
en lágrimas de gozo» el rostro encendido» con voz y 
tono enérgico » y variado á proporción de los diferen- 
tes afectos que expresaba » prorrumpió ea la siguiente 
canción» que pude ir copiando al paso que la profe- 
' ría su aitror » con los signos ó abreviaturas de que ya 
usa ea tales casos. 

CANCION. 


Serk cierto , 6 Dios mío» 
Todo lo que he escuchado! 
Que al fin te has apiadado 
De esta tu fiel Nación! 

Las olas encrespadas 
Hanse ya disipado, 

Eü las que ha fincluado 
Mi Patria y Religión 1 

Tronchaste de tu enoja 
La varaj ó Dios Eterno l 
Pasó el funesto invierno 
De la tribnlacion I 

En su gracioso pico 
La paloma festiva 
Trae la verde oliva 
Que alegra el corazoa ! 


Los grillos ominosos 
Que puso a mi Fern ocio 
El hombre mas nefando* 

El vi! Napoleón» 

Hanse ya dividido 
En mil y mil pedazos» í 
Y vuelve á nuestros brazo* 

De su dura prisión ! ' | 

Mis ojos no se cierreo j 
Sin ver tan fausto día l 
Respire el alma mía 
De tan larga opresión 1 
Momentos ve», tu rosos» 
Venid» y no os tardéis h 
No mas le retardéis 
Tal gozo al corazoni 


Religión pura y santa 
De mis ant'pasfedos ! 

£0 dias mal hadados 
Xe han querido manchar 
Errores é irrpiedadesy 
Cosiumbresi relaxadas. 
Doctrinas condenadas, 

Y libertad de obrar. 


Errantes é indígertes 
Las tropas auxi iares; 
Deshechos ios altares 
Que erigió Ja piedad f 
Les templos demolidos, 
(Yo los vi; y profanados;. 

El rito y fé llamados 
Necia cicdulidád ! 

Sin Pastor y sin Padre, 
He una barbara fiera 


cautivos , era 
Nuestra suene fotaJ ! 

^ Nos dais en tal congoja, 
«amo Jehová , consuelo : 


B 


del almo cielo 


medio 


a tanto mal- 
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Toma k tu honor y lustra, 
O. amada patria mia í 
Alcance tu alegría 
A dó llagó el pesar. 

Tus votos se han cumplido} 
Tu voz penetra el cielo; 
y en tanto descorrsuélo 
Te va ya k cóosolár. 

Veo al jóv^ea Monarca, 

Ora alegre y risueño; 

Ora con duro ceño 
Premiar y castigar : : 

Allí k* los mas piadosos^' 
Constantes y leales : 

Aquí k ios desleales 
Obi ¿dores del mal» 


La Iglesia protegida; 

Sus Ministros honrados; 

Sus bienes respetados;, 

Sus fueros sin pasar. 

De esta suerte, ó Dios mió! 
Nuestra fé habéis preíuiado;. 
Sea tu amor loado 
Par siglos sin ■ cesar.. 


Hícho esto, quedó aou en la referida aptitud por 
. rato , como que seguía apostrofando alia en sa 
^*^f^rior según que le observarnos mover los labios; 
nadie pudo entenderle una palabra,. Redexíonan- 
^*spue8 que esta, canción podría tener un es- 
bef que repitiese el coro , al fin, de cada es- 

* *ndube buscando en casa alguno^ que pudiese 
a y co» efecto me hallé en el tintero ei si- 
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ESTRIVILLO. 

Todo júbilo sea 
La Española Nación, 

Al rer que ya están libres 
Su Padre y su Pastor. 

Recogió el Maestro su capa , que había déíido 
ni tiempo de leTantar los brazos ^ y habiéndole 
pedido algunos amigos copia de las décimas segua 
unos , y del romance según otros , que habia represen- 
tado , se negó k todos diciendo , que aquello hábil 
sido efecto de su patriotismo y amor al Rey; que ya 
so le era fácil repetir lo mismo que habia dicho; y 
que si querían , k lo mas , les compondría alguna otra 
cosa. Como los tertuliantes habian observado que yo 
estaba con mi lápiz escribiendo , ai tiempo mismo de 
ir el Maestro profiriendo la canción, me suplicaron líS 
diese una copia ; y para satisfacer sus deseos coa me- 
nos trabajo , me ha parecido conveniente insertarla en 

este Número. 

Ni faltó en el auditorio quien dixese , que la no- 
ticia era absolutamente falsa ; mas habiéndolo oido el 
Maestro , le reconvino de este modo. Amigo «¡0- 
anque yo celebre hoy un suceso que se ha de veni- 
car mañana ; no por eso se dirá que me trago las 
romas. Las fiestas mas solemnes se comienzan a ce 
brar desde la víspera, y aun desde la calenda, i 
es cierto que Napoleón viene dando tumbos , y ^ 
peñándose munchos dias jace , por el escabroso 
aonde lo encaramó su orgullo, su ambición y ® 
triga? Pos si esto es tan cierto que no puee o®g 
^qué tiene de periicular que yo suponga ya en el 
h uno que viene roando tan apriesa? Ya se 
«aa baxM se anda mas de golpe que paa subir ; y 

;,lV3g= subió tan ptMto, ¿como yeadrk echando cy 

iú'ia abato ? Sobre que lo estoy viendo jecho pot 
" Sevilla : Imprenta ds Pad&ino ; i8i4* ’ 
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Epidemia. vez que tratamos de ladrones^ eos 

d\ó el Maestro una receta, que si acaso fuese eficaz, 
será paa que fto los haya en el siglo que viene, mas 
flO paa que curemos la enfermeá presente. No hay 
áoa que en quitando la ocasión se quita el pecao } y 
como los ladrones provienen , sigan decia el compa- 
dre , de uno de tres principios ; en curandol esta 
saldrán las ramas frondosas. . Güeno toD i-esto eii 

mi entender i pero en tanto que se cura da raiz j nos 
han de estar jorobando los ladrones , sin que haya 
naa sigaro de tales indinos? Nos podrá usté icir alr 

§■> sobre el particular ? ■ j’ : 

Tremenda. Tiene usté por cierto que en curando^ a 
iai2, será fác.l criar el árbol robusto , sano y^sm es. 
tos Vicios ? Pos sepa usté que mas 

«stas ramas podrías , porque el que os educáí» 

Í«*tos, por fuerza ppr virtu de , ^ 

j es obra larga , de trabajo y dq ^ ^ 

‘l'í* desaparezcan de un golpe loos desercio^n , el 

P^oucío la antigua mala educación , peqoí- 

;-U.b.„ao yi V.g.ncia « obra corta 
f'«io trabajo : es obra que se jace razones, 

leerla, como ixo el otro : vamos ^írlaLO » procura 
. "tís de recibir usté en su casa pantos que calM 


'«fot 


ntatse de su conducta y 


* 

paa ^ueL dísUao que Piensa aplic^jrlp. Sale majQ 
al cabo de algún tiempo j y en verdá y por cierto 
que ulte no se etiene en plantarlo en lo del rey. Qug 
sea 'ladrOn; qüe sea perezoso j qué 'sea borrachofque 
tenga el vicio que tuviere , en no acomoándole a us. 
te en su casa ^ le ajusta la cuenta y y le dá el cor* 
tespondiente pasaporte. Esto que sucee en su casa de 
tiste , debía verificarse en toa-la Nacioa , porque toa 
la Nación es una oaSa inu grandísima > jaero; de sola 
una familia. Usté, y mi comadre, y sus hijos , y su 
cufiaa forman una familias y con unas pocas de fami- 
lias asina se jace un lugar ; y este lugar junro cort 
©tros forman una provincia 5 y muchas provincias jáH 
cen un reyno-j y de tnunchos» rey-'nos- se.* compone- efe 
mundo , ó esta gran familia de criaturas. Usté- ’en sit 
casa es el gefe político , el intendente , el amo , 
coataor y el too > vamos ; pero usté y ios otros pa- 
dres de familia que forman un pueblo > necesitan otro 
Superior é quien sojeta^rse , y la razón., es clárajpot», 
que si usté gobierna sur casa , es por razón de qué 
los individuos de eila son inferiores, a usté, t- con qué, 
quando munchos superiores como usté , d lo que t% 
lo mesfflo , quando munchas familias con sus Eespei% 
^os superiores copcurrenr a formar un pueblo^ 
sariamente han de -tener ¡y reconocer otros superipteSs 
que den órdenes k las fomiUas juntas y reunías 
como caa uno las da en su propia casa. Vaya usté 
discurrieindo. por este- estilo,, y; formando familias i®*? 
gasi de pueblos jí de provincias^ de reynos,. y^se ^aUí* 
irá con too el universo murcio*. Lo mesmo qué ust§^ 
anda listo en su casa gobernando , celando, dirigieu^í^* 
«cetéra , debe andar el alcalde en el pueblo con t®®*' 
sus > vecinos , porque toos sus vecinos forman su 
-lia ; y por este órden siga usté iscurtiendo jasta' dflf 
con el que manda too un reyno* compuesto de iRUiJ' 
chísimas familias» No ha visto usté á un aperaor, ó á un 


patfiZj ^ ®^*^*”**^^^®*’ > qnévivQ anda^, como atiende á 

too, y? al molino, ya^a la Jabcw, ya a los ganaos, ya á la& 
¿iv^rsasf oeopsciodes, qoe en-áqofila grao;Gasa tienen taMpsi 
y tan diferCiOtes criaoa? £^;;tOQ;;€niiehí^>;: & caa qual oser—, 
ga; a esto reprehenda j al otro^adespide ;. á toós paga 
conforme a sus.roér)to$ y ser\tkÍos*. i Qué pesquisas so- 
|)re la conducta de «aa jsifviéote I j Qué política do- 
®esuca (digámoslo:^ afír)f^S»rá posibler^qüe eU’ la citaa. 
casa haya un ladrón , que se ande de sala en salar é. 


^e se ponga en mítá del patio á robar k sus oonyeci- 
Bós, sin que el Amo de ella ó el casero^ 6 el capa- 
taz, ó el mayordomo le endine paa tabaco,, y lo plan- 
te íuera^ Será posibler que -etr tin lutgat de- seis i- 
i^s haya un ladrón , sin* que; el. Alcaide le persiga ? Se- 
ré posible que en una Vilía. de mil Tecinoí haya dos 
ladrones, sin que los Alcaldes , .los RegÍQrea> los Síndi- 
cos, los atrapen? Y si usté por este órden y cones- 
tí mesma proporción, al .paso, que va- aumentando^ Ia& 
poblaciones,, va aumentando ios Gefes y Superiores ; ha;- 
brá de convenir forzosaraj^te, en -que habiendo policía 
feiéfl montada ^ y con los requisitos que he propuesto 
varias veces , y. que repetiré sesenta mil , se les cor- 
tibaa los güelos á los excesos . y peeaos públicos^ Abo- 
pues ,, ei entonar .6£r»v. policía es obra ide gran tra«e 
dispendios y fatigas 1^ por cierto : es obra que. 
** jace con solo querer , sigan dixei al principio : es 
que tengo yo reducía á utt. pian: , escrito en tne- 
da dos pliego s> '.y que vhy.va< remitir = á Manuslí* 


tío 
tonta 


P^í...qu.e se io ^ens.eñe; á suqamo ^ á ver si coa 
gritar llegan ai cíelo nuestras voces, j Policía, 


Ue ^ andará listo t Usté sabe la gente que 
casa ; sepa también el Alcalde los vecinos 
su pueblo^^ y^sépalo de la mesma forma 
es, por sus nombres y apeilios j por su 
'*ya ^ ; por su mérito y circunstancias ; ni 

u oi 'feugan fuera ét dentro de casa , sin que el 


amollo sepa; por esto’ sé Ies llama padres de la pa. 
tria. Es cierto que es un encargo gravísimo ; pero 
también tienen auxilios y mil recursos ; lo propio qué 
1- sucee á qual^squier superior de una familia largv 
No le ha suceio á usté nunca tener que levantarse k 
media noche, por resultas de un ruido que le dis. 
perió, 6 por recelos de que un criao saliese a picos 
pardos, ó por celar si fas muchachas abrían las ven- 

tanas ? . , . , 

‘ Csssaña. Y como si han sio pocas las veces^qiie 

fne he levantao en mitá de la noche , con. afganos 6 

con toos esos motivos! 

- Tremenda» - Y por qué ha Jecho usté eso-? Por cuU- 
dar su casa: y familia , de quien es padre ; por ver 
si alg-un peligro inquina la tranquiliaa y el sosiego; 
porque tiene que dar cuenta del cargo que Dios le ht 
puesto ; por su propio bien. Pero y si usté estuvie- 
se conliouaraeote oyendo a la familia- quejarse de que 
el criao fulano es un ladrón , un alborotaor, un hom- 
bre díscolo y revoltoso no permite sosegar k 

naide; y este tal , jacieodo del remolón., no quisiera 
obedecer la voz de usté paa que se marchase, ¿que 
8« debería jacer en este caso ?= La tarde se acaba , f 
el asunto este no se concluye en diez siglos. Dig® 
no se concluye , si hemo^. de encarecer la utilia, pre* 
cisión y urgencia de la policía ; porque si fuéramos 
á presentar un plan O ensayo de su execucion , 
cosa que se ' podía concluir en poco tiempo. No ^ 
si estaré eqnivocao ; pero en mi conceuto una gueí» 
policía es capaz de jacer feliz á un pueblo ; ppr 
to me he aiargao ea esta materia, y protesto decir m» • 
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lEptdemtcü El asunto que traemos entre manos acer* 
ti de los ladrones , mereeé qüe lo apuremos jasta lií 
rfltima iferencía f porque’ amigo es un iiégocio de lo 
mas ióieresante , y que está* clamando al cíelo esto 
de que no hemos de estar siguros ni en la calle , ni 
is las casas ni k níoguna hora del dia ^ ni* de^la-no- 
diel Vea usté lo que sucedió el lunes con aquel jó-’* 
ifeo de Tria na 5 hijo de nuestro amigo el’ de frente' dé'* 
h Almona I En initá del puente,' acabaito de poner-' 
^ el sol , quahdo pasaba’ gente k montones, se' le ar- 
íifflÓ un tunante , le quitó el gambeto ,* y partió a 
Wrrer, El jóven salió iras él gritando , implorando el 
WxíHo de tovs , contra aquél picaro , y no hubo utt 
^nia^que lo atajase. Por los papeles públicos sabe- 
qug gjjQ mesmo sucee en otros pueblos; con que 
ttjjié demonios es esto? ¿Es plaga? És enfermen 
¿ No' tiene remedio ? ¿No podremos vivir - 

No' habrá' recursos contra' este pécáb pii-' 

Wico-^ -i . V 

La* gente echa la culpa de ese désórden k 

; no porque ella ' proteja realmente k los 

jon^s ^ sino porque cofho raaiída que antes de _la 
«na justificación" dél hecho; ya se ve, es 
"¡lóe ' ésto**'piiea vérifiéarse' en los delitos' 

Wní*. ,AUo «hí, compídre. Ese ts un'di'spá- 




c. 


S K9' 

fate y una calaña qu<? se levanta k la Costitucion, sig 
comerlo ni beberlo. En iin atiículo comanicao , que 
leimos aqui una tarde, na me acuerdo en qué niíme- , 
ro del Diario Cn«cb , está respondió ese argutneoto 
perfetamente ; pero quien lo esbaraia de firme , y co- 
mo se ice vulgarmente de macetilla , es ei Percuraor j 
de Sevilla en su Niím. 4, que no hay mas que leer« ' 
La Costitucion proteje, la libertad de un ciudaano pací- 
fico, honrao y justo; pero quiere , permite ^ y man- 
da que se castigue al travieso , 


díscolo 


delÍQ- 


qüente , indino y de mala ralea ; y este castigo quie- 
re que se imponga conforme á las ieyeg, , que na se 
han erogao , ni .alterao en un pelo. Estaba usté en sa, 
casa quieto yí¿sosegao , y , tranquilo en su concencia, 
quando se arrojaba un Esbirro , ó Ministril, ó Depen- 
diente , ó algún otro trompeta ó no trompeta , y sw 
aaber porqué ó porque no j lo soplaba á usté en ca-, 
ea de agüela ; esta tropelía es contraria á la libená. 
de un vecino honrao , esto es lo que ha cortao la Cos-. 
titucion , y lo que ha projibio ; á este vecino honrao 
y sin nota no se le podrá privar de su natural liber- 
tá sin un justo motivo , cuya certeza conste : pero a 
un picaro! ájUn malhechor! a un ladrón! á un indi- 
no publico I proteger ! dexar irupaoe I 00 poer atrapar P-, 
duerma reso. Si estos picaros tlév^an jecha la sumaria 
en sus mesrnas uñas ,.¿ paa qué se necesitan mas ave ^ 
riguaciones,? Y sí qualquier vecino tiene faculta 
prender;^ a un "rnqneero sfalso , á un ,deseriorf;>- a uPi f 
dron público , á un incendiario nocturno , ^y 
tarlos á siis respeiiívos Jaeces (ley 2. tit. 29* 

¿ no podrán con muachisiaia mas razón jacerlq, los 
mos (Señores Jueces? El ladrón, el malliechori> 
naatecy toa, ,, esa . chustna .de pillos., i^enfñ en - 

esquinas de las calles y ,en ,;caa piedra -que, 


s 

^T7 


cha la sumaria (es poco) , la mas .robusta 


su indiniaa , de sus excesos y* de su mala 
y esta fa«a pública es por si sgla bastante paa am , 


ftS7 


yjrlos corto, persegairlos y sentarles la yara. Si es 
tsfflbien'fama pública (dice la ley 21. lit. i. Part. 7.). 
puede el Rey y ¡el Jaez proceder á hacer la pesqsisa 
sobre la certeza de aquellos hechos. Tanta es la osa- 
día, dice la ley i, lii. i. lib. 8 . de la Recopilación, 
(ao la novísima) tanta es la osadía, atrevimiento y 
temeridad de los que mal quieren vivir , que fué ne-* 
cesarlo de dar leyes' contra los delinqüsntes para . que 
sean castigados y y á exemplo de estos otros se re-» 
frenen dé mal hacer , lo qual conviene j y porque los 
juesiros puebios vivan en paz y sosiego y tranquili- 
dad j por ende mandamos que si algún robo ó otro 
qoalquier maleficio se hiciere , que el Alcalde ó Juez 
en coyo término el dicho maleficio ó robo fuere he- 
cho , haga pesquisa é inquisición sobre ello &c. Bas- 
ta con esto , y con preguntar quando ó en qué artí- 
culo ha erogao la Cosiitucion estas leyes? Yo les f si* 
guro á esos tunantes ladronazos , que si toos los Jue- 
ces, (porque no lo están toos) se penetraran de estas 
verdaes, no habían de echar tantas brabaias , ni decir 
con la esvergüenza que lo icen, después que roban á 
uno, «viva la Costitucion ! ¿.Nosotros éramos los qa« 
habíamos de gritar, viéndolos ,3 ' ellos amarraos y cas-< 
ligaos., viva la Costitucion y vivan las Leyes. Eatieo-» 
^*0 y sepan esos picaros , que la Cosiiiucion proteja 
Ú hombre de bien , al vecino . honrao , al ciudaanc^ 
Pacífico 5 que la Costitucion quiere q le ,se persigan y» 
‘•fHigqen, ios delitos; que las leyes eijtan vivitas y ei^ 
^ vigor ; y sepan últimamente que si el argameri-, 
de fiUos , sobre, que no se les puee preadet sia jus-, 
^Ificarles antes el delito- tiene aleona fuerza paa in- 



tj^qs .;al^ puerpo rsii mesmo argumento, y les úi- 
^ • bien ! Si nos robáis con seguriaa 4^ 
facultar el delito porque nosotros no tenemos tes- 



¿otros á pTofearttOS^ qtie os hemoi rfesorípjío ó desnarlgao, 
Nos venís chaleando con viva la Costitíicíon , después dé 
robarnos ? Pos también nosotros clámareaiós viva 
Cbstitucion, q^ue na ha erogao las leyes, y nhíncho rne,- 
Kos la del título 23 - bb. 8 de la Recopilación. Leedla 
bien , ladrones ! Paraos i reflexionad en aquellas pala-, 
britas ^asi lo hallare de noche en su casa hurtando , <5 
Gradándola , ó si le hallare con el hurto huyendo, y m 
se quisiere dar á pnsioo> ó silo hallare hurtándole lo sü^ 
yo‘, y no lo quisiere dexar aprended allí los qiie os esv 
pera si se nos ajuma^el pescao. Ola I Qué pensaban us- 
tees , que no habia mas que besarla urmiendo! Eseófi- 
éío tiene munchisiuias quiebras , y en caá paso un peíi* 
CrOi Aun quaado no valiera too lo que se ha escrito so- 
bre la mala interpretación que los picaros , malhechores 
y delinqüentes quieren dar al artículo de la Costitucion,* 
aun quando fuera necesario también que precediese una 
sumaria al arresto de esos malévolos ; siempre tendrádi 
contra sí el riesgo de sus pescuezos , y el de que víoUb- 
do por lana , salgan trasquilaos de firme. Miserables) Ya 
es voy a conceer por un momento , que la Gostituciotf 
ítvandára expresamente que' á ningún' ladrón se prendiera 
sin estar ’justificao el delito , ¿ que’ibais á conseguir coa* 
esto ? Lo tínico que conseguíais era que no os' pudíesea^ 
prender, y que no os pudiesen sentenciar á dos, qoawoi 
ú ocho años de presillo : está bien j pero y si yo', sin ja- 
ceros esa Justificación , os endino' páa tabaco, y ós aluni-f 
bro un víagé de borras' ? Vosotros en aquel caso , 
es , en el supuesto da qua la Gostitucion os ' faVOrecie^ 
difiais viva la Costitucion V Pero yo , quando 05 
recogiendo el raenuo, diria^ vivan las Leyes 1 Miserables^ 
digo otra vez : no seáis salvages entended que 
riiúcion os condena j;, y que sí no- mudáis de sisleiflB'r , 

aca ni .allá os ha de salvar* f 2 ‘ ‘ 

^ -í • í* lioro 
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Et TIO TREMENDA» ^ 

' OLOSCRITICOS C n 

. DEL MALECON. 

CssciTon- x^(\\ú tienen ustees ^ nuestro compadre el Sr. 
¡Jsestro } que es e! hombre que se divierte en este mundo. 
ItefíStida, Dende luego. Si lo ice usté porque me vio en 
lajaraniils que tuvo en su casa la otra tsrde el tio Pepe 
il Mdloo } no se que moliv'o tenga usté para creer que yo 
¡ne ivertí con aquello, Apursitamente estaba bien mortiucao 
cott €Sta toz y con este refriao que me parte ei arraaj pe- 
ID ya se ve ^ como era su dia , y como no es cortesía oe-- 
gatse a casos de honra , quando le Jacen á un hombre fa- 
vor de conviarlo j fui alia medio arrastrando ^ y me aguan- 
té toa la función ocupando una silla. 

Castaña. Vamos , que siempre es usté un tercio útil en 
ijualquiera de esos lances ! No dexaria usté de contribuir al 
legocijo público con algunas de las suyas. 
tremenda. Naa da eso , hermano, 

Epidemia. Ni siquiera se compusieron unas coplillas psa 
5 ii®eotar la diversión ? 

Ji'et/tenda. Eso tal qual. Porque estaban alli las dos mu- 

I *dias de Sandalia el Naranjero y que cantan á las rail iij,a- 

b ’ y habiendo echao unas quantas coplas de ¡a Ca- 

^ ®1 estilo serio 5 les dixe yo á Luisa la de Sao- 

. y a Mariquita la Sevillana , que entrambas estaban a 
“1} Vera . V t ^ 

co . * muchachas , esa canción es de un cararier gita- 

j loitas esas coplas que han cantao las h j ¡s de 
*íabe ° impropias de la tonaa : conque luego qn- ciias, 
P^itas*^ cantar , habéis de salir vosotras con otras cy- 
lias Con íf-ut), asina que aque- 

a , salté yo iciendo : oigan ustees ah' ra ¿ipú 

^6cin^5 una cancionciia de gusto y sin salir dci mcJio 


propuesto. Ehtonaron su Cachucha , que no había mas í 
oir, y yo les iba suministrando coplas jasta que se pusieron 
roncas. 

Podrio. Qué lástima; que ñolas hubiera usté apuniao! 

Tremenda. Como yo sé lo curiosos que luego son ustees, 
al mesmo paso que ellas las iban cantando, las iba yo apon, i 
tando con mi lápiz en este papelucho. 

Podrio. Viva ! Siquiera ya que nosotros no estuvimos en la I 
fiesta , algo hemos de pescar. Ea : lea usté allá esa 

NUEVA CACHUCHA. 


Trem.Tüve yo con mi cachucha 
gran conversación un dia, 
y como es tan patriota, 
de esta suerte me decía; 
Vámonos , chulo del alma, 
vámonos á preparar, 
que está ya mui cerca el día 
de nuestra felicidad. 

Vámonos. 


Qué hay de nuevo, Cachuchita? 
Qué es lo que me anuncias tií? 
Qjé ha de ser? que á Bonaparle 
se lo llevó BelcebiJ. 

Vámonos , remono raio, 
vámonos, y lo verás 5 
ya rebentó ese demonio, 
que nos hizo tanto mal. 

Vámonos. 


Ese soberbio orgulloso, 
que no cabía en el mundo, 
se ha quedado tamañito, 
que cabe rqui en este. puño. 

Será cierto , Cachuchita? 


Monona raía, es verdad ? 
quando yo te lo aseguro, 
no lo debes tu dudar, 
Vámoros. 


Conque entonces, Cachnchiíf, 
Vendrá nuestro Rey Fernando? 
Ay ! si mis ojos lo vieran 
como lo están deseando ! 
Pues vámonos, chulo mío, 
vente conmigo á Madrid, 
y verás á tu Fernando,- 
que muy pronto llega sdt* 
Vámonos. 


Dime , dime , Cachuchrta, 
cuéntame tií mucho de _ 
pues ya sabes que Fernando ^ 
es mi encanto y mi embelesé* 
Vamos , sigue resalada,’ ^ ^ 

y mira que no me engafiíh 
dirae todo quanto 
de un Monarca tan arnay 
Vámonos. 


ctíüsró ! Corftd te agradan 
, , ouevás'íí^' tu ‘cachucha ! 

,aes oye 'y las seguiré, 
jjjjia vei_<Jue te gustan; 
yátrí^'^’crs, pesíinerilío 5 
vámobós á estar aquí/ 
hasta que sepas mil cosas, 
que te tengo que decir. 

Vámonos. 


Mí preguntó mi cachucha, 
{ñuu tono muy gachón: 
pirqué tendrá tanto empeño 
por FERNANDO la Nación?’ 

Vámonos, preguntonsilla, 
que te io voy a acertar} 
por que nuestros corazones 
se los llevó por allá. 
Vámonos. 


Yí vas a ver satisfechos 
los votos"-de tantos años} 
í^vas a coger el fruto 
inmensos trabajos: 
Vámonos/ cachucha mía, 
Vínonos á descansar, 

®Dlos brazos de un Monarca, 
nos hará prosperar. 
Vámonos. 


.^cachucha, en viniendo 
adorado FERNANDO, 
^ P^^^^tarán los buenos, 
®*|igarán los malos ? 

^átonos , chicorrotillo. 

Odo hade ser entonces 


, ...;í ; : • f 

uoioñ y felicidad. 

Vámonos. 

Bendita sea tu boca, 
que tal anuncia me dió ! 
ojala aciertes eñ todo 
lo que has dicho y ló que no. 

Vámboós, chachitá niia, * 
vámonos ai Pirineo , 
que hasta Verá mi FsRNANiie 
00 tendré pa¿ ni sosiego. 

Vámonos. 

Quando vean á Farnaíííjo 
hacer su felicidad, 
bien haya nuestra constancia ! 
los Españoles dirán 

Vámonos, encantadora; 
vámonos que me electrizas 
me desvivo y desbarato 
con tan alegres noticias. 

Vámonos. 

Viva Españd, que ala Europa 
dió la primera lección, 
para quebrantar los grillos 
de su ominosa opresión: 
Vámonos, saierosilla, 
vámonos k publicar 
este heroismo español, 
esta gloria singular. 

VáíiiOnos, 


Viva la leal Sevilla 
que dió la primer señal , 
por la que hoy disfruta España 
de su antigua libertad} 


Vámonos, resaladilla; 
vamos k reconocer 
el primer triunfo andaluz 
en los campo de Bailen. , 
Vámonos. 


Vivan nuestros aliados, 
que se han llenado de gloría ; 


y viva scá entre nosotros 
el genio de la victoria. 

Vámonos, qse ya te entieo. 
lo que rae quiere decir; (cj^ . 
no me hablas tu, cschuchita 
del heroe Velington ? Si, 

Vámonos. \ 


De esta suerte contribuí a la celebridá del dia, y lus. 
go nos salimos á ver las luminarias por esas calles, á pe- 
sar de mi catarrazo j pero ai fin conseguí sucr. Si yo 
hubiera estao del too güeno, otra cosa hubiera sio ; por- 
que vamos! el dia 19 debe ser memorable, y en él de- 
bemos toos salir de quicio. Grandes triunfos se han al- 
canzao sobre nuestros enemigos en los dias 19 de varios 
meses , y especialmente de Marzo. 

Epidemia. Me parece bien que usté dixese en aquella co- 
pla, que á ia España se debe la liberté de Europa. 

Tremenda. A fé que no I Hubiera España sucumbió, y 
veriamos quando se soltaban las caenas ! 

Castaña. Y aquello de que Sevilla dio la primer señar.... 1 
Tremenda. Ay amigo 1 Si no hubiera habió s/ de Ma* 
yO, tardecillo nos habríamos quitao la mosca. Celebre e® 
el £, y diño de memoria eterna; pero yo había de po* 
ner también en nuestro almanaque el 27. Si Dupoot hflj 
biera penetrao jasta Caiz , y no se hubiera preseotaO e 
dia 27, dia de honor paa los Andaluces, ya hubiew®^® 
visto lo que se habría aelantao con la resistencia del th 
pero de esto trataremos mas despacio. 


t 
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SATISFACCION A ALGUNOS CURIOSOS. 

I^ejfcndose en cierta tertulia el número 55 de este Pe- 
riódico , llamó la atención del auditorio el mismo que 
leía, diciendo : ¿porqué se pondrá aqui entre parén- 
tesis fio ti&'Vís ifn^ hablando de Ja Recopilación ? Es- 
to dió motivo á discurrir con variedad 5 pero ninguno 
acertó la intención del autor del paréntesis. Y como na- 
da cuesta satisfacer esta curiosidad , antes bien es un 
puQtito de ilustración , lo tocarémos brevísimamente, y 
sin perjuicio de la tertulia crítica. El editor del nú- 
mero tiene la novísima Recopilación al lado de U 
aueva; pero ni lee, ni cita, ni citará en su vida nin- 
guna ley de la primera 5 sino en los casos precisos 
¿« hablar á un tribunal 5 entre sus amigos , ó para el 

publico, se vale siempre de la nueva. La novísima Re- 

Wpilacion , dice un escritor , es una obra indigesta y 
®ua de errores desde su principio; es un fárrago de 
®utmmentos de legislación y de historia ; es el últi- 
5 ° ^ ^el despotismo del anterior ministerio, el qual 
co ú prisa á dar á luz ese testimonio piíbli- 

adulación al favorito. Búsquens^e en la no- 

ÉSU I y 2 del fit. 7. lib. 6. 

guarri- * constitucionales y santas , y Ja salva- 

^xclailf libertad española , fueron 

te sacjM* Ja Novísima; en cuyo hecho, políticamen- 
’ ** tuvieron parte el reda<.*tor y los iodÍ- 
® la Junta para esto comisiona dos, fueron uno* 


aduladores. No le acomodaba al déspota qus no se 
pudksen echar pechos , ni monedas , ni oíros tribuios 
en el Rey no , sin se llamar á Cortes (ley j citada); 
ni que sobre hechos grandes y arduos se fagan Cór- 
tes (ley a citada). Basta con esto para conocer eí mo. 
tivo que hubo para no citar la Novísima, y sigamos 
con el asunto de la tertulia ds ayer. 

Tremenda. Si , señores : grandes cosas han sucedió 
en los dias 19, que no parece sino que envaelveo al- 
gunos misterios. Las dos acciones rnas gloriosas que se 
han verificao en España , fueron ea 19 * , la 

csida deí Déspota , el favorito Godoy : segunda , la 
capitulación de Dupont. Con este motivo voy á ea» 
treteoerena en unas reilejíiooes , que siempre me hsn 
Jecho cosquillas ^ y que no pueo menos de tenerras por 
justísimas y propias de un Andaluz amante ue su Pro- 
vincia. ¡ Quanto se ha escrito y dicho en elogio del a 
de Mayo ! Con quanta verdá y justicia se ha teco* 
mendao el heroísmo de ios Madrileños en el citao dial 
Se ha inmortalizao su memoria en ios papales püblicosf 
8C haa compuesto canciones patrióticas; excelentes odas 
é himnos; se han abierta láminas y caricaturas; se ha 
marcao eu el almanaque coa un aniversario ; y en fia 
vi 2 de Mayo de 1808 fué la pri nera señal , el pri- 
mer paso , la primera maestra de nuestra liberta. Es- 
tá bien : es muy justo que se recuerde coa admiración,. 
í«^peto y entusiasmo; pero ¿ como es que yace en un 
profundo silencio la memoria dal 27 de Mayo, y 
10 de Julio , dias tan señalados , aquel por el alza- 
miento de esta capital de Andalucía, y este por la ren- 
diciofi de Dupont ? Yo 00. trato de comparaciones , que 
sobre ser siempre odiosas , son agenas de mi caractef 
¿ ingenuidad; ni quiero disputar á los Madrileños la 
gloria que se arquirieron en su 2 de Mayo , que tendre 
eternamente por sublima , y que he procurao encarece 
Tquanto me ha sio posible; mas no debo mirar con 1- 
ei olvido a el silencio , el «mgua aprecio qae 
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’ice de los expresaos días 27 y 1^ ; dfas de honor paa 
j Provincia , y dias de perpétua mem Jíia 

jfl los fastos gloriosos de nuestra revolucíoa j del reco- 
y gí’atitií de toa España y aun de la Europa 
gatera. Heroico , adtnirabie , extraordinario > nunca dig- 
¡¡¡mente celebrao fue el 2 de Mayo en Madrid : aquel 
pueblo verdaeramente patriótico jizo el primer esfuerzo 
paa sacuir ei yugo j peleó , resistió , derramó su sangre: 

• qué amor! que heroicidá ! Pero qué dolor! Sujeto 
iiüáo rugidos , ve ei furioso león que aun no había ven- 
cido al águila rapaz : las huestes del tirano se extienden^y 
diiatan su marcha á las Andalucías. Sevilla las vé venir; y 
con un impulso extraordinario , que no podía caber ea 
los planes de una política cornaa , se exáita , se enrusias- 
luaj y resuelve oponerse al tirano de la Europa. No la 
«Mdra nada; ni sus pocas fuerzas; ni su falta de recur- 
sos; ni ei estar en guerra actual con la Grao Bretaña. Qué 
4?íseridá ! qué arrojo! No por cierto : qué heroísmo! qué 
confianza tan justa en la causa que los animaba! Qué di* 
Ua glorioso ei 27 de Mayo! Los Andaluces van £ detener 
«su marcha á ese exército destinado^ á ocupar esta líi- 
tinia Provincia. Abreviemos la relación. El 19 de Julio 
capitula Dupont en ios campos de Bailén; después de una 
psiea desigual por varios respetos : i. ® por ser ei eneini- 
S® superior ea fuerzas : 2. ® por haber tomado posicioa 
^ataque, quando nuestras divisiones entraban en el ór- 
^8 de marcha ; 3. ® por tener mas artillería : 4, por 


“«ificalcuiables ventajas que lleva consigo unexército qua 
*hca sobre el que es atacado , y casi sorprehendido e a 
¡novimieoto de marcha : 5.® por su completa orgao*- 
^^cion 3 con el couipeienie número de G-uerales , Gefes , 
®*ibalternos 3 y todos los detnus auxldua ó. ° por ia 

de sus tropas , bien disciplinadíis , aguerridas j*. y 
^^^tu^bradas á vencer. Esta relación (dice el dictatnee 
^ P* Mro. Manuel Gil) debe repartirse por toda España, 
pQr Naciones extrangeras , para manifestar á to- 
** coa vergüeaza del nombre franccs, que esus tropas. 


reputadas hasta ahora invencibles, «o lo s6n;y qüe los Es. 
pañoles de una Provincia como la Andalucia las han vencí, 
do y obligado a una rendición de que no hay exemplar. . 
La funesta victoria de Bailén , decían los franceses y afean, 
cesaos, tuvo la cuipa de estas desgracias : si no hubiera 
sio por esa batalle, habría penetrao Dupont boniticamen- 
te jasta Caíz , y no tendríamos ahora estos insurgentes y 
estas ificuhaes. Repito que no quiero comparaciones^ pe- 
ro la sangre del 2 de Mayo no hubiera detenio á Dupont. 

]VIi sentimiento solo está reducio a que qusiquiera de los 
dos citaos dias 27 de Mayo ó 19 de Julio son tan dinos 
de cuertra gralitií , de nuestra memoria, de nuestros him- 
nos y canciones , de nuestro almanaque y aniversario, 
como el mesmo mesmisirao 2 de Mayo ^ y aqui me queo. 
Me asombrad silencio, la oscuriaa y el olvio que hay 
én la Andalucia de aquellos dos tan célebres y gloriosos 
dias 5 quando no digo yo en Sevilla , ni en su Provincia, 
pero ni en España , ni en toa Europa debía olviarse , ai 
dexarse de celebrar con entusiasmo. Acuérdome ahora 
de aquella fábula de Iriarte en la que se refiere que enuQ 
pueblo donde no habían visto gallinas, las llevó un foras* 
tero en cierta ocasión ; y al paso que ellas iban poniendo 
sus güebos, se iban aumentando las recetas ó moos de gui- 
sarlos : qué ricos están asil qué guapos están asaos ! elo- 
gios a los cocineros ! alabanzas á los giiebos 1 jasta que 
saltó un hombre de eda' , y les dixo : señores , gracias al 
que nos traxo las gallinas ! ss Qué bien hemos variao ios 
guisos en esta jarana ! Pero gracias al que nos traxO las 
gallinas! Europa se va esliando la culebra que tenia efl* 
roscaa al pescuezo. España di6 la señal. España ha 
sisiio , ha íachao , ha trabajao infinitamente con un h®" 
roismo inaudito , aquí , alli, en esta acción, en aquel en- 
cuentro , en tal Provincia , ea tales y quales puntos : ver- 
dá 5 oero gracias a! qúe nos traxo las gallinas í Si flO hu* 
biaramos venció á Dupont , tardecito se hubiera güis^O 
ei ajo ! Algo mas diremos. 

Sevilla Iímp renta Padrino : 18 14» 
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: íl no TREMENDA. ; 

O LOS CRITICOS -■ 

’ ^ > 

DEL MALECON. 

Tremenda. En la sesión de Córtes del día ly, en- 
otras cosas > se leyeron las propuestas para ¡os su- 
getos de fuera del Congreso que deben concurrir á la 
Jofoiacioo de los Códigos Civil , Criminal y Mercantil, 
y para el arreglo de ordenanzas de Intendentes. Se man- 
daron imprimir los nombres , y se señalaron los dias 
13 , 24 , 25 y 26 para hacer los norabramientos.sss 
Según esto ya estarán elegios á estas horas. Dios les 
eche su santa bendición ; les dé luz , acierto y tino ! 
Ej el asunto mas delicao ; la materia mas ioteresaate; 
el objeto mas digno de las atenciones de un sabio, de 
na patriota , de un hombre de bien. Formación de los 
Códigos Civil , Criminal y Mercantil ! Arreglo de or- 
deaanzas de Intendentes ! Qué grupo de ideas se pre- 
seota k mi imaginación en este momento ! Ordenanzas 
■Ifi Intendentes ! Intendentes! Ah I La feliciaa de un rey- 
M la suma de los güenos .Intendentes de Provín- 
Contraigáraonos á esto solo , y otra vez trataré* 
Un poquito de esos Códigos. Tengo yo un plan 
instrucción , lí ordenanza, ó lo que sean, de Inten- 
*ntes , que como ellas se observasen á la letra, nai- 

lí ^ 

®as se necesitaba paa que el mundo fuese feliz, 
usiees , por ventura , lo que es un Intendente?. 

lo que debe ser un Intendente .? íío crean: 
que no Intendente es un hombre á quien se le 
r« cnipleo paa que viva con descaaso, y atesó* 
hene ues perendengues el eiuplfitc’ d® latendeqte; 


y í;os cargas y obligaciones son de una extensión y tii#' 
maño inmenso ! Oígan ustees, anque no sea mas que 
por encima , lo que debe ser un Intendente en su Pro. 
vinciB, sigua he ieio yo acá en mi plan, y luego sa. 
carémos la consecuencia de qué mundo habría si se 
oservaseo estas reglas. Lo primero que debe jacer un 
Intendente es empeñarse en jacerse dueño del corazón 
del pueblo , y ganar su confianza , y esto lo con- 
seguirá mostrándose afable con toos. 

Epidemia. Cierto. Porque como el hombre es nato, 
raímente orgulloso , siente que le traten con aspere- 
za ; y no le sienta bien que le humillen : asina el es- 
pecífico contra esa pasión es la afabiííaa. 

Tremenda. Debe también tener inuncha dulzura coa 
toos ios que le busquen ^ parque quaado va uno ea 
busca de un juez , suele dír agitao ; y la esperanza 
va luchando con el rnieo de si conseguirá ó no sus 
ideas : duda sí tendrá ó no razan : terne ser mal re- 
cibió j y experimenta uaa especie de convulsiones uasi 
se necesita el calmante de- un recibimiento dulce , y de. 
expresiones alagüeñas. 

Castaña. Tiene usté razón 5 porque qiiando un hom- 
bre se encueatra con algunos Quixotes, mas agrios quí' 
ios limones 5 se jace uno un lio, y se ie trava la<iengu 3 p 
y echa á suar y temblar , y no jalla las palabras.; 

* Tremenda. Debe jacer brillar en toos sus juicios lá 
r-eiíitú y la imparcialiaa j amando la laboriosiaa , y tiO 
ilatarido los asuntos j dando pruebas de generosfij-T 
esmerándose en dar exemplo de un gran pundonoO 
de rauacha , sensibiUaa , de hombría de bien, y de uflS 
proviaa de cbslunfíbres respetable j pero que no rozen coo 
las de un carácter melancóiico. Si usté toma esas m®' 
días , bseguramente ganará el amor y confianza de Ipf 

probas y de los ricos , especialmente si respeta la 
digencia^ si sale aL recibo^ de las desgracias ; si da 
la m ano al miserable ; . si sabe complacer á los poeto^^ 

sos 5 .si apíecia sus lalentos} si los trata con fraaq^®' 


y-) ¡si? no di entras h la.' Vanida y ii laf etiquetas, 
paa zanjar la confianza del pueblo , y paa conocer 
I fondo la Provincia , jará ei Intendente una visita 
como los Obispos ; recorrerá^ toos los iogaresj alenta- 
rá y vivificará á los vecinos ; escuchará agradabletnen- 
te SQS quexas ; se informará de sus costutnbres , de su 
índole, de su moa de vivir, de sus luces, de su inoran- 
g¡a', da su aplicación ó desapiicacion , de sus preocupa- 
ciones, de su aseo ó desaseo , de sus diversiones, de su 
iaboriosiaa , ó jojgazaneria'y ,.da sus vicios y yirtues : 
percurará conocer las personas de lale^jtO a de próvida, 
y que apetecen trabajar por el bien piíbiíco : jará lo posi- 
ble paa rematar los pleitos , conciliar las familias, y apa- 
gar sus discordias ; indagará el .origen da j las rniserias: 
exátcioacá las contribuciones que pueea sobrellevar, y tra- 
bajará en’íjallar el secreto de aliviarlas j en^ resumías cuen- 
ta, jará con toos sus súbditos lo que él mesmo quisiera 
qaejícsese un Intendente con él. 

Castaña."' Ah Maestro ! Machas cotufas son esas , y 
SffincRo es lo que uHe quiere cargarle á un Intendente. 

Tremenda. Cómo ha de ser.! too es pr eciso y y si no 
% quien se encargue de estos artículos, dexar que ande 
^ gáita por. el lugar. Pero esto no es osa toavia : oiga- 
^ tiste. ¿Tan y mientras- que andaba eq esta peregrina- 
ciio política , había de mandar levantar un. mapa topo- 
, en el qual se dibujase la figura de la provincia, y 
^fobservasen los graos de latitú y longitú j la posición 
•áfilos- lugares y de su distancias^ la direcion de las mon- 
de los valles ; ei curso de las aguasj los estanques, 
bosques, ios principales caminos; la situación de ias 
mineraies Los mesmos sügaos que compongan 
, deben jacerse cargo de ios rios mas expuestos á 
* y de los medios que se podrían tomar para eyi- 
(j > y* si hay alguno que se puea jacer navegable , ó 
'®arse paa regar ei campo- 

! Ese no seria latsadeute sino un 

QTm. 


TfefñéMid. ** aelanraraa Ut 

ciencias , ha%iá de elegid unos qtíátffos sabios en físic«^ 
ftistoTia íiátarát j mineralogía, hoíiñícú y química , que 
exámitíasen Próvincia ^ jaciendo otferVseloEes sobre $1 
Jas capas de tierré qúé forcttan las llanuras y las monta- 
ñas están ó ñé oriionfálés' f sobre la élevaícioií de estas *, 
sobre ía c'aliá» y principios de' las aguas minerales : so- 
bré l^s cbnétías , plantas márinas y esqueletos de peces 
dé di-af que sé jaliarí en lo interior dé la tierra y en las 
cumbres de losí montes : sobre toitas las sustancias que 
se encíiéotrán m Ida légos e ni los rioa , en los valles, 
en' las llanuras t sobré fds metales , jaspes , mármoles, 
tierras , sales : sobre loé quadrupeos , volátiles, insectos, 
reptiles, píántas ráeieinfalés , plantas ótiíes ’paa colores: 
en fin , que íiiif ásen édn Ojos científioos tOD'qaanto páee 
Contribuir a cbnocef'íá náturaleírá , y descubrir.' sus.maí 
íntimos secretés , recogiendo lo mas extraño de too pa* 
formar en la capital un güen gabinete. ^ 

Castaña. Muficbo plan és ese paa el tiempeciio preseote. 

Trenieñdái Pero vaíños'á una cosa , compadre, g N'® 
%éríá una Provincia feliz cdo un Intendente por esta idea? 

Castaña. Sé supdnéi - . 

Tremenda.'- Y hay álgiiña ificaltá en que se pusiesen a 
cudiao de ifa latendénle toos éstors artículos, paa que tóí 

^ . O '■ » i‘ ^ 

esefiipensse í ‘ ñ 

Castaña. Distingó ^60 qué éé pusiesen a su 

conceo : en qóe los esempenasé puatuaimente, qué se y • 

Tremenda. De manera es qué si toas estas cosas f Y 
otras qué tengo que referir. Sé creen útiles y precisas 
la pública feliciaa , á álguién '^e les han de recomen 
y encargar ; y en mi opiniotií no hay sugetos mas ^ P 
pósito que ios Intendentes. Sean estas sus atenciones 
ifutruccion , ordenanza ó reglamento , y entonces ss 
un Intendente lo qiie tiene que jacer; y el que temiera ^ 
rearse , ernbarcára. 


Sevilla : Imprenta ce Padrino ; i8i4* 
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tremenda. Qx^oanto diximcs- ayer no fueron nras' qu« 
preparaciones : vera usté lo que es güeno quaodo em- 
pecernos á obrar. Por supuesto que deberá tener el In- 
tendente un padrón general bien cabal y exá.to : Ciro 
sobre los nacidos y los muertos del último quinquenio de 
caa lugar , paa saber el incremento ó decrcmento de la 
población ; paa conocer los lugares sanos ; y paa que 
exámioen los medios, el origen de las enf.-rmeaes , y se 
percure el remedio. También se formará una rdacion dé' 
toos los ramos de industria que se conocen ; del rúmcfO 
de manufaturas j de las que jacen faltan de la prop^^rcioa 
que hay paa ellas ; de los géneros que se extraen ; de 
los que se introucen ; de las tierras que se culii/an, y de 
las que aun no se han rozao 5 de la calida de las tierras 
despoblaas y de las incultas; de la porción que esta des- 
tinas paa el ganao ; de la abundancia y escsseí, de mon- 
j de la quontiaa de trigo , cebaa , vino, aceite y de- 
fiQtos ; del número de ganao lanar 3 vacuno y caba- 
i úe los Conventos , Monasterios 3 iglesias. Casas da 
^i^firicordia , Hespitales , Colegios , Escneias , Cárceles, 
^•bünaies , Palacios :: de toos los ediricios püb'icos. 
epidemia. Jesús ! J.'Slis ! Qué iiiontoa de atenciones! 
"^^emenda. Pos amigo , ¿como se lasrosas ! Go- 

prospera una Provincia y un Reyno? Trabajando, ce- 
eehando el arma. Qué quiere *^ 1 *’ Radres de *3 

patria.? 




* 4 * 

Epidemia. Yo bien veo qae de esa suerte seria la Pr^. 
vincia un paraíso; pero compadre , un hombre solo ! 

Tremenda. Un hombre solo ! No pooga usté semejan» 
te ¡ficultá. Un hombre solo como cabeza , gefe ó supe, 
rior que dirija , mande , active y cele , ya lo entiendo; 
pero este hombre cuenta con toos los individuos de su | 
Provincia , paa executar 9 perficionar y llevar al cabo su ; 
plan. No ve usté como en el cuerpo físico la cabeza dis- ' 
pone , ordena y manda a toos los miembros ; y estos le 
obedecen y contribuyen á sus proyeutos ? Pos asina su- 
cee en el cuerpo político : toos somos miembros de él, 
y la cabeza es el gefe superior , á quien estamos subordi* 
naos j y á quien respetamos , servimos y obedecemos, y 
á cuyas órdenes debemos sujetarnos , cumpliéndolas , y 
contribuyendo a que se realicen con exáctitú y puntuali- 
da. Toos vamos á una quando se trata de la prosperiaa 
nacional. El superior que me manda , me manda una co- 
sa que á mí me interesa ; y yo quando obedezco al su- 
perior , le obedezco en una cosa que jace mi feliciaa. De 
esta suerte , tanto mandando como obedeciendo, toos ja- 
cemos nuestro ínteres común y particular. Esta es una 
caena , cuyos eslabones se sujetan los unos á los otros; 
pero toos juntos contribuyen a un bien. El Intendente 
tiene cerca de sí los primeros eslabones, sus mas inme- 
diatos subalternos ; con estos se entienden otros , y coo 
estos otros jasta el último esiaboocilio; pero cudiao que 
si el primer eslabón se rompe , tiene mal jierro, ó eí en- 
deble , anque los otros se queen unios , ya se esbarató , 
la caena. No me diga usté , pues , que un hombre solo; 
en lo que sí convendremos es en que este eslabón prime* 
ro debe ser á toa prueba. Por fia yo sigo mis istrucio- j 
ues. La salud pública es uno de los objetos mas impof' 
tantes , como que de ella dependen en gran parte los pro- 
gresos de la población > y como que es el manantial de 
la alegría y de la robustez, indispensable paa los trabajo® 
campestres é iodustriales. Por tanto^ cuidará el latendoQ'* 


. ^4t 

de que no se amontonen en fas casas ni en Iss calles 
fisuras ni maierias pútridas ^ desviará de las poblacio- 
nes las tenerías , los zurradores , los fabricantes de velas 
(je sebo ; los mataderos y toos los oficios que pueen vi- 
ciar el aire : e>ári]ine si hay aguas estancaas , pantanos, 
lagares fangosos, y mande desecarlos, paa no dar pá- 
bulo á las epidemias , extienda por ios templos y cárce- 
les el singular antídoto, el aniquiiaor délos miasmas pú- 
trios, el acido marino. í^o consentirá a aquellos charla- 
tanes, que correa ios pueblos vendiendo recetas , esta- 
fando la creduliaa , y envenenando Jas vidas. 

La agricultura es la sola mina inagotable ; los so- 
corros del Potosí iiegarán a extinguirse; pero no las tier- 
ras , únicas minas que proucen las vcrdaeras riouezas. 
Aplicará sus conatos á que se acreciente este manantial 
déla prosperiaa de los estaos, exárnina;;do los vicios que 
Boa ciega rutina conserva en ios campos ; inquiriendo las 
causas de la decadencia de Ins montes , y el remedio de 
su abandono ; presentando i¿;S ventajas de los praos arti- 
ficiales ; pensando en los fomentos que necesita la labran- 
za , deteniéndose á descubrir si su desfallecimiento pende 
de la jolgazaneria ó de la inorancia de las leyes agrarias 
<}ue están adoptaas ; meditando sobre les frutos que se- 
*án mas propios alpais; juyendo del delirio de querer 
se cojan en él tcos los generes de produciones ; in- 
l^iDacdo al labraor á que se dedique á aumentar el ganao 
«Dar, vacuno y caballar , y construyendo toos aquellos 
. ^inos., canah s de conducion y regadío que son aseqoi- 
, sigun informen los ingenieros. 

En quanto á ia industria , desentrañará las causas 

I ^ . y . « 

artes y comercio ; exáminara los me- 


* * lentitú de las 


dios 


Obt extender y perfecion<ir estos importantes 

promoverá aquellas inannícturss que ocupan mas 
íán 5 •’ necesitan menos anticipaciones , que no es- 
capricho de ia moda ; no se desdeñe de con- 
con los atiésanos j elogie y diitinga con su esti- 


e 

i» 


raacion k los mas sobresalientes. Ocúpese en el adornen y, 
limpieza de los pueblos; circunde los arboles que recrean 
la vi<ta y parifican la atmósfera; establezca posaas-güe. 
ñas • mejore las cárceles ; disipe ia jolgazátieria , y que 
no 4 conozcan ios lunes de zapateros y otros dias de la 
bor qu- la pereza ha colocao entre los festivos ; sofoqu 
el desJesurao afecto al juego ; trabaje en exterminar i 
borrachera, origen de las desgracias de un sin número 

de familias ; contenga á aquellos brutales mandos que- 
maUratan á sus mugeres ; proporcione al pueblo diver- 
siones en los dias festivos , honestas y suaves : no permi... 
tanque en los teatros se representen comedias de guapos, 

de caracteres dures y torpes, de ideas bárbaras y obce. 

ñas. Celará vigorosisimamente sob.^e la educación pública,, 
procurando que los maestros esten bien dotaos , porque, 
con poca renta no puee haber güenos maestros. Se infor- 
mara con frecuencia del estao en que se jalla este ramo*,: 
M se instrave'á ia juventú bien en los principies de nues- 
ua santa reVsgiou : pues si esta primera piedra no esta sen- 
ts- y bien cuesta , too viene abaxo. No habra patria, ni 
feli^iaa , ni‘na3, donde no hubiere religión y costumbres 
cristianas. Exórtará sobre la educación de las ninas; poft 
ir esta errada se vé tanto desórden , tanto iuxO, tacto vi- 
cio , tanto escándalo. Entiendan las señoras que tieneA 
un alma racional con sus tres potencias ; que es ‘ 

oüenza que se las esté tratando como si fueran un lo , 
un mono ü otro objeto de diversión. Cultiven su eü 
dimiento Punto aquí, que esto merece una tar.e, V 
la riarémos. Tal es en compendio el plan de 
de Intendentes que yo tengo, y. guardo como oroen p * 
• Qué tal sena una Provincia con un Intendente tan 
so ? Prosperaría ? Seria feliz? ^ 

Castaña. Si supiera yo que había una Provincia SS 
me""iarggba á ella , anque fuera al fin del mundo. 
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"el TIO TREMENDAS 

d LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 

Epidemia. ÍV^añana Jueves , y víspera de Viernes 
Santo ! No se me olviaráa á mí tan aina estos dos dias ! 

Castaña, Pos qué le ha sucedió a usté de particular 
en ellos 2 

Epidemia. Lo que me sucedió el año pasao fué que yen- 
do visitando Sagrarios , como un hombre, ya se vé , tie- 
ne esta santa costumbre de tomar agua bendita, en quan- 
to entra en la Iglesia ; sin acordarme de los dias en que 
estábamos , me iba fiechao á las piletas onde quiera que 
entraba ; con lo qual me pegaron una carda las mugeres 
y aun los hombres, que me atarugaron. ¡Como se me ha 
de olviar á mí tan fácilmente la vergüenza que yo pasé 
w dichos dias! Unos se reían al verme meter la mano en 
las consabías piletas : otros se espantaban de mi inorancia: 
algunas muchachas , asombraas , como sí viesen a algún 
pactasraa ó cosa del otro mundo , iban corriendo á sus 
®adres , y les ician : Jesús I Jesús 1 Mamita , aquel hom- 
l>re iba á tomar agua bendita en un dia como el presente ! 
Algunos muchachos que rae habían oservao , se concha- 
J^aron , y reunios á la puerta , esperaban que yo saliese 
®Qiesmo que si fuera un bautismo 5 me silvaron , me 
Amaron tonto , me chulearon a mas no querer. Quando, 
guando olviaré yo estos dias I Y quando dexaré yo deja- 
en ellos una ruea á las piletas , como la que se le ja- 

a un toro 1 

j También yo he incurrió en ese descuido; pe- 

^ Dunca me ha chuleao á raí naide : es verdá que como 


las piletas están secas, no ha llegao el caso da tomar agua. 

Epidemia. Valiente sandez está esa ! Lástima fuera que 
tomase usté agua estando secas las pitas ! No está en eso 
la ificultá 5 el caso es que se reían ds mí , solo por verme 
arrimar á la pileta. 

Tremenda. Válgame Dios , compadre, qué abuso! qué 
lamentable abuso I qué abuso tan perjudicial ! Ds quaotas 
gracias nos priva una tan infundada costumbre ! Dígales 
usté a los que se rian de verle tomar agua bendita en los 
dias de Jueves y Viernes Santo,que el quitarla de las piletas 
entonces , es un abuso , y un abuso lamentable y perju- 
dicial , porque nos priva de muachos bienes. 

Epidemia. Yenga. un abrazo , compadre , que me ha 
güelto usté el alma al cuerpo I Con que abuso, y abuso 
perjudicial ! ¿ Como , habiendo usté tocao tantos, no nos 
ha dicho jasta ahora una palabra sobre este ? * 

Tremenda. Voy á darle a usté la razón. Yo conozco 
que hay munchos abusos en materias eclesiásticas ; y sí 
usté viera la lista de las cosas que deben reformarse, acaso 
acaso me diría que raas reforma necesita el estao eclesiástico 
oue el secular ; pero yo no he querio nunca tocar este 
asunto por dos motivos ; el primero, porque quando es- 
tamos nosotros tan miserables y llenos de defeutos deflde 
la cabeza á los pies , seria una mostruosidá que tratáse- 
mos de corregir á otros ; ó que nuestras manos profanas? 
sucias y asquerosisimas quisiesen limpiar el santuario : el 
segando , porque en unos dias tan infelices , en los 
les se jabla con tanto descaro y desvergüenza contra la 
Ivlesia y sus Ministros, por una chusma de picaros inoras* 
tisimos é irreligiosos , no parecía bien que ya Ies ayuda- 
se á su maldecío plan , presentando ios abasos eclesiás- 
ticos que hay dinos de reforma. Harto tenemos que cor- 
regir acá entre nosotros, y :: si lo he de icir como lo 
to la principal razón que he tenio paa no tocar la rnatS' 
ríales , porque los abasos que yo quería referir ? 
pueen remediar ahora , con que g paa que es locarlos - 
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^ c cofflo ese abuso que usté ha citao , puee facilmíMue 
fpediafse 5 y estamos en proporción de que serefl-xio- 
sobre too io que voy a icir , y se corrija , por tanto 
{eferit® a ustees quanto supiere en el particular. Abuso, 
aboso perjudicial es quitar el agna bendita de las piletas 
íD ios dias de Jueves y Viernes Santo. Es abuso, porque 
bO €Sta mandaa semejante ceremonia , ni he podio encon- 
trar costitucion ni decreto alguno que la autorice. Lo que 
yo he visto sobre el particular es un añalejo antiquísimo, 
en el qual , reñriendo las ceremonias riel Jueves Santo, se 
leen estas palabras : ut magnus tbusus in aliqiiibus Ecclesiis 
totalítsr extirpe tur : nempe ut hoaie , et eras non f un datar 
díjua benedicta in ingressu Eedesiae, que quiere icir en cas- 
tellano : paa que üe un todo se quite el abuso de no tener 
agua bendita en Jas pilas a la entrada de algunas iglesias 
eijaeves y Viernes Santo. Yo creo que el decir algunas, 
será porque hay ciertas y ciertas iglesias , en las qusles 
hay mas empeño en eses cias con ei agua bendita* En el 
Ceremonial de Jos Carmelitas Descalzos, cap. vn, §. i,p3{t, 
4, se dice io siguiente : las pilas de la iglesia estarán bien 
pnweidas de agua bendita , para eliminar la bárbara corrup- 
tela en estos dias , pu s en sentir de los autores es una r/iáxi- 
ttia. perniciosa y sugestión diabó-ica. Y en el ceremonial de 
iosPP. Trinitarios , íol. 393:, § 9 se lee : Adviertan to- 
, que nunca esten sin agua bendita todas las pilas :: aun- 
sea el Jueves y Viernes Santo. Uitiriiainenie , hay un 
^ficreto expreso , que aunque no lo he visto , me lo en- 
cuentro citado en una lección del oficio de San Alexan- 
Papa , en el dia 3 de Mayo ; la letra es esta. Idem 
^^crévit- ut aqua benedicta sale admixto , perpetuó in Ec- 
^|ssia asservarétur : cudiao con aquel perpetuo. Quiere de- 
íir que el citao Pontífice decretó , que en la iglesia ha- 
agua bendita perpetuamente. Asi que, yo tendré es- 
^ cosiuiubre por un abuso , ioterin y entretanto que no 
nte demuestre un decreto posterior que la autorice. Va- 

^ Ver como este abuso es perjudicial- 
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Esto ss prueba fácilmente consierando los munchisU 
mos beneficios^ gracias y privilegios que iograrnos en es- 
ta agua benditSj de los quales nos priva en estos dos dias 
la costumbre referia. En primer lugar tiene el agua vir- ' 
til paa ahuyentar los demonios^ dice el Cardenal Torque, 
ruada. La tiene contra los encantos , hechizos , supersti. 
ciones y prestigios con que el enemigo nos quiere dañar: 
limpia, deshace y destruye las ilusiones, fantasmas y temo- 
res que asaltan al alma : recoge y aparta el corazón de 
las cosas terrenas : echada sobre las sepulturas alivia y 
refrigera las almas de los difuntos : el alma que la toma 
con devoción , decia Santa Teresa , toda se llena de ale- 
gría , consuelo y refrigerio espiritual. La dicha Santa ase- 
gura , que quando jacía juir al demonio con la cruz, 
golvia mas presto, que quando lo jacía joir con el agua 
bendita. Mueve el corazón a la oración y devoción : da 
salií á los enfermos j fecunda las mugeres estériles 5 fer- 
tiliza los campos ; ahuyenta de ellos los animales que los 
infestan ; purifica los vientos ; desíierra las pestes un 
dia entero necesitaba yo paa expresar sus virtues 5 y paa 
caa una de ellas tenia mil autoriaes que ponerles al canto. 

Castaña. Yo he oio icir que se limpian las pilas, por* 
que luego el Sabao Santo se bendice otra nueva. 

Tremenda, También se podrían apagar toas las luces, 
jasta las del Monumento, porque el Sabao habrá nueva 
luz. 

Epidemia. Pos yo lo que he oio es que como se sus- 
penden toos los Sacramentos , también se suspende esto» 

Tremenda. Con que el tomar agua bendita es un sa* 
cramento ! Qual es de los siete ? Y quien le ha icho a I 
usté que se suspenden toos ? 

Epidemia. Por fin , yo estoy tan contento con lo q^e ^ 
usté nos ha refario j ¡ que vengan ogaño á chulearme? ** 
me arrimare á alguna pileta 1 
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Trmeuda, A or la corona de la vellota que no pueo 
ibrir los ojos de sueño ! » 

Cascaron. Verdá que las noches se van achicando,y yá* 
K menester' sestear un poquito , y mas los madrugaore^ 
tomo' usté. 

Tremenda. No consiste en eso , sino eñ que las pict- 
ruelas de las muchachas hijas de mi vecina la tía Flauta, 
Di han dormio esta noche pasaa , ni han dexao dormir á 
naide con el asunto de salir á ver losjiías. Antes que rom- 
piera el dia ya estaban armaas de punta en blanco , apor- 
reando la puerta' de mi sala , con el empeño de que las 
llevase á pasear por las calles á ver la fiesta. Por supues- 
iban tan majas con sus botas encarnaas , guarda- 
pies blanco de tonelete jasta las ruilias, con su correspon- 
%te guarnición de terciopelo verde ; su gran banda en 
*lpélo de un ceñior blanco coa puntas de oro ; peinetas 
a folio con nueces de acero : vamos I Yo no he visto 
ni muchachas mas bien aerezaas. Salí en cfeu- 
con ellas , y toito el mundo las chillaba , alabando el 




gu&io de la madre, que sabe gastar su tiempo , 


®8lor natural , y sus dineros en la obra magna 
ístruir a estas criaturas dende tan pequeñas*,*^ paa 
1 cbá el tiempo pongan la ley , y sean maestras de. lo 
® Se llama finura, aire de ilustración y marciaiiaa. Las 
y que nos encontraban fíxaban su atención en ellas, 

** Colmaban de elogios y bendiciones : unos decian. 


qué cosa tan peregrina paa nn chinero ! Otros , bien ha- I 

ya nuestro siglo ! en el qoBl sabemos escoger , como 1» J 
industriosa abeja, lo mejor de las demás oíHMOnes hiíoga. fl 
ras , griegas y musulmanas , paa vestir nuestras perso- M 
Ditas » Algunas gansas , mal criaas , solian decir ; sitan V 
chicas comen granos! Otras tumbonas anadian : de esta 1 
forma se van criando ios arbolitos dende pequeños! Asina ! 
salen ellos tan derechos ! Por fin , correteamos medio 
mundo , sin haber encontrao tan siquiera un Juas, quaa- 
do al llegar k la punta del diamante , dame gana de pre- 
«untar á un sugeto ; ¿ sabe usté si hay por alguna paite 
Júas colgaos, que es lo que vengo buscando con estas ni- 
ñas ? No hay ninguno por ahora, rae respondió el ami- 
go , ni se canse usté en buscarlos. Esa función se tras- ' 
laa paa mas aelante j porque como ya sabrá usté que es- | 
tá en España nuestro suspirao Monarca , he oido decir, 
que une de las grandes funciones que se van a celebraren 
su obsequio es jacer un escruiino muy rigoroso de toos. ^ 
quantos Júas haya en España, y que montaos en borricos . 
se van a plantar del lao allá de los Pirineos. Con que oo 
los cuelgan ? pregunté yo. No señor, rae respondiój y 
aunque me dié una razón que me convenció al golpe, ab- 
solutamente no me acuerdo de ella por ahora. PosváiiiQ'^ 
nos é casa , les dixe a mis niñas, puesto que no hay ñas 
que ver de lo que buscábamos. Nos largamos con efeü*: , 
id; y luego que llegué ene encerré en mi sala con inten- 
ción de dormir un rato , y esquitar algo de lo perdió 
Ja noche anterior ; pero ¡ qué dormir , ni qué esquitar. 

To no sé que fué primero , si dexarme caer en la cafli8j 
ó comenzar de nuevo los porrazos á la puerta. Qué dian* 

tres queréis ?*= Que se levante usté cortiendo,y Boa | 

pañe a Triana : aquí está con nosotras mi raairina.lat 
Norica, quien nos ha contao , que en Triana han jacho un 
Júas con Napoleón. = Abrí la puerta , y ciertamente vi a 
Norica tan compuesta con sus grandes sarcillos de esmera - 
da , el guardapies de fioron, y toa la gala de UQ dia dé ^ 


íámaBOs. ¿Que viene k ser ésto, muger? Tu eres el pecaoí 
y aun peor que Jas muchachas!=Lo que viene á ser es, que te 
levantes y venp con nosotras: por que acaba deicir- 

M que en puerto camaronero van 

Afusilar á Napoleón. No .hubo mas remedio que'sa- 
lir, por aque a regla de que a= ruega k Dios que sea 
baso? pero tuvimos Ja fortuna de no andar mancho, 
porque en el mesrao puente me encontré k un sugeto, 
embozao en su capa negra, sombrero de ule, no mujr 
ato e cuerpo, y 'que daba señales corno de haber sio 
religioso : dame gana de preguntarle por la consabía fun- 
ción , y rae respondió Jo siguiente. La noticia del afu- 
siiamiento es cierta 5 pero ya eso pasó , habrá cosa de 
quince días. Yo fui el agente principal de esta jarana^ 
porque han de saber usiees que en Triana estaba ocul- 
to ese retrato de Napoleón: llegué a entarrder que se 
trata a de eacarlo y conducirlo á Sevilla 5 estuve en 
asecho, y efectivamente dimos con el gato; nos pre- 
antamos unos qaantos sugetoa al paso ; detuvimos á los 
conductores; nos posesionamos del quadro ( hermosisi- 
»o en lo material, pero iodignisimo en la que repre- 
WBtaba!) |lo plantamos en el suelo, arrimadito a un 
boca abaxo ; y eoo las mismas ganas con que 
6 haríamos en su original , lo hicimos sesenta tnii pe- 
cios a balazos. ^ Linda cosa f dixe yo r han jecho us- 
ei una acción güeña i y pues ya está esto averiguao, 
tenemos cecesiaa de seguir mas aeiante = Nos gol- 

picno , y acabamos de esta suerte la pes- 

^ ha 'salió del cuerpo en- 

(S" - del Martes en la noche. 

• escapó á mi, por vivir tan lejos. 

. Valiente función estuvo 1 

¿Conque usté por supuesto estaría en ella 
® principio ? 

^^fnenda. No perdí li ua tilde. Dende las tres de 



r: 




U tarde me c&Ié-civ U Iglesia del Angel ;'pero | coajo 
seria yo capaz M bosquejar siquiera- la magnificencia 
de 'semejaoie' función! Parecia la rglesia un volcan; ¡que , 

í pVraiol, j,que gentío 1 j que, miísical El objeto fué un 
Te bewíM, en fccioo de gracias por la llegada de núes- 
tíO función que costeó ei Real Acuerdo de es- I 

ta Real Audiencia; k., quien acompañaba ei Ilustre Co- | 
legiot dé Abogados, y demas subalternos del Tribunal. Asis- 
tió dV Pontifical el Excino, Sr. Arzobispo; y 'ei apa- 
rato , .y la raiísica fueron ;de la Catedral ; y con es- 
to se dice lo bastante, paa que entienda usté como es- 
taría aquello. Lo que-yo tne atrevo a icir que en nin* 
guña función de Iglesia cabe mas solemnidad, grandeza, 
y pompa.' Ere ya el fin de la tarde quaodo se aca ¡ 
bó esta fiesta y quando comenzó la otra. Se iba a llevar 
k la Audiencia el retrato del REY , que había estao a un 
láo del Presbiterio. Ei Acuerdo que había salido ua poco 
antes, lo esperaba ya en la Audiencia ; y en efecto -salióla | 
procesión maa asombrosa que yo he visto.. No puede pin- 
tarse too lo que pasó ;i. pero vayan algunas paríiculariaes. 

La estación se presentó de repente colgaa é iluminaa, sia 
que se hubiese ay i sao k ningún vecino: Oficiales, Aboga- j 
tíos , Religiosos, un numero iomen^ de personas con ha- 
chas de cera formaban la procesipn ; esta comenzaba pot 
un coró de raiísica marcial, que coa sus tocatas patrióticas 
exáltaban el patriotismo tnas dormido; toda ella iba escol- 
tada de tropa, y otra porcion cerraba el acompañamieot®* 
Qae foé ver a unos arroja SQS capas en tierra para | 

pasase el retrato del REY! a otros distinguirse en victotel | 
particulares, fuera de Jos, comunes de viva el REY ! 1*’®®' 
ligióa ! la Patria ! Fuegos artificiales I repiques f salvas ! 
ruinado el patio de la Audiencia; el salón, donde se 
có el retrato;:::: No cabe mas. ; vSe sale de tino con FRE' 

N AISPO : y los sentimiento^ de la Nación ya estM bteo 
conocidos. '■ ‘' 

Sevilla : Imprentare Padrino: 1814* 


KÜM. 62 . S53 



a TÍO TREMENDA» 


O LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 

Tremenda. X'^ecesiiaba un hombre tener un cuerpo 
de jierro en estos dias, paa andarlo too sin estropearse. 

Epidemia. Lo mesrao que piedra en pozo cae uno á 
ia noche ! Y jasta la casualiaa de no haberse dao ea 
público la comida á la tropa , contribuyó paa que un 
hombre se rebentase mas, corriendo de quartei en quar- 
teÜ Pero amigo?, el que no vió lo que pasó en el de 
los Invalios , no ha visto en su alma una cosa güeña. 
Luego que acabaron de comer, sacaron en precesión el 
retrato de nuestro Monarca. El barrio de S. Roque, y 
S. Bernardo parecia un depósito general de toes quan- 
tos locos hay en el mundo; p?ro, cudiso! unos locos 
con juicio: aquello de jasta el dia, que lo emas es ma- 
icena; hubo la marimorena de júbilo y regocijo, y eche 
liste que no se errame. 

Tremenda. Lo creo como si lo viera, y naa se me 
J3ce estraño ; porque si está too el Reyno loco da con- 
^soto 2 qué será Sevilla, á quien no hay un pueblo 
^ue la menee en el obsequio a sus Reyes, y en too 
^llanto pone la mano ? 

Castaña. Lo que no he podio yo averiguar es el 
que habría paa no dar en público la merienda, 
Co^o lo teníanlos consentio. 

Y El Janee pasó en los términos siguientes. 

* saben ustees qua los patriotas concurrentes ai Café a 
HUien dan nombre, creyeron, y con razón, que una de 


las demostraciones publicas de regocijo en celebridá de 
ia Ilegaa de nuestro Rey, y que mayor complacencia cau. 
saria al vecindario era dar una comida abundante a la tro- 
pa de la guarnición. No se engañaron en la idea, como b 
prueba la generosidá con que csntribuyó el mesmo vecin- 
dario, luego que salieron a pedir los comisionaos que se 
eligieron al intento. Pensaron dende el principio que es- 
ta función se celebrase en el sitio mas a proposito, donde 
pudiese concurrir too el mundo; mas en la vispera del 
día señalao ocurra un incieníe que les obligó á repartir 
por quarteies las raciones. Como ellos habían insinuao al 
publico que el acto se celebraría también en público, tu- 
vieron cecesiaa de prevenir, por medio de unas papeletas 
que se repartieron en abundancia , que ya el festejo no 
era público, y que esto no estaba en su arbitrio- Jicieron 
bien amanta ; por que lo que se propusieron principal- 
mente fué dar un regalo á la tropa; y el que fuese este re- 
galo en público ó en secreto no estaba en sus facultaes; 
es verdá que pensaron y aun insinuaron que seria en pú- 
blico, mas quando arvirtieron que había cierta ificultá, le 
ixeron al pueblo; sepa usté, señor pueblo; que el regalo 
se dá á la tropa, pero no en público, porque eso no esta 
en nuestro arbitrio. Qual seria ese iaciente no fué del 
caso manifestarlo. 

Castaña. Está bien; pero esa es paa mi la ificuitá; ave- 
riguar ese inciente; yo estoy conforme en que jicieron bie« 
los CQ,misionaos en avisar, que ya la función no sena pu- 
blica: supongo que habría una justa causa paa ello j®^^ 


qual fué esa Justa causa ? 

Tremenda, Eso vayaselo usté k preguntar a sus mef* 
cees. Sesenta mil ocurrencias podrían acontecer paa 
el acto no fuese público; y los comisionaos no tenían pre* 
cisión de manifestarla. Refleccionarian acaso que no con- 
venia la publicida; ó no encontrarían las proporciones 
exigía el asunto; ó los mesmos Gefes de los cuerpos 
secittíiaü algunos reparos; ó temeriao que se desgracias 


la fiesta con la moncha agua que amers7ab3 caer; ó ios 
inesmos conviaos tendrían vergüenza y alguna repunancia; 
¿ la premura del íienipo no daría logar al inmenso acopio 
(Je otiles indispensables paa el aparato; ó no se conforma- 
rian en el lugar y sitio mas oportuno; por fioj este no es 
negocio que nos debe ocupar toa la tarde; lo que nos im- 
porta es saber que se distribuyeren las raciones por ios 
(piárteles 5 tocándole a caa soioao meciia libra de carncj 
media quarta de tocino, media jogaza de pan blanco, sus 
torrespondientes minestras, y su quartillo de vino güeno. 
Esie fué el obsequio que se ispuso , y el mesmo que se 
cumplió alpede hterej que se lo comiesen juntos ó sepa- 
laos; en tabiaa ó en los quarteles , esa fué una inciencia 
co imprimía caraiterj que tiene, cjue paa evitar equi- 
vocaciones, filé muy oportuno avisar cjue se daría el re- 
galo aquí y no allí. Lo que al público, como contribu- 
yente, le incumbe es saber la isiribucion de su donativo; 
«stolo sabra muy pronto, y no hay que golver al asunto. 

Castaña^ Paa eso no es menester que usté se ponga agrio. 
Maestro : Pasemos á otra cosa. Ha sabio usté quien re- 
partió las dos mil raciones de á media j'ogaza de pan 
el Hespitai de la Santa Cariaa ? 

^Tremenda. Cudiao con usté, y lo que quiere esendri- 
las cosas! Mas curioso es usté que una mugerl Pe- 
to en verda y por cierto que se morirá con su pena. 

Castaña. Protesto no preguntarle á usté naa en mi 
«rma ! 


'tremenda. No siento que usté me pregunte too lo que 
^Oiera; lo que siento es que no pueo reponderle. La li- 
mosna la oió «n patriota de los que andan de nones en 


ej 


ítaindo; un sugeto, que entre las singulares virtues 
adornan su airna , tiene paa mi la mayor de toas, 
es no estar manchao con el maldito egoísmo , que 
estrago causa en el mundo, y b quien llamo yo 
®^gunio pecao original por Jo inuncho que cunde; un 
que estudia, y cabila sobre el y manera de 


25 6 . . 
ccu-t^f los itiurnsrsblfis fj^n-^fícios qus jscb k I3 liutns^ 

rddá afligía; a fia de demonio no le quiera quitar 

el mérito que contrae^ incitándole al envanticimieotOj á la 
elaciooj y a ia vaniá que tanta parta tienen en manchas y 
monchísimas de las limosnas que se dan ai público; un su- 
i-Teto en fin, que como si esta acción no fuera tan laudable, 
y dina de saberse, ó como si fuera un crimen que debiera 
ocultarse en el centro de ia^tierra (sé yo) que ha tratao de 
que se me escape, paa que no se lo diga á nstees ; conque 
si con estas señas usté lo llegare á acertar, güen provecho; 
pero si no lo adivina, no espere de mi otra cosa. 

Cascaron. Ahora comienzan las limosa^iS , las funcio- 
nes, y los regocijos. A proporción de los trabajos que 
hemos pasao, de los deseos por nuestro Monarca, y de 
ios males que temíamos si hubiera tardao mas el reme- 
dio, deberá ser nuestro gozo, nuestra elegna, y nues- 
tras demostraciones de júbilo. 

Tremenda. Es constante. Dios que nos ha protegió con 
su auxilio dende el principio, por que nos iebantaiiios en 
defensa de ia Religión, del Rey, y de ia Patria, nos conti- 
nuará su protección jasta el tnouienío de coger el fruto 
da nuestros trabsjitos. ¡ Yo estoy viendo, con una ale- 
gría inexplicable, a ios hombres de bien pasar el mar ro- 
xo á pie enjuto, y á Faraón y sus sequaces quearse Jechos 
boyas; esto es; triunfar la justicia, la inocencia, la sinceria 
y güeña fé sobre la injusticia, el crimen, la hipocresía 
y ia astucia diabólica I Ua paso no hemos dao en es- 
te gloriosa revolución que no sea un milagro; 
que en el orden común no cabía esta esperanza que nOS 
animó dende un principio; con que si esto ha sío obra 
superior á nuestras fuerzas, es indispensable que teríQi* 
na bien ; y sia necesiá de mas revoluciones, han 
ver astees rebentar a los republicanos lo meanio 
un triquitraque. 
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Tremenda, ^or fío, ya están tratando los Serviles y 
Iiibefales de avenirse , transigir y jacer las paces. 

Castaña, Me alegro que se acaben esos partios , y si- 
gamos toos corno hombres de razón a un mesrao intento. 

Tremenda, Ya se han reunió los comisionaos por am- 
bas partes, y se han seotao los preliminares de transac- 
cíqo. 

Epidemia, Será por cierto muy curioso é interesante 
|se tratap. 

Tremenda, Oigan ustees lo que pasó en la primera coa- 
hrencia , sigua rae lo escribe un amigo ( El Postillón N. 
Í3‘) Luego que D. Lucas y D. Teodoro hubieron cangeao 
sus plenos poderes en debida forma , D. Lucas como 
Spoderao por el Liberalismo, y D. Teodoro por los aman- 
les de su Religión y su Rey j he aqiii las actas de la con- 
ferencia , lo mesmo que pasó, sin añeir ni quitar letra. 

•D, Teodoro. Fuera pesadumbres y entripados « Sr. D. 
^uca»; el tiempo está de buena cara: fuera sustos. No hay 
pensar ya en repúblicas Iberiaoas ^ Ligurianas , In- 
*^feoa$ , ni cosa que lo valga. Audiooi> ese Audinot..... 
¿tne entiende usted ? 

^•Lticas. igfjtiendo , entiendo. 

Teodoro, Me alegro que nos eniendatijos , y nues- 
feog cptniteoies también Ío entienden. El de las Es- 

P8^s ya viene : ¿ lo ectisnde usted ? 

Demasiado. 
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V. Teodoro. ¿Qué quiere usted , pues , que hagamos 
i esto ? 

D. Lucas. Paces. 

V. Teodoro. i Válgame Dios ! ¿ por qué razón hemos 

tenido guerra ? 

D. Lucas. Por lo errado de los cálculos. Napoleón nos 
enganó > y Audinot nos perdió. 

D. Teodoro. Visto se estaba. Los Liberales no hubieran 
errado sus cálculos y si no hubieran hecho otros que los 
que hizo la masa de la Nación. Creyeron que Napoleón 
era omnipotente, y era tan impotente para regenerar, co- 
mo lo es para engendrar. Si los compañeros de usted ha. 
hieran seguido las máximas que la Religión inspira, ha- 
brían conocido que el negocio de la España era conducí- 
do desde el principio por la mano del verdadero Omnipo- 
tente 5 y si sus corazones no hubieran estado corrompi- 
dos aun en las ideas políticas , no habrían errado los cál* 
culos. Seguisteis la política peculiar de Bonaparte , y ao 
atendisteis a la de toda la Nación Española. Ahora os su- 
cede lo que á los infelices afrancesados , que se vieron 
obligados á abandonar su patria, porque esta no podía su- 
f irlos : vosotros quedasteis ocultos en su seno... teniais 
dispuesto el perderla. 1 comerciabais con Napoleón... 
rasieis el golpe... Andinót pubíicó vuestros planes... toda 
la Nación os sbomina... el Rey os mira como conjurados... 
ahora ¿ qué queréis ? - 

D. Lucas. Volver á su gracia y á la de la Nación.... 

transigir. • ’ ° • rf* 

D. Teodoro. Bueno es hacer aun de la necesidad virtud» 
mas un reo de alta traición no debe ser oido. Audinot no 
da lugar á la indulgencia j vosotros aun estáis con las ar- 
mas en Ja mano. Entra en alianza con nosotros , díxeroB 
' los GaUadiias al Rey Haas. „La alianza que yo haré con 
■ vosotros , les ccntesió , oetá sacáros k todos el ojo dere- 
cho , V hacer que seáis el oprobrio de Israel.” Vues- 
tíws méritos son mas relevantes j vuestra conjuracio 


ago 

uecfiíit® de fnss fuertes conjuros. Nunca el íniedo con- 
cluyó pacto que fuese duradero. Obrar de puro miedo es 
eso vosotros llaméis Serviasmo. No obstaniej- éf ha- 
ce prodigios 5 y el aiiedo suele dar principio, aun en los 
sacramentos, á la justiíicacion del hombre. Se haiiao, los 
Liberales en este caso ? La transacción para que está*^us- 
ted apoderado , g tiene de aqui su origen ? tí 
D. Lucas. Yo no lo se. Es cierto, si, que aquí traigo 
del conmitente Liberalismo las bases sobre que debe fua- 
dsrse nuestra transacción y alianza. - 

jD. Teodoro, Prodúzcalas usted. 

V. Lucas, Articulo i. La Nación será reconocida 
por las partes contratantes por Soberana in fieti , eí ut 
qm. Articulo 2. Ut quod, et infacto esse, > 

D. Teodoro. Esa fórmula, D. Lucas, (¡.y como cucas f) 
DO parece de transacción , sino de capitulación f pero lo 
•Hiismo da 5 estará en quien mas razón tenga. 

D. Lucas. Articulo 3. Se guardará un profundo silen- 
rio por ambas partes en orden á la muerte eterna de la 
loquisicioa , obra de nuestros PP, de la Patria. Artícu- 
lo 4. A la Co nstitucion ningún Servil deberá tocar; solo 
i los Liberales estará reservado e! derecho de interpretar- 
b a su modo, y aun les servirá de escalón para hacer mil 
travesuras. Articulo 5. Puesto que no se ha podido evi- 
tar que tengamos Rey, y que este sea FERNANDO Vil, 
*®bos partidos guardarán silencio acerca de qualesquiera 
ruttiores que se hayan divulgado. Articulo 6. Aunqi¿a 
^^guttos ni saben ni han querido saber si un fai Audinot 
un animal de las Indias, ó un verdadero enviado de 
3 poleon, debe ante toda averiguación ser reputado por 
y un malvado.^ Articulo 7.- Los Servi- 
do volverán á chistar sobre este particujar , porque 
®as de incomodar á los Liberales en gran manera, 
Htna de sustos, y compromete su patriotismo 
perjuicio da la patria. Estas son, Sr. D. Teodoro, 
PhQcipales bases por donde deberemos entrar á ae- 


gociar la transaccioa : qoalquier otro punto será faei| 
da decidir. 

BiTeadoro. Es decir, Sr. D. Lucas (,* y como las cu. 
cas!) que i§s ovejas transijan con los lobos. Desde 
luego os iotinao de parte de los Serviles, y por vos a 
toda ia canalla que representáis , que las condiciones 
de paz son desechadas casi en toda su generalidad. Cuen. 
ta HefodotOj que habiendo el rey Ciro ofrecido á los 
Jonios muy ¡decentes condiciones de paz, ellos que co 
conocieron sus ventajas, las desecharon ; mas viendole 
luego después triunfante, le rogaron qua les concediese 
la paz con las mismas condiciones de antes. Contestóle 
Ciro con el siguiente apólogo. Pretendía un músico har 
cer bailar á ios peces al son de la música que les daba k 
la orilla del rio; enfadóse mucho viendo que ellos ha- 
clan el sordo, y dexándose de música, echa las redes, y 
sacando gran rnultitud de aquellos sordos, viendo que se 
rebullían en seco sobre la arena, les dixo: |ó tontos anima, 
les ! no espereis ahora que estáis cogidos, que yo os per- 
mita bailar ; pues no quisisteis saltar quando os lo roga- 
ba con música. May conforme a esto decía Jesu-ChrisW 
a los endurecidos judíos : cscinimus vobis , et non saltastU» 

Echó Agdinoi ia red, y sacó los peces á seco, ¡ y 
D. Lucas que ios Serviles les permitan saltar , y aun reci- 
bir de ellos capitulación, estregandose á discreción! R®' 
tirémonos, D. LuG 3 S,y en sesión secreta, después .de roaíU* 
festar lo iasulíante de Jas bases liberales, vereis las ée 
Serviles mis comitentes y poderdantes. ^ . 

Epidemia, j Ivie alegro ! i Cudiao con D. Teodoro, si 
supo amarrar corto ! j Qué le paece á usté el hertn»^ 
Lucas con las agachaas con que s.e nos venia ! ¡ Naa d 

transacciones ! Aquí han de espichar esos indinos co ^ 
nrpa vieja. Luego que Aren:::: ¿ Eh ? se nos vienen 
. ciendo.ucüítesias. j Demonios paa ellos 1 
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Epidemia. JPor mas villancicos que se han atravesao» 
no quiero que pase en silencio cierto puotito que dexamos 
pendiente la otra tarde (Niím. 59.) 

■ Tremenda. Sobre qué , compadre? 

Epidemia. Faé acerca de la educación de las señoras 
jnugeres. Me acuerdo que dixo usté , que era una ver- 
güenza se tratase á las mugeres como si fueran un loro> 
un mono , ú otro objeto de diversión (pág. 244.) 

Tremenda, Tiene usté razón y güeña memoria : voy k 
complacerle inmediatamente. No espere usté que yo en- 
carezca quánto influxo tiene sobre la feliciaa de una Na- 
ción la güeña educación del bello sexó j ni tampoco que 
entretenga en formar un plan de esta mesma educa- 
ción. Lo primero es tan cierto y tan repetido por un sin 
Dúoaero de autores , tan contestao por la experiencia 9 y 
tan manifiesto al discurso mas romo , que ya es an axio- 
nia que excusa probarse. Si una dama aprecia la Poesía, 
poetas serán sus obsequiantes^ si las Matemáticas , mate- 
*^»ticos ; y si la Filosofía, serán filósofos : tan cierto 
que seguimos los vicios y virtues de aquella persona 
pretendemos agraar. Una señora de juicio , de ins- 
*tuccion , de conducta irreprehensible , no admite obse- 
Qüios de chuchumecos y casquivanos ; ni habria tantos 
j^^*® 9 ttiantes ridículos si fuesen despreciaos de las seno- 
• por fin , no me detengo en esto por ser una ‘ver- 
* ®®gurÍ8ima , como he dicho , ni tampoco en lo según*». 


do » esto es > en el pisa áe éducecion , por haber man. 
chos Y muy güenos que andan en manos de toos los qag 
tienen librof. Mi intento es solamente persuadir a las se. 
ñoras , que nO es razón esten condensas k representar el 
papel de una figura agraable y no mas t que refiexionea 
y conozcan que tienen un alma racional como la nuestra, 
con las roesmas tres potencias , acaso , acaso mas finas 
y sobresalientes en algunas 5 y últimamente , que §1 ver- 
daero mérito , el que no se marchita , el que se aplau. 
de y dura después de los quarenta , cincuenta y cien 
años , y algo mas allá , es el mérito de la virtií , del 
talento y del fufeio. ¿ No es una lástima que pasao el 
primer verdor , y aquellas gracias naturales de los pri. 
meros años , quede una muger sin coosieracion > arram- 
baa, sin aprecio , y recibiendo escasamente un cumplí, 
miento ó una ceremonia de obsequio , arrancao con vi<^ 
lencia por lo que llaman política , razón de estao y eti- 
queta ? ¿ No es esto cierto , señoras ? ¿No están us* 

tees observando que en acabándose las gracias juveniles, 
el chiste , la viveza de la poca edá, y aun quando con- 
tinúen, ó quieran continuar la ilusión , no son ya obse- 
quiaas de esos entes miserables ? Luego ustees son y e» 
el concepto de estos , lo mesmo que yo digo , unafigQ^ 
ra agraable jasta entonces ; un mueble de diversión , co- 
mo quien se juelga con un pruchinela , un loro ó nna 
estampa. ¿ Y si á los atractivos de la naturaleza se agre* 
gase el mérito del güen juicio , del recto uso de la 
zon , de la virtií y de un entendimiento bien . 

¿ Quando se acabarían los obsequios ? ¿ Quien a _ 

exá ninando la fecha de la partía de bautismo ? ¿ 

sacaría el lente , se calaría las gafas , ó estaría . 

de jito en jito una ó dos horas á qualesquiera de ust ^ 
deadBi los pies á la cabeza por ver sr le egraaba 5 _ 
cb^yre , si el metal de voz , si eU. diablo que se 
lleve? Pos no podian drr estos mentecatos » . 
tirse con unas muñecas, ó con un trompo, y flt> ® 


¿erar a ustees como unas mera» máquinas , 4 unes 

ftigüctes de feria? ¿Serta necesario prcbar que las muge* 
jgs so» capaces de ciencias altas y estudios sublimes ? ¿No 
^8 habido una Dona Isabel de Joya^ Barcelonesa^ tan ha- 
^il en Teología , que se la permitió preicar publicamente 
es su patfi^ * Doña Isabel Rosales tenia sus conferencias 
y disputas literarias en su casa^ y asistian á ellas los 
hombres mas grandes de Roma, y varios Cardenales. Oli- 
va Sabuco de Nantes, hizo tnunchos descubrimientos fí- 
sicos. La Condesa de Paredes, y otras cinco han es- 
crito obras espirituales. Doña Catalina de Trillo, ha- 
biendo quedao viuda, ensenó la Juris-prudeocia h su hi- 
lo D Juan de Ocon , que fue Colegial en el de San 
Bartolomé de Salamanca. La Infanta de Portugal Do- 
ña Catalina enseñó á sus quatro hijos y dos hijas la 
Astroflomia, Luisa Sigea fué la admiración de Roma por 
sus cartas escritas h Paulo III en los cinco idiomas ia- 
tluo, griego, hebreo, caldeo, y árabe. EXoña Lucía de 
Meaandro fué eloqüeottsitna en la lengua latina, en la 
qaal Ja vió perorar y enseñar en Salamanca Gil Gon- 
zález Dávila. Düñi Francisca de Lebrija, substituyó á 
su padre el insigne Antonio de Lebrija en la catrea de 
Retorica , que tenia en Alcalá. Doña Beatriz Galindo 
hiro el honor de ser maestra de la celebre Re y na Ca- 
tólica Doña Isabel. La Señorita de M Jutpensier, Ma- 
áaitta de Nemours, Madama de Monteviiie y otras fue- 
^0 historiadoras. Cristina de Pisa publicó la vida de 
Cátlos V. 5cc. &c. &c. Esto poco se ha dicho con el 
de que se vea, que las naugeres tienen entendimien- 
tó lo mesmo que el nuestro ; pero no quiero yo sacar 
® 3quí que se apliquen generalmente á estos estudios; 
P®’’ que no hay una cosa mas chocante que algunas Teo- 
que juntan en sus casas Sínodos ridiculos y ex- 
jJ^^flgantes , y no atienden a lo que les corresponde, 
persona, que para ser útil míemUro de la So- 
no necesite de alguna instrucción científica {Her» 
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vas Hist. del Jtomh. tom. i. Uh. s. artic. 3.) y en ests 
expresiaa, están inclusas las mugares. Estas han tenío 
en toos tiempos una gran parte en los acontecimientos 
humanos, y han representao tantos papeles, que pue- 
den miran como suyos los archivos de nuestros hechos 
Ellas son los primeros maestros que tenenaos en la ni- 
ñez:::: pero yo aie salgo del camino. No quise tra- 
tar la materia por la parte que mira á la uiiüá pú- 
blica, y sin embargo me eslizo sin poerme contener. 
Hay estudios propios del sexó ; y tal vez aigua dia 
tocarémos otra vez este punto, por que hay munchi- 
simo güeno que icir. Lo que esta tarde me propu- 
se fué , manifestar á las Señoras que los obsequios 
que generalmente reciben se tributan á los quince ó 
veinte, a las blondas y atavíos, al exterior y no mas; 
y esto no les dé ningún honor; por que esto es 00 
conceerles otro mérito , diré mejor negarles el mérito 
real y verdaero , y tratarlas como unos autómatas. 
Hay Señoras que lo conocen , y que han refleccio- 
nao sobre estas verdaes > y yo mesrao sé de positi- 
vo que hay en esta ciudá un número considerable de 
Señoras jóvenes, y algo mas que jóvenes, cuyo entendi- 
miento cultivao , y cuya aplicación á lo que deben 
saber , les jace mirar con fastidio á esos títeres, los 
quales , en viendo que el exterior no es seductor , 
que no son de la cascara amarga (como icen en mi tier- 
ra ) que no saben valsar dcc. &c. no jacen maldeciO 
aprecio de las mugeres ; por manera que lo que atien- 
den es la güeña estampa, lo raesmo que el que va ácoftt' 
prái^r^un caballo. 

NOTA. fiúmero 63 saldrá otro dia. 
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'Epidemia. Sien dixo el Maestro la otra tarde , que 
ihora comenzaban las funciones. Habrán tistees sabio la 
que se hizo el Domingo en San Andrés, y la dei Lunes ea 
Sao Martin. 

Tremenda. Las vi una y otra ; pero ni sé ni alcanzo 
1 describirlas , ni se necesita de otra cosa mas que anun- 
ciar su objeto , paa formar idea de su manificencia, sun» 
tuosidá y grandeza. 'Las dos funciones citaas , las que 
Mtecedieron, y las munchas que seguirán las dirige Sevilla; 
la piadosa y religiosa Sevilla 5 la siempre fiel y leal Sevi- 
Uaj la incomparable Sevilla, a rendir á Dios las gracias 
por el extraordinario beneficio que ha lograo España en 
tener otra vez en sí á su deseao Monarca , al suspirao 
FERNANDO SEPTIMO. Si tan alto es el objeto, si tan 
lisonjero el motivo , y si tanta es la piedá de los Sevilla- 
nos? esto solo basta, y esto es lo suficiente paa que cora- 
prehendamos quan magníficas habrán sio, son y serán aque- 
ilas , estas y las siguientes funciones. L^s Iglesias de Se- 
villa han tenio siempre una santa emulación en la pompa 
y®n la suniuDsidá de sus cultos 5 pero en la ocasión pre» 
Sfiote.'íyo no sé que se les puea dar mejor elogio que un 
^sombroso silencio. Si los, que estamos acostumbraos á 
tanta grandeza ; luego que entrabamos en San Aa- 
y San Martin , nos parábamos como asombraos y 
®0ítos; ¿qué otra cosa podremos decir que rtfjrir lo 
nos ha pasao ? No esperen ustees , pues , de mí 
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que jamas ni ea tiempo alguno trate de describir las fmi, 
ciones de acción de gracias que se celebren en Sevilla: yo 
diré sencillamente, en tal Iglesia se repitieron gracias al 
solo Omnipotente por la llegaa de nuestro Rey FERNAN. 
DO, y con esto cumpliré en quanto a la solemnidá del 
acto , y únicamente extenderé la relación a algún otra 
hecho que realce mas la función quando ocurriese ; tal es 
por exemplo , la limosna de 400 jogazas de pan , que se 
distribuyeron en la primera ParroquU la tarde dei dia de 
la fiesta , por medio de 800 papeletas dea media jogaza: 
la priniorosi y abundante cociiida que se sirvió a las pro* 
bes enfermas del Hospital dei Pozo Santo , y la limosna 
también de pan que se distribuyó en la segunda. 

Castaña. Locos estamos toos con esta.venía de FER- 
NANDITO 1 

Tremenda. Y con razón amanta. Nos trae raunchísimos 
bienes. El primero , tener Rey : el segundo , libertar- 
nos de picaros : el tercera , la justa , santa, verdaera li« 
berta ; el quarto ::: pero yo ios iré contando en caa tarde 
uno. 

Epidemia. Pos vaya : comience usté dende ahora coa 
el primero. 

Tremenda. Este consiste en que tenemas Rey. Convie- 
ne que haya este poderío en la tierra por muchas razo- 
nes. La una por tolier desacuerdo entre las gentes , ® 
ayuntarlas en uno. La segunda para facer fueros e 1 «* 
yes , porque se judguen derechamente las gentes. La 
tercera para quebrantar los soberbios e los tortizeros e 
los mal fechores que por su maldad ó por su poderío s8 
atreven á facer mal o tuerto a los menores. La qnarta p®' 
ra amparar la Fé de nuestro Señor Jesucristo e quebran- 
tar los enemigos della , ley 1. tit. i.part. 2. En habiendo 
muchos gobernantes non podría ser que algunas vega- 
das non se desacordassen , porque naturaimeote las vo- 
luntades de los ornes son departidas , los unos quie- 
ren mas valer que los Otros, £ por ende fue menes* 


1 ter fneraia , que^víese tino que fuese cabeza 

dellosy por cuyo seso se acordasen e se guiassen, assí 
como todos ios miembros del cuerpo se guian e se man» 
por la cabeza; ¡ey 7 ci/li. Aun quando el Monarca 
se convierta en tiraro, es menos malo que el gobierno 
de muchos corrompidos : glosa Ovies^ uno. Es el Rey Vi- 
j cario de Diosj puesto sobre las gertes para snantener» 

I Jas en justicias &c. ley 5 ülli. Es el alma, cabeza y co« 
jazoa de ia república, que comunica los espíritus vita- 
les, y dá fuerza k los demas miembros. Es sol de sus 
reyoos, cuyos resplandores no sufren sino las aguüas cas- 
tizas, Cají/yd. lib 7. Por Dios y ccn poderes de Dios 
mandan sobre la tierra ; io conoció Homero üb Jove sunt 
K^geS) y nosotros lo contextamos por una doctrina in- 
falible per me reges regnant. Les Santos han dicho qua 
dsbefuos conocer, amsr, temer, honrar y guardar al Rey: 
ky 12 ahi. Üu monton de autoriaes y textos j un sin 
BHxnero de razones naturales que están al alcance del 
Higenio reas torpe f el testimonio de los meemos france- 
ses que creyeron ser felices sin Rey, y se engañaron , 
y lo lloraron, y lo deseanj últimamente nuestra propia 
Ésperiencia, esta ansia por FERNANDO, este regocijo 
por haberlo lograo ya, coavence jasta ia eviencia que 
ti mayor y mas terrible mal es estar sin Rey Si hay en 
Do Gobierno Monárquico el peligro de que degenere eo 
Do déspota; ay! ay! quanto menos malo es un dés- 
pota q^ie iBunchos déspotas! Vaya ese aguacero de 
tiíoaias. 


Para que una asociación de hombres tome el a.5- 
Pteto natural de cuerpo político, es necesario que las 
particuiares esten reducias a la unida z= £l 
60 moral sigue las leyes del universo fisi o, cuya 
^^tnaosura estriba sobre el poder inmenso de una c£U- 
P'i®era , que sola é indivisible gobierna y condu- 
Do criaturas á su fin = No es güeno el gobícr- 

® Qimichüs f sea uno el Príncipe y uno el Rf y = 
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En la Moiiaí<l^ía o® duradtfo , porque los des- 

cuidos de un príncipe mueren con él, y su suscesot cor, 
rige los errores anteriores ac Un príncipe podrá soportar 
pacieniements ios males que afligen á la Nación; pe» 
ro una mulíitd es mas fogosa y resentía = La domina- 
ción de uno es la roejpr de toas 5 la de pocos es me» 
diana; pero |a de muchos es por toas partes débil y 
enferma , dice Platones El consejo y la tolerancia en la 
adversiá son virtues poco permanentes en un pueblo en- 
greio y soberbio con la soberanía = §us resoluciones son 
muy prontas, dice Cicerón , pero ciegas ; por que en su 
impetuosidá no conoce los peligros á que se exponeas 
El pueblo quando es dominaor , no es paciente » g üo 
pueblo pue ser por largo tiempo moderao, creyéndose 
opulento y iegislaor ? El poder que le coccee la Gos- 
titiicion '2 no declinará a la parte de los placeres que 
disioen la fuerza de su carácter, le j agao amable la prp- 
fusión, ó tal vez le dispierien la ambición de conquis-^ 
tar ? Una muliiid deslumbraa con la falsa idea de sus 
derechos que no comprende ¿no será intrépida, sedU 
ciosa, y fácil de conducirse por maxicnas inciertas?» 
La tarde se acaba , y yo comenzaba ahora a soltar 
princioios, axiomas ó verdaes de á foíjo con las qua^ 
les se convence, que por solo tener Rey vamos a ser 
falces ; pero mañana oirán ustees las tres verdaes dei 
barquero. No dexemos nunca de agraecer este tsO 
grande beneñeio que el cielo 00 concee: j Viv* 
Rey ! i Viva FERNANDO ! 
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Eí, TIO TREMENDA: 


O LÍOS CRITICOS 


DEL MALECON, 

Tremenda^ Cofi que vamos esta tarde h consierar la 
feliciaa que nos resulta de Ja llegaa de nuestro Monarca^ 
por el segundo capítulo propuesto ; esto es , por qusnto 
DOS quitaréoios la mosca da tanto picaro como anda entrd 
nosotros ? 

Epidemia. Vamos á ello. 

Tremenda, Dos partes tiene la proposición ; y sin que 
esteraos conformes en la primera , no debo pasar á la se- 
gunda. Yo digo que nos vamos á ver libres de picaros; 
luego supongo que los hay , y á esto llamo la primera 
parte. 

Epidemia. Por mi no tiene usté que cansarse en demos- 
trar esa verdá. 

Castaña. Ni por mí tampoco ^ porque es cosa sentaa 
y segura. 

Vodrio. Anque no hubiera mas prueba que lo que ex- 
pfirimentaraos en la época de nuestra opresión , y lo que 
hemos tocao después ^ no se necesitaba otro argurnt iiio 
Pia convencer de que hay picaros á bondo. 

bascaron. Con efeuto que ice bien mi compadre, por- 
toiio el mundo sabe que en el tiempo óe los arras- 
Itaos franceses habia una mata de españoles, inoinr-s jrsta 
«xarselo de sobra, Habia soplones , engancháoies , la- 
"^ones , impíos , «anculotes , y de toes quaotos vicios y 
^®caos se quieran imaginar ; es asi que toa esta esoaUa se 
^Püiificaocon agua sucia > y mas jedionda que la que 



sale de qusndo en quando de la Almona de Triana; luégQ 
aquí están con nosotros. Se fueron aquellos mas remataos 
y de primera clase 5 pero de los otros de segunda y de 
tercera ¿ quantos se han visto castigaos? Asina anda ellol 
Asina nos estamos apestando por calles y paseos ! Lo que 
yo me atrevo a asegurar k ustees es una cosa , que mun- 
chísimas veces pasan por junto á mí algunos nenes , que 
me dan un tufo capaz de tirar a un hombre de espaldasj 
peor que el olorcito del sitio en que desembarcan las sar- 
dinas j que güele tan mal y y jiede tan bien. Con que por 
eso igo , en quanto k que hay picaros, no debemos dete- 
nernos un punto. 

Epidemia^ Sin embargo , por vi argumenti voy k poaer 
un reparo a fin de que esto quee mas claro. ¿ No podrá 
suceer , Maestro , que aquellos que fueron malos entre 
los franceses , sean ahora güeoos entre los españoles ? 

Tremenda, Voy á responderle a usté : los españoles que 
por error de entendimiento se sometieron y juzgaron que 
la cosa no tenia remedio , fueron, por exemplo, raUjuias 
los españoles que por corrupción de corazoa abrazaron el 
partió por dar largas a su libertinage y pasiones infames 
fueron cien mil ; aquellos lloraban en la amargura de su 
corazón la triste suerte de su patria j estos se reiao y regó- 
cijaban con los pérfidos usurpaores : los primeros cumplían 
en sus destines públicos , si tenían algunos ; mas no abru* 
maban, vezaban , persuadían ni excitaban á otros a obrar 
mal: los segundos se burlaban de las esperanzas de ios hom- 
bres de bien , los causaban , los seducían, los convidabaa 
cor fingimifcnios de feiiciaa y asensos. Aquellos mil podías 
purificar su cálculo ; pero los cien mil no podrán Jimpiaf 
su corazón con toa el agua del Océano y Mediterráneo. 
Estos, estos son ios malos, ios que se han queao entre no- 
sotros i los que nos jicieron daño en el tiempo de los gaba- 
chos, y los que han continuao después de los gabachos* 
Es un puñao no mas el de los afrancesaos por error, 
pero es un número inmenso el de los afrancesaos 


jficioíí». El que siguió la fuerza de la . raárea por el 
ffrpr del cálculo , luego que llegó la contra oiarea, 
coinficzó á llorar de gozo ; mas el que iba viento en 
popa con los arrastraos franceses 5 asina que se catB- 
bió el viento, se muerde ios labios de corage, patea, se a- 
rañ3, y se arranca los cabellos ; mentirilla es ! Ah ! quien 
pudiera verles el corazón, mas negro que el azabache ! Y 
uUinEiaíiiente j obras son amores. Ningún español castizo 
tía daño a su patria; toiios los males que hemos es- 
perimentso después que se largaroa los franceses, han sio 
causaos por aquellos que tenían nota de afrancesaos. Es 
esta una refteccion que merece tocarse en una tarde entera; 
y© ofrezco probarles á ustees con hechos indudables, que 
aquellos que hoy conceptuamos maloa, fueron afrancesaos 
en su tiímpo. 

Epidemia. Basta, Maestro; no se moleste usté roas, y 
vamos á la segunda parte. Esta fué uoa ocurrencia mía, yu: 

Tremenda, Y muy oportuna ; porque de esta suerte se 
sfirma mas y mas el supuesto de qae hay picaros entre no- 
sotros; vamos á ver si nos sacuirémos de ellos con la ve- 
Bu de nuestro Rey. Precisamente va esto á suceer. FER- 
NANDO VII sabe que una negra trama, y una perfidia inau- 
dita ie arrancaron de los brazos de sus vasallos; sabe que* 
*0 medio de nuestros sacrificios, y de los extraordioa* 
íios esfuerzos que hemos Jecho paa su rescate y se 
escrito en España ,'‘,y por españoles, contra su.,....^ 
que se han estao minando los cimientos de la Religión 
y d;l Trono, que hay un número grande de españoles bas- 
tardos, afectos á ia liberta republicana, y sabe por úituno 
^9 quaoto nosotros sabemos^ y yo explicaré con sus pun- 
y s^us comas en otra acasioo; conque por su propia se- 
lürida , y baxo el supuesto infalibie de que peligra su tro- 
sino lo jace , debe ar te toas cosas, y por primera iíi- 
gsneia limpiar la era, y separar el grano de la paja, aven- 
h esta en casa de cinco mil dimoños. Tomara F£R- 
^^NDO en su real mana la hermo** ** 


ley, «orno toas las de ese sabio código , en que se jréunej 
uatQS primores , y lo mejor de quaoio seiha escrito , ni 
se podrá escribir en jamas: ley, en que se marcan y seña, 
lao al Rey las obiigaciones que debe desempañar en favor 
de su pueblo, y leerá :«l reyno es como huerta, é el pue. 
blo como árboles, e el Rey es señor della; é los oficiales 
del Rey (que han de juzgar , é han de ser ayudadores á 
complir la justicia ) son como labradores; los Ricos omes, 
é los Cavalieros son como asoldadados, para guardarlo; é 


las leyes, é los fueros , é ios derechos son como valladar, 
que la cerca; é los Jueces, é Justicias , como paredes é se- 
tos, porque se amparen, que non entre nioguno á fazer da- 
ño. E otrosi debe el Rey fazer en su Reyno primera- 

mente, faziendo bien á cada uno segund lo meresciesse, ca 
esto es asi como el agua que face crescer todas las cosas; 
é de si , adelante los buenos faciéndoles bien e honrra 
(ojo alerta) é taje los malos del Reyno con la espada 
de la Justicia , é arranque los tortizeros , echándolos de 
la tierra, porque non fagan daño en ella... E sobre todo, 
débelos cercar con justicia é con verdad , é facerlo te- 
ner de guisa , que nioguno non la ose pasar.... No-quisiera 
omitir ni una letra de tan admirable ley , porque es uo 
conjunto de bellezas en comprobación de mi intento ; si» 
embargo , no puedo dexar de citar sus ultimas expresio* 
nes : E quando el Rey esto fíziere contra su pueblo, avri 
ahondo en su Reyno , é será rico por ello , é ayudarse 
ha de los bienes que y fueren, quando ios oviere tneaes» 
ter, é será tenido por de buen seso ; é amarlo han j ^ 
loarlo han todos comunalmente , e sera temido , tambie® 


de los extraños, como de los suyos. E quando de Otf» 
guisa io fiziesse , venirle ya el contrario desto , que R 
seria muy grand pena quanto á lo desle mundo é á lo d" 
^ j Qué tal ! ¿ Pararán muncho tiempo los picaro* 

entre nosotros ? 
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- E£ TÍO TREMENDA» 

d LOS CRITICOS 

¡ DEL MALECON. 

Tremenda. Ante omnia, y sin perjuicio de seguir la 
materia que traemos entre manos, conviene prevenir á 
ustees una cosita, antes que se rae pase. De propósito y 
con toa intención no he querio en jamas referir los abu- 
sos í|ue hay en algunos asuntos eclesiásticos, por las poe- 
tosas razones que tendrán ustees bien presentes (núm.óo.) 
En una de estas tardes pasaas jablamos del abuso de qui- 
tar el agua de las pilas en los días de Jueves y Viernes 
Santo ; pero esto fué consierando aquella costumbre por 
la parte en que nos interesábamos nosotros los fíeles j es- 
to es , mirando en aquella costumbre única y solamente 
nuestro particular ínteres , mas no por el fíuxo corriente 
y moliente de meterse en camisón de once varas , ni de 
reformarlo too. Saben ustees , que anque parezca un 
disparate , he dicho mas de una vez , y lo repetiré se- 
senta , que jasta á los abusos , como sean eclesiásticos, 
les tengo respeto. Oigo too quaatO se me responda á 
I a esta proposición , que lleva su granito de sai j mas 
I coq esta exageración , con este dislate, ó como se le quie- 
llamar , acredito , confirmo , remacho, y claveteo mis 
^spetos a la Iglesia y á toas sus pertenencias; vamos al 
®5gOcio. Un amigo me ha faciütao un excelente Discur- 
ro histórico-crítico-apoiogético en favor de aquella cos- 
tumbre; lo he leio con íiuincho gusto, y en prueba de mi 
güeña fé , y de que lo que deseo y busco es el acier- 
u 9 Ostoy conforme en reformar, modificar y aun con- 


tradecir lo dicho *&teriormente. El quitar el agua beo. 
dita de las piletas en los expresados dias es , no abuso 
no costumbre j pero costumbre autorizaa , y con aiguQ 
fundamento. Varias Iglesias , y entre ellas ia de Ssvil|a, 
eo vista de ia oposición qu^e jicieron algunos escritores, 
a fio de que se cortase este que llamaban abuso , consul- 
taron a Roma 5 y se les contestó que anqne era una eos. 
lumbre y *oO niss ^ podían continuarla. Esto es lo qug 
tengo en contrario de lo que tratamos ia otra tarde. Sien, 
to que esta costumbre nos prive de las gracias apuntaas 
pág. 248 ; pero lo que me toca y corresp ads hoy SS'ea. 
mendar ia palabra abuso, y snbstitair esta otra costun* 
hre. E-sto Svi^uesto , sigamos con el asunto del día. 

Castaña. Pós vaVa otro ante omnia, antes que ta'mbis^ 
a raí se ras pase.' Ms dixo un amigo dias atras , qae ia 
conversación* que tuvimos aquella tarde acerca de la edu- 
cacian de las rnugeres ( mira. 64* ) había quedao im'p'erfs* 
ta i porque no oes explicó usté un plan de-edacaciern, ó 
no nos arvirtió lo que debían sus mercees jacer paa que sé 
las consierase con un mérito real , no aparente pi de ext 
terioridaes. Quiero yo que usté nos diga quatro palabras 
en el asunto* 

Tremenda. En aquella mesraa tarde les previne á iistees 
que yo no iba a formar ningún plan nuevo de educacionj 
que había munchos y muy güenos , y que mi intento-eré 
únicamente persuadir á las Señoras , que no es razón es- 
tuviesen «ondenaas a representar el papel de una figura 
agraable y no mas (p3g. 262. ) ; sin embargo , por sas^ 
tifacer la curiosiaa de usté ó de su amigo , diré ; q«- 
lo primero que deben aprender por principios y sólida" 
mente es la Religión ; porque en no estando bien sentía 
esta piedra, too lo edias viene á tierra al mas ligéro so- 
plo. Sepan en hora güeña coser, bordar , tocar tm' le.s- 
trumento, y el gobierno económico de una casa y »i- 
lia ; pero señálese una dase de estudio en que se eTitre- 
tengan y diviertan sus entendimientos. La filosofía y 


Jjjítoria SOR ^os nns proporcionaos ai sey.ó. ¿ Ño ácívier- 
je usté con qiiánto gusto lee unajó‘/en un libró ríe ÑoVe* 
Iss ? po«s si en lugar de esto leyese nuestra historia , y 


' la de otros reynos , tendría el mismo gasto y mayor uíi- 
I )Í38 que en ¡os caer.tos. en los quales las mas de las veces 
j ¡.;v veneno oculto. En nuestra historia vería accionrs 
j qija armirar , vicios que detestar , virtiiss que seguir, Li 
continua serie de punturas que ofrecen los anales del gé- 
nero homaoo , es muy propia paa formar el juicio , y 
rectificar el corazón. Convídese , pues^ á las Señoras 
aqü€ recobren sus derechos, y g sacar de la historia lec- 
ciones útiles paa ía s-^bia conducta y dirección de la vi- 
tía. ¿Hay en esto alguna diñculta? Ninguna cieríanrieníe. 
Pos qué diré de la física? Ah ! Que campo tan 
jermoso y divertio se presenta aquí ai enií ndimiento ! La 
física, ‘no en lo que tiene de sisteme tico , sino en una 
’s'erre copiosa de oservaciones y experiencias importantes, 
ofrece un eípectáculo muy digno de la atención de una 
tristora racional. ¿ No ponen las rriageres su atención 
^Vagaielas por la mayor parte ? Pónganla alguna vez 
solas maravillas de la naturaleza j es muda paa el que 
sabe ó no quiere preguntarle^ pero jabla perfectamea- 
y eógrie , y entretiene, y encanta al que le pregun- 
y examina. Lean sus mereces algunos de los libros 
que tenemos de física en nuestro idioma : en ellos irán 
^uttnando el gusto, y después ellas mesmas buscaran otros 
instrnce ion mas delicaa. ¡ Con quanta sastiracion oí 
I a una joven decir que tema sus mayores delicias eu 
• ^ ^^pectáculo de la naturaleza ^ y que quando comenzaba 
lOno no aceitaba á dexarloj y Qtje siempre los inter- 
con viülea-cia I Tengsn húS ^tñofois inugeres por 
que sí pusieran maro a éstos estudios , les hi^tia 
mejor, y habían de estar mas contentas , mas giis- 
y seria su mérito muncho mas sobresaliente que el 
logran entre sus aduiaores. No esta esto dicho 
ii*to 5 y no quieto citar exemplares , aunque ios tea- 
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go muy en memoria. { Que cosa tan áigna^ tan agrada- 
ble es oir a una señora , que á las gracias con que ¡4 
recomienda la naturaleza y ha sabido unir los encantos de 
iin entendimiento bien cuitivao ! De ellas rnesmas es el 
Ínteres y la sastifaccíon ; pero ¡ quanto se interesa en su 
mesma educación 9 y quanto bisa no re^uitaria á la so- 
ciedá de que ño estuviese ea tanto abanaono esta ma» 
teria! Aqui era la Ocasión de citar unas quantas señoras, 
honor del sexo , k quienes ha tocado la íoTíuna de una 
güeña educación. i Qué modestia! qué'aicio! ¡Qué 
bien instruías en los elementos de la religión ! ¡Qué afi- 
ción a la lectura de cosas útiles ! Pero sin fastidio j sin 
■desaliño; sin ser mogigatas ; solo con tedio y disgusto a 
las ridiculeces , frioleras y miserables objetos que roban 
Ja atención de otras cabezas mas ligsrilias. ¡ Que se 
acerque a una de estas , que yo conozco (ó un njillon 
que habrá sin que yo las conozca ) ua ente de estos 
que jacen su estudio en estas materias ■ y véagase con 
la noticia exacta de las modas é invenciones que aCaban 
de llegar de Paris , Londres, Hungría, Fiandes ó Mar- 
ruecos : que venga can la relación de las damas que mas 
se han señaiao esta tarde en el paseo por sus galas y 
campanillas ; que saque el retrato ó el modelo de pei- 
naos ; ó un abanico de último gusto; ó arrímese á bor- 
do con ses adulaciones y fingimientos, y arrastraero' de 

pies, y marcialiaes, y sanfasones; que quando ellos gueh 

van segunda vez , yo pago la conviaa. Por fin, es*® 
es interminable, y ya es forzoso marcharnos, . 

Castaña. Gracias por too ; y ya podré sastifacer 8 
amigo con eso poquito que usté nos ha referió, 

ISlota. En el Núm. 65 , pág- 268 , linea peniíhífli^» 
donde dice tw coneee , debe decir nos concee. 
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Castaña. \ amos ! que este ano y en ua mesmo mes 
hemos tenio dos Sábaos Sanips ! Valientes locuras se han 
Jecho oon el naonipotente ! No tiene que quexsrse de que 
DO habernos ceiebrao sus triunfos con manificencia í Sus 
triunfos ') iguales en uo too á los de Vasco Figueira^ que 
salió a reñir con uno, y le endiñaren paa tabacoj triun- 
fo primero , y á este tenor fueron los otros. 

Epidemia. Yo no sé si habrá quedao en Sevilla una ca- 
lle en la qual no se haya colgao un Napoleo-n ! Vió us* 
te , Maestro , el que estaba ajorcao en Triana ? 

Tremenda. Si le he de icir a usté la verdá , he visto 
inas de cincuenta , y no he visto ninguno , porque..... 
le voy á contar á ustees lo que me paso. Lo mesrao lue 
oir el repique del miércoles, y averiguar que era por el 
salvajazo que había pegao ese indino , que salir de qui- 
cio , como ixo el otro , y no saber siquiera ende, esta- 
ba de pies. Entré en mi casa al medio dia, y alli toraa- 
mos un bocao de priesa y medio caliente ; porque Nori- 
ca , las muchachas , las vecinas , y la sorda de enfrente 
tile estaban jarreando á que espachase, con preteusto de 
que tenían que aliñarse y componerse paa salir á la eoche 
® ver los Jiías y las luminarias. Mugares del demontre ! 

Os alcanzará la tarde paa vestiros , anque fuerais toas 
novias ? Por fin , á medio mascar, ,y como engullendo 
se acabó el mandao , y sin apartarme de la mesa , pe- 
iné dos cabezaas , que no fué sueño ni cosa que iojval- 


ga , sida á- tuaaerd de ud af-reí>atd y qiie me tnvo penda* 
lo el sentio casi toa la tarda : en una palabra, faé como 
si ixéramos uo- ena^naaiiento, ó una mezcla de ic^a q^g 
me duTÓ jasta ayer. For esta razón he dicho que vijúas 
y no los vi : yo iba acompañanda á las raugeres lo raes- 
sno que una máquina. Norica me icia : mira , Lorenzo,, 
en esa targeta que tiene ese Juae está esta copla t 
Como un mueble qualquler* 
de mucho uso , 
mi amada omnipotencia 
se descompuso. 

i Ay que desastre !: 
si no me la compone 
Madame Madre* 

Otras v^es^ y en otras calles leían las muchachas 
diferentes rótulos , que después me los han repetio^por* 
que «a aquel entonces no estaba yo con cabeza paa oaa. 
Me acuerdo que quando vi á Napoleón tan majo y taa 
compuesto y ajorcao formalmente , se rae vino k lá me'» 
moría aquel epigrama de Arroyal que dice 
¿ Por qué la horca en el dia 
no suite grandes ventiijas ? 

Porque no se le da honra 
con sombreros y garnachas. 

Y k renglón seguio ley6 una de la comitiva este ter- 
ceto t 


Pues el gefe subió aquf, 
suban también sus iguales^ 
y sus amigos leales. 

Ultimamente, y por abreviar, á mi rae llevaron 
calle en calle 5 salimos al arenal í estuvimos en el 
m^torio que se jizo en el mulaar allá en perneo 7 í 
no nos queó cosa que no anduviésemos : pero roo 
ya*igo^, raaquinalmente ó como- un tronco. 

Epidemia, Pero válgame Dios , compadre t Qué h®; 
chura de enagenamienio ua raro era ese que lo waia » 


ctímo aíontolinso sígun usté lo explica? 
fretnenda. Yo se ío aclararé á usté. Sopcrrrgsr usté 
qae el repique rae anunció la caída del menstruo ms^or 
qoe he visto el mundo : que mi corazón- estaba too em- 
ptpao en la dulce memoria de Fernando j ya tiene usté 
jqui el contraste y la lucha mas empeñaa qi-re se le pues 
presentar al entendimiento humano. No ha reparaa usté 
gGfjca en un eclise ^ quando se pone á reñir el Sol coa 
la Lena ? 

Epidemia, SL señor , ya ío he visto yo munchas ve- 
ces en un cubo ó lebrillo de agua.... ¿ de qué se rie usté? 
CgtU&ña,. Es acá coc mi camaraa. 

Tremenda,. Pos vamos al asunto. Fernando en raí ca- 
rezca y en mi meracria : Napoleón a la vista material 
del cuerpo. El infame Napoleón aborrecíerde los suyos 
y de ios extraños : el inocente Fernando aderao , qutrio 
y obsequiao de too el mundo. Cae Napoleón jasta el 
profijfltío del abatimiento f y al mesmo tiempo va sebier.- 
do Fernando á la mayor gloria y exá'tacíonj de donde no 
caerá jamas. El que se titulaba omnipotente ^ es hoy ei lu- 
dibrio y. la burla y la irrisión del mundo y sin tener 
dende ocultarse , ni poder escapar. El que rrsció, cre- 
ció y siguió (fasta ser presa de aquel pérfido ) en per- 
secuciones, abatimientos y ultrajes, tiene hoy en su ma- 
to y a su disposición los corazones de toa España , y la 
«labanza y el auxilio , la amistá y la protección de toas 
hsiKiciones. Qué contraste ! Quando íbamos á ser pre- 
un tirano, de una fiera carnívora , no solo nos li- 
ei cíelo , sino es que nos proporciona á Fernando,, 
foa quíea seiémos felices. El m^l de que nos ha preser- 
Dios , debe medirse por la grandeza del bien que 
ha dao en Ferrando. No coaoceríamos f xñ-ramerTía- 
tlsño qnr- nos habría acarreao la dominación del Cor- 
í si no rt flexíonarí mos el bien de que nos privaba pri- 
Monos df Fernando. Huye de aqui mil leguas infame 
schilacíoii! Quando un español cristiano está ira- 
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tando de SU Rey, y de su Rey Feroando, no tiene luga, 
la lisonja. Desde el anciano agoviado con el peso dé los 
años , jasta el infante balbuciente y tierno 3 no hay uq 
español que no ame á Fernando. . Que es esto? Qué i®, 
pulso superior es este que ssi mueve simuitaneamente ios 
corazones , y nos inspira unos mesmos senuraientos! Es- 
to no lo saben jacer ios hombres : los hombres que han 
irabajao infinitamente años y años en fixar una opinión 
aiiá a su sr^tojo , y no lo haa conseguio j pero quando 
se anuncia Fernando viene 5 Fernando está en Españaj 
Fernando es el Rey 5 Fernando es el Soberano : toes con- 
vienen , una es la opinión y uno el sentimiento 3 una é 
i^uai la alegría. =a Tal era el efecto , ó por mejor decir, 
tales y ta« diversos eran ios efectos que causaron en mi 
interior la gloria de Fernando y el abatimiento de Napo- 
león Benaparte; y esta diversidá de ideas, este contras- 
te de imaginaciones me tenian en tal disposición que pa- 
recía nna maquina, como he dicho. ¡ Con que celebra- 
mos la exálíacion de Fernando, del suspirao Fernando, 
del amable Fernando, del piadoso Fernando' j y al nses- 
mo tiempo ei abatimiento de Napoleón , del infaiiie y 
pérfido I^apolean , del enemigo del género humano, del 
instrumento de la ira de Dios , del impío Napoleón Booa- 
parte! Santo Dios! Si cada poro de nuestro cuerpo se 
conviertiese en una lengua, no bastarían , no , á daros 
las debidas gracias por tantos y tan estupendos benefi- 
cios ! Conque h is tronchado la vara- de tu enojo? y 
regalan la hermo*^^ oliva!, .. Esto deba meditarse? no agio- 
tar el syre con palabras. 

NOTA. Con este Número concluye la suscripción • 
Sivisa á los Señaes gusten renovarla, 

I 
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El, TIO TREMENDA. 


O LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 


TremeHda, Oiguen las fanciones de acción de gracias 
jl solo Omnipotente por ei aito é incomparable benefi- 
cio de la restitución de nuestro amadísimo Monarca ; y 
siguen los regocijos públicos por la caída dei tirano de la 
Europa, el monstruo Napoleón. 

Epidemia. Vi la brillante fuucíon qns jicieron las Re- 
ligiosas del Convento de Santa Ines; y rae acuerdo de io 
)joe nos dixo el Maestro la otra tarde , con lo qual me 
excuso de describirla y encarecerla. 

Tremenda. Y qué fué eso que yo dixe ? 

Epidemia. ¿No se acuerda usté que nos dixo (Ndm, 
•65, pag. 206.) que con solo decir sencillaraetite en tal 
Iglesia se repitieron gracias a Dios por la llegaa de núes, 
tro Rey , era esto lo bastante paa inferir la suntuosidá 
y manificencia con que se celebraría aquel acto ? 

Tremenda, Cierto que io propuse asina , y me ratifi- 
co ea ello ; porque si hubiéramos de pintar la grandeza 
de estas funciones , no podríamos tratar de otras mate- 
tias 5 ni acabariamos de llenar dignamente esa sola. 

I • Epidemia, j Que fué oir á aquellas Religiosas , luego 
^ue se concluyó la función de Iglesia , exálar sus aiecios 
8l sumo Pontífice , al Rey y a 1 ^ Patria en unas gríscio- 
sísitnas canciones que entonaron coro electrizadas 

con la vista del Monarca , cuyo retrato las presidía! 
Castaña, Pos qué rae dicea vistees de la función que 
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jizo el Real Casrpo de Maestranza ea la Parroquial de S. 
Miguel ! 

Epidemia. Qué quiere usté que le digamos? Repetir, 
y repetir rail veces ia arenga del Maestro : que fué fun- 
ción en celebriaa de la llegaa del Monarca , y está too 
dicho. 

Tremenda. Poco es too quanto se jaga en reconocí, 
miento del beneficio que nos ha concedía el cielo. To- 
dos y cada uno de los acontecimientos que experimenta- 
mos en este valle de miserias , nos ofrecen un testimonio 
de la omnipotencia , de la justicia y de la misericordia 
del Supremo Hacedor , h quien debemos el ser , y de 
ouien pende nuestra conservación ; pero con especialidad 
resplandecen estos soberanos atributos entre nosotros los 
Españoles, que claramente estamos experimentando el so^ 
brenaturai y prodigioso modo con que hemos sido libres 
de nuestros enemigos , y reintegrados en la posesión de 
la prenda mas amada nuestro augusto Monarca el Sr. D. Fer^ 
nando VIL De este moo se explica el precioso periódico 
titulao el Fiscal Patriótico, que sale eo Mairí,niím. 57> 
caminábamos en posta a nuestra perdición, que absoluta- 
mente se hubiera realizado, si la Divina Providencia nO 
acudiese a nuestro remedio disponiendo la inesperada ve* 
nida del católico Fernando, que confiado solo en Dios¿ 
se entregó a la falacia del tirano, mereciendo por su re* 
signacioQ cristiana el premio con que hoy el Señor le ga- 
lardona para bien de la Nación , que sin duda alguna ve- 
riamos en breve constituida en república ( y acaso repú- 
blica protestante ) según el sistema que es público , y 
icfiuxo que habían principiado á adquirir sobre el inciU- 
to pueblo las máximas de la anarquía. Estos hechos di 
que somos testigos ,. no nos dexan dudar del favor divi^ 
no, y nos acreditan el modo milagroso con que EHos 
ha^libertado de la opresión francesa , y de ia ofuscación 
anárquica j asi como nos testifican el auxilio sobrenata- 
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ral halla asistido ese jóven Monarca , extrn- 

jo de virtud y constancia, que por especial disposición 
(jel Altísimo vuelve triunfante á su trono , para propor- 
cíocar la felicidad de la Nación Española , proteger la 
g^ejigion Católica (perseguida en sa ausencia), y exter* 
0Ínar a los enemigos de la Iglesia y de la Monarquía» 
Justo es pues , Españoles , que agradezcáis tan grandes 
é iúcomparables beneficios ! Pareció la clara luz qnn 
desterrará para siempre las densas nieblas que nos ofusca* 
baa ; y caido ese naaldito Luzbel, arrastrará con su co* 
ja, y los veremos abismados con él k sus infames coope- 
radores. Esta es mi esperanza , y no creo la he de ver 
frustraa. Quantos picaros han contribuio al pían maldi* 
to de Napoleón , han de tener su mesmo fio ; y ea me- 
dio de la desesperación y de los remordimientos de su 
propia conciencia , en este mesmo mundo han de tener e; 
fioviciao del infierno. Canalla ! No me cortenro coa 
anunciaros una desgracia eterna squi , aquí eo esta pro- 
pia tierra , que queiiais envenenar, os hemos de ver aba- 
tios y castigaos por la espaa de Fernando ! Viva Feinanr 
do! Viva el Rey ! Muera el tirano y sus cébalas! Pe- 
tfzcan sus cómplices y camaraas ! o. 

■ Epidemia.. No lo hemos Jecho mal con ese perro. 

V Castaña. Bien se ha desfogao la cólera y la iñdinacioft 
del pueblo esparñol con ese picaro blasfemo, impío, usur- 
paor y sacrilego ! 

Tremenda. No pasa dia sin que rengamos nuevos tes- 
timenios de esa verdá ; pero las funciones del Doasingo 
la noche no dexaron que apetecer. Yo no sé quan- 
tos miles Napoleones se castigarían en Sevilla ; porque 
®sto es^ incalculable , y no puee na hombre verlos toos. 
Hubo Napolííones ajorcaos, y daos garrote, y quemaos en 
la calle de San Pablo , en la plaza de la Gavina , en la 
^®1 Amor de Dios , en la ancha de la Feria &lc. &c. ócc. 
uno que pusiecona en la calle de las tiendas fué gra® 
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ciosisimo por su íaoiano. Seria como de uas quarta, y 
este pensamiento original y muy propio paa jacer ma. 
yor desprecio de aquel picaro , mereció el aplauso de 
quintos lo vieron. El de la calle ancha de la Feria 
estuvo excelente , tanto por la propiedá del tablao 
garrote , aptitií del figurao reo , por las bonitas qua. 
tro décimas que en otros tantos targetones había ea 
las quatro esquinas del mesmo tablao 5 quanto por lo 
extraordinariamente rara y vistosa qua estuvo la calle 
en la tarde y noche. Los balcones y ventanas se ador- 
naron ridiculísiraamente , y en esto consistia precisa- 
mente su mayor mérito , atendida la ridiculez y vileza 
del objeto. Quien colgaba por adorno una zalea } 
quien una estera de esparto ó de junco muy inde- 
cente ; quien un trapo el más asqueroso ; quien 
una jeringa j quien unas ristras de ajos ; quien una 
albarda 5 y quien lo peor , y mas ridiculo que en- 
contraba : á la noche se iluminaron las casas coa 
candiles en grandísimo número : de manera , que pre- 
sentaba aquella calle ancha y seguida un golpe de vis- 
ta el mas agradable, Quaado llegó el momento de 
concluir el acto, se pegó fuego al muñeco (oxalá fue- 
se al original!) y estuvo ardiendo largo rato con vis- 
tosísimas iluminaciones , y espidiendo cojeiss , y tri- 
quitraques. Por fin; con estas funcioncillas nos .va- 
mos sacando la espina de lo que ese tumbón nos ha 
Jecho pasar; ínterin y jasta tanto que nuestro justo 
Monarca toma asiento , y limpia la era, y aos saca 
la otra espina que nos dexaron clavaa los satélites 
del tirano. Pero no hay que tener CGdiao ; que too 
se compondrá. 
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¡Imposible será, decía yo anoche, que mañana 
BO se junten nuestros críticos en sesión extraordina- 
ria! Con esta idea me acerqué hoy muy temprano 
al malecón , y efectivamente estaban reunidos. Ha- 
bía ya hecho el Maestro Lorenzo la descripción 
de la función de anoche , según me informó un 
amigo , y lo dnico que pude oir fue la siguien- 
te arenga , llena de fuego y acompañada de tier- 
las lágrimas. 

Tremenda. ¡Ah Fernando, Fernando! Sal por 
un momento de nuestros corazones , y discurre por 
las calles y plazas de Sevilla ; de Sevilla, de tu 
siempre fiel y leal Sevilla. Los Religiosos y pa- 
trióticos sentimientos que han estado como repre- 
sados cii nuestros pechos , rompieron al fin los di- 
ques , y desde el principio de la noche del 6, nO 
fiemos articulado otras voces que Religión, Fer- 
nando y Patria. ¡ Bendita sea , oh Dios excelso, 
tq misericordia ; y la predilección con que siem- 
pre has mirado á la España ! Las furias del aver- 
no habíanse conspirado contra ella , mas no han 
podido ni podrán jamas prebaleccr ni vencerla! 
Estábamos heridos en las niñas de nuestros ojos; 
y en una tan grave como delicadísima dolencia^ 
fio aguardábamos remedio sino en tu adorable pro>- 


videncia.. Nada Ies fia quedada que hacer | 
hombres malévolos para perdernos y precipitarnos 
en urr abismo de males; queriaa <pe te olvidá* 
sernos, querían que no amasemos á un Reyqne 
ha venido á nosotros por un camino trasado y 
señalado visibleiT^ñte pot tu dedo, omnipotente y 
querían, que contribuyésemos todos á la disolución 
y trastorno esta Nación heroica ; mas noso- 
tros estamos protestando contra tan injustas pre- 
tenciones, y. no. hacemos d^sde la noche del 6 
de Mayo hasta ahora otra cosa que gritar Viiía. 
ía Relfgioni f^iva el ReyV V-í'va la Patrfai'’" ■ 
¡Impíos; RepubUcanos ! Libertinos I Yeá H* 
ttpinion general , el voto de la Nación , el 
miento común del pueblo: Religión l Rey í 
trial Inquisición! Jueces, íntegros y patriotas! La 
Constitución no es la voluntad general dé la Na- 
ción. Retirémonos un poco, del borde’ del precipi* 
ció i y lo que después de ua maduro exS.men, de 
una discusión libre y sabia se hallase conveitient# 
y digno,, eso será lo que se adopte, lo que se 
sancionará y observarémos.... . Esto es lo, que ‘dice 
el pueblo estas son 'l 4 s voces que nos han ^nf- 
fonquecido ; y esto, es lo que sjostiene Sevilla á li 
faz del mundo todo. 

¡Oh noche siempre memorábíe la det '^is de 
Mayo de 1814'! Noche de gloria y honor para 
ía 'Religión ; moche en ^que Se aseguró firmísima- 
mente la -corona en. ‘las sienes de ¡Fernando j^no- 
*cfce ‘en que ‘triunfó 'la .Pátfia de sus enemigos ^ócüt 
^s y disimulados; riócfté de íalborozo 'y Jábifo pá‘ 
•ta lós- afortunados.' Se villanos ,, ’ qiíe hemos tenido íá 
IMcha de mo ‘habernos níanciíado 'en Diñgána'dé 
las tpes asquerosas ' plagas que ha * padecido el 'tei"’ 
•titaña -Español ,, godoisnió , francesismo , y 
-tiliiHaKi/; moGke «te fiiquiétttd , de ^ 


jnordimierrtos; y ée rabia; para los picaros líber-, 
tinos, que fófmabari el exército de reserva y las 
jjjfiitias' confianzas de BdoDaparte.. i.í 

Sevillanos: vuestros sentimiéntos son justísimos: 
vuestros vivas penetran; hasta el Ciek ) ; Feroaada 
I os agradece esos testimonios (^blicos ide vuestrok 
I amor y lealtad sin -exemplo ; la Patria áltimamen- 
te os estará;^ recoaocida , y vuestros esfuerzos ‘porr 
salvarla honrarán v^itestra memoria ^eternam^e^ 
pero, cuyado!. no os excedáis, de aquí. Efogísteis. 
autoridades de vuestra confianza ; tenedla ciegamen^ 
te en sus. disposiciones y creed «que serán las mas 
justas, y acertadas ; yo. bien sé que et juicio que 
forma un pueblo sobre la conducta política tie^un 
ciudadano rara vez se equivoca ; |^ro también se- 
que las, autoridades constituidas tienen solamente 
el poder,, y que las inquietudes producen mil 
males ,, que- nos podrán hacer indignos de que- con- 
tinúen: las, misericordias del Señor sobre nosotros». 
Sacudimos: el yugo del déspota favorito; las ca- 
denas- infames del pérfido usurpador y sacudiré- 
mos perfectamente el peso^ con: que nos querían; 
agravar los Liberales ; el suelo Español quedará 
purificado ; la Religión ha triunfado; de sus ene- 
migos la Patria de los suyos y Fernando se sen- 
tará; en el Trono de sus mayores con el honor,, 
grandeza y esplendor de que es digno r seguid en- 
horabuena gritando Vi'va- Id- Religión i Rer- 

vando’ VIL Vi'va Lt Patria : pere2j:an- los inflames,. 

Qwa *vhiisti me,, Thomn .cvedidístiv Beati qui nom 
I ’^iderutity et crediderunt. Joanis aa,, v- 29. 

SONTETOi 

iCuántos Dijimos ha i que nó* creyeron 
I ^ prodigios que absortos; admiramos ¡i 
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¿cuántos que al pasó que los anunciamos 
como de boberias se rieron!. 

Mas buen chasco se llevan , pues ya vieron 
que Jamas visionarios deliramos, 
y al objeto que hoi finos obsequiamos, 
cambien humildes parias le rindieron. 

Dichoso aquel, que libre de pasiones, 
la antorcha de la Fé tuvo encendida, * 
y arrostrando á perversas sugestiones. 

Su apoyo busco en Dios, y su guarida; 
de esa suerte creyó' lo que vé ahora: 

£/ á quicu adora* 
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' fttirio. Ya nos íbamos creendo que usté no venia es- 

“r”me«án, No pueo yo faltar á mi tertulia en ¡amas. 

Y bien: de qué se trata ? . _ , „ B, «riendo fun- 

■■^"“"‘aue es°L Yórocupa " Ttencion pública. Es- 
r IqurnuVs ‘remaran SiW stre no^ lo 

: ^efertr a 

lo oiea , que ciertamente lo celebrara su me.ce. ^ _ 

í ciraún El asunto foé que el jueves P--*- 

flo el otro, jicieron su funaon de Ig^ nuestro 

¿icho Coovento ; a cuyo fin llevaron CabalmeGie 

amao Monarca dende el Doramgo an . ^ 

sería como U una del día quando ^ ¡a qtie 

puerta reglar, hora la es eso de 

no se podían tocar las campanas , p- z estando 

guardar silencio , y no perder ^ g^aado coa 

Fernando k las puertas mesraas en )a clauca» 

la rapidez de un rayo se exten i haiUba en la 

ta de que el retrato de ne obli- 

puerta reglar, un impulso extrao ' t gnageoaas 

g6 a toas las Religiosas k -udir a^d.clm^ .tm enag_^ 

de gozo- kNt>'S^“““P'°í‘'S‘.“ jj„%s[s„os viendo la 
orden común de los sucesos. z hranpficio de la 

mano de Dios en favor de Fernando y en beneficio 
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Españi ? Impíos ! Eíi el establecimiento ^ proná*,».- 
y firmeza de la Religión dnica verdaera fueron 
milagros y signos exteriores que la acreditasen ; pero 
tablecia y aseguraa la fé, ya no se necesitan aquellas df' 
bólicas tentaciones ha% milagros , y te creerémos : conviJf' 
en pan esta piedra : si eres Hijo de Dios , baxa de esa crur 
y otras a esta manera : sin embargo , por mayor oprobio 
y confusión vuestra ; por mayor reconocimiento , gratitu' 
y firmeza de los verdaeros cristianos se han repetío bs 
milanos unos tras otros. Estaba en vuestro cálculo aua^ 
pudiésemos sacuir el yugo del favorito? ¿ No fué noado.. 
cura creer que nos libertásemos de franceses á la mitá deí 
año de 1 1 ? Podrían esperarse en el dia en que se verig. 
carón la libertad de Fernando y la ruina de su opresor 
rano? Este amor extraordinario que se le tiene ab Mb- 
íiarca , ¿ no es una cosa admirable ? 

como yo , a un tierno infante , que aun no sabe articular, 
«t i^brazos de su madre , dar palmaas de regocijo coa. 
sus débries manecillas al oír el grito universal de viva 
Fernando^ Pero yo me salgo de mi propósito. El retraio 
del Monarca es iievao en triunfo dende la puerta reglar 
al claustro alto: alli se le prepara brevisimam^nte un mag. 
niñeo dosel de damasco ; y en este mesmo momento cai^ 
mienzan las Religiosas á discurrir por el Convento bus> 
cando medios,, arbitrios, recursos é ia venciones con que 
obsequiar al nuevo huésped. Se adorna too el clauitroj. 
y se coloca ana vistosísima araña ante ei retrato , y á su 
alrededor quanias cornucopias cupieron ; se prepara usa. 
ilümrnacron general , la mayor parte de cera , con miKir 
eho órden y simetría r era un mongibelo el claustro v 
agoraron qaantas hachas y faroles había en el Convenmf 
y ademas se traxeron trece docenas de candilejas , cuva> 
total de luces pasó de setecientas ; de manera que en laf 
CUICO noches de iluminación se llevó un valiente chasco 
la hermana luna , que quería entrar á ver la fiesra , rnuy 
llena de vaniaa coa sus luces y resplandores , porque la 
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^fíroñ deslacía y abochoriiaa In el Convento. Se can* 
{jba*' expresaas cinco noches , que duró 

fiesta j excelentes canciones patrióticas con acompana- 
juieDto de un piano famoso, y al fin de caa copla se reps- 
tian los vivas en general á la religión, al rey, á la patria; 

V las execraciones al pecao y su padre. Al quinto día ds 
esus celebraciones , se jizo las función de Iglesia con la 
grandeza que sabemos, pasando el retrato h un lao del pres- 
biterio, adornao con una corona imperial de plata y flores, 

#e ia qual salía una cria de laurel , que cogia prímorosa- 
niente con unos lazos, formaba un vistoso pabellón. Acá- 
baa la función , fué otra vez el retrato allá entro , donde^ 
eslavo jasta la mañana siguiente. Punto mas , punto me- 
aos, de este moo han ceiebrao la llegaa de nuestro Rey 
toos los Conventos de Sevilla. 

' Tremenda» Lo ha explicao usté perfetaments compa- 
áre ; y rae han gustao las cservaciones que ha Jecho de 
^mndo en quando, á las quaies voy s agregar yo - la raia. 
pFílosofillos ! ¿No queréis atribuir este entusiasmo fe uná 
causa sobrenatural ? ¿Buscáis acaso un motivo ordiua.i.-, 
y como de texas abaxo ? Pos también. lo hay. Sab^d 
(pie amamos a Fernando tan extraordinariamente , porq^,. 
vá a remediar nuestros males ; esos males que nos ..a 

eausao vuestro maldito pian jacobino. La nación a o- 

Mce y detesta , porque la ibais a perder compietamen- 
te: mudanza de tribunales y gobierno; menosprecio d. 
culto exterior de nuestra, religión y sus rninistros , va- 
riación de costumbres; cantigas indecentes co.ivfa irs 
í&onarcas ; abstimienío de la carrera militar; trao.Cino 
los ramos políticos de las provinciss y los pue /.o.;, 
tot.íii olvido de ios antigüos leales , bien conccidos^es 
Pañoles,, cnyoS' progenitores dieron honor, nlilidaa y 
gloria a la nación e:;á:tacion de personas desconocv 
y- aun mal opinadas:::: no es esto lo que ha -is j-c 
( Estafeta Núm. 91 ) No es esto lo que estamo.. 

Puede un hom.bfe que tenga frente est-r giuioso 
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en medio de un traBstoroo semejante? Es! Ved si i. 
una justa causa, aun en el órden natural," paa que celehr7 
mos con tanto extremo la ¡iegaa del Monarca:;; Mas 
esta, y la csida de Napoleón son descosas que andan ho^ 
tan untas, ya que se ha tratan de ¡o primero, digamas J 
go de io segundo, . 

En la plaza de San Lorenzo se foruíó un tablao en 
(?I qual había de sufrir la muerte de garrote el iodioo Na 
poleon. Estaba este en otro tablaiilo , esquina k la calle* 
de los Tiros 5 suponiendo que aqueiia era la cárcel des- 
de donde debía salir paa el suplicio. Con efeuto; luego 
que JlegjS Ja hora , lo sacaron montao en un as.no , coa 
acompañamiento de alguaciles, escribano, pregonero y 
verdugo, enmascaraos ^ su clarín y tambor dílaníe , y 
dos ó tres mil personas detras. Pasearon las priocipa- 
ies calles de la zudís, y al fin lo plantaron en e! ta- 
biao, en el qual sufrió la aparente muerte de garrote^ 
después de la que comenzó el nene á arrojar de sí mua- 
chísimo fuego qu;8 devoró aquella persooita tan íodi- 
ua. Siento no tener en Ja memoria las excelentes dé- 
cimas que estaban distribuías en el tablao 5 porque cier- 
tamente fué esta de las mejores composiciones que se 
han Jecho con este motivo. = España es hoy la graa 
casa de locos de la Europa 5 entre las aclamaciones a 
Fernando, y las exécraciones á Napoleón, se nos pa- 
san los días sin sentir. No hay tiempo , ni cabeza, 
ui pies que aguanten paa poder ver too lo que se ja- 
ce en Sevilla coa tan plausibles motivos. Los rego- 
cijos se multiplican, se varían, y tienen la siogulariaí 
de que observan órden en el mesmo desorden j esto 
es 5 que anqu« son estas unas funciones de capricho 
y sin formulario, que parece un desórden de gritos, 
algazara, broma, y gentío, no ha habió ninguna des- 
gracia, ni el menor disgusto, cosa tan eomua en jua- 
tas populares, j Viva el Rey ! 
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6 LOS CRÍTICOS 


DEL M A LE CON, ^ 


Castaña. Atnposible que no sea el demonio el que me 
ha remitió unos quantos papeles baxo cubierta , Jos m&s 
malos que se podrán escrebir en la vial . i 

Tremenda, Y de qué tierra vienen , compadre ? 

Castaña, Qué sé yo. Uno se titula el Liberal i otro el 
Duende de los Cafres ; ©tro::: 

Tremenda. De los Cafees será ; pero no iga usté mas: 
esos son primorcitos de Caíz. 

Castaña. Qué caiz ni qué alcuzas! ^Aquello está escri- 
to en los mesmos infiernos , con tinta de dragones y basi- 
liscos , coa agallas de vívoras y serpientes! Si usts vie- 
j ra como se explicotea contra nuestro amao Monarca I Va- 
' BIOS : queraao estoy! 

I Tremenda. Los he leio, y voy á darle a u«te las señas. 

! j No es cierto que el Liberal es un mocozuelo de 17 años, 
^ue pinta su fisonosuya á la entraa del papel ? 

I Castaña. El raesmo que viste y calza. 

Tremenda. Y con tan poca cosa se ha quemaouste? Pos 
I Bo ve usté qae es un probe muchacho de 17 años ? Qué 
•lueria usté que saliera de una cabeza tan chiqii tita y tan 
*sllenita de ideas filosófico-republicaoas ? No conoce us- 
te que aquello es un engruo , palabrotas, faafirrooaas, 
y un monton de términos altisonantes,' ama'gamaos a sal- 
8* lo que salgare ? De eso ao se debe jacer caso maide- 
í ya que no se le puea da^ el premio correspondiente 
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i sus deseos , lo qué conviene jacer con semejante papa. 

lucho es destinaxio :: eh ? 

Castaña. Ya caigo ; y en efeato tiene usté razón. Dos 
añitos de Toribios , con su respectiva dosis al almuerzo, 
comía y cena 

Tremenda. Y sí porque son los dias largos , le agrega 
usté sigo de meríeoda ^ no le estará de mas. 

Castaña. Pero j como jablan estos picaros de sangre, 
de puñales , de arroyos y de rios ! canario ! qué mieo 
meten ! 

Tremenda. Eso es una gloria 1 Lo mesmo se entran por 
los puñales (pintaos) qut Santiago por los moros. Com. 
padre : esas son las últimas llamaraas de una lámpara mo- 
ribunda ; esos son aquellos esfuerzos del hombre que se 
está ajogando. Si les pincha usté con un alfiler, ó les ja- 
ce un araño á esos matachines guapetones , toa la tierra 
es poca paa juir : no ve usté lo que han matao de france- 
ses ! Quando estos llegaron á las Andalucias , ya csuban 
mis jaques en Caiz, y dende alli jaleaban á los patriotas. 
Lo mesmo rae sueee á raí mientras estoy viendo los toror, 
cudiao que no es chanza ; pero siempre me coloco alia 
en la última tabla junto al techo, y si me lo permitieran, 
el texao sea conmigo : y qué jago? A los picaores, ban- 
derilleros y mataores les quemo la sangre : c o llon a zos ^ 
cobardones ! arrimarse ahí sin raieo ! Pero g y nii cora- 
zón? En el pecho no me cabe ! .Rarísima eorria he vis- 
to sin que tenga que remuar de calzones al entrar en c 
sa. Vaya usté á esprimir el limón de toos esos puñales ; f 
verá lo que resulta. Yo quisiera preguntar á esos 
das : vengan ustees acá só guapos , ¿ porqué son e 
amenazas? Si la opinión de ustees es conforme á la 
nion general , no hay puñales , ni espaines, ni ® | 
ni albardas ; si la voluntad de ustees es 
la de la Nación , no tendrán ustees mas 
que meterse unos trapos , comprar un cordel> y ® 
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csrfp. ^ ignoran ustees que los hombres de biet- 
jaben > qnando se necesita , almorzar puñáfes , co- 
iper espaines y merendar cuchillos y cenar Liberales ? 

que sostiene una Justa causa tiene pecho ancho, y 
jpas frente que el colegio de San Telaio. Necesitará 
esto de prueba? No lo hemos tocao en nuestra glo- 
bosa revolución? Quien ha Jecho héroes en los cam- 
pos, en las casas, en las prisiones, en los tribunales 
y- en los cadahalsos ? El sentimienío de la Justicia gra- 
bao en el alma del hombre güeno; ai contrario los pt» 
caros, siempre asustaos, recelosos, iotrígandlo entre ti- 
BÍeblas, agazapaos, escondíos, temerosos, inquietos , y 
temblando al solo nombre de la muerte. Habrá sal- 
vages como ustees, y mas tontos 1 Par mas que se es- 
tá nsetíendo por los cinco sentios, y por toos los po- 
ros del cuerpo la opinión de la oacion, el voto comurt 
el dictamsn general, toavia erre que erre, dale que le 
daras, y vayan puñales y vengan rejones^ Supongamos 
ona blasfemia política, ó una mentira mayor que el mun- 
do ; supongamos que la Costitucioa sea una obra perr 
fecta, y que las nuevas instituciones, y el nuevo ór- 
dert de cosas sea lo mejor y mas lindo que se ha Je- 
cho dende Adan acá J quando la Nación lo resiste, la 
desprecia, lo abomina y detesta ¿ na será una sandez,; 
é una salvagina, que un Juan feriaque se ponga á echar 
harbaas, y amenazas, y salivitas es el suelo paa que 
pase naide? Ríase usté, compadre, de esos puña- 
y tenga por cierto que los Concisos, las Abejas, ios 
hiberaies, y los Relatores, y toa la turba san unos ver- 
daeros cacos, y unos Duendes, que sola asustan a los 
y a las viejas = 

Iba á seguir , é impugnar el otro papelucho del 
iJuecde ; pero un amigo me interrumpe con la noti- 
de que*vá á fíxarse la losa en- la REaL PEAZA 
FERNANDO Vil: salga á ver tan digna función. 
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y después acebarémos la tarde =5 Ya tstoy de g^gj 
ta, Y qué ? Diré que sacamos en criuafo Ja losa dea* 
de el café de ios patriólas ? que precedía una Jud 
dísima procesión de individuos con tachas de cera? 
que estaba coigaa toa la estación ? que los repiqugj 
las salvas y saludos ; que las músicas, y el inmenso 
pueblo que concurrió; que se colocó en su sitio::;;; 2 
Esto es fácil, y lo pe driamos describir coa exactitud; 
pero el entusiasmo, el fuego patriótico, ios vivas y acla- 
maciones, el amor al Rey ¿como describirse? ¿como 
pintarse ? ¿ como bosquejarse siquiera ? Inmóvil, y ca. 
si fuera de oií, estaba ai frente de !a losa , mientras 
la estaban nxando, y sobre caa palabra que leía en ella 
jada ua comento ú observación! PLAZA : no plaza, 
pedazo de cielo en el mundo ; legar ds delicias en lo 
posible. REAL : toda real , porque nada hay en ella 
que no sea de tai Rey : fuera ese insulto á la Sobe* 
ranía ! fuera de aquí io nacional, con que nos queriaa 
alucinar quatro picaros : la Nación que tiene Rey le- 
gitimo, jurso , reconoció y proclamao usa , dos y tres 
veces, DO le usurpa al Monarca sus derechos. DE FER- 
NANDO VII ; sí: del amado , del justo, dei suspira® 
FERNANDO i Quédate tras de esa losa, y sofócate J 
perece, infame liberalismo. En esa piedra se han des- 
puntao y jecho mil peazos los puñales y cuchillos qoe 
se decían preparaos paa sostener las nuev^as institucio- 
nes. A la voz de vira FERNANDO se han caío de 
las manos á los que oos amenazaban con ellos;. 
voz de justicia y de fortaleza es temible, y. los asus- 
ta y los espanta y los aterra. Donde paran los guapos? 
Bascando madrigueras en que esconderse; FERNANI^O' 
Venciste completamente. ¡ t i 

, , . . . , CON LICENCIA EN SEVILLA:- P 
, imprenta de PADRINO: Año DE i8i4»^ 



! KUM. 74* Pag. 3or 

— ■" |"S*53 

El Tro TREMENDA, 

I Ó LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 

X'rataban nuestros Críticos ayer tarde de la célebre fun- 
ción que hicieron el Domingo los Castellanos nuevos en la 
Iglesia del Convento del Pópulo,/ se lamer/ttba alttmicte 
«1 Maestro Lorenzo de no haber podido asistir ^ las ( tras 
dos funciones 5 a saber , á la del sábado en la larde pa- 
ra conducir el retrato del Rsy al Convento , y a la 

mismo Domingo en la noche , para restiruirío al lugar 

, de donde salió. Vamos á llamar, dixo el Maestro , í la 
Cuca , que viene alli con su mario Peñasco , y eítcs nos 
informarán de las particulariaes que ocurrieron en toas 
tres funciones ? Llamémosles, respondieron todos ; y 
efectivamente, al pasar ya muy cerca los expresados , las 
habló Castaña en esta forma. 

Castaña. Que sea enhoragüena , y que vi/a la g'^nie 
I sabe lucir en les casos de honra 1 

I Peñasco. Se jizo lo que se puo, anque no too lo que 

j *5 merece este santo niñ.> ! pero nuestros corazones al- 
^ canzan mas que nuestras facultaes ! 

Cuca. Gracias a Dios , que mos ha libertao su Ma- 
1 S^stá de tantos nublaos , y mos ha dexao ver estos dias 
- serenos y de loria! Qué bien que lo jizo el Pae Feri- 
caor ! Misté como nos elogió su Paterniaa! Como que, 
inditas sean las horas del S^ñor, y en güeña hora lo iga, 
hemos tenio acá entre nosotros ni siquiera un prevari- 

9 ni en el tiempo de ios invisibles , ni ca ios días de 
*08 liberales ! 
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Podrí», y quienes son esos invisibles ? 

Cuca. Los franceses , Señó ! Esos son los invisibles 
porqae naide los poee ver. ,Esps perros! que toiticos se " 
convirtieron en arañas luego qne entraron en España, por- 
que no jacian otra cosa que andar tras é la mosca I ; 

Tremenda. Efectivamente , que los Castellanos nuevos 
fueron siempre sus enemigos , y no se cuenta de ninguno ' 
que se corrompiese con las ideas de tan detestable canalla! 

Cuca. Naita , tio Lorenzo. Miste quantisiciios españo- 
les se convirtieron en fuelles vivos , en fuelles de Sata- 
nás! pero nunca vería usté á ua Gitano en tan raaldecia 
comisión I Miste quantisioios probss caian toitos los dias 
en la trena por causa de los afrancesaos I Miste quaati- 
siraos infelices morían a soplos como candil! Miste quan- 
tisimos esertores hubo de las banderas de la patria I Pe- 
ro mi gente , siempre fiel y leal Jasta la grímpola I Bus- 
cando su via honraaraente ! 

Tremenda. Eso es indisputable ; pero vamos : g no 
ocurrió algún lancesillo con algún liberal en ninguna de 
las funciones ? 

Cuca. Esto que lo iga mi Juan : vamos , cuéntale tá 
a estos señores lo que te pasó en el porche. 

Peñasco. El asunto fue, que jab'undo yo en conversa- 
ción con mis amigos sobre el pastel que han ilevao los li- 
berales , arreparamos que un Seño que estaba á mi vera 
torcía el jocico , y ponía la boca laerta , io inesmo QUS 
el que esta cortando con malas tixeras. Tate, ixe yo pa» | 
SBt I este es algún arrastrao ! pos ahora voy a darle car- t 
rete I Jarreé con la Costitu.cion , y la puse de güelta V 
media, Lo raesíPiO han sío las fiestas de Cosiiiucioc, 
que las fiestas de Caí restoliendas , que se arremat^a ^ 
en ceniza ! Al sugeto se le iban unas y se le veniaa 

otras : meneaba la cabeza , y se ponía mas colorao 

que un pavo; pero yo ¡cía paa mí : ¡ que cudiao 

le dá al gato de amenazas de ratanes ! Estos pc^* 
bes han perdió jast» el moo de andar , y ha“ 
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espichar aquí como arpa vieja! tanto como mos han 

arnolao con sus picardías , y eon sus reformas, y con 
5 ij cuevo órden de cosas. Jos vamos nosotros á amo- 
lar ahora con muestras antiguas institucioaes cristianas 

^ apestoHcss ! 

' Tremenda. Perh él callao a too eso? 

Peñasco. Anque estaba rebéatando é colera ni se iba 
el arrastrao, ni espegaba sus labios ! Toito era mirar» 
me de jito en jsto! pero mas finchao que sopa de pan 
caliente. Mosotros de quando en quando metramos un 
carbón á la jorniíia ; porque caa vez que iciamos vi- 
ra FERNANDO, se ardta el hombrej y raos reíamos 
jísta esciibfir la campanilla. No se rie usté, señó 1 No 
aos ve liste a nosotros tan alegres, y coa los ojos lle- 
aos de agua, que paece que- estamos partiendo cebo* 
lias ? Si usté no se puee reir , jagase usté cosquilles, 
porque es un asunto sospechoso , y de cinco mil de- 
monios, que quando too el mundo está contento, y en 
vísperas de goivernos locos , esté usté tan espetao y 
tiícuspeto. 

Tremenda. Y él a too eso callando \ 

Peñasco. Lo raesmo que un difunto. Conocra el po* 
to partió que iba á sacar de nosotros, y se largó ja*» 
cieodo visiones. Entonces ]f ixe yo^ salií I vaya usté 
epo mil pares de cuernos; qua jie usté corno escarpín 
de guespee ! Maldecio sea el barco que lo iraxo á us- 
I a España ! ó el mulo que no lo exó caer en un ar- 
l ^Ovq! jjQ Lorenzo, y la compaña, raunchi'* 

saiú. - “ 


Cuca. Caballeros: ^ la paz é Dios, j 
Que su Magesti mos concea i^cta via que 
^ Conocer ios nietos de rauestro Monarca en 


áotO \.f ti a 


de 


fcicancí. íi os 

í).'íiparua 


su real sgürlo ! Dios lo jaga un santo y io así-ra 


su santísima gracia ! 

yy o 

^ ^*mendi%. Nos . tros desearnos lo rnesrxio , y darn os 

^^t«es los debios agiaeciinientos por este íatuo=.\ quien 
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no admira esta caena de sucesos! Que odio tan general l 
ios franceses jacobinos : á los españoles sus seqüaces* ^ 
ios liberales republicanos ! Qué amor tan entrañablej tan 
generoso , y tan desmedio a esta Rey que nos ha conser- 
vao el cielo paa nuestra feliciaa ! Quanio es el impulso y 
la fuerza de la verdá, de la justicia, y de la razón que ar- 
rastra y se lleva tras de sí á los que tienen sano el cora- 
zón, y no se prestan fáciles a corromperse! Vean ustees 
á esos hombres, que sin haber visto ni aun por ei forróla 
CcstiiucioD, sin saber apenas lo que es un liberal, y sin 
entender lo que es reforma, lo detestan too junto, solo 
porque ( precisamente, creo que aquí hay un motivo muy 
alto) solo porque están persuadios que Ja Costitucion era 
una trampa , con la qual se iba á cazar a too hombre de 
bien, y al mesmo Rey, como sucedió en Francia; que 
los Liberales son libertinos, hombres sin vergüenza, co- 
rno lo han manifestao en sus escritos; y que Jo que bus- 
caban y querían en sus nuevas instituciones, y bsxo el 
pretesto de reformas era, trastornarlo too, y dar en tier- 
ra coa el altar y el trono. Vean ustees este amor a 
FERNANDO , sino parece una chispa eléctrica que ea- 
ciende, conmueve y anima á too español cristiano, ca- 
tólico y apostólico: Vamos! Necesario es carecer aoa 
de la mas ligera vislumbre de razón, paa no conocer' 
la protección y el empeño con que Dios ha mirao por 
la España. Salimos de franceses; de liberales; de Cos- 
titucion ; de nuevas instituciones, y de reformas jaco- 
binas, y no tenemos otra cosa en que pensar queco 
dar á Dios gracias, y en celebrar á nuestro Rey* 
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S£ TIO TREMENDi^' , 


Ó LOS CRITICOS 

bel MALECON 


Tremenda. El asunto de hoy es largo; yo no 
gasto de degollar discursos,- de aquí á unos quántos- 
dias vendrá una tarde en la qual no habrá tertulia: 
conque por toas estas razones , han- de tener ustees ; 
un poquito de pacencía , y oirme con atención.* - 
En allegando ese día, en que se vean ustees sin'^. 
tertulia , acordarse de este,' y de aquel refrán, que": 
ice:, et que se come la olla á las doce , en dando let 
^na^ya la tiene comía. ' ; 

Castaña. Con que el asiinto es larguillo ? Y ''so- 
bre qué , Maestro? - » í. 1 

Tremenda. Es alusivo a! punto de nuestra romería* ‘ 
^stana. Romería! ¿A onde se camina? 
Tremenda. Voto á brios I Que no estuvo usté., 
*yer tarde aquí, quando ispusimos el víagel Pos 
j <!ompadre ; el asunto es que ayer tarde resolvimos - 
it toos juntos de mancomún, y largarnos'á Mairí 
j jartarnos de ver á nuestro amao Fernando vir, 
or supuesto que nos vamos á pié ; y caa uno pone 
pesetas en fondo, paa los gastos que se ofrezcan. 

I Castaña. Bien está; pero usté puee contar den- 
^1 punto con mis dos pesetas, ó anque sea con 
» reales ; por dineros no hay que facer. 

Ver- Viva! Pos como iba icíendo : la con- 

que tuvimos aquí sembré el vlage , continua 
' bio'^ ir ca«3^ y aun yo la seguí conmigo mes- 

® ^ entre sueños. Llevao en alas de mi deseO| 
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y como uno de loi mas amantes de nuestro Rey» 
Sv me figuro cjiie ío estaba viendo en su trono» 
y que uno de los que llegaba á felicitar á S. M. 
era ^yós- como era tan inmenso el gentío que 
había , me agazapé en un rinconcillo , de donde ob- 
servé la cosa mas graciosa que ustees^ podrán oir 
en su arma. Se supone que yo^ conocí á la mayor 
parte de la gente que estaba allí , 'aguardando á que 
S M. les mandase abrir la boca. Conocí al Relator 
general ; al Conciso i al Defensor acérrimo de los 
derechos del Pueblo; al CiuJaano 'por la Comti- 
tucion.. ... á un millón de ellos: y por fin se allegó 
el caso de que el Rey preguntase si alguno de los 
presentes habla jecho/ algún servicio particular d dis-, 
tiogüío en favor de la güeña causa que ha sostenio 
España con tanta gloria? Toiros ibip á responder 
á la par; de manera que aquello did á enten ler al 
Rey , que á su presencia no había mas que béros 
V patriotas e marca mayor; con cuyo motivo, mao-,. 
dd-S- M;. que su orden» y sigun estaban colo- 
caos , fuesen d'ando Vazon ,ie sus acciones» paapr^f 
miarlas competentemente. No me acuerdo del- pri- 
mero que jabld ; p^ro sí me acuerdo que^ su razo- 
nanúento fué Je esta forma: Señor : mis compi' 
ñeros y yo , por el muncho mieo, qu<- de tenerní^ 
•al fusil» 'agarram.os el cañan de la pluma» 
hemos rrabajao infinito alia en Caiz , ♦ 

Españoles y exhortándoles alamor a V. M. 
mientras que duro esta arenga , reparo en mi- • 

V preguntó quien era yo El nías atento ^^saUo d 
V. M. salté, iciendo; .y el que acusa ¿ 

Ikros de Dlsos y aduUores dende los pies a ^ 
beza. EL moo que Uan temo sus naercees de 
tar cd patriotismo» y <-*1 amor a V M 
biieando y ctcribienda . V. M. no ^ 

d primer ciniLiJnno d¿ Iri Nacwii . Qu- 

esilb.lc.cí:o.ea,la,Gümutuwioa que U bohexauia... 


I gjencialmefit^ €»'9<5ué11a , ' nmgihío It es lícHo lía* 
ffiíir á V* M. Soberano ^ ni con la ojc-z ni muncho tne^ 
con la pluma i Estos son, Señor, los servicios^ 
' que dfebe Vi-M. ‘á-1ssos ^hérn-»anos de ítrz. ^EHos'se’ 
gáeáron‘^qtíaxaos,‘ y ' no^sé ^‘Tesólviant^á esmentirme^ 
porque corrtó sabían que yo tenia el ‘texto en la ma- 
no, iban á salir abochbrrí'áós. ‘'El Rey’ mando que se 
I apartasen , y que entrasen-^otfos héroes; y á mi que- 
estuviese listo- sobré sus servicios. v ‘ 

^ Gonefeutb seguía un grupo consie’nble y el 
pitan o el 'que llevaba la Voz , sdítb'" esta arengai; 
«Nosotros, üeñor, hemos trabajao amanta en soste-, 
Dcr la Religión , sin la qual vendría á tierra ei tro« 
Db dé'-V. M. Como uno de los medios mas efica- 
ces' paa sostenerla era mirar por el honor de' sus 
Ministros , no se sabe"’ lo •que'’hcmos trasteao jastsi 
encontrar las voces y los elogios mas encumbraos.” 
Óigalos, Señor V. M. , ixe yo; que aquí traigo 
anos poquiilos. Los Señoritos han llamao á los Re- 
ligiosos Vampiros ; lechift-os ; sabandijas , plantes ; md*' 
í fnmtes vmandvicantes<}‘^demáhdantos; 2 .ángános. A los 
Conventos' , áncoras del Despotismo ; y cierto sugetq 
proírufftpid en esta gallarda expresión : »» si queda- 
ran los Conventos, I'a sangré del 2 de Mayo, //- 
ps-de serulr para nuestra salvación , stAo serviría pa*_ 
^■méstr a' condenación eterna.”' Es eso cierto? pregunto 
clReyi Y el héfmáno de la’arénga re^spondió: Señor; 

ha dicho 'de los* frailes malos, de aquellos 
9’Je preican paa su convento. Lo mesmo alegaba 
] Montesquieu , acudí yo ; Los Liberales preican por 
j ^ secta ; -los Militares 'por sus fueros ; los Magis- 
^a6s,' los Comerciantes, los Periodistas , too el raun* 
I ^ defiende sus derechos’, y un-EcIesiástico no ha 
poer efender los süyos! Esto es preicar paa su 
convento , siguti el lenguage de estos caballeros^; 
«ñor! Los frailes han preieao contra la Constitu- 


cion!!= No se podrá citar nn exemplar siquiera, 
Esa es una caluña atroz , respondí yo al momen- 
to. Los señores ñan publicao que los Eclesiásticos 
viven de la. inorancia, de la supersticion^rde ¡os 
pueblos,, que quieren que , loSt hombres -sean ciegos 
paa guiarlos á su arbitrio; paa aprovecharse de sus 
riquezas; paa pasar una via regalona, sin jaeer naa; 
y . con particulariaa los cofraes mas_j fervorosos^ de 
ía"^ ifunta y fétida Inquisición. Con estas mesmas* 
mesmísimas .palabras lo han estampao sus mercejea 
los papeles,,, y los tengo yo guarda itos por si fuere 
menester.= Estoy hecho cargo de vuestros servicios, 
les ixo S. M ; apartaos á un lado y sigan otros* 
Entonces se presentaron jUnos quantos, como cq-i 
sa de quinientos poco , mas ó menos ; pero con uat, 
profundo silencio ,^jsíri haber^ entre tpos , uno iqUe; 
se, atreviera á abrir la boca. ¿Es esta gente muda?, 
me preguntá á mí el. Rey. No. señor: respondí 
yo al golpe. Tal vez será este silencio de que esta- 
rán estropeaos y jartqs ^de charlar, y, de gritar y dfifi 
alborotar el cotarro.- Estos, nenes, eran los, de la chus- 
ma , y los que han servio á la patria en toas 
borrascas que se han ofreció. Unos en lasrGalerias 
del Salón de Cortes han alentao á los diputac^, eo- 
nocíos por Servales, paa que con toa franqueza^, libef- 
tá y frescura manifestasen sus opiniones': orros-jsalíaflt 
dende el mismo Salón acpmpiñando, y vhor/andaifi 
echando mil lindezas porsiis bocas á favor de jaquello®» 
mesmos señores que mas se señalaban en patriotismo^ 
celo; como lo pueen certificar los diputaos que fueron 
por Sevilla: otros andaban por, las calles , por^ilQSí 
cafees , y .el' que sabh siquiera cscribu lo japiaCb^í 
la pluma , electrizando los , aníme» al recQnf>cin\ie.n* 
to y á la graíitd que debemos á 'nuestros aliaos lo*, 
ingleses; y LÍltimamente, otros por estar interceptaa* 
la comunicación, y no poer salir sus destinos^ 
sirvieron á la patria , metiéndose á periodistas , y 
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anque estaba toa la Nación innundaa de enemigos, 
eilos encerraos en un rincón del mundo ; no oS' 
tan te , dende allí sabían qual era ¡a opinión general; 
¿ 'Voto de la ^ ación ^ y la ■o’oz. común del pueblo; 
esparciendo baxo este título sus opiniones privaas, 
contrarias diametralrnente á lo que queria ia parte 
sana y juiciosa de la Nación mesma. 

Otro saltó iciendo : Señor ; yo soi el que descu- 
brid la negra trama , la conjuración con tantas rami- 
ücacioneSy-y con mas cabezas que la hidra Ler néa*. 
Qué .conjuración fue esa , me pregunto S. M ? y 
yo respondí: Señor; no sé si ese caballero jablará 
de la trama del 8 de Marzo, d de la conspiración 


de Sevilla ; pero sea qual fuere, bien puee V. M.- 
reducirh á cero. La verdaera conspiración estuvo en 
bs cabezas de sus mercees , como lo acredita el que 
no se haya descubierto rdngun Catiiina.= Estando 
fo esto. se presentaron unos pocos gritando patrio- 
tismo , .y. arrojando por toos sus poros amor al Rey; 
ponderaban su- odio al tirano > y encarecían sus ser^ 
vicios. Foí pregunrao por la conducta de estos, y 
resprondi £'Se,ñor ; los presentes han sio de aquellos que 
gritaban : Viva Fernando y vamos robando. Veían la 
Dj^esiaa deL soldao ; ' pero amarraban too quanto oro 
Se les punía por deiaute : encarecían la uigcncia de 
¿ Nación , y desolboan á tco viviente , paa llenar 
sus Cofres; patriotismo en la :bpca , y egoisino en too 
Su cuerpo.) Estos señores^son á manera de aquedos 
chinos que se jincan delante de sus ídolos , y lo» 
bendicen , y los alaban, y ios ponen por esas nubes; 
y quando Íes acorrida los, arrastran , los apalean y; y 
ios escupen, Patria;! Patria! A,m3djrc Patr.ja miatitu 
eres mi ídolo y r- mi-. encanto! Yo tu alabo y te, ben- 
digo! Yo -te ensalzo y, magnifico ! Esto vocean y 
publican ; mas quando la Patria ies'presenta. sus apu- 
tos y necesiaes , ia arrastran-, la apalean y la. espu- 
pem; viv^a Fpi-napdo y vamos lobjmdo : esta^es sp 
canción patriótica. 


¿ Y en que estao se Jalla la Inquisición? me pre^untíí 
el Rey. Ay Señor ! respondí yo: murió su mercé- 
Bastante falta iia jecho ; y al decir esto, se arrojó 
un tropel de hombres , y entre ellos una mugcr, griV; 
tando ; Señor ; nosotros somos los que mas han^^,, 
kbrao ese triunfa, esa muerte, ese beneficio jechó' 
á ia patria. Quando yo vi á una muger metía ea 
baraja con ios que celebraban la muerte de la ifuQ. 
ta Inquisición, ixe paa mi: esta ciertamente es bra- 
ja. En este particular se señaló el Relator generé 
de Caiz , refiriendo una porción de anecdotillas, mil 
sátiras, mil coplejas , contra la ifunta, y con esto que- 
ría jacer méiito de su habelia ; conque han tenio 
ustees faculta de escribir too quanto han quería. 
Ies diso el Rey! Si , Señor , respondí yo : Ya no 
se puee ícir en España aquello de que s? oyen cosas 
que no están escritas; antes al contrario, están escri- 
tas cosas, que no se habían oio. — Pues no tenian'ustéeS 
Tribunales de Censura ?= A esta pregunta saqué yo 
un papeiito que llebaba en el bolsillo, -y dáñdosdó 
á S, M. le ise; De los ajuntos apuntes podrá 
formar juicio del estao de las Juntas de Censura' (?l 
píiblico los leerá mas adelante) El hermano Relatófi 
el Duende, el Conci a y otros quantos-han ilustrao 
á la Nación amanta bien.= Ya conozco su mérito; 
por quanto han procurao destruir \z superst'rcim^ ú 
janatismo, me respondió el bondoso y cándido Fer- 
nando; á lo qual repliqué yo. Señor no es la stt- 
persticion ni el fanatismo lo que cree V. iVÍ. Estas sort 
voces filosóficas, que en el nuevo Dicciona rio sinificafl 
Religión, y costumbres Religiosas. Ya Tácito IlaniQ 
á da Religión pestífera supei^sticion p y los filósofos del 
día lo han coníesrao con franqueza. ‘ ^ 

Me cansaría inútilmente, y 'no podría acabar de 
contar á ustees lo que yo vi de cosas en mi 
ño. 'Ya habían pasao revista estos y semejantes he- 
'rces , quande» fatigao un poco nuestro^ araao 

'i .vC- 


oafido exclamó : jY es posible que 
posición ni contrarresto esos foI!eti‘:tas Ah , .n(>. . 

;í¿ vo: Si no lo hubieran tenio , quanto mas da- 
ño hubieran rausaol Grandes defensores ha temo 
la Religión, V. M. y la Patria. Un catón Christia- 
no* un Fiiósoso Rancio ; una Atalaya; un Procu- 
rador general de la Nación y de V. una Es- 

taíeta de Santiago; un hiósofo de Antano ; un nu- 
mero sin ndmero de gente íiel y Juiciosa se ha opues- 
to y combatió á aquella chioma descubriendo sus so- 
fismas ; destruyendo sus errores; sosteniendo al pue- 
blo. Desafiaban á sus contrarios , queriénda.es re- 
ducir á una qdestion séria y de principios; mas 
ellos nunca querían entrar en materia^ sino con sá- 
tiras , gufoaaas y groserías, retiraban el cuerpo Sa- 
ben mui bien , (como que es una máxima de un tran- 
ces de ako carácter), o que la sanra , la hcerKia . y 
la impiedad por sí solas no prueban ta.ento pero 
como también saben , con este mesmo autor » que 
sin estos excesos jamas se les buoiera nomorauo en 
el nuando por lo- tanto quieren por este camino 
jacerse célebres . y arquirir fama a q^^iquier eos ^ 
de la mesma manera, que aquehos , cuyos . 
bres apriende el pdbiico por sus d^ itos ) por 

Vaya t Si esto! aíom^ao de 
lu coi«er,vao usté en la memorta too ' 

Rebentando estol de risa, y clamando por saber ea 

que vino á parar toa esa fiesta. T/i 

^ Tr^^nendI Conociendo toos aquellos caiTal ero lo 

laal que le habiair sentao al Rey sus "’yy” 

ciclos, antes que le preguntase quantüs anos ^t^..ne , 

dixo uno d-e clloSj S^ñor, en nom iw ^ 

fiáis camaraas iii solidurr», pedimos y ...q 1\ 

término competente para purificarnos. u „ 
golpe de risa que me vino, que 1 J do- 

oae sujetar, alborote la sala> el !■ alacio-, P 


- r w.i quMiidics ae risa; m/. »; 

de contento a! acordarme de unos quaotos reL? 
cilios castellanos, que se vienen aquí de perilla t,,, 
tras otros; por la boca muere el pez: al homhr 
por la palabra: á ti mesmo te punzas; tanto n„ 
tanto;:::: Basta, y aplica = Voi allá. Nosotros te 
honraos íispanoles, cristianos, católicos, aposto'lico? 
romanos, amantes de V. M. y de nuestra patria or 
samos Jas viruelas con los perros y maldecios fránL 
ses ; después que ellos se largaron hemos pasao igual, 
mente el sarampión, y el arestin con nuestros her- 
manos ios Señores que están presentes; de manera 
que tanto por aquellos como por estos, hemos que* 
oeo purificaos, limpios y casi trasparentes: sus mcr. 
cees quieren purificarse ; conque razón será que se 
purifiquen en la mesma forma. Aqui ahora mis ada- 
gios. Tanto por tanto; al hombre por Ja palabra. y 
a íi mesmo te punzas. Purifiqúense sus mereces en 
ora guena entre Jos tranceses, como nosotros; vayan 
a la con sus amartelaos Monsiures, y dexennos acá 
con nuestras supersticiones, fanatismos y simplezas. 
P1 provecho que se ha de sacar de esta gente es mW 
gimo : estos no son ni españoles, ni franceses, ni ro- 
manos ; ellos son como epicenos, ó al moo del cama* 
eon, que toma el color del sitio que ocupa. Pn po- 
niéndose este animalito sobre un paño encarnao, es en- 
carnao , sobie uno verde, es verde; ecétera. A este 
argumento responden sus mercees que esta propieaa 
es mu laudable, y nos alegan aquello de que con eí 
Ju lo, judio, de un b. Pablo ; pero yo Jes armiíifC 
esta excusa quando ellos sean otro S. Pablo, ó tengan 
c espíritu y el arma, con que lo dixo el Santo. — 
claro^^*^^ naturalmente, porque ya era de di* 
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DEL MALECON. 
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raigo esta tarde isii asianto que consultar 
con ustees 9 y espero su itamen ; porque siempre se ha 
dicho que mas ven quatro ojos que dos. A roí se me ha 
antojao mandar una carta al Rey N. Sr. (Q. D. G.) a nom- 
bre de esta tertulia , dándole á S. R. M. la enhoragüí^na^ 
y contándole toe lo que jace al case dende ia cruz á la 
fecha. 

Castaña. Por mí , paa luego es tarde: cuente usté coa 
m\ firma, y con too lo que me toque. 3 . ' 

Epidemia. Yo también jaré mi cruz, porque no sé ar- 
elar ; pero á fé que este se lo arvertirá asina á S. M. 

Cascaron. Yo tengo acá mis duas sobre si esOa será 
bien recebio, ó si nos expondremos á que jagan mofa da 
nosotros. i : ' 

Tremenda. Conao no tenga usté mas reparo que ese, n® 
deberá eteaerse , porque lo que yo voy á jacer lo manda 
el raesmo Rey. El pueblo debe consejarle, e servirle ea 
las cosas quel fueren menester , cada uno seguod «1 seso 
que oviere, e el logar que.toviere , dice la ley 7, til. 13 > 
Part. a. y añaa la ley 9 del raesmo titulo, que el pueblo 
debe parar mientes en los fechos, e en Jas cosas del Rey, 
calando las passadas é las de luego; es por aquellas pue- 
de entender , como han de facer en las que han oe venir. 
E lo que entendiere que fuere su pro, abeg^rloj e guisar- 
lo» como ss cumpla ; e lo que supieren que futren o ei 
oial o su daño desviarlo e guisarlo » como aoa se fa- 
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ga= Conqus vea usté ahora si seria mai arruiiia naesíra 
carta qaando tantas cosas titiles voy á referir en ella a 
S. ]íí. ! Y por fin , ustees la oirán , y el que tuviere al- 
gún reparo, que no la firme. Aqui viene en borraor por 
si hubiere algo que corregir , aaeir ó quitar. La carta 
entra de esta manera. 

„ Señor : los concurrentes á la tertulia del Malecón 
de vuestra siempre fiel y leal Sevilla , después de dar á 
Dios las gracias por el incomparable beneficio de heber 
sacao a V. M. de tantos peligros como le han puesto la 
malicia , la perfidia y el odio de unos hombres abortaos 
del abi^mo 9 felicitan k V. M. por las satisfacciones en 
que estará nadando su corazón al verse tan aplaudió, ce* 
lebrao y obsequiao de toa su nación. V. M. nos manda 
en una ley expresa ( 3. tit. 13. part. 2.) que el pueblo 
sano en lealtad sienta de lueñe las cosas de que pueda al 
Rey venir pro e honrra , e plazerles mucho con ellas, e 
allegarlas quanto mas pudiere , e puñar ellos mismos eo 
facerlas^ e las que fuessen á su daño e a su deshonrraj 
devenías aborrecer , desviándolas , e tollendolas quanto 
mas pudieren. Al tenor de tan sabia ley, nos creemos en 
el caso de informar a V. M. claritamente, y sin mas ador- 
no que el de la verdá de too quanto ha pasao por acá, 
tanto de güeoo como de mal© , paa que V. M. !• sepa, 
V s^que las coaseqü^Bcias que correspondan : esto se Ha* 
ii;a .ser seno en Uahá. 

Cuentan que eo cierta Colegial de Andalucía, luego 
que mnere un Canónigo , se ponen los pertigueros á la 
puerta , y al primeriio que pasa le echan mano, y le p^®* 
guntan ^i es casao j y eo respondiendo que no, lo jaceo 
entrar al poer , y le nombran por canónigo. Este pase* 
c>e rne recuerda lo que sucedió en la Real isla de LeoO 
con los hermanas de luz , que se refugiar an aUi juyenaO 
del fusil, quando entraron los gabachos en Andalucía. Pues- 
tos unos quantos en la puerta de !a cai.: corral de Comedias, 
y habiendo resuelto celebrar Córtes extraordinarias , * ^ 


^*r«n «1 primero que pasó, y lé pregUDtaron de on- 
de era j respondió que de Mairí ; y rBetiendole allá en- 
tro, le ixeron ; pos usté es Diputao de Méíí í } y 
{St8 suerte se reunieron Diputaos de toos ios puebles 
de España. Había entre sus mercees munchísimos güe- 
DOS, á prueba de bomba (csiro los tenemos nosotros 
jpuntaos en listas separaas); pero otros eran republi- 
cjnos enemigos del altar y del trono de V. M. y es- 
tos se propusieron ei plan de pegar en tierra con uno 
y otro. . Paa llevar este sistema aeíaote instruyeron á 
tiflgs quantes picaros, vagos é irreligiosos, jaciendolos 
cabeza de partió, señalándoles una eceote asinacion, y 
inanaandoles que juntasen gente en ías galerías, dende 
cayo Sitio aplaudiesen, vitoreaseB, diesen pglmaas y elo- 
giasen á los Diputaos dei vaodo repobiieanoj y silva- 
sPG, injüfiasen y deaosíasea a ios cristianos católicos, 
iposiülícos, romanos, amantes de V. M. y de Ja patriar 
liabiendo liegao el caso de tener que salirse dei - Con- 
greso un Dipotao dignísimo , que se opaso sí desór- 
fófi de la galenas , y aun se vio en la necesiaa de 
íoibarcarse paa asegurar su pellejo. Aeabass las se- 
íianes se iba la chusma detrás de ios güenos , iñ- 
íuUandoios, y amenazándolos 5 y detras de los malos 
Con vivas y aclamaciones. Con semejante charriborr!,y ea 
coíiocío peligro, ya se ve, se intimiaroo niunehos güe- 
ros y ios malos se envalentonaroo jasta el extremo de 
•ntcnfar los ousyores asurdos, como verémos después.. 
Habla sin embargo quienes sostenían con firmeza ei ca- 
fsíter español ; pero ya era muy antiguo enfurecerse 
®| pueblo infame con las reconvenciones de la inocea- 
y de la justicia. Mieatras mas clamaba el juez 
Acerca de que aquel hombre era inocente , mas gri- 
|os daba el populacho : quítalo , quítalo , cruciñea- 
crucificalo. Acá no entendemos de eso j nosotros 
*®nemos nuestras i^iíuciones, y conforme a ellas, debe 
el sistema repabiieano jasta el fia. 
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Tratase de formar esa graciosa Constitución, I 
llamaron divina, sacrosanta, terror del enetnigo, y ©tros 

disparates ígualeí; pero •’Ríes de pasar de aqai, ya advertirá 
V. M. que estas señoras Córtes no tenían autorización nin. 
gana j y que ni aun podían contar con él consentí, 
miento presuntivo ó tácito. Contarían con él, y no- 
soíros habríamos sprobao sus resoluciones, siempre que 
hubiesen terminao á lanzar al enemigo, que era el mal 


que EOS molesíabaj pero nunca deberían contar con U 
aprobación ni con el consentimiento paa el moDton da 
disparates que jiciefon , olviaadose enteramente de sal- 
var a V. M. y á la Patria. Item : las Córtes no pueen 
jacei leyes: esto es propio y peculiar del Emperaór, 
ó del Rey ( /ey 12. tit. i. parí, i.) e las que de otra 
manera fueren fechas, 00 has nombre ni fuerza de le- 
yes, ni deben valer en ningún tiempo dicha ley: Está 
bien que el Rey haya su acuerdo con homes enten- 
didos, e sabidores de derecho, e que caten bien que- 
jes son aquellas cosas que se deben enmendar, e que 
esto lo faga con los mas horaes buenos que pudiere 
haber, e de mas tierras, porque sean muchos de uo acuer- 
do ley. 1 7. alli ; pero esto no es autorizar á los ho®* 
bres paa que jagan leyes, siao buscar, oir y 
a los sabios con el fin de establecer el Rey las lef®* 
que convengan. ítem mas : estas consultas ó juntas de- 
ben jacerse sin ruido, ni otra cosa que los estorbe é 
bargitc: ley 9 alli, con consejo de hombres sabidorc® 
é entendidos , e leales, é sin cobdicia, dicha Isyi 
no con la algazara de la chusma de las galerías. 
mas: las leyes deben terminar á la reunión de 
nes por amor, no á dividir los ánimos, ni ^ 
quemes los unos con los otros. Por ende las 
que son derechas, facen ayuntar la voluntad del uo 
me con el otro desta guisa por amistad , “y y- 
fart. i. Contra tao sabias leyes han procedió 
manos de las llamaas Córtes generales y «xtraor 


rías, y sus acuerdos y resoluciones contienen este íuon- 
ton de nuüaes. Ni tuvieron poéres j ni debieron süpa- 
nerlos psa las picardías que jícieronj ni íeaian auto- 
rías paa establece^r ieyes ; ni habia hbettí en Jos güe- 
C 05 paa contrarrestar ios asordos de ios malos 5 oi se 
propusieron el bien de ia patria 5 sino Ja división, el 
trastorno, la anarquía, eí cisma, y toito el infierno que 
se los trague. De este moo cae á tierra por la mes- 
ma raíz ese libro de oro ( de estaño ) ; esa carta saeraa 
(diabólica }; ese terror deí enemigo (su risa y diver- 
sión); el erigen de la Jibertá nacional (de loos noes- 
fros males). 

^ Mas anque ya está erribao este edificio, quiero exá- 
minarlo por algunas de sus partes. Digo por algunas, 
porque si huoieramos da discurrir sobf-e los 384 artí- 
culos que comprende ia güeña alaja de ia Cosiitucioo, 
^ria el empeño eterno, y molestaríamos demasiao á V. 
M. Quatro palabritas no mas, acerca de un par de ellos. 
La Soberanía reside esencialmente ea Ja Nación, y por 
■ o mismo pertenece á esta exclusivamente el derecho de 
Mtablecer sus leyes fundamentales; árL 2; no oye V. 

. que sarta de desatinos ? Ni la soberanía reside mes 
que en V. M. ni Ja nación tiene tal derecho de esta- 
ecer sus leyes. Lo primero fue opinión de quatro 
piles republicanos, subversivos y seicioses ; lo sega 
do es contrario á nuestras mesmas leyes; ley 12 c/- 
ítJn. Los hombres de bien se opusieren, y trataron el 
punto con arreglo a los principios mas firmes de de- 
techo publico. Sentaron la opioicn de aquellos que di- 
viden la potestad en real y personal, fingiendo que 
esta existe en el^ Príncipe, y aquella en el pueblo ra- 
lea mente ; y añadieron que esta cpii.ioo estaba ya 
^espreciaa por falsa y seiciosa, y aun hubo quien lo 
ixo en latín de esta manera: Sed rejecta hac opinh^ 
quíe non nisi perniciosa ad Imperium appücari potest, 
quaque potius seditionemy quam poítiieam 6? morahm doc- 


trinam imbwiS ut veñor & securior omninó defensañda erit, 
mcB doceh supremam Petestattm, seu Majestatem summarn 
unicam esse , & in solo summo Principe existere , quin ullo. 
modo admití atur divisio aut participatio Mujestatis , qua 
di^ersitatem supponot. A p^sar de esto , se aptobó U 
Soberanía de la Nación por los tunantes de las Galenas. 

Ibase preparando la cosa paa republicamzarnos^y por 
lo tanto era este el paso primero; pueblo Soberano; 
Rey constitucional; ¡gualda, y Hbertá; derechos impres- 
criDtibles, y otros mil trampantojos que irán saliendo en 
esta peregrina y verdaera historia. Señor : quanto siento 
^0 d^enfrme aquí paa refutar este infante art.culo 
como merecía ! pero como ya hemos cottao ese árbol 
por la raíz, toas sos ramas están secas y 
cioa de arrojarlas al fuego: permítame siquiera V. M. qu 
diga otres quatro palabritas sobre el articulo 37S > 
que s. manda: Que hasta pasados ocho P““ “ 

filarse puesta en practica la Coasntoc.nn en todas sus p 
tes. no se podrá proponer alterac^n, 
nía en ninguno de sus artículos. O ^ 

ueiBOS ' Pos las Cortes ordinarias del ano que vie , i 
repre^ntan la Nación, como ustees la f, 

(en su Opinión?) Caballeri.os ! 
memoria : ¿ no se acuerdan usté.» qu ¡.i^-ente en 

2 se declaró que la soberanía res, de ,, 

la Nación &c. &c.? Conque la Nac.on _del ano de^^^ 
será tan soberana como lo fue la de an , 

q„e si la nación del año de lo 
tas leyes paa su gobierno , esa mesma roes 
ración se las podra quitar , corregir o ; iss 

año de t . ; conque la Nación , o 

q.,e se litulatoo representantes de la ^acmn ,1 

de lO, fueron unos déspotas, tiranos q -- la 

exceso de querer sujetar , esclavizar y oprirmr^^ 

cien de los ocho años siguientes , 

hx faculté y soberanía que en el arí- 


r 
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.jjarao. ¿ responderán a esto los representantes 

igfiartes de Caiz? Sigamos con las leyes y acer- 
■jas proviencias que dende el rrto mentó de la reunión 
¡j tomaron por el conciliábulo garitano. 

Dieron en tierra con el Santo Tribunal de la Fe, 
establecieron la liberta política de imprenta. Ya es- 
fan abiertas dende este punto loas las puertas del in- 
^¡jlfno! Sin Inquisición no hay quien contenga á ios 
jícaros , impíos , ateistas y republicanos escritores : los 
iribunales de censura , protectores de la liberté de im- 
prenta , persiguen á los escritores justos , defensores 
(iela causa de la religión, de V. M. y de la patria. 
Son déouRciados estos, y calificaas su produccicnes de 
sübversivas, seiciosas , alarmantes, injuriosas , y con 
(|!i3ní3S campanillas inventó la malicia ; al paso que 
carren impunes, sin denunciarse ó calificaos de inocen- 
tes , ios escritos mas infames, impíos y diabólicos. No 
ijueremos llenar de amargura el corazón de V. .4. re- 
tfiendole cosas que se han escrito en ios papeies , y 
qu3 se dixeron púbiicanaente en el lituiao Congreso so- 
beraco ; heregias formales , blasfemias clásicas , iojii- 
lias a hondo contra V. M. y contra los personagss 
¡Das autorizaos y respetables de la Nación y fuera de 
ella. Les Jueces de censura se .escogisu á moco de 
candil 5 debían ser ó afrancesaos y republicanos , ó 
incapaces y sin talento. Había músicos , matemancos, 
nieicos , oficinistas , melitares , eh? Digo, paa calificar 
si hay seicion , infamia , subversión &c. 5cc. en un es- 
crito , ¿ no le paece á V. M. que tenían estos señores 
®ios competente instrucción en leyes , teología y ca 

sones? 

Los primeros cargos y empleos se proveían en ios 
®as señalaos liberales ; G^fes políticos, Intendentes, Ar- 
®ii»isiraores fice. &c. toos eran una chusma de republi- 
'/Qos , enemigos de V. M. y de la patria. El empJ- 
h« m disgustar al pueblo , revolucionarlo y al»'- 
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maj-lo paa la anarq-iia y trastorno universal $<* H 
ró guerra abierta a V. M. y á too lo que tuvies!''®' 
iacioo con el trono : too era nacional y constit ' 
nal 5 si alguno se eslizaba en alguna palabra quTso" 


nase á nal se le mandaba que’ en lo sucesivo adop 


tase ei lengusge de la Constitücion ; si algún pusbi. 
se llamaba de algún moo real como la Isla de Le 
se le mudó el nombre en ciudá de San Fernando-'eal 
tre lo nacional y constitucional han querio cambiar 
eoíerarnenie el sistema de la Nación mas noble gg. 
nerosa y heroyca del rauado : han couspirao al^ba*. 
timiento 5 desprecio y aniquilamiento del cuerpo niil¡. 
lar, sin darle ios auxilios y recursos indispensables, y 
trayéndole en la mayor miseria y escasezes de muni- 
ciones de boca y guerra : han perseguio á los veae* 
rabies Obispos , y calificaban por un delito de lesa na- 
Clon el que representasen con humilda , respeto y jas- 
ticia sobre algunas resoluciones, que graduaban ofaa- 
sivas á la religión, ó á la moral de Jesucristo. Let , 
mesmos autores y panegiristas de la Costiíucion lí 
infringían quantío Ies acomoaba; y ei mundo se jan- 
día quaodo salía ua rura rum de que a'gun servil lí 
quebrantaba en una coma. No se han contentao con 
echar por tierra too lo güeno que teniamcs, sino que 
han soitao sus lenguas, y sus plumas enveoenaas con 
dicterios, sátiras, injurias, baldones y mil iodececcias 
contra aquello mestno que arruinaban. De esta suftl®; 
ademas de quitar el Santo Tribunal de la Fé, han pu- 
bhcao mil enecdotiiias falsas y calumniosas, han Ha- 
maole negro, feudo, cruel &e. &c. A los Religiosos lo* 
han iraiao con el mayor uitrage , y en una palabra 
han descubierto perfecrisicnamente su corazón , y 

y íronp^ , 

V. M. habrá estrañao que tengamos por «alO* • 
los llamaos liberales, y por güenos á los serviUs, quaB; 
do parece que debería ser al contrario, porque el 
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ieral es nn hombre generoso, bizarro, y que sin fia 
particular, ni tocar en el extremo de prodigalidad , gra^ 
ciosaraente da y socorre , no solo á ios oieBesteicsos, 
sino £ los qua no lo son tanto, haciéndoles todo bien; 
y servil cs ua hombre 5axo , humilde y de poca estima-- 
cion ; pero. Señor, estas definiciones están tomaas del 
antiguo Diccionario de nuestra Nación , qo dei Diceiona-? 
rio Republicano. Ea este se eiitieode por libtral a una 
cbusoia de Filósofos, gigantes verdasros da nuestros dias, 
hijos de la vanidad y ei orgullo , que no solo han inten- 
tado romper todos los tronos de los Principes de la tier- 
ra , sino que también tienen la desvergonzada osadía da 
declarar la guerra ai mismo Omnipotente ; y acinasdo 
saos sobre otros falsos y absurdos raciocinios, forman da 
ellos la escala para asaltar ai cielo , y proclamarse Dio- 
ses^, y dar la ley al mundo. Su plan es erigir el Ateís- 
mo sobre la cansoladcra creencia de un Dios ; abatir en 
la tierra la autoridad de este; exterminar la Religión; hor- 
rar de entre los hombres los consejos y preceptos de la 
moral cristiana ; obscurecer aun las mismas inspirscicnes 
de la naturaleza ; quitar de enmedio la subordinación , ei 
orden , la obediencia ; alborotar y poner en ccmbiuiioQ 
todas las sociedades ; plantificar una pestilente cát dra, ea 
donde se enseñe la infame moral filosófica ; hacer de la 
ruina y perdición de otros su felicidad propia , y hacerse 
los dueños absolutos del mundo para raacejario a su mo- 
do::: Lisi se han visto triunfantes y reinantes los bUsfe- 
®os , los ladrones , los traidores , los embusteros , y 
quanta perra canalla se abrigaba en la sociedad. Coa 
®ss extensión consta y aparece del nievo Vr^cabu ario 
Filosófico Democrático tom. i. psg- 3* verbo Fi ós- fas. 
Y por servil á los hombres de honor y juicio , eristia- 
Uos católicos , apostólicos , romanos , attíanies de V- M. 
y de la patria ; el blanco de la yeriza , de la ptrseca- 
®ion y de burla de los Fuósows liberales , y las fuer- 

** 
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tes columnas que han sosíeaio los sagraos derechos del 
altar y dal trono. 

Triunfó por fia. Señor, la religión y la jasticia; aca* 
bó el imperio del despotismo y de la iaíquiáai ; los se. 
quaces dsl iisurpaor han perdió el pleyto , y toos sus 
trabajos han quedao en un momento inutilizaos : la voz 
general de la nación , el grito común del pueblo, la opU 
BÍon uniforme es: Viva ia Religión t Viva el Rey Fer- 
nando VII! Viva la Patria! perezcan sus enemigos ! inae- 
ra la Constitución ! bórrese eteraameate su tnenioíia ! 
queremos Inqaisicioa ! queremos Fray les! Tenga y resti- 
tuyasele k la Iglesia y al Trono el esplendor , la grande- 
za , el lustre y el honor que les compete , y de que son 
digeos l 

Pero, Señor , anque abatios , avergonzaos , y 
escondios , siempre que los liberales permanezcan en 
el reyao , no ejti V. M. seguro. Estos perros tie- 
nen corrompió el corazón : su yerro no resulta de 
una Opinión que puee cambiarse ea fuerza de argu- 
mentos y reflexianes : el daño no está ea el entendimien- 
to sino en Ja volunté ; semejante canalla no puee ser 
güeña nunca ; la semilla mala brota como esté en I* 
tierra; de justicia es aplicarles el rigor de la ley, con 
las distinciones que piden sus delitos respectivos. Unos 
han cobdiciado la muerte de V. M. j c^tos deben 
rir por ello, como alevosos, é peder quanio que ovi^ 
re; e si le quisiesen dexar la Vidj, la mayor 
quel pueden fazer , es quel saquen los ojas , 
que nunca pueda ver con ellos lo que cobdiciará; 0 
1 tít. 1 3 part. a al fin. Los que han oiUo mal de • 
M. y no lo han estorbao puliendo, ó no les P®' 
<80 en el alma, tienen la mesma pena ; ley a. 
que se han burlao de V. M. y han dicho en el . 
greso por mofa, que, ya’ no faltaba otra cosa 
censar k los Reyes, y' ou« chuiaas asina, de ven «a 
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peaa, como si Is matasssn; ó por lo menos^ devenies 
cortar la lengua con que lo dixeron , de manera que 
cunea con ella fablen : ley 4 aUi: Los que no obede- 
cen h V. JVI. £Í son honrrados, deben ser echados del 
jeyco: E si faaren otros omes::;: deven perder lo qu« 
ovieren, é ser echados del reyco : ley 16 alli. Los qü« 
}}an dicho a sabiendas palabras de que el Rey recebiesss 
desiaonrra, 6 abüEanza, farían íraicion ^ porque de bís- 
gana manera, non puede el orne deshonrrar su Señor en 
dicho, ó en fecho, que non sea por ello traidor; e de- 
ven aver tal pena, segund las palabras fueren; ley 17 
dli. üitirnamente los que han trabajao por que perda- 
mos á V. M. ei amor exíraordinarto que le tenemos, 
ffifamandole y propalando especies indecentes é injurio- 
sas, se presentarán ante V. M. y allí se confundirán 
y abrasaran con los rayos que despide ei trono. Si 
se han iKOvido á ello^ como cuitados, puédelos V. M. 
perdonar por su mesura , si quisiere ky 6. í/í- 2. part, 7; 
mas si V. M. entendiere que aquel que dixo mal , se 
movió tortizerameste por maiquereDcis, devel fazer tas- 
ta escarmiento , que los otros que lo oyeren , ayaa 
miedo, e se recelen de dezir mai de su Señor, dicha 
ky al -fin. Los otros picaroeios, liberales, constiíacia- 
nisías, amantes de las nuevas institocioocs, que io que 
buscaban era la liberti, el desenfreno y que hubiese 
ancha Castilla , toos estos podían encerrarse en Gaiz, 
y jieer de aquella plazai un almacén general de lo- 
cos. Hay ctros qu 3 ni son carne ni pescao , que s® 
Arriman ai sü¿ que calienta y que viven con las cir- 
cunstancias ; esta gente no es güeña, y cora.) no se 
•pilquen con acliviaa , y presten servicios particulares 
Lvor de la causa jujia , Jo rnsjor será líe varios 
tatTibiea al alrascerf general. Y pass ya hernos tnoles- 
tao la atención de V. M. largo rato , nos despeimos 
la mitá de la fórmula que señala la ley 7 > 
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25, p3rt. 4. Espídame de Vos, é bésovos la mano- 
y ea Jugar de lo que sigue en la ley , diremos que 
niientras vivamos seremos vuestros mas fieles y leaieg 
vasallos = Señor = Aijuí hsmos de firmar todos. 

Cascaron. Corriendo voy por un tintero aqui al al. 
macen , y en este raesmo instante va eso á firmarse. 

Epidemia. Conque usté que era el de las ificj'taes, 
es ahora el primero en que se firme la carta ! 

Cascaron. Pos no ve usté, compadre, que eso está 
asombroso ! Si ahi están vaciaos toitos nuestros sen- 
limientos! y no parece sino que el maestro ha erre- 
tío los corazones de nosotros y de toos ios cristianos, 
y ios ha metí o en el tintero , y en caa I^tra ha es- 
tacnpao un corazón , y que sé yo que mas ! Pronta 
pronto á remitjrle esa carta á S. M. oaa que sepa too 
ei mundo que no hay en España una íamilia mas aíiJati- 
te del iley, de la Patria , y de ia jasticia que LOS 
CRITICOS DEL MALECON DE SEVILLA. 

Tremenda. Iguales tendféraos á montones , pero es 
imposible que haya quien nos sobrepuje. VIVA EL 
RÉT! VIVA FERNANDO Víí! 
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JFüena rabona hfiijós Jecho ! ' 

Tremenda. Vea usté ahora si la acerté yú en haber 
charlao taotisirno las dos u'tíínss tardes de te* lulií. Bien 
prenosticaba yo que se nos iban á colar unas quanías tar- 
des sin conferescias 5 por fio , astees’ habrán visto taoto 
güeoo como ha habió en estos días de ^tras. - • ■ - - 

Castaña. Yo perdí la función dei miércoles én la no- 
che 5 porque no lo supe jasia e! día sigureáte. 

Tremenda. Ya , si aquéllo fué un repentón. El asunto 
fué que habiéndose queao á conier el P/Guardisn tís S. 
Pedro Alcántara en el coavecto de S. Diego el Real , ss 
leyó de sobre mesa el decreto sobre restitución de ñ ocas 
á los Religiosos ; y fué tanto lo que se celebró el ver 
8n tan pocas palabras tanto fondo de religión y justíciaj 
que entusiasmaos aquellos PP. prorrumpían en mil mase- 
ras de elogios. Debería estar impreso con carac teres de 
oro 5 decía uno : Ea oí íBármol y en él bronce , acudía 
Otro : Digno es el Rey dei mas señaiao reconocimiento 
tíe los Regulares : Será este decreto ea nuestra historia 
«1 tesrimoaío mas auténtico de la religioa del Mosarca : 
Debemos dar una prueba pública de nuestro agradecimien- 
to 5 sacándolo en trienio per las calles. Coa semíj^ntes 
expresiones desahogaban sus afectos ; y tratando de lle- 
gar al cabo ío últimamente propuesto, se solicíra la li- 
cencia del Gobierno , se pasa á convidar á las Comuni- 
^aes , se busaa tropa, música, cera y. too lo conveoiea- 


te. Las retrates de Pió Vil y de Fernando Vil esiabia 
eá ei CooTesto d» Religiosis de San Clemente, (jen^j^ 
cuyo punto debía salir la procesión. A las 7 ^ ya eit», 
b^n allí las Conauoiaea , y too el convite : las iReligio. 
aas entonaron el Te Deum 9 y acabao este, recibieron los 
dos Freíaos ios retratos por la puerta del coro, y gü?U 
tos á la Comuoiaa» canteron las Monjas unas cancionci. 
tas alusivas al valor español , á la piedad dsl Rey , á Is 
raisericoídia del Señor &c. , y comenzó á salir la proce. 
sion , como ustees vieron j con tantísimo lucimiento , coa 
tanta grandeza » y con tanto júbilo. El decreto iba «o 
ua estandarte de rica tela , y al rededor con letras de ora 
esta iscricioa : Real Decreto : Triunfo de la Religión y de 
la Patria. Dos «oros de música , una marcial junta al 
, Decreto , y otra de vroces é.insirutiKniOs cerca de los re* 
tratos. Toa la estación , que faé bi-n larga , estuvo tlu. 
minaa y colgaa vistosamente, Al siguiente dis se jizo It 
función de iglesia con toa raaniñcencia, y con el aparato f 
grandeza posible • á instancias de los Freíaos celebró la 
Misa el Sr. Cura de la Parroquial de Sta. Marina en 
bade la armonía que siempre ha oservao la Comüatda coa 
su mercd. No debo omitir que ue vecino de dicha Pafxa- 
quia toinóá su cargo el componer y llevar el esuadar» 
en prueba de sa afecto á los Padres, y tampoco que anqat 
los Freíaos sacaron de Sao Clemente los retratos , , 

nuaron varios Religiosos paa que fuese partibie acjúe 
honor ; y últimamente , que llegaron tan entusjasrijaí^ 
y tan fuera de sí con el Jubilo y santo regocijo, . 
las puertas del Convento tremolaban sus mantillos pot 
syre coa vivas á la Religión y al Rey. 

Castaña. iQuánto siento no haber visto cosa tan jerme^ 

Tremenda. Pero á fé que un amigo está encargan fí» 
descticion ej4 ta y cronológica de loas eetia 
porque á oototros no nos es posible apurar este p ■ 
qu.1 correspOBde : lo primero, porque nuestra 

cit es ott», y no poemos dedicKnos ánsus pinii»«s>r 
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[ porque ro siempre tenemos el por menor de leo 

quartJ se jace , y no queremos encarecer usas cosat 
con perjuicio y olvío de otras. Por puato general debe de# 
cirse que no sabe uno por qiial apostar entre toas las fue» 
cioaes tanto eclesiásticas como profanas. Una tarde ente* 
ra necesitaba yo paa encarecer la fuocioncita del Oratorio 
! de S. Felipe Neri: otra tarde paa la función de S. Isidoro: 

I otra paa la del Café de los Patriotas en la víspera del día 
da S. Fernando : y paa las funciones de este día ¿quants# 
tatíles necesitábamos ? Píntelas otro; que yo no me eten* 
j dfé jamas en ninguna^ sinó quando me ocurra algo de par* 
ticDlar en ellas. | Pos digo f ¡ Y la función del Real Coer- 
j po de AftiUen'a en la Parroquial de S. Miguel í j Varaosl 
Este es ei acabóse. 

Epidemia. También hs sabio que hubo un baile jastm 
ffiss de las cinco de la mañana^::* 

Tremenda. Punto ahí que voy á cortar k «sites Ip 
me pasó en la función de Santa Lucía. Yo me f|ií 
con la procesión dende Santa María de Gracia el Láoes cft 
k -noche paa llevar los retratóse dicha Parroquia; y desan- 
do a parte lo msniíico que estuvo too; ia foncian dt Igíee 
iia del dia siguiente ; los bailes y jarana» y fuegos vistosí* 
siiBOs de aquella noche; vamos a que Jo que mas graci* 
me jtzo fué la oportuniá de las coplas que se iban canisn* 
ín en Ja prccesioo ; ias que se cantaron en varias función* 
cillas caseras á que me arrimé» y las que toas aquellas dtt* 
chachas del barrio cantaban allí á troche y moche. 

Podrio. ¿Y no conserva usté ninguna eo la memoria'l^^ - 
Tremenda De las de la Procesión eran estas. 


i Si sigutn estas deitáS 
paso que 

•leberejEOs de nuevo 
•prender a hablar; . 

^ Pues no acertamos 
• ptotmnesar mas nombíf 
el de Fernán j>(u 


j Ojala que estuviese 
toda ia esíaciun 
empredrada Je losas 
de Constitución f 
Pues e*.ts noche 
te armaba un íeconeo 
de mil demontres*. 
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Q liso el liberalismo 
fixar su opinión ; 
trabajó quatro años 
y no lo logró ; 

L'tíga Ferhanlo 
y al pUíitO convenifiios 
en solo amarlo. 

£1 cíelo te sostenga, 
Jóven dichoso, 
porqae oo desfallezcas 
con tanto gozo j 

Pues tan querido 
no habrá un Rey en el tnufldo 
qual tu lo has sido. 


No hay en España un pnte, 

que no te ame 
pero dudo que hayi 
quien nos iguale ; 

Siempre Seeilla 
en amor á sus Reyes 
fué distinguida. 

A una muchacha anoche 
la dexó el novio 
creyendo que habia puesto 
su amor en otro ; 

Y es que al nombrarlo 
por decirle Carrillo 
dixo Fernando, 


En algunas casas oí cantar las siguientes : hemos 
de suponer que en aquel barrio hay munchísioios pa- 
naeros, y que los dependientes del Salitre contribuyeron 
la función. 


Xstas ñestas que haceaits 
al Rey Fernando 
muelen y hacen arias 
k sus contrarios : 

i Ah ! ¡ si cayeran 
los regeneradores 
baxo foi piedra ! 

Los Yües que creyeron 
dañar la maxa 
vengan acá y adviertan 
que está muy sana; 

Porque 

el ídolo de Esp^^ñs, 
la ha fermentado. 


Los que apagar pensaron ' 
el fuego de amor 
que á Fernando tenemos 
y á la Religión, 

Vengan á vernos 
y hatiaran en nosotros 
un horno ardiendo. 

Quien hay que nos excedí 
ni en ios afectos 
al Rey, ni en expresarlos 
coa mas salero ? 

Nadie lo extrañe, 
que está todo el Salitre 
de nuestra parte. 
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EL TIO tremenda,. 

O LOS CRITICOS 


DEL MALECON. 


Tremenda. JTerdoncn ustees que me haya emorao 
porque hoy he teoio un correo larouísiroo cL 
horaguena á mis compañeros y- amigos el Percurarr Gene- 
ral 5 el Estafetero de Galicia; la Atalaya de la M „ T 
.1 Fiscal Patriótico ; el Diaris’ta de' la tai^de, y Ótro^qua:’ 
tos. ta fortuna es que Norica me ayua bastante, perqué 

yo le expl.co el asunto , y ella extiende las cartas; v las 
Cierra a las mil maravillas. j 7 

Epidemia. Qué ¡anima que no se haya usté queao coa 
copia de las cartas de la comadre í Ciertamente tendría- 
mos muQcho gusto en verlas I 

Tremenda. No faltaba mas sino que no me quease va 
con copias! Oyéndolo están. Las raías y las suyas tJi- 
t« las tengo aqui. Voy á leer algunas Jasta onde nos 
alcance la tarde. = Esta va al Percuraor Genera] v es 
toa mia. í / 


5, Señor Percuraor , mi amiga 70 en el arma ; luego 
que me suelte esta gente , alargaré jácia allá Jos brazos, 
y nos .pretarérocs con el corazón. ¡ Vayan en horamala 
‘OS trabajillos pasaos I Un ratito de estos vale mns plata 
qoe el mundo! Si no hubiéramos tenio tan nobles seoti- 
®*enios , y si no hubiésemos sufrió tantas persecuciones 
y molestias , ¿ cohiq estaríamos ahora? ‘¿como podrion 
‘loesiras almas eitar naando en tanta alegría ? ha 

Padeció mas que yo por la causa justa que sosteniamos 
Verdá ; pero también lo es que los dos estábalos con 


noas mesmas isposiciones , y sí a nste le armaron 3^ 
zancajillas , i 3 eo Caiz y 14 Mairí , a mí me tenían 
ya puestas tres 3 y el hermano comisionao e* jundírnje 
decía en su oficio de denuncia que esto era por lo pron. 
to 3 pero que traía tela larga paa jacerme pernear ( ajal 
ditnoño se lo alcnuerze ! ) Por fin 3 hemos triunfao j y 
ahora 00 nos resta otra cosa que abrir de par en par 3 y 
poner muy en descubierto el past8J3 paa que sepa el mun* 
do lo que había dentr03 y se percure limpiar la jaza. Me- 
morias de los muchachos y mías á los imprescriptibles í 
salií; y mandar. 5= Lorenzo,^^ 

Esta otra va á mi amigo el Estafeter03 y la escribió' 
Norica. 

„ Señor D. Estafetero : Lorenzo y yo le damos k 
usté la enhorsgü-ma por la Vitoria que hemos alcanzas 
sobre los malévolos. j Cudiao que usté les ha jabiao 
gordo 3 y me los ha traio al retortero! ¡Bendito sea Dios 
que tai entendimiento 3 tal fortaleza y tal aquel le ha 
concedió á usté paa rebatir con tanta soliez k los Jacobi- 
nos 1 Algunas veces le icia yo á Lorenzo : Lorenz03 
¿ no se correa de vergüenza esos picaros de verse atacaos 
tan sabiamente por este santo varón? y él me respondía r 
mnger , si la vergüenza no le. da mas que al que la tie- 
ne^! También usté ha pasao su trafiiojiiio ; pero cómo 
ha é ser! En eso se conoce que jacia daño k los tbiS- 
traores, en que lo perseguían y miltrataban : ese es el se- 
llo de ios hombres güeñas en la época pasas 3 y® 
y or honor que se les puee jacer. Coa licencia de 0^ 
acabo aqui , porque tetigo otras carias que escrebir. t- 
mi y por mi mario ^ Nortea” 


Ahoravalada la Atalaya de la Mancha, V 
„ Señor Atalaya ; Como usté se subió 
kbriói que ha atalayao amanta ! Canario i f 
ha fscubiéfio de mondo 1 Hisa sabiaa los picaros q 


áfiteojo de usté les jacia muRcho daño , y por éso 
lo ha3 querio erribar del caBRaranchon en que se pusoj 
pero por la corona é la veiiota , que quando usté 
subió lííritnamente j subió con mas brio y corage , y con 
los cristales de su anteojo mas limpios que de antesí GiÍ8-= 
na nos ía iban armando ios nenes ! bien iiao ileraban el 
trompo ! pero con qué faciiiaa los ha confundió el que 
gobierna los subíaos ! Sabe usté á lo que me parecen 
a fiji estas cosas ? A un juego que j^cen ios muchachos 
con las cartas de la baraja , quando las doblad y las 
van poniendo unas tras otras ; allí hay oros, copas, es- 
p33S, bastos; reyes pintaos, derechos imprescriptibles, 
mescolanza de colores; vamos! paeee á primera vista que 
aquello está firme; pero eo soplando la dltima carta toi- 
tas van agachando la crisma ; y luego se tie tactisimo 
el que las sopló! y les pega unas palmaas I y las tira 
de la mesa abaxo 1 vaya I poquito tendremos nosotros 
que reir con la baraja erribaa ! Me alegro que liste 
esté güeno, y sea para bien as su seguro servior &c. n 

Esta va al Fiscal Patriótico, escrita por Nortea. * t 

„ Amigo mió: esta sastifacion y alegría nuestra, 
junta con las pesaumbres ¡de los jurones, son las- cos- 
tas del pleito que hemos ganao a los hermanos de la 
Cofradía jacobina. Qué risa causará ver á ios ds- no- 
toria providad , y á los gallardos reformaores corree 
y jüir como perro con maza del látigo de la justicia^ 
y buscar una madriguera eo que esconderse ! En eocon- 
traniio usté por ahí á los de* la sobeFanfa nacional ies 
dará usté raunchss memorias de raí paite. Pregúnteles 
'íste si han acabao ya de arregUr el camino que'ha 
llevar S. M. dende Valencia al Salón: y si se^han 
de organizar ó no en too este siglo i as milicias na- 
cionales ; y si no harr tener un las penas impuestas 
^ los infractores da la sagraa carta ; y si han dé cím- 
hauar ios planes de regeneración ; y si han raedrao muo- 
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cho coa tanto como han trabajao por la patria ; y 
están, ya provistos de lazos y cordeles paa lo que ocur. 
ra ; y si su opinión ha sío la opinión general de U 
nación, como han cacareao á diestro y á siniestro: y 
nosotros ó sus mereces han sio los tontos y naeoteca- 
tos; y si alguna vez ha podio siquiera sonarse que el 
diablo puea mas que Dios; y si ya les quea mas arbi. 
trio que llamar á Cachano con dos texas. No se acuer- 
da usté Sr. Fiscal, quando esos entes decian; Viva Fer- 
nando y vamos robando, intrigando, acabando con too lo 
güeoo, y estendiendo el plan jacobino? Pos ahora dirán: 
vive Fernando, y nosotros rabiando, temblasdo y esperan- 
do una hora menguaa; mientras que nosotros les diremos: 
Si: viva Fernando! y perezcan sus enemigos. A Dios, Sr. 
Fiscal: soy de usté: por Lorenzo Campillo = Nor/ca.” 

Otra al amigo Diarista de la Tarde. 

,, Salga usté ya sin recelo al mundo, Sr. Diarista: vea usté 
que jermosa y despejaa está la atmosfera. El sol de Fer- 
nando ha disipao las nubes, y estamos en perfeta sere- 
niaa. Usté dende al mechinal ha estao tirando sus pe- 
lotazos, y en verdá y por cierto que no ha dexao de 
achocar á munchos: se las ha jugao usté de maestro; 
zurriagazo que te crió, y guardar el bulto. Ea! Ya 
puee salir a lomar parte en el botin; ganamos la ac- 
ción, y ios enemigos han perdió jasta el moo de ai- 
dar. Vengase usté con nosotros, y verá toito el cam- 
po sembrao de feliciaa, igualdá, liberta, derechos ina- 
lienables, patatio, patatan, y máximas regeneraoras. Ma* 
vale lo que tenemos que xeir, que lo que hemos Ho* 
rao anteriormente. Meinofias al amigo de las gafas, qne 
le denunció á usté el numero de 14 de Mayo del 
de i2 , ya toos los demas cofraes que siguen sus oifi*' 
naos senderos = B. L. M. de V. su afectisimo = Lorett^o^ 
Otro dia se leerán mas, y mas lindas. 
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EL TIO TREMENDA» 

t 


O LOS CRITICOS 

BEL MALECON, 


EL EDITOR. 

parece llegado el caso de que cese este Periódico, ó po? 
lo menos de que se corrija su estilo. La multitud de pa- 
peles incendiarios ^ subversivos y sediciosos que se pu- 
blicaban en Cádiz en la época de nuestra opresión , y 
la casualidad de que el primero que leyó Sevilla en 
el dia de su libertad fué el intitulado Sevilla Uhr^ , me ex- 
citaren á escribir contra este y contra todos los de 
su especie que llegasen á mis manos. Conocí muy 
al principio que de lo que se trataba era de envolvernos 
en una revolución , en una anarquía y en un diluvio de 
males 5 porque los corifeos de tan diabólico sistema fue- 
ron tan necios y poco disimulados , que se iban condu- 
cbndo por los mismos senderes por donde llevaron los 
franceses sus operaciones revolucionarias 5 y no advirtie- 
ron que teniendo nosotros , como teniamos , en nuestras 
manos y muy en nuestra memoria las actas de la revolu- 
ción francesa , era necesario ser muy torpes para no es- 
perar unas mismas conseqüencias puestos unos mismo» 
principios. El primer paso que debía darse era fascinar ai 
pueblo , corromperlo , alucinarlo , eogteirlo y desmora- 
lizarlo ; de aqni aquello de pueblo soberano , felicidad, 
libertad , igualdad , derechos imprescriptibles , sirania, 
despotismo de los Monarcas , seguridad individual , y 
otras pasmaroias y frasea pomposas é insignificantes,™ tauy 


aar .r; 

biáíi dora Jas en lo iaíerior , pero ma/ llenas de veaeno en 
so f )ndo s de aqaí las sátiras y anecd^tiilas ridiculas coq, 
tra lo mas sagrado y respetable , y pjr líltioio de aqoí 
aquel incensar continuamente al pueblo, supuníendolo au- 
tor de toda qaaato bueno se practicaba, sujetando á su 
juicio las mas serias é intrincadas materias que se disca- 
tian , y preparándolo de mil maneras para sus impíos 
revolucionarios y anárquicos proyectos. Al pueblo, pues* 
en su clase ínfima me propuse sostener desde el momento 
y para conseguirlo adopté la idea que rae ocurrió de ha- 
blarle en su tosco y propio lenguage. La rapidez coa qué 
se extendió este papel prueba lo bien que se recibió por 
el pueblo j y aquella expresión que uno de los editores 
del periódico mas infame que se publicaba , le dixo á ua 
amigo mió , á saber , que el maldito Tremenda hacia mucho 
daño á su sistema , convence quánto ha servido para suje- 
tar al pueblo mismo, y disponerle contra los tiros ds 
aquellos seductores. Estoy muy distante de hacer el elo- 
gio de este cortísimo trabajo que emprendí en defensa de 
la Religión , del Rey y de la Patria ; este es un deber- 
propio de qualquier hombre de bien ^ solaraenta trato de 
justificar el estilo y el lenguage adoptado. Para coosegair 
m-pjor el fia que me propuse, he usado de las armas raís- 
inas de nuestros contrarios, esto es , de la baria ^ la 
sátira y el desprecio , según que ellos lo practicaban, 
siguiendo á'su maestro Federico quando escribía á Volter 
y Alembert. Es indudable que mas sensación é impresión 
causa en el pueblo baxo la burla y el ridiculo , qae 
mas sólidos y eloqüentfs discursos 5 por eso decía el ci- 
tado Federico que eran mayores y mas rápidas las caiifí 
quistas del Patriarca de Feraey coa sus burlas y sátiras» 
que las de D’Alembert coa sus profundos y sublimes disn 
cursos. ‘ if . ; ( ' 

Hubo tiempo en que pensé reformar el estilo,’ y aui* 
lo anuncié asi en uno de los cámaros j mas habiendo 
recibido multitud de cartas de varios sugetos condeco* 
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^dos 5 petsuadiendome í a continuar ce los términos 
^11 habia comenzado , significándome ademas que 

}j 8 cia en esto un grande obsequio a la Patria, á lo qnal 
agregarse que ya se trataba de derribarme y hacerme 
soltac la pluma, todo esto me obligó á seguir coa mas ern* 
eño, V á buscar con la mayor diligencia los libelos y pa- 
Liiilos se^fíiciosos para rebatirlos y ridiculizarlos. Se de- 
claró por fin la conspiración contra el Tremenda , y me de- 
fluneiaron y calificaron dos Números de sediciosos, sub- 
versivos, contrarios á la decencia pábiica y can ias demás 
csmoacillas de tabla; pero lejos - de intimidarme , sirvió 
esto para escribir con mas firmeza y libertad; y si un res- 
petable amigo no me hubiese arrebatado unos quantos üh* 
meros aue ya estaban escritos contra las Juntas de Censu- 
ra contra el titulado Congreso Soberano y contra la Re-t 
ge’ncia misma, habria visto el pdb»iico qué poca sensación 
me cansaban las denuncias, las iojostas calificaciones y los 
procedimientos criminales, al paso que se descubrían las 
torcidas intenciones de nuestros pretendidos regeaeradoresv 
Cedí a la necesidad , aunque con harto disgusto ja porque 
(y vaya una verdad que puedo acreditar perentorkaiea- 
te) hacia mucho tiempo que rae estaba lawastando de que 
flo se declarasen los amigos contra mi Periódico; deseaba 
que lo hiciesen,)' aguardaba con impaciencia el honor da 
Verme perseguida por ellos: paes. aunque no es e^ie p»p.^l 
comparable con el Procurador Genéral,''la Estafeta^áa Ata:# 
laya y ctfos ; como mi empeño, áoi ioteocton, mi fia. ¿.ob- 
jeto era el mismo, me parecíala mí que no dexabajo de 
ssr-acceedor á la persecución deí^larada* coi^tra los deten- 
«or^s de laijusticia , de qualqOisÉí C 4 ñse qsie^faesea' ias ar- 
•úass de que estos se valiesen. Por íafato, repito, eedi alas 
iosiaocias, y convine en .no publicar aqUftl-cs Nuxe»t.s, »s. 
servándolos para en el caso de verificarse el honroso ar- 
resto Que aguardaba por momentos. jQjaoto sieni.o q .e 
DO los vea el pübrkb! Pero indispensable íiiuíí!: 
^esiiio.. 1 ' • ^ 
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£l Rey quiere que se éscríbt: y ea Esnaña h 
habilo siempre liberiad de escribir no libelos inf 
torios (ley 3 tit. 9 part. 7) ni blasfemias clásicas 
tra Dios ni contra el Rey ( il. 2. 3. 4. e. 5 ^ ' 

8 iit, 4 de la Recop. ij. 1.2. 3. tit. 28. p. 7.] 4 
13 p. 2 . ); sino cosas útiles y de ilustración * La d 
enfrenada y escandalosa libertad de impres^taque se 
Jeraba anteriormente, era conforme á la libertad oue * 
intentaba plantar; á la libertad de bestias, no á ia 
verdadera libertad. El hombre en tanto es libre en onan^ 
to arregla sus acciones á la ley (ley i. tit. 22 oart' 

4); quando salta este valladar no se diga libre sino 
libertino, desenfrenado, un monstruo:;: Sigamos el asun- 
to: el Rey quiere que se escriban cosas útiles, y que 
sirvaa á la ilustración pública: con que ya se atien- 
da a esto, ó ya se considere destruido completamente 
el enemigo con quien me propuse combatir, estamos en 
el caso de dexar las armas de la pluma, que no he 
soltado desde Febrero de 1810 hasta esta fecha/ pri- t 

mero contra los franceses, aunque rodeado y oprimido 
de ellos , y después contra sus apoderados los reforma- ! 
dores. No obstante , hallándome comprometido con los 
Señores Subscriptores, se completarán los Números cor- i 
respondientes á los meses que faltan, siguiendo el es- 
tilo familiar y jocoso que hasta aquí ; pero corregido 
el iengaage de aquellas voces que afean su pureza. No 
se tratarán asuntos difíciles por ahora; pues mientras 
siga este título, es indispensable acomodarse á . la ca- 
pacidad del pueblo á quien se dirige el papel; acaso 
después se mudará el plan^ y '.avanzarémos á cosas mas 
altas, conformándome con las rectas inieocios de S. M. 
y coa el deseo que siempre me ha animado de pO* - 
der ser útil de algún modo á la sociedad. 
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Uno de los números reservados para en el caso de ao 
poder escribir , es el siguiente , que publicarnos a instan- 
cias de un amigo ; y porque conviene descubrir mas y 
mas el horrendo plan de nuestros regeneradores para exci- 
tar nuestro reconocimiento al Dios de las misericordias 
que nos ha libertado de tantos males enviándonos al justo 
y benéfico FERNANDO Vil. 

Tremenda. Otro de ios bienes que nos trae la llegaa de 
nuestro Rey consiste en que ya seamos toos iguales ante 
la ley. 

Cust.^ña. Ante la ley ! j Pos no se están esgañitando 
■uesiros reformaores sobre esa igualdá ? ¿Se nos caca- 
rea otra cosa mas que igualda por arriba , igualda por 
tbaxo ’y sernos iguales y y toma la igualdá y dacá la 
igualda ? 

Tremenda. Pos ahí verá usté. Mancho cacarear, y no 
hay mas chinches que la manta llena. Oyó usté cíamar 
por igualdá en el mescno congreso ? pos luego le contaré 
é Uittí un cuento. Busca usté la igualdá en la Regencia ? 
yo se la indicaré. Quiere usté conocer la igualda en los 
tribunales ? pos vamos á poner un exempliio en caa cosa. 
Yo no tengo mieo ni jambre, porque aquí se jabla con da- 
los infalibles , y con las. actas en la mano ; y quanto mas 
®e piquen la piedra , mas clarito tengo de jablar. No la 
jagas , y no la lemas. No han queiio sus mercees liber- 
ta de imprenta ? pos que la mamen. Siga la bromi. Sa- 
bea usiees qu« h ouestco diputao el Sr. Reyna por poquí* 
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to se lo comeo los galerisntes y los no galerlantes ; que 
se acordó formarle causa, y que si no pone tierra par nis- 
dio, qué sé yo lo queseris de su Seóaría á estas horasj 
por qué f,ié esto ? porqie dixa que el Sr. D Fernanda 
Vil era Rey antes que hubiera constitución, (Jesús*) y 
que no estaba en el caso de jurarla (Ave Mirla Purísima!) 
Yo Ho entro en la qüístioa por ahora : si se ms apreta- 
re algo mas la persecución, entonces no tendré reparo de 
cantar ei Evangelio j por ahora solo voy a bascar esa cé- 
lebre igualdá , y pregunto : ¿ qual fué eí pecao de dicho 
Sr. R^yaa ? A quien (.fundió? N » son invioUbies los se- 
ñores Diputaos en sus opiniones políticas ? == M.) Señor ! 
Es un delito imperdonable! Contra la Constitución !!! Rgus 
est mortis !!!!! = Tenedse alia, caballeros ! Bien está too 
esoj pero tengan astees cudiao que está hablando el Sr, 
Sierra, dipuiao por Valencia. Si yo logro probar coa erí^ 
d^ocia (palabras formales de su Señoría) que ei Papa solo 
es Obispo d« su Obispado de R )ai3,y que de los tísmss de 
la cristiandad no lo es, ni tiene ninguna jurisdicción epis- 
copal en ellos; quedará probado &c. & Silencio! A 
ese hombre que está tosiendo en las giierías, que se sal- 
ga á la calle , porque no ioterrurnpa tan sabio y piadoso 
dícíCUfso. Avísenme ustees quanJo acaba su Síuloíía, que 
voy á leerle esle parrafito. Ei que tuviere la osadía, dice 
G ^rson , de imp igiar el Primidu, ó disminuiiio , ó igua- 
larlo á otro estado alguno eclesiástico particular, si es£U 
lo hace coa pertinacia , es herege, cismático , impío j 7 
también sacríieg>, = Canario! ¿ Con qae el Sr. Sierra no 
ofendió aquí a la coastitucion, sna á Ja mesma y ínesmi* 
sima Rdigion ? ¿ Con que esta na fué coma aquella una 

opiniua política, que se per n te y autorizi á los Diputaos? 
¿Y q lé se dixa á esto? Cnitoa. Bien vi! Q u lastima que 
no pjaia yo tfatir el p'i itito d-‘i Sr, R^yui! porque co- 
ra > io q i.í voy prob in t o es que no h ly tal igual Ja 5 
quiero livagifucá casas qu? tienen su tiempo y su sazón. 
Entre tanto que á esta seis Üegi U suya, eaeargo á ust-S^ 
quí leua uia aso.abrosj carta quá anda » esc^it* 
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por un Doctor de esta Universidad ¿ un Párroco de una pe» 
, quena pobiaci^o , i .opugnando el dictamen de dicho Sr. 
I Sierra : aUi verán usíees una cosa bien trataa, y en ¡a pag, 

_ 74 leeran^lo que yo ciiao. Siga U iguaíriá. 
i Ai bf. diputao Aniüion ie regalaron unos quaotos 
jípos en !a Reai Isla de León (que diga en la ciada ds 
S, Fernando: como no esta un hombre acostunabrao lOa- 
via, se le vá ia lengua). ¡Ardese troya! ¡Qué gri- 
tos! ¡que ordenes tan estrechas y rigorosas! ¡A bas- 
car á esos perros! Gíieno, lindo: es muy justoaasPer- 
sigüen, burlan, y amenazan á los servilones diputaos de 
Seviiia 5 y a los 33 dias se les pregunta por medio de 
UQ oficio, quienes fiieroo los del insuito paa tomar con- 
tra eilos las convenientes provisncias: pos 00 es esto un 
asunto de mil demonios I ¿ Sernos iguales ante la ley ? 
Hsy roas Los lapos daos al célebre Antlilon, fueron 
daos, en güeña hora lo diga, como á un hombre qnal- 
^ quiera, metió en su capa, y por sus propios méritos, 
sin consieracion a su representación, ui en desprecio da 
SQ Provincia; pero el icsaito Jecho á los diputaos da 
Sevilla recayó precisamente, 00 sobre Juan, Pedro ó 
Martin, sino sobre los representantes de ia benemérita 
provincia de Andalucía: como individuos par liculares, no 
podían tener ni tf^niao ecetnigos , mas acababan de salir 
Congreso, donde eran reputaos p^r serviles, y esto 
ÍJastuba á los picaros del insulto. ¿ Sernos iguales aa- 
la ley ? Pa'^erno? a ia R -g^neia. 

Representa el Sr. Argüeiles contra el Apéndice del 
*^fOcurador General en el asuato de Audioot, y ia Re- 
se constituye su agente y pro'uiddor, remiíiea- 
Ap^^dic^ á Is J inta de Censura: qoé es esto? Af- 
les es un CHidadt.o pariicuis.; sus ofensas no deben se- 
8*use por la vindicta pública, como observa el Es tafo- 
de Galicia; ¿por qué no apela al poder judicial, 
y QO al executivo ? Ni> se acue'’da la Rpg ncia, que al- 
8*1005 Señores diputaos , «o ex diputaos como Arguelles , 

** quexarun al Congreso üe que se ics caluinQiaüd en ai* 


güaos papeles piíMícos , y se icordó por punto general 

que usasen de su derecho en los Tribunales señalaos? 
sernos iguales aate la ley? Iteoi : Por las declaraciones de 
Audinot se han puesto presos algunos ciudaanüs ; y 
si el dicho de Aulinot no tiene fuerza contra el her- 
mano Argiieiies , * por qué la tiene contra aquellos? Y 
si porque Argüelies ha representao, se estima esto por una 
completa indemnización, vamos toos representando, anque 
tengamos mas deu'tos que arenas la playa. Cómo esta- 
raos acá los Curros? Hay esa tan ponderaa igusldá ante 
la ley? Vamos á buscarla en los Tiibunalesj pero ustees 
han de perdonar que dexemos aqui el asunto , porque es 
largo, y necesita dos ó tres tardes enteras. Solamente 
paa buscar esa iguaidá en los venerables Tribunales de 
Censura, hay tela cortaa paa un mes. Con io dicho bas- 
ta páa convencerse de que ni en el Soberano Congreso, ni 
en la Regencia mesma se logra esa tan decantaa iguaU 
dá. Lo que á mí mas me escandaliza es la poca ver- 
güenza de aquellos que á pesar de unos hechos tan pa« 
pables, nos quieren toavia comulgar con rueas de carros, 
Igu aldá! iguaidá ! Libariá ! inviolabilida de opini ines po- 
líticas::: Picaros ! Donde está eso? Miradme aqui padecien- 
do por haber seotao una verda á que no se le puee meter 
él diente ^ en tanto que otros se rieo:;: pero no tengáis cu- 
diao, que presto se golverán los cochinos joríciíosj y so* 
’tonces nos veremos las caras. Seremos iguales ante la ley» 
y caerán sobre vuestras costillas toas qaantas penales hay 
en la Novisima, ea la nueva y en la vieja Recopilación; en 
las siete Pariids ; en el Fuero Juzgo; y en toos los Códi- 
gos del mundo. ^ 

NOTA. El el Núín. anterior pág. 322 lín. i. dice írt* 
'terior, lease exterior. Pag 323 ha, 27 dice intención) 

< se intención. Pag. 324 ha* 3i dice inteacioS) léase interi* 
éiones, 
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Castaña. CSuJií© me estuve toa ia tarde sío moverme 

de este Malecón , y sin hab»r pareció uno a quien decirle 
por ahí te pudras. 

Epidemia. Quien kabia áe haber pareció k tertulia en 
una tarde coma aquella 1 Y quien había de haber tenia 
la cachaza de usté , paa venirse á aposentar en este ex- 
tremo , quando andaba la gaita por el lugar , y too el 
mundo casi loco ! 

Castaña. Con que la cachaza, eh ? Quería usté que 
»e hubiese yo metió en la jarana , estando , como estoy, 
con esta pierna atravesaa ? 

Epidemia. Y qué viene k ser ese infortunio? 

Castaña, Pos oo sabe usté que me mordió la perra de 
tio Curro el Melonero? Estaba acostaa en eí mesmo pre- 
tiliilo de mi puerta , y ia pisé sin veria : ella creyó que 
yo le daba algo de comer , y al panto, abrió ia boca, y 
lo primerito que se encontró fué esta pantorriúá. 

Tremenda. Siento que le baya sucedió a usté ese per- 
cance, y que coa tan doloroso motivo se hubiese per- 
dió ia fiestecita de aquella tarde. ¡Qué tarde la del i6 
de Junio de i8 14 ! 

Epidemia. j Qjé dia tan completo deberá usté decir ! 
Porque si la tarde fué céíebre por lo que fué , la maña- 
na no le fué en zaga coa la función de las Monjas de San- 
ta María de las Dueñas. 

Castaña. Too me lo perdí con harto dolor de rai co- 

razón. 
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Epidemia. Valiente función estuvo! Acuerdóme ahora 
de lo que nos dixo el Maestro una tarde sobre el parti- 
cular ^ que el raoo mas adecuaode encarecer estas funcio- 
«es era expresar que se dirigen á dar gracias a Dios por 
la feliz llegaa y' restablecimiento en sus tronos del Bmo. 
Padre y del mas amado Monarca. Comparando allá en 
el entendimiento estos dos extremos , á saber^ el alto ob« 
jeto de estas funciones, y el carácter del religioso y leal 
pueblo que las consagra , se proporcionará qualquiera 
para formar alguna idea de la magnificencia y santuosidá 
de tales actos. 

Tremenda. Y no hay seguramente otro arbitrio mas 
propio, ni frase mas enérgica con que encarecerlas. La 
Abadesa y Comunidad de aquel ó de este Convento; ce- 
lebraron su función de acción de gracias en tal 
ó qual día : ahí está dicho el costosísimo y extraor- 
dinario adorno de la iglesia; la multitud inmensa de las 
luces ; *la brillantez de la música ; en una palabra, qnan- 
to pueda decirse y aun pensarse con el fin de pintarlo mas 
extraordinario y aiagnifico que quepa en una función de 
esta clase. 

Castaña, Válgame Dios por siempre ! Lo que yo me 
pierdo ahora con esta mordeura ! Pero vamos, cuente* 
me usté , Maestro , algo de la jarana de la tarde. 

Tremenda. Estaba casi tentao de repetir lo mesmo que 
insinúa nuestro compañero el tio Velez , y nos excusá- 
bamos de razones. Con decirle á usté que se celebró ia 
entraa de Monseñor Nuncio , del Embajador de Su Santi- 
dad el Señor Pió Vil , y q^e quien celebró fue Sevilla, 
me parece que , por lo proveído paa con las demas fun- 
ciones , bastarla paa con esta. Sin embargo, como aqu» 
ocurrieron algunas cosas particulares , voy á explicarle a 
usté lo que yO vi, y'nó sé si los amigos lo notarían tam- 

bien. , 

Era un inmenso pueblo el que, sin reparar en 

excesivo calor que hacia, aguardaba «n la torre del Oto, 


y por toa la or.lla del río. En panto de las siete ct la 
^ tarda, «n cañonazo disparao a lo lejos anuncia qo.: .a 
se acercaba Ja faiua en que venia S. E. Aqoi fué ella? í^s 
armoniosos repiques de ia Giralda ; ios de toas’ 
campanas de Sevilla y Trianaj las salvas y saludos d. 
una fragata surta en medio del rio 5 la música marcial 
que estaba en el desembarcadero; los vivas y aclama- 
Clones; las carreras de tanto millón da alm^s que h 
poifia se disputaban ia gloria de ser los primeros en 

ver á S. E;::: ¿ quien pinta esto ? g quien describe es- 

ta función púb ica sin degradar su mérito con expre- 
siones frias ? Yo no me he propuesto otra cosa, sino 
rsferir á ustees algunas particulariaes que ocurran , y 
por lo tanto he tocao esta función. Oigan ustees una 
de las humoraas de Norica, á quien me encontré seo- 
taa en el muelle con sus a. sigas las hijas del Guapo. 

Como los ceñonazos que tiraba la fregaía eran tan 

^ fuertes, que jacian estremecer a toa la gente, me lla- 
mó Norica, y me dixo: Lorenzo, supuesto que el ca- 
pataz de ese navio es tu amigo, haz por preguntar- 
le si en esos cañones han metió por tacos algunos 
Bumeros del Tribuno , especialmente aquellos en que 
trataba de política eclesiástica. Yo me encargué de 
averiguarlo, y salí con los amigos corriendo, por que 
ya comenzaba a andar la procesión^ Ustees saben lo 
' sucedió; el órden y estación que llevó; quan vis- 
estuvo la carrera, colgada é iluminada tan luego 
oscureció: no debo detenerm? á repetirlo; soia- 
|^?nte reflexionarémos acerca de este concurso tam 
iQoienso. 

2 Por qué es esto? ansia es esta, y qué 

^«satino por ver á S. £. ? j Qnantas lagrimas de go- 
se derramaron! ¡qué empeño por acercarse; y quaa 
«eao de saiisfvccion salía el que había tenido la fortu- 
de besar su mano sacerdotal I ¿ IVIas com a no había 
«er asi? Nnesiros corazurus catoiicos se habían opri- 
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midj en el fanesto día salió S. E. de los do- 

íiuDios Eípi«ú-.it:S, por:::;: :■•--( psr qae Dios !o permi. 
tió cisi por nacsií’jS ca-p3S y pecados; no atnargueaios 
la m“fn,>íia da esta tarde con ei recuerao de cosas 
airasaas) Nossíros corazones opriínidos con el seati- 
mienta de ver íxpatfiado al embaxador de la corte de 
Roma, al respetable Arzobispo de Nicea, á quien ama- 
bam.s efitfañini^mente por haber iogrsdo la foiíuaa de 
que e‘iuviese entre nosotros aigun tiempo, y observado 
sus virtudes políticas y religiosas; nuestros corazones 
oprimidos, digo údimamente, desde el funesto dia en que 
se cometió ei horrendo atentado de mandar salir d¿ Es- 
paña a S. E. , se ensancharon esta larda , y se asoma- 
ren a nuestros mismos ojos para desagraviar en alguna 
manera á S. E. de aquel iasalto hecho á su sagrada 
persona y k su alta dignidad. ¡ Infames ! Los que á 
pretexto ds Opinión pública esparcisteis máximas irreli- 
gionarias; ved aquí ei voto común, la expresión geae- 
ral del pueblo. Nos vendíais en vuestros papeles vaes- 
tras diab* 5 licas y envenenadas opiniones: pero quandO 
hemos tenido libertad de manifestar las nuestras, os esta- 
mos bien demostrando que son muy contrarias k vuestro 
sistema, y á vuestro «iodo de pensar. Lo que mas 
ponderasteis como opioioo pública, como sentir unifor- 
me de la Nación , es cabalmente lo contrario de 10 
Que la misma Nación quiere, siente, y opina. Si h*' 
bUstais del v.cario d* JESUS CRISTO con unto des- 
precio, ved como le estima y quiere la Nación: si qu 
sísteis apagar el fuego de amor al Soberano; co- 

mo nos abrasa : si tratasteis con tan poco decoro 
R Nuncio; ved como le aplaudimos y celebramos. 
aborrecíais todo lo bueno; ved como lo buscamos y 
güimos, de m.aera que solo de vosotros huimos, P 
Que sois malos y pésimamente malos. 
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Tremenda, 



i^é Jago? Por donde comienzo? Munchisi- 


mas cosas están a^olpaas ea mi memoria rabiando por saiír. 
Qaisiera decir algo sobre las funciones qiíe he visto,^ dig- 
sas de un aiio elogio , y quisiera ao detenerme un mo- 
mento en dar a mis amigos los Xiiberales una güeña carda 
que Ies tengo preparaa. 

Castaña* Pos no murió ya esa gente. Maestro. ^ 

Tremenda*- No Señor , no ha muerto. 'Estos íoií lo 
mesmo que un ascua que se quea en la copa tapáita cob ce* 
Biza; ese faego maldito está oculto, y no apagao. "bies 
quiera que surta efecto lo niuschd que tengo que decir, 
y la gran porción de agua que voy a echarle encima? Aler- 
te con este fuego! Sepan ustees que tengo' yo“ un loritd 
que me cuenta too lo que pasa.... Por fin , yo m'é dirijo 
de nuevo al pueblo; y mi vóz y’a'á ser dende hby'á'ün más 
tremenda que antes. No hay Concisos , ni Relatores, oi 
Tribunos , ni Duendes con quienes combatir; pero hay" fíle- 
lo que apagar, y males que evitar: ^ ‘ 

Epidemia. Yo entiendo que ese asunto 'es más largo* da 
o que parece , y por lo mesmO convenia"' dexarlo paa 
Otra tarde , ocupándonos solamente en esta eso que usté' 
Apuntó acerca de las funciones dignas de elogio, 

Tremenda. Me cenformo. 'Sí'a U primera la que se 'ce- 
®bfó en la Iglesia der'Cücvebto" de ReiigioVas de la "Pari- 
da Concepción junto á Sao Juan d« la Palnín , en accióii 
^ grncias por la exá.cacíoa dal Bmo. Padre, y de nuestro 






piacios6 Manarca ; fue solemnisi.ní cíertsmsníe , y disn» 
de particular meaaoria. 

Cascaron. . Esa seria una segunda funcionj porque y© vi 
Otr» el pies pasao en ese' nresmo Convento , con motivo 
de la llegaa de nuestro Rey el Sr. D. Fernando Vil , que 
co hubo mas qué^ver. Les contaré á ustees lo que pasó 
ya que se ha toeao ia materia. El día 21 de Abril lleva, 
ron el retrato del Rey al Convento , y la Cocnuaidad lo 
recibió con palio y cirios por la puerta del mescno coro. 
Lo conduxeroa en procesión por los claustros , estando 
estos magniácaraente colgaos, adornaos de banderas, y 
con mas de trescientas luces, catorce arañas, varios ge- 
rogi ¡fíeos y primores , como se dexa entender, sin necesi- 
tar enearecitnieotos ni ponderaciones. La Señora Abadesa 
Jlevaba el retrato ,• siguiendo la procesioa ai Noviciado, 
en el qual estaba un magnífico dosel , baxo el que ss 
colocó el retrato del Rey , á quien hacían la guardia 
dos Señoras seglares coa uniformes de capitán ., sable 
en mano , las quales permanecieron allí ínterin estuvo 
el retrato. Sspongo los repiques, ios vivas , las can- 
ciones patrióticas al clave , y quantas locuras se ¡ja* 
cen con este motivo , aunque se entienda esta voz, efl 
su rigoroso sentido ; porque ya no se sabe que ja- 
cer , ai parece que »e explica bastantemente el gozo, 
sino sale uno de sus casillas y de tino. El -diar, 
se sacó el retrato á ia Iglesia , y se colocó baxo un 
dosel ea el Presbiterio : se celebró la magnífica fun* 
cion de Misa y Te D¿um , y concluida volvió el 


trato en procesioa. al Noviciado > ,en donde^ peraBaps* 
ció todo el día , recibiendo allí tnil obsequios de rnu* 
sicas y canciones , jasta que á la noehe se traxó al ¿3- 
rb , en cuyo^ testero , y baxo otro dosel estuvo. ÍO' - 
lerin se presentó el que debía llevárselo. fue de 

ver el coro , tan perfetafflenie ¡lucnioao,! , Qué canción 
nes ai órgano! {Qué despedida ua.pu^'íica ! ^e acstf> 
có el moímato de deshacerse del retrato} y antea 
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tan tfi’sie separación, quieren otra vez ReL’gtoVas 
cofidücsfie tti triunfo por el Conventí’ j asi se hace., v 
jasia por tres veces dió giicita la procesión por el 
I claustro, líiusicas , fuegos, repiques ::: la procesión se 
I acerca, a ia puerta del coro : el retrato saie á la Tgle« 
j sia iluminada : una triste y espantosa noche parece- ha 
suGcedido al hermoso y alegre _<iía : no importa^ esas 
Isgrimas y esa tristeza son tan obsequiosas a Fernando, 
t^iBO , ios cánticos y alegría anteriores. Tal fué la fun- 
ción del Convento de Religiosas de la Purísiiria Con- 
cepción ea los dias si y 2a de Abril. 

Tretnsndü, Briliantísima ciertamente , y que me ha 
causao moncho gozo solo con su roemona, Pero en 

esta otra dei dia 17 hubo la circunstancia de- que e« 
toa la mañana estuvieroá cayendo aleluyas en la Igle- 
sia con unas coplitas de inuneho ruéríto, como obra 

de un amigo que sabe 8 quaotos esiaoios de. versos. 

Voy k ver si me acuerdo de algunas., . 

\l ■ l ' ’l J . r —¡r. 

. Per la diviaa Bondad, Libre ya de los crueles 

que nunca al justo abandona, insultos de tanto mal,^ 
la tiara y la corona á su Padre universal ? 

recobran su,^libertad. celebran sus hijos ñeJes, 

Sirvan estas dos confio* de muestra, paa que yeegan 
ustees en conocimiento de lo que fue la composiciofij 
porque no podemos, detenernos mas, sin pasar á la 
función del Convento de Sao Leandro. 

Hay algo después de^ie magnifico, suntuoso y gran- 
• . Ustees diráaj>que no, cotxio^ no sea qucj acu.daruQS 
^1 superlativo;., Pues esoi ef lo* mas á proposito paa 
tratar .de , la funcio» de Iglesia, del, Coavento de^ San 
Leandro 5 á saber: lo magnifico, suntuoso j grande en 
§rao Superlativo, y dexerifOnos de razones. Función de 
jGcicm de^ gracias- por 1 » exá taciop j de Pa- 

Qfe Pío Vil al trono de donde fué arrojao sacrilega- 
‘tie'Qle por el moostíqgi, . mayor , que han conocía ios 
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siglos; qu8 c&mfnzá coa el día y acabó con él; es. 
tando patente siempre el testimonio mayor de las ma. 
ravilias de Naestro Dios: colocado en un lado de la 
Iglesia el retrato de su Santidad , á quien guardaba* * 
dos soldados espada en matío; y al otro lado un bri- 
lante escudo de plata con rayos en su cerco, del raes- 
• no ra-tal, y en el centro en un medio relieve la tia- 
ra dorada; todo baxo un paveilon graciosamente co- 
gido^* y ai pie del escudo en una orla este mote; ce* 
ciderunt cadenee '-i que faé como decir; la Iglesia ha trina- 
fado de sus enemigos : el Señor Dios misericordioso 
ha roto esas que parecían cadenas a los hombres so- 
berbios, con la misma facilidad que si fueran una ca- 
ña débil en unas manos robustas: é aquí el objeto da 
nuestra acción de gracias. Da esta manera estaba yo 
glosando aquel lema mientras lo estuve viendo. 

A la tarde se aumentó la solemnidad con la asis- 
tencia del Excrr.o. Sr. Nuncio de Su Santidad , que 
edificó too el concurso con la devoción y ternura coa ^ 
que oraba por larguísimo rato , demostrando én el 
fuego exterior que tomó ea sus manos al tiempo de 
reservar á Su Msgestad el interior que ardía es su co- 
razón a tan adorable’ Misterio. Aquí queda esto', 
\-Efidemia. Cootinuafemos mañana esa materia que us- 
té ha iodieao acerca de ese fuego ó de ese rescoldo. 

■' Tremenda. Estamos en las- precisas circunstaocias de 
fortalecernos mas y mas en nuestros sanos principios» 
p 'fin de que no, -nbs', derriben - tan> aina ni nos seduz- 
can los*' enemigos que ‘8Ui festan entre nosotros» y qoe 
a estas horas no han desistió de -su plan ó sisiein* 
destioctor; sr bien es verdá, que se morirán con su pena» 
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Tremenda. \J>tto dia les daré á ustses un extracto de 
la historia del Jacobinismo , que es el mayor mal que 
abortó el infierno , y que desde la míjad det siglo pasaq 
estáqaciéndo ¡os mayores esfuerzos por ver como.cíema 
tierra el cristianismo y toos los tronos üei munddí" Gratis 
des cosas han escrito los sabios contra tan maidecro.siste- 
ma ; y eo estos últimos tiempos , eo ios quales hemos 
visto asomar un partió llamao Liberal >^Taina>'legitima«de 
aquel árbol y y astilla de aquel mesma palo ; sabeoí.usi 
tees también lo muncho que se. ha escrito á fin-.de des* 
truír sofismas 5 aclarar errores, y desbaratar proy^íutos 
de impiedá y trastorno. Se les ha aiacao por loos esiitos; 
y no pudiendo resistir Ja fuerza de unos convencimientos 
tan luminosos, responden con chascaas , sátiras .y di te» 
des, y entre tanto signen minando y 'preparando las co- 
sas conforme á las instrucciones de sus raaidecics patriar* 
^as. A la vigilancia del Gobierno pertenece é incumbe 
que no se realicen las ideas de nuestros eoeqaigos. <'Es* 
Jos existen todavia, y existen con ias-aiesmas intenciones, 
os propios designios , y los raesmos deseos : dos ver- 
ses de á folio, que en habiendo quien la dudare se 
probaré con dichos y con Jechos. Mi objeto por aho- 
J* es preparar , y sostener, y confirmar á ustees y á 
oa la gente güeña , cristiana , católica , apostólica , ro- 
**iana en nuestras rancias doctrinas , y ponernos en dispo- 
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sicioD de eembitir jaste coa el aemonio que nos qaUUu 
jacer caer de al ti. 

P^r^la que mira á ts Religión, lo snejoc que hay qsjg, 
|acer es maternoá ea nuestra concha ; no escuchar á ,nin. 
guno que nos venga con. noveaes j agarrarnos de las re- 
gias del Carbonero j darle tres pataas al que nos saque 
circunloquios > y nos quiera coniuigar coa rueas de mo- 
lino ; enviarlos-allá á los qua entienden esta materia , pa* 
que se las zapateen y disputen como y quando lo lengaa 
por conveniente ; porque^ si nosotros les damos audiencia^ 
nos jaran ua iio, y estara muy arriesgao que nos metan 
en un bereogenal de mil demonios. Mas pee lo que res- 
peta al otro asunto político^ les voy á dar á as íees>UQ: me- 
dio el mas apoteotaOj y con el qual gu.elvaa lU’COS á toos 
esos, refotroaorss burlescos délos tronos. 

Apartemos por utt momeoto la vista de aqueLinajenií 
80 monton de reflexiones que convencen la necesiaa d« m 
Gobierno supremo, sea. este de la especie que se fuese r ue- 
fiexiones que han pasao ya á ser unos principios incoarui- 
sos, por consentimiecLo uniforme de tooslos hombresden- 
de Adan acá. El hombre , asi como es social por natura- 
leza ^ asi necesita un régimen y un superiofi => El impe- 
rio catre los hombres es io mesrno que la armonía ea toas 

las cosas que no tienen vida. srLa naturaleza human8,potuoai 

especie de apetito innato, desea. la. sociedá. » Esta no- puse 
subsistir sin paz ni justicia; y no habrá paz ni justiciseo 
habiendo un Gobiernos Asi como no hay ni puede cooservar- 
sc uacuerpo, sin que se dé un principio ,.a quien iocum ^ 
procurar el bien, común ; asi el cuerpo político no^pu^ 
subsistir sin cabeza , que procure el bien, de lai 1 

dá asía potestá suma , ó esta superiotidá , mirada, 
y absolutamente , no proviene de los hombres, sino» ^ 
mesiao Dios =a Asi como puesto el consentiraieoto 
mrtrimonio , resulta en el marido la poiesiá en su 
de la mesma manera puesto el consentimiento en a 


ái civil , proviene la aatoridá ó potsstá civil mmecfLu.’ 
mente de Dios, como autor de la naturaleza» = Juntan* 
dose. los hombres en sociedá civil , como que dispusieron 
la materia y eí objeto capaz de potestá , y como que et 
mesdio Dios la dio la forma ; de aquí es titularse los 
Principes por la gpda de Dioe. De ua solo Adan haa 
sio formaos toos los hombres,, y procreaos , dice el Cri- 
sóstomo , pja que entendiésemos la subordinacioa á ut» 
Principe. Esto y mancho y munchisinjo mas que esta- 
mos Jartos de leer, de saber y de tener por cierta y se* 

gurisíma, no lo quiera traer ahora á coJacioa paa argüir 
coa nuestros amigos» ° 

Ni tampoco, que el Gobierno Monárquico es entre 
too» los genéros de gobierno el mas antiguo, eí mus na* 
íaral, el primado, el que los aventaja ea utiiiaa, ea coa- 
veniencia y en duración» La damos coa unos picaros que 
eierraa los ojos á los priDcipios, á las doctrinas mas segu- 
ras, a la mesma iuzj. que solo merecían ser argüidos con 
^ célebre acebuche, que di6 motivo á que se mosquea- 
se uno de los Corifeos de Ja diabólica reforme» Por t n- 
ta? el método mas sencillo y mas conforme á nuestra cor- 


ta cocHpreheosion es llamar á juicio a estos nenes y jarrear 
con ellos de esta forma» Tengan ustees acá , picarilíos t 
conque quai especie de Gúbierno es la mejor ? üstees 
creen que el Monárquico está ea ocastou próxima de caer 
ítt pecao mortal de despotismo; pero aca los Curros he- 
®os visto por nuestroa mesmos ojos que han de comer, 
ía tierra , y lo tenemos por una verda remachaa , que 
(^udiao cea esto que echa jumo) que de veinticinco 
barcas, apenas habrá uno tocao de la epidemia despótica; , 
pero de veinticinco Gobiernos Democráticos 6 Aristo- 
Cfaticos ,, apenas habrá uno que no sea despótico* Yo 
í!^lo acá da Jo que hemos visto nosotros que ha pa- 
en nuestro siglo* Biea está too eso, responden sus 
•íetcees ; peí© paa quitarnos de contestaciones y de pe* 
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ligros 9 lo mejor es acabar con loos los Gobiernos 
y que íjos seamos iguales. ¡ Bravo ! Pos vengan us- 
tees aca^ indecentes cachiporros : no esian ustees viea- 
do que solo con qae u« Gobierno sea denifj -anda too 
manga por ombrop y nos quereOiOS comer ios unos a 
los otros? Si toos fuéramos iguales, y no hubiera que 
temer g qual andana el cortijo ? Y son ustees los fi- 
lantrópicos, ios atnaates de la hurnaniaa, ios hombres 
benéficos ? Los mayores locos que han entrao en ios 
Orates, y ios que por una particular conmiseración andan 
sueltos. Con que esíáíHds viendo qae quando el Maes- 
tro se vá alia entro a algún mandao, oo hay diablos 
que pare en el escuelsj y que los muchachos lo re- 

guelven too en ua santiamén : conque quando un Al- 
caide de un pequeño lugar es un Juan Lanas y un sa- 
co de paja, no hay cosa con cosa en el pueblo ¿ COO 

que si el mario anda por ua lao , y la inuger por 
otro parece la casa, no casa sino zajurda, no casa si- 
no toril, no reunión de personas sino corral de toos 
vichos ? y querian ustaes que pudiésemos vivir sin Go** 
bierno ? No sa necesitan doctrinas, autoriaes , ni tex- 
tos paa convencerse de lo desatinao del proyeuto. Va- 
yan ustees enhoramala coa su iguaidi y liberta, y ca- 
xon de pruchioeias. Qué cosa tan graciosa seria ver 
a uno qae me quitaba la capa, y saiia implorando la 
liberta ; ver a otro que rae llevaba el reiox , porque 
toos debemos ser iguales ! Y que vistoso estaría el qu® 
yo les endiñase paa tabaco, sin temor de castigo; Qt 
tratase de jacer naa güeno por no esperar ningún pf®' 
mió ! Quantos absurdos han cometió los hombres, 1®* 
ve© en la esfera de lo posible ; mas este disparateo 
de acabar con los Gobiernos, oo lo tengo por naci- 
do ea ninguna cabeza : mañana diré á uítees 
lo inventó. 
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:X l'lb TK£M£NDA' 

/ 

O l, os críticos 

del MALECON, 



Tremenda. A liemos sndao de iglesia en iglesia obser- 
vando y refiriendo las magníficas faociones que se han ¿e. 
ebrao en obsequio de auestro Rey 5 hemo; apurao la^ 
frases, los termmos y los ebgios sin saber ya como eu- 
carecer la ultima de que íbamos k tratar 5 porque» cierta- 
mente parece que en tales funciones se ha guardao un ór- 
den gradual de magnificencia ; de lusnera que si una fué 
güeña , la que seguía era mejor, y la otra muncho mas. 
Ea este estao de cosas llegamos al Real Convento de Re- 
ligiosas de la Madre de Dios ; pera iiegamos en ocasión 
de haber agolao las palabras que significan elogio , gran- 
deza y suntuosidá. Si esta función hubiera sido la prime» 
I* > ya la habríamos pintao como se merece^ pero como 
viene detras de tantas y tan maníficas , no sabe uno qué 
decir de ella. Tentao «stsba por foí m^r uea colección, ó 
sea ramillete , de too 1© geeno que han tenio las demás 
Qnciones, y colgárselo á esta del Convento de Madre de 
ios. Anoche cabalmente, refiriendo yo y Norica lo brí- 
aate de la fuacioncita esta , me dixo ella : L renzo, 
|<corre allá en tu memoria , ó consolía eo caso necesario 
®0s los Diccionarios del mundo , y dime a’guoos térmi- 
cos que parezcan exágeracioB , hípér bola ó elogio desme- 
•0 ; yo le propuse unos quaatos, y entonces ella me ar- 
iciendo, que sí lo que yo prop<^0‘« «r®** hipérbolas 
y exágeraciones j en el asunto presenta habían perdió su 
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fuerzs , y no eran mas que voces fni imas y de poco ®é- 
lito paaii expresar la grandeza del oo^eio. Convinimosj 
pues, en que faltan voces paa celebrar dignamerte las fuá. 
clones del Convento de Madre de Dios. 

Epidemia. Las funciones ! Pos quantas foeroo ? 

Tremenda, Dos : una el sabao en la noche , y U otra 
el DoraLogo toito el dia. Coa que eso quiere decir que 

usté no vió mas que una ? 

Epidemia, Yo estuve allí el Domingo, y naa mas. 

Tremenda. Pes debe usté saber que la iluminación del 
sabao fué una de las cosas güeñas que hubo que ver ea 
este mundo* Estaba la fichaa del convento tan iluminan, 
que sucedieron alli varios lances particulares*. Me acuer- 
do que una güeña vieja al oir tocar las ánimas salió cor- 
riendo y se metió en San Nicolás buscando la misa, de do- 
ce. Otra muger también partió á correr , y le iba dicieo- 
do á dos chiquillos que llevaba por la mano : vámonos, 
que son las doce , y tu padre vendrá á comer. palur- 
do que estaba alb ju^to á mí , too era mirar al cielo y 
con la boca abierta mas de una tercia, exclamó sobre qo« 
este es el siglo de las novetes ! Quien ha visto jasu a o- 
ra salir la luna en raitá del dia ! Noricale preguntó a na 
abate que estaba alli al pie del castillo : sabe usté . 
ballero ,^á qué hora se disparará este castillazo? a io q _ 
respondió su mercé echándose á reir: váyase usté y 
á comer y a dormir una guapa siesta , y luego 
bien despacio , porque estas son funciones p^a a ® 
y toa la via del mundo han sio los fuegos bien 
noche. Al pasar por delante de la portería, y 

ban dos orquestas de música , una marcial y rui 
otra de instrurnentos de cuerda y ayre, me pe- 

raiiio a oir tocar, como que soy tan aficionao, y ^ 
garoo tal atrempujon unas mugeres, que por 
do el equilibrio : yo reconvine ^ 

Uvvaban „ y me contestó la que iba abne 
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po : fJéxeoos uslff pasar , que qoéremoa oír la fu-icioa 
desde el priocipio , y ya parece que están cantan- 
I do la tercia, Quando *e acabó el castrilo ^ y se re- 
tiró la mayor parte del concurso : iban munchos en 
la güeña fé de que Íbamos k sestear, porque yo mesmo ’es 
oí a unos quantos despeirse de sus amigos con estas pala- 
bras i saiií jasta la tarde. Por fin la noche no pareció no- 
che, cí su sombra : su vecina de usté la tia Juana la efco- 
heray estaba allí comiendo unos guaolillos con su dos nie- 
tas, y ai pasar nosotros nos dixo : gustan usíees de esayii - 
Barse ? Ya digo: fueron tantos los lances que ocurrieron, 
con ios quales se convence el engaño que nos jizo la ün- 
ininacion a munchísimos de los que estuvimos allí, que se- 
ria cansar demasiso haberlo de referir. Ni crean astees 
que yo rae escapé del chasco; porque luego que me se- 
paré de las calles iluminaas,. oí tocar unas campanas á msi- 
tiñes, y le dixe a Norica, vamos a rezar las oraciones; 
que la noche se ha venío de golpe;. 

Epidemia, ¡ Quanto siento no haber visto ese printor i 
Pero rae consu-lo con que no perdí ni un tilde de la fun- 
ción del Domingo, Ello pasé las viruelas con tantísiíno 
como me apretsroo, pero yo lo vi too, Caa gota de suoc 
era mayor que una jaba: y aun le dixe a ia gente que es- 
taba junto a- mi:. ¡Señores! miren usíees que no soy yo 
ningún racimo de* ubas, sigan me están' ustees oprimiendo. 
La capa la, saqué: toila empapaa? ea suor ; y estuve mas 
de tres horas lo- mesmo que si estaviera entabliilao , sin 
tener mas movimiento que en la cabeza,, Fué tanta lo que 
estiré <1 pescuezo que- estaS’ venas se pusieron tan gordas 
Como la munéca. Yo decía paa mi, g quando Ies dará a 
estos, señores gana de echarme á' mi á la calle ? porque eso 
de salirine yo por mi solo, era pleito perdió: y con rf*ulo 
lo mesmo que lo pensé se verificó; en volandas salí a 
la calle,, levaniao deí suelo como cosa de diez pulgaas,. ' 

^emenda. ¿ Pero compadre > qut tal Z ¿ Cabe mas; 
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grandeza ni mas suntuosidad en aquella f locIon ? • 

usté el sdorno de la iglesia; el iomsnso nilínero de luces • 
notó con quanio gusto y finura estaban adornaos los 
reíratuSj advirtió usíe;;? 

Epidemia. Advertí, ooíé, y vi quanío hubo que ver 
advertir y notar. ¿ Q jé música ? 

Tremenda. Ya ssibe usté que fué la de la Caíreal. 

Epidemia. Yó lo sé. 

Tremenda. Digolo porque con eso solo ajorra usté 
elogios que nunca llegarían a este; ni alcanzarían á ex- 
presar su mérito. ¡Pasmosa fnncion por d ioie quiera que 
se mire! Pero no se dan por contentas las Religiosas con 
esto. El dia de S, Pedro está destinao paa celebrar con can- 
ciones y otros festejos al idolatrao Fernando ; esto no lo 
veremos nosotros; pero se que será una cosa güeña. 

Castaña. Yo me pierdo por ahora esos ratitos coa 
motivo de mi pierna mala. 

Tremenda. Es que no paró aquí la fiesta ; porque 
despu-s que acabamos allí, nos vinimos al Convenio 
de Religiosas del Dulce Nombre de Jesús, en los Ba- 
ños, y nos encontramos con otra bridante iluminaciosy 
sus correspondientes orqtiestas y un concurso extraor- 
dinario. ¡ Q lé exceso de amor á los dos Séptimos PIO 
y FERNANDO! No se repara ai se detiene naide ett 
estas demostraciones públicas desafecto, por mas es- 
casas que sean sus facultaes ! Qaatquiera creería ^ 
ver la función del Lunes, que el Convento del Dulce 
Nombre era el mas rico de Sevilla, Es el amor mujr 
ingenioso , y en semejantes ocasiones sabe suplir coS 
usura la falla de otros recursos. Qué lastima que nO 
pueda detenerme á describir el gracioso adorno de 
iglesia , y de los retratos ; el vítor alegórico que es- 
taba sobre la rexa del coro; lo bien que cantarofl 
Religiosas ócc. &c. &o. pero. ya no hay lugar. 
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£L TIO TREMENDA? 

O LOS CRITICOS 


DEL MALECON. 


Tremenda. iDas Comunidaes , Gremios y Corpora- 
tiones , Casas ae Vecindá y too viviente que ofrece al- 
gún testimonio piíbiico de su amor á la Religión y ai 
Rey > toos tienen igual derecho á que se jaga rriencion ho- 
norífica de sus dereiosiraciones de júbiJoj y yo no sé ne- 
garme a complacer a quantos han solicítao de mí este oe- 
queño favor. Lo que siento es que según ei pian de es- 
ta tertulia , no podemos dedicarnos á describir menuda- 
mente el por menor de las funciones , tanto eclesiásticas 
como patrióticas j que se han consagrao en Sevilla á ce- 
lebrar el triunfo de los dos séptimos Pío y Fernando: de aqoi 
es haber dicho antes de ahora , que con solo insinuar tai ó 
tal cuerpo jizo función de acción de gracias ^ se nos tu- 
viese por cumplidos, y no se nos ocupase el tiempo qna 
debiamos emplear en cosas muy urgentes. Sin embargo, 
roe he detenío alguna vez en referir tal quai función, por- 
que han Ocurrió circunstancias particulares que la leco- 
roendaban , y porque con la narración y con el elegió 
quería excitar ios ánimos á fin de que continuasen estas 
pruebas de amor aunque fuera un siglo. No puedo decir 
too lo que siento, ni too lo que sé ; pero baste decir per 
*hora que las funciones eclesiásticas y patriéticas son opor^ 
tunísimas ; y no quisiera que pasase un dia siquiera sin 
que se celebrase una ú otra. Las patrióticas conservan 
fufgo de amor que teoeinos á Fernando ; aterran á 
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los enemigos que hay entre nosotros , y sirven de desEho. 
go á nuestros corazones tanto tiempo há oprimios y acón." 
gojaos con las persecuciones , molestias y vexaciones de 
vecinos y domésticos. Las eclesiásticas terminarr a dar k 
Dios gracias por el beneficio que nos ha proporcionaoj y 
como no es posible conocer jasta qué punto liega la gran- 
deza de este beneficio , de aqui es que por manchas y 
munchísimas , por solemnes y magníficas que sean las fun- 
cio»es. de acción de gracias^eunca tendrán proporción coa 
la magnitud del bien por el qual Us cfrecemos.. 

Si señores : ustees en general saben el incomparable 
favor que nos ha concedió el cielo , quitándonos el peso 
imponderable de nuestros tnemigos. Algunos sabrán algO: 
mas ; pero son los menos los que saben el estao misera- 
ble en que nos hallábamos ai llegar nuestro adorao Fernan- 
do s la raya. Tan bien tomaas estaban las rnedíaSj y tan 
perfeiame me tiraas Jas lineas^ que solo por un milagro es- 
tamos vivos á estas horas. Reflexione quaiquiera sobre 
los méritos que tenia paa que Dios jicíese un milagro tan 
patente como el que sucedió en los dias de Josué y y por 
aqui podra inferir qual deberá ser su acción de gracias; 
El plan horrendo de destrucción del cristianismo y de toos 
ios tronos , que concibieron Vuiter, D^Alemberí y Fede- 
rico en la mita del -iglo pasao , se ha venio perfeccío- 
Bando de tiempo en tiempo, y adelantándose con tal ra- 
pidez que ya, ya iba á consumarse en nuestros dias. Ei?n 
lo anunció Federico quando dixo que el siglo XIX seria el 
afortunado. 

Créanme ustees sobre mi palabra, sin exieírme ctras 
pruebas que no me es posible subministrar por ahora: el 
plan de los hombres estaba perfectamente acabao, y en solo 
un momento que se aguardaba, se iba á dar el golpe mortal 
sin que en lo humano hubiese resistencia ni remedio. Lle- 
gó ese momento esperado ; y en vez de dar los hom- 
bres impíos el golpe combinado ilevan sobre sus 
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cabezas uno tan terrible y rnortaí, que ni el de Ba- 
bilonia. Y á quien se debe esto? Solo k Dios. Y que- 
jes eran nuestros méritos? bíínguoos t Su pura rt7rí- 
jima Misericordia. Verdad que confiábamos eri eíia : 
verdad que teníamos fé ; ¡ pero que f é ! lánguida , 

fría, sin obras: muerta. Queríamos q«e too lo ji- 
cíese D’.os por cuenta de su Misericordia 5 coítio si la mi- 
sericcrdia no estuviese siempre unida a la jtísticia. En vis* 
tí} pues 5 de estos antecedentes deduzcamos quai deba ser 
Ruesiro reconocimiefitOj, nuestra gratitd, nuestra acción de 
grscias. Por tanto yo^ que por casualidad est®y ^Igo isB- 
puesto en la trama que se iba urdiendo, ( mejor diré, que 
estaba urdida ) no quisiera que cesasen ni de dia ni de no* 
che estas funciones eucaristicas, ni estas fiestas patrióticas. 

Sí-villa; la religiosa Sevilla; la siempre fiel y leal 
Sevilla ha llenao peifectamente Ja medía de estos dos ca- 
racteres que la distinguen. Por el prirufro, ya saben os- 
tees qiiantas y quan magnificas funciones de accica 
de gracias ha celí brao : por el segundo, herriOS visto 
las mas graciosas -invenciones; regocijos públicos; proce- 
siones patiioticas; canciones; alegorías; victeres, y mil 
excesos de lealtad y amor al Soberano. Parecía que la úl- 
tima función, ya eclesiástica ya profana , era la mas so- 
léame, la mjs suntuosa, la mas magnifica; y que ni cabía’ 
niss ni podía adelantarse; pero al ver la furmion de la 
víspera y dia del Sr. S. Pedro en la Santa Iglesia Me- 
tfop >lirana y Patriarcal, y la que celebraron en los mes- 
ónos dias los vecinos del Baratillo , nos hemos quedao 
absortos , y obligaos á confesar que tanto la una como la 
i han excedió a toas las que se han celebran jasta aquí. 
!o que corresponde á la prinmra, no es estreño; pues 
si el limo. Cabildo eclesiástico no excediese en su funeiort 
i'toas las dernas Igl-ísias de Sevilla, de su Provincia , 
y (por poco digo de too el Reyno ) no seria el Csbil- 
eclesiástico de Sevilla, Hán visto usíées la relacicn 


348 

que corre impresa, detallada esta faacíoa, por lo 
to no tenemos que detenernos en repetirla : vieron ustees 
igaalfn?ate el aparato con que obsequiaron a nuestro So 
beraao ios vecinos del Baratilio; con que no tne resta 
otra cosa que referir algunos lancesillos que ocurrieron 
asi en una como en otra fuacioo. 

En la esquina de calle Placeniines estaban dos foraste- 
ros rairanáo sin pestañear la Giralda ; y no sabiendo co- 
mo encarecer su jerrnosura decia el uno de ellos ¡ sobre 
que paece una novia! j raíste que eogalanaa está su mar- 
eé! á lo qual costestó el otro ; ¡ vaya que se echa á va- 
lar coa tantísimas alas como le han puesto! Como el bai- 
le del Baratillo comenzó bien tarde, por razón de dar lu- 
gar á que el público asistiese á las funciones de k dea- 
tro; preguntó un amigo á una vieja; sabe usté, agüe- 
la, a que hora se empieza esto? La vieja y toos ios 
que estábamos cerca le respondimos que jasta que en- 
trase la noche co había naa, y fué que en teo aquel 
distrito Bos parecía que estábamos en la inilá del dia. 
Qué lastima! que se ha esgraciao la función ! iban di- 
ciendo unas mugeres , juyendo paa su casa , mientras 
los fuegos de U torre. Miste que tormenta tan cruel, 
comadre, en la misma Giralda ! Ay, comadrita de mi 
corazón I respondía la otra ; si habrá caio algún rayo! 
miste como arde ! Al ver el inmenso concurso que ha- 
bía e« la Catreal el Miércoles, me díxo Ndrica lo si- 
guiente; parece que este gran Templo se jizo solo paa 
este dia; pero yo se la golví al cuerpo de esta ma- 
cera ; parece que este dia se jizo solo paa este Te®' 
pió. Ríparó la tal Norica en la losa que se fixó al 
de ia torre ; y exclamó llena de gozo j Bien Jecho! 
Grávese en el mu mol la memoria de este dia, y 
re por ios siglos sin hn, para excitar nuestro recOfl<í* 
cimiento. 

IMPRENTA DE PAl?RlNO: AÑO DE iBU^ 


NUM. «6. 




Pág- 349 


¡safe; 



EL TIO.T 

Ó LOS CRITICOS 

DEL MALECON: 


Tremenda, 
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eciamps la KCtjra; tarde que proyec- 
to ó dispararon de acabar, coa Ips^ tronos no trabia en 
ninguna cabeza , por mas destqrnillaa y descoiDpuestt 
que se imaginase , y ofrecí á mtees indicarles el au- 
tor.’ Ea cumpMmieiito pties;,^<ie esta promesa debo 
decir qne el inyeoior de pla9 i^n horrendo faé el mes- 
mísimo demonio } porque la conspiración corjtra los 
Reyes y contra toa religicm no- puee ser obra de hom- 
bres , puramente tales, sino.de diablos ingertos ca 
hombres, ó en hombres-diablos en upa .pieza. Impo- 
sible es vivir sia alguna Teligion 5 y aun casi es mas 
imposible vivir sia ua gobierno , sea el que se fuese. 
Rl hombre es por naturaleza social, y no puede vi- 
vir conforme li estas ideas sociables, que su mesma na- 
turaleza le inspira , si no tieae alguna aorma que di- 
rija sus acciones morales y,, políticas. No es posible 
Vivir ea sociedad sia Religión y sin on G--bierno su- 
premo : esta armonía que se observa en el mundo, fal- 
taría por necesidá sin aquellos dos resortes que la con- 
servan 9 y el pretender quitarlos con el fín de que se 


convierta too en desorden , vicios , anarquía , infierno 
vivo , no es obra de los hombres sino de la astuta 
‘ serpiente, que prometió vengarse en nosotros de la Jus- 
ticia que jiao el Altísimo a su soberbia, 
í Encontró el demonio^ tres .-hombres apr®pósiío ea 
ia mitá del siglo pasao , Volier , D’AleoJberi y Pede- 


ZSO * ■ ^ 

rico II , hombres de un odio profundo al crístianisma; 
corifeos de la revolución que ha ilegao jasta nuestros 
dias 5 y que en el mesmo pian que se propusieron dan 
á entender claramente q«e eran unos instrumentos cie- 
gos del mesmo infierno, ¡ Qué bien se lo prooosiicd 
á Volier , quando estudiaba retórica , su maestro el 
Jesuíta Liejay ! ¡ Infeliz ( le dixo ) tá serás el porta- 

estandarte de la impiedad! AI volver á París juró tras- 
tornar la reügíoo ^ y habiéndole dicho el teniente de 
'policía que n® había de conseguir su proyecto, res- 
pondió Voiíer ; lo veremos/' La fórmula de que usa- 
ba era esta : machucad al infame ; esto es, destruid a 
Jesucristo. Pues qaé ? nosotros hemos de hacer me- 
nos contra Jesucristo (anadia este impío ) que hicieron 
■en favor de Jesucristo doce hombres ? Hagan Ids Fi- 
lósofos una cofradía ( decía Federico k Alembert ) como 
los franc-raasones : jiíntease y sosténganse : esta acade- 
mia valdrá mas qoe las de Atenas y París ; pero ao 
hay que olvidar' que él primero de los deberes es ano- 
nadar al infame. Es mucho placer, decía Volter , el 
-saber burlarse de estos Arlequines , facedores de' Bulas 
^ los Papas) : yo gusto ridiculizarlos , y gustaVia ritas 
.despojarlos. Yo me regocijo de la expulsión de los 
’í Jesuítas ( escribía Alembert 'á su amigo el marques de 
Villeville). Oxaiá se exterminen todos los Frarlesf ’== 
No quiero citar mas expresiones j porque nuestros oí- 
dos católiccs no están acostumbrados a este lenguáge^ 
y nuestro corazón se lastima aun con sola la rnemoria 
de esos corifeos de la impiedá. 

y bien : podrá atriboirse a los hombres un pr®" 
yecto tal ? No por cierto ; lo pH-imero por so objetof 
lo segundo por el leson con que se ha sostenío. Pdf 
su objeto , esto es , porque conspira & destruir el cris* 
tíaoismo y los tronos : por el tesón con que se sostíeae» 
esto es , porque desde aquella época jasta el preseate 
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j¡¡ venío el infierno con su mesmo empeño. Los pri- 
leeros corifeos que hornos citao y se llamarán conjo» 
laos contra el cris; lar, istmo ^ los que sigoieroa despuc>s 
¡e llamaron Sofistas de la rebelión; sigaieroa ¡os Ma* 
sones? luego los Ilumínaos, y líitimameníe los Libe- 
rales; pero íergan entendió los conjuraos , y ios So- 
fistas 3 y ios Masones y los Liberales que se meterán 
coa su pena en los infiernos j porque las puertas de 
ese horrendo calabozo no han de prevalecer nunca ja- 
mas contra la Iglesia de JESÜ*CRISTO. He iaclui- 
do ú los Liberales en la lista de ios perseguidores 
del altar y del trono , y loa he puesto a la par d-e 
los iluminaos ; y por si acaso a alguno le escocie- 
re la pic3ura3 voy á dar la razón en caliente, y loe-- 
go seguiremos el asunto priocipah 

El empeño grande de los Iluminaos era jacer 
ver, que toos los hombres eran iguales y libres. Va- 
yan nstees poniendo sobre este molde á los herma- 
nos Liberales, y aviseanic despiies si se ajustan bien 
á él , ó si les sobra ó falta nsuncho. Decían: que 
toos los ciudaanos teaian un derecho igual a jacer 
la ley, ó al título de Soberano ; que la iguaidá y 
liberta son los derechos esenciales que el hombre en 
su perfección origiaal y primitiva recibió de la oa- 
taraleza ; que la primera herida contra esta igualdá 
faé dada por la propiedad: que la primera herida con- 
tra esta liberta fue dada por los gobiernos: que los 
solos apoyos de la propiedá y de los gobiernos san 
las leyes religiosas y civiles ; hiega paa rest^b ^es 
hombre en sus derechos primitivos de igualda y 
de liberta , es necesario coraeozar destruyendo toda 
teligion y toda sociedad civil , y acabar aboliendo to 
tía propiedad. ¿ Qne tal? Se parecen en elgo Li- 
berales é Iluminaos? Pos vaya otra pincelaita. a- 
los corifeos Volttr y Aleaabert eran siflónimos e&- 
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íQs términos despotas, reyes , tíranos y soberanos ^ i 
mesmo’ estos otros scpersticioo , fanatistno y’ 

¡igioú. Montesqaieu se empeñó en jacer ver que los 
p'jebios baxo de sus Reyes eran uaos esclavos, £1 

indino Rosseau añadió que el rúas gratids de loos los 
bienes era la l.bertá y la iguaidá ; que el hombre 
había nacido libre , y que por toas panes estaba ea 
prisiones: que el poder legislativo no puede pertene*. 
cer mas que al pueblo y y que el pueblo no puede 
scfiieterse á otro Soberano : que este pueblo, a pesar 
de loos sus juramentos , jamas está iigao al gobierso 
estableció:;; y que baxo uq Gobierno Monárquico es 
muy d;ñcil que el pueblo sea virtuoso. Helvecio aña- 
dió que es propio de este Gobierno eaviiacer el pea- 
samiento y embrutecer las almas;:: Harto brutos soa 
ustees y toos sus sequaces. ¡ Vamos ! Esto es icísr- 
minable- Me atrevía á estar echando textos dos se* 
manas, sin escupir, iguales, idénticos, pintiparaos k los 
que héroes oido, leido, y coa los que nos han ioua- 
dao nuestros hermanos los Liberaiesj pero coa lo di- 
cho basta paa Qoe se acredite lo que dexo seatao, á 
saber, qus Jps Liberales son astilla de aquel roesmo 
palo; y ^os he incluío en la lista de los enemi- 
gos del altar y del trono con justa y juslísiiua razop* 
No téngate sus mercees cudiao que la carda que vao 
á llevar, tío se han de poer lamer eo munchos anos. 

i FERNANDO! £1 cielo te ha desiíoao 
paa arra**t;ar de raiz esta zizaña maldita. Cerca de ufl 
siglo há t:®tá sembraa. El modo de arradcarlít es 
fácil; y¿> 
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Tremenda. 


meozao ; el diabólico proyecto de irastcrnar la Religíoa 
ts obra precisamente d^I mesmísímo demonio. Oigá- 
mosle hablar por boca dé Federica. -Los fil^ósofos tras- 
torsan ai desctíbierto . ioS i/undameíitos:' dei b trono pon- 
tificio ; todo es perdido ; es necesario uo- milagro pa- 
ra salvará la Iglesia.* Vos-teadreis el eoBsuelo; de enter- 
rarla ( le decía á Voiter ), y de hacer ;su epksfi^^o. » jQué 
no debe esperar el siglo que sigaj,al atiestro^l cLos fiióso- 
fos se levantan contra los abusos^ de- una su^Msticion te- 
verenciada ::: Este ediñeío se va á díesmoroiier , y las na- 
ciones escribirán eo sas anales que Voiter faé el promotor 
de esta revolución que se hizo en el siglo diez..y nueve. 

Epidemia» rPero , Maestro, á mí me ocurre cierta di- 
ficultad , aunque ya en eso líltiao que uste^ ha cüao én«* 
caentro la solución. Porque yo decía : ¿ como es que Fe- 
derico 11 siendo^ Rey , se propuso el piso de destruir ios 
tronos? . - - 

Tremenda. Es muy razonable el reparo de usté 5 = pero 
voy á satisfacerlo. Eo Federico II se podían disticguic 
claramente dos personalidades , una como Emperaor , y 
Otra como Filósofo, Como filósofa era enemigo da ios 
tronos, peto como Emperaor senda so propio peligro. 
V Ya en cierta ocasión se quexó de los Sofistas en nna obra 
- que escribió titulas Diálogo de los Muertes. Aunque los 
protegia como el principal de^. ellos ¿í se escamaba y se 


mosqueaba q^uasdo reíaque-se ¡ba echando tierra en sus 
mesraos ojos. Después de pintarlos oomo un jato'de'^Di 
líos y de presuntuosos acababa acooscjando á ics 
yes , que pusresea‘ á estos locos peligrosos eo las casal 
de los locos , para que fjesen alii ios isgisUdores de sus 
semejantes, ó bien que les diesen para gobernar una pro.^ 
viocia que hubiese merecido ser castigada : son sus pala, 
bfas terminantes. Por otra parte : estos mesrnos corifeos 
no consíoiieron ver la conclusión de su proyecto. 

Epidemia. Ya lo he notao en las palabras que usté ha 
citao de Federico ; y por eso dixe que en ellas mesmgs 
estaba la solución de la dificulta que iba á proponer». 

Tremenda. El propia Voltee anunciaba la revolucio» 
como indefeetibU j pero añadía yo^ no tendré el placer á® 
ser testigo, de ella\ Los franceses ( sigue la carta ) llegan 
tarda á todo > pero llegan. La luz; se ha derramado de 
tal manera de vecino k vecino,, que resplandecerá, en la 
primera ocasión 5 y entonces será ver un hermoso tamal- 
- to. Los jóvenes son tnuy 'felices , y verán bellas cosas. 
Sin embargo, en su tiempo se jicieron* algunos ensayos 
paa ver como salía el proyecto : el primerito fué en Gine- 
bra : el segundo en los países Austríacos $ y el tercero en 
París. Saben astees lo grande y sangrienta de esta áltims 
tentativa j pero deben saber igualmente que el plan era 
mas basto y general. Nosotros pretendemos , decía una 
proclama que esparcieron , vivir y morir de aqui^a ade- 
lante como hemos nacido. Queremos la igualdad efecti- 
va ó la muerte. Yed aquí lo que necesitamos, y noso- 
tros teodrémos esta igualdad positiva á' óualquiera^precio 
que sea. j Desdichados los quíe encontfáTemos eoarff'ella^ 
y nosotros ! j Desgraciado el que hiciere resistencia á un 
voto tan decidido! La revolución francesa no es mas qu© 
la precursora de una revolución mucho mas grande , ma© 
solemne, y que será la líltinia. Consentimos en perderlo 
todo por ateaerflua á la igualdad. iPerescaoj'Si es necesa- 
siOí todas las artes j. ‘ coa *1®! qu;e nos quede ' la 


i&á retí:::: 
y hombres 


íegislgdcrey^ goí^ernastes,. prepretariof^ ticos 
síq eRtrsñas^ en vano pretendéis neutralizar 


Bafsíra sana empresa:::: NosiOtros catninanjos a una co- 
sa RTi-s aublioie y mas equitativas el bien, coiijun^, ó la 
coiRUíiítíad dt los bienes» Na hay mas propiedad indi- 
vidual de tierras», I^a tierra na es de nadie» Nosotros 


reclamamos y queremos el goze comunal de los bienes 
de ia. tierra: los frutos soa de todo el mundo :::: Des- 
apareced en fin repugnantes distinciones de ricos y de po- 
bres> de grandes y pequeños, de amos y exiados,^ go- 
bernantes y gobernados» Na haya en adelante erra 
fereocia entre los hombres, que la de la edad y del sei6. 
Epidemia,^ Valiente carga de disparates ! Parecía im- 
posible que hubiese hombres que abrigasen tales ideas,, 
tales absurdos^ y cosas tan irapracíicables ! No reíle- 
iioaao que es una quinara eso mesmo que quieren ! Al 
demonio no se le ocurre que seamos toes iguales. 

Tremettda-» Por eso decía yo que esos proyectos no son 
de hombres^ sino de hombres diablos ^ porque no es po- 
sible que UB hombre eo eíexercicio de sü. razón, con- 
ciba el plan de un mundo sio pobres,, sin criaos,, sin 
.chicos, sia inferiores. Yo rae he puesto a pensar al- 
guna* vez sobre el proyecto, y me figuro que si fue- 
•la practicable la idea de igualdá y libertá general , la 
nías que duraba el mundo era un día. Suponga us- 
té que una mañana araaaeciamos toos conformes en esa 
^Caotastiea igualdá . y liberta» El primer chasco era que 
Iss criaas no nos preparaban el almuerzo, por que ya 
*ao había amos y criaos f.^estos se estaban rascando la 


Pinza aguardando que cayese el maná, por que ya na 
debían iacQmoarse en servir k nside.» Viendo yo que 
»ie iba h quear sin comer, salgo a la plaza y no en- 
cuentro panf por que los panaeros no quieren trabajar: 
parto ea busca de ellcs, y les digo, ustees están ricos, 
y ya no hay esa distinción do pobres y ricos, con qoe 
tuélteamc jquí l» «sd* dcl caudal i abarran una chiba»- 


ta y nfl9 V 4 íl ^ psrtlf Ciuáal ! QUC 6S €50 ? T6Bg4Hrf • 
se ustt^s allá ^ue soy el Sr. D. fuldn^ ; que mi ca» 
racter^ qae mí dignidad !=» qué digoidá ni que carácter! 
ya sernos toos iguales. vuelvo á mi casa, y en el 

camiao me detiene una chusca de tu^aotes que a pre- 
testo de igualdá y liberta, no me periaiisa que lleve 
capa ni zapatos 5 y yo ea uso de esa mesma liberta, 

jdirso con ellos 5 y lo que está pasando conmigo es 

lo propio que íe sucee h qbí vecino ; io que está pa« 

saado ea mi calle, ea mi barrio, ea too ¿el pueblo, 

en toa la Provincia, en too el Reyno ; de manera que 
en aquella mañana, ó l 9 miS en ua día, saliacBOS de 
mundo y nos jartabamos de iibertá é igualdá. ¿ No es 
meBester ser tan locos como los aiasmos locos paa so- 
ñar siquiera un tan atroz disparate ? Convengamos pues, 
en que el proyecto de Iibertá general está dictao por 
el mesmo inesmisimo demonio: ~por aquel qae dixo, des- 
de que hubo á quien decírselo, conae del árbol, se- 
rás como Dios, sabrás tanto y quanto: y ahcra está 
diciendo: no trabajes, ta eres igual al otro; tu eres 
libre, cuélate onde te diere la gana; no te s ágeles á 
naide sino á mí; verás que güen viage de borras «chas: 
revuelcate por toos los raulaares, que ya no debe ha- 
ber distiacioa entre hombres y cochinos; siao tienes li- 
beriá paa elegir ó el cielo ó el iañerno, no merecerás 
el título honofifico de ilustrao. Varaos I El aatojo que 
tuvo un homb*’® de querer volar, disparate füé y gr** 
disparate; pero tiene alguna disculpa; mas el antojo de 
qae se lo lleve á uno el demonio, yo no se como si 
disculpa. - 
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Cascaron. Vay. , que nos cuenta usté de la asom* 
brosa función que jicieron las Cómunidaes el Domineo en 
San Pablo ? 

I Tremenda. Lo que puedo contar es lo raesmo que se 
sabe de público y notorio pública voz y faraa. Que 
, se reunieron los Freíaos de toas las Religiones , y que 
dispusieron y execmaroo la fus c ion mas solemne , mag- 
síñca y suntuosa , .coniO dirigida a dar agracias al Dios 
Omnipotente por el alto é incomparable beneficio de ha- 
bernos restituido al Protector de la Iglesia y sus Ministros, 
al Pacificador de la España :: de una vez : al tan suspira<^ 
do Fernando. Supongo que no cabria mas grandeza, mas 
solemnidad, ni mas pompa : que::, 

.Epidemia. Con que eso es decir que usté ^o asistió k 
ella? 

Tremenda. Estuve allá fuera en el compás viendo la 
perspectiva y toas aquellas cosas en ia noche anterior y 
en la del mesmo dia de la funciona pero lo que es la, fun- 
ción de por la mañana, esa no la vi por un diantre de una, 
causaliaa que se rodeó. Les contaré á ustees el .lanceé: paa 
que vean por donde metió el diablo la pata. Ya sabrán 
Ustees ( y si no lo han sabido sépanlo desde ahora ) que 
Uno de los corifeos del liberalismo , un tuno de lüs mas 
tedomaos , y que mas se ha distinguió por sus escritos re» 
Volucionarios é impíos en la época de la regeneración dia- 
bólica , se largó á Francia , como suele dec¡rse, jiiye&i^o 
de la justicia j y que desde alli mesm# está reíHÍlicndo k 
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sus coacólegií y amigos sus impías producciones. Una de 
estas es un folleto indecentísirao , titulao El triunfo de los 
Cerquillos. Vino por un raro accidente á mis manos el 
jnesnsísimo Domingo por la mañana , y estando forreando 
acá mis refiecciones sobre el título d* la tal obrila, dió U 
hora, y me fui al Convento coa intención de asistir á la 
función. Por el camino iba yo formando mis cuentas, y 
repiiieado las observaciones que habia- Jecho eo casa so- 
bre el título áe\ triunfo de los Cerquillos. Ola, decía y© ‘ 
paa mi : ¡ con que triunfo de los Cerquillos ! Pues paa 
que haya triucfo es menester que haya pelea : co» que si 
los Cerquillos han iriuafao , supone usté que entre los 
Cerqnilios, y otros que no sean Cirquillos, ha habido 
erra , pugna ó desavenencias : ¿y quienes soa esos 
otros á quienes han vencido y y «obre quienes han trkm- 
íao los Cerqailios ? Por Cerquillos se •atienden las tro- 
pas auxiliares de la Religión ; luego si estas han Críunfao, 
es señal de que se las habían coa los enemigos de la 
ligioa : luego ustees que les cedeu el campo á los Cer- 
qaillos y que confiesan que han sido vencidos por ellos^ 
eran y son verdaderos enemigos de la Religión catdlica^ 
•postóüca.^ romana. No puee menos de salir á la: boca 
aquello de que está rebozando el corazoo* 

Ya sabia nfos nosotros muncho tiempo há que entre 
los Cerquillos y los impíos habla esta pugna y esta guer- 
ra ; pero estábamos aguardando que ios mesmos picaros 
lo contestasen por su propia boca ^ mas ellos, como tan 
exactos observaores d# sus iiiaestras,oo han podio menos 
de confesarlo abiertameote; poc esto ha dicho este nene 
triunfo de Cerquillos , que es como si dixera, perdimos 
esta acción» Con esta pública confesión de su malicia © 
ifreligio» ba imitao el exemplo de D'Alerabeil quaudo 
23 de junio de 1777 escribía á Voiter lo siguiente. Antes 
debo suponer que á los pocos años de expulsaos ios J^esui* 
las , se levantó un rum rum de que iba» a ser restable- 
citis 5 y con motivo de esta voz vaga , decía Alcmbert s 
Vüíter ea 1# ciiaa carta : ss asabd la razop si el exército 
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títtmtgo gana tsta hutaUa, Lo quieren ustees mas cUro? 

Es un pasmo la correspondeacia de aquellos corifeos 
psa el tiempecilo presente ! Siempre que yo leo al- 
gún follétito de neestros reformaores, me voy con él 
á la mina de la correspondencia, y eocuentro el ©rigí- 
nai de las presentes copias. No es lo mesmo decir; triim- 
jaron los Cerquillos^ que decir el enemigo ganó la bataüa ? 

Los Cerqmiílos expresan los Ministros de ia Religión ; y 
esto Bjesmo eotendia Aleaabert en la palabra exercite ene-^ 
migo. Con estas y semejantes reflecciones liego ai Con- 
vento, entro tn Ja Iglesia, y al ver tantos Religiosos , 
tan dignos y venerables Prelaet, eantando el triunfo de 
la Religión, sobre sus enemigos^ como se roe arrasaron 
Jos ojos de lágrimas de gozo, é iban tan impresas ea ia 
imsgiaacion las ideas del folletiilo, me pareció que es- 
taba viendo al amigo del triunfo de los Cerquillos , mor- 
diendo cebollas: y dándose, de cabezaas por toos l&s pi- 
lares del templo: no parecía sino que lo estaba miran- 
do papablemente arañarse los cachetes,, morder los ban- 
eos, y jacieado tales adefesios, que me excitó la risa de 
tal manera, que no hubo mas recurso que saltrme afue- 
ra; y aunque tenté por dos ó tres veces el entrar, siem- 
pre la imaginación me representaba aquel objeto ridicu- 
lo ; y en este estao hube de privarme de tan asombro- 
so rato como me dicen que estuvo aquel. Permanecí 
«ncantao toa la mañana delante del retrato de Fernan- 
do, celebrando y admirando aquella tan natural aptitud, 
con que estaba en ademan de entregar á los Religio- 
sos, por mano de un Cartuxo, el Decreto de restitiicioa 
de sus ñacaS', bienes y pertenencias. 

Castaña. Yo no parecí por acá abaxo, por haber e^- 
tao coiubidao en casa de nai sobrina la Paloma en' el 
barrio de San Julián, donde también se jizo una fan- 
•ioo completa. 

Tremenda. Me ^a han celebrao rouncho algunos que 
la vieron. 

Castaña. Echaron el resto los veeisos de aquel bs^r- f 
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rio; porgue en quanto’ k Ir fatisioa de'^Igíesía no me 
parece qne’cabe mas «olemnidá, mas: pompa ni mas gran. 
dgz3;'por lo que :c0rréspÓDde al ^dorao exterior del 
templo y de las' casas ^inmediatas, presentaba bn golpe 
de: '.vista ciertamente .encantador, i La plazuela y calles 
contiguas* primorosamente adornaas y empavesaas con 
ricas colgaduras y 'banderas; arcos de yerbas y de flo- 
res en las entradas de lás mesmas calles; dos tsblaos 
para *dos coros de riiiásicaiá.los lados de la puerta pria- 
cipal del Templo. Por la. tarde se formó en dicha puer- 
ta un templete, cuyo ceatro -era fel. cancel de la Igle- 
sia, vestido de damasco carmesí ; al frente, baxo un gra« 
cioso pa vellón, pendiente de una corona,'; el retrato de 
rnesíro:, augusto Soberano, y adornao too aquel espa- 
cio de arañas de plata y de cristal con primorosas flo- 
res; A< le noche se disparó un vistosísimo castillo de 
fuego, con el que concluyeron las demostraciones pá« 
biieas de» regocijo. -• o U • ; 

Tremenda. No -es- posible asistir a tantas y tan mag- 
niñeas f^iñciones como se haa celebrao en la católica 
y leal Sevilla en estos, dias de júbilo universal. Los.cuer- 
pes , gremios, y > vecinos particulares, come abrasaos en 
una santa y patriotica.>ensulacion , no se contentad con 
aplaudir y celebraEi.el triqnfo de la Religión y del Trono, 
-sino que quieren excederse los unos á los otros; por que 
cada quai se persuade, y trata de manifestarlo así, que na- 
die le aventaja en el amor a Fernando VIF. Con tan lau- 
dable envidia. se observan mutuamente; y de^aquí es que 
quando nos parece que no cabe mas, vemos ideas y peu* 
samientos nuevos, magnificos, y expresados con extraordi- 
naria grandeza. Nada está de mas en las presentes circuns- 
tancias, quando viene Fernando como iris de paz, y refli®* 
dio de nuestros males. 
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Tremenda. O usté se viene á vivir a! barrio ó se 
perderá siempre ias mejores funciones, que son las que 
se jacen de repente como Ja de ayer 5 porque esto de 
arisar á usté en un caso de sofato , viviendo alia tan le- 
jisimo , ya ve usté que 00 es posible. 

Cascaron. Lo conozco ; pero amigo , esto de tener 
allí posaa de vaide , y las añeiuras que suelea caer de 
quando en quando , oo es paa dexarse en los tiempecitos 
presentes. 

Tremenda. Nosotros, como estamos casi á un andar, lo 
mesmo es ofrecerse algo , que con una voz que yo dé 
en mi puerta , ya estamos toos juntos ; que fué lo que 
sucedió ayer con la jaranita del triunfo de nuestro Excmo. 
Sr, General Conde del Abisbal. 

Cascaron. Por fio , ya que me lo perdí por estar tan 
lejos , cuéleme usté siquiera lo que pasó. 

Tremenda. Y^a sabe usté que por uno de los ardiles del 
demonio se arrestó á dicho Sr. Excmo. , con cuyo suce- 
so se llenaron de amargura nuestros corazones ; porque 
vamos I El Señor Conde es muy acreedor á nuestro re- 
conocimiento , a nuestra gratitií y amor , por lo raunchó 
que ha trabajao en favor de la justa causa $ y porque eo 
diciendo que era el General del Exército de Reserva de 
•Andalucía , nos excusamos de contestaciones , y de aren- 
gas, y de motivos en que apoyar nuestro afecto. Estuvi- 
mos esperando muy desde luego que aquello fuese una 


tramoya , oua caluña , ó uno de los artículos del pU* 
Liberal por ciertos antecedentes que teníamos paa pen- 
sar de esta manera , y aguardábamos el momento de que 
viniese la declaración de su inocencia : lo mesmo que lo 
presumimcs se verificó. Viene el posta con la noticia de 
que S. E. era inocente ; que la órden de su arresto era 
supiantaa y falsa, y que se le pusiese en liberta. Eran 
cerca de las dos de la tarde quando se soltó el repique 
general. Ea , Dios mió I Yo acababa de entrar en ca- 
sa á comer ; salgo á la puerta , y ya estabas en ella los 
siDígos q»e están presente;;: 

Epidemia, Un criao de usté. 

Castaña, Y un servior de usté. 

Tremenda, Coma usté , Maestro , rae dixo el compa- 
dre Velfcz , y vamos á saber qué repique es este. Qué co- 
mer £i que naa , respondí yo 1 lo primero Cs lo pj uñero: 
vamos al mandao que mas importa. Salimos como unos 
locos , y al llegar a la casa de S. E. me encontré allí al 
amigo D. Eustaquio el de Galaloza ; y como yo iba tan 
scbresaltao de gozo , le dixe : lio , jágame usté favor de 
entrar con nosotros allá estro , y echar á S. £. la arenga 
correspondiente ; porque anque ya no hay tribunales de 
censura, que era a quien no le sabian bien estas arengas 
mías , sin eiabargo , como vengo tan agitao, no quiero 
exponerme á soltar algan disparate. De mil amores me 
respondió su mercé ; y habiéndonos colao adentro, sol- 
tó el gveno de D. Eustaquio la arenguita siguiente : 

Exemo. Señor : En qué agradable empeño me h* 
constituido la amistad que profeso á estos honrados pa- 
triotas I Verdad que soy ei órgaro de sus sentimientos, 
y que se hao valido de mí para expresar su jubilo en 
tas circunstancias ; pero también lo es que en la maoifes* ^ 
tacioQ de sus afectos, encuentro la oportuaidad de expoaet 
les mios,felicitaedo á V. E. como loihago k nombre de to- 
dos :: á mas avanzo k nombre de toda esta ciudadpor ha- 
ber silido libre del terrible golpe que la maldad le habit 


preparado. Nosotros cantaremos cOn V..E. los mas gra- 
ciosos himnos y acciones de gracia al Dios Todo-podero- 
so, y padre de las misericordias^, que tan decididamen- 
! te '’os ha protegido hasta aquí, y en quien confiamos 
I alcanzar la completa pacificación de este Reyno católi- 
co, y el abatimiento y destrucción de nuestros enemi- 
gos. Por la virtud del cielo hemos triunfado de nues- 
tros opresores, contra los cálculos de la política ó de 
ja prudencia humana : por la virtud del cielo hemos po- 
dida conservar el sagrado fuego de la Religión y de 
la Patria , que quisieron extinguir y apagar unos hijos 
desnaturalizados é ingratos, que so color de guiarnos al 
bien, nos pusieron al borde del precipicio: por la vir- 
tud del cielo hemos recobrado la prenda que mas amá- 
bamos, el objeto de nuestras fatigas y deseos, el imán 
de nuestros acerados corazones; el piadoso, el justo, 
el benéfico Soberano, el sobre todo elogio FERNAN- 
DO Vil de Borbon: por la virtud del cielo vemos otra 
vez sentado en la popa de la nave de Pedro á PIO VII 
su sucesor, y Vicario de JESÜ- CRISTO; y por la vir- 
tud del cielo acabamos de ver dasconcertados los hor- 
rendos planes de destrucción, y de anarquía que trazó 
el enemigo del hombre, j Infeliz ! j Qusndo desistirás 
de tu empeño! ¿No has oido la voz magestuosa que 
Bo paede engañar, y que nos tiene aseguradas dos ver- 
dades infalibles? ¿ Quien' como Dios ? Las puertas del 
abismo no han de prevaler jamas contra la Iglesia;;:;:; 
Eq los transpones de nuestro gozo rendimos a Dios Iss 
gracias mas afectusosas, por haber sacado á V. E. de 
¿s manos de nuestros enemigos; felicitamos á V. E, y 
damos mil enhorabuenas por haber conseguido este 
favor, y rogarémos sin cesar al Señor le continué su 
protección para bien- del estado, apoyo del trono, coo- 
•uelo de la patria, castigo y azote de sus descastados 
Eíjos, tranquilidad de esta Provincia, y para que se pro- 
porcioae una eterfiidad feliz»- 


Qué se fo si iba h decir mas ; lo cierto es que 
el de Ja arenga, y toos nosotros nos derretimos en Já- 
grirnas de gozo, y se concluyó aquello lo mesmo que 
un duelo. Pos varaos á ia tarde. A las cinco en pun- 
to salió en triunfo S. E. j un inmenso pueblo ie con- 
tíuxo á la Santa Iglesia: allí se eotcnó ei TE DEUMy 
que oyó S. E. coa edificación de toos, de rodillas y 
con los ojos arrasaos: se colgaron balcones y venta- 
tas, se tendió la tropa en la carrera; repiques, salvas, Víc- 
tores y aclamaciones: esto es paa visto no psa contarse. 
Dende la Catreal á ia casa de su alojarniento es un corto 
espacio paa satisfacer ios deseos que tiene Sevilla de ver, 
aplaudir y celebrar á S. E. Conocelo así S. E. y sale á 
satisfacer esos deseos; quien quisiere saber como estaba la 
estación que se muera con su pena , por que ó no puede 
describirse, ó yo no se como se jace. [Patriotas Sevilla, 
nos ! Ahora quisiera yo apostrofaros, y decir alguna co- 
sita de vuestro amor, de vuestro gozo, de vuestras demos- 
traciones en este acto; pero no tengo mas tiempo que pa- 
ra volver á decirle á S. E, Jo que Je dixe al pasar por 
calle Genova. 

DECIMA. 

SEVILLA alegre y festiva 
Hoy ofrece á todo el mundo 
De su amor el anas profundo 
Una prueba positiva: 

Viva, dice, el Héroe, viva! 

Viva el sábio General ! 

Viva el CONDE DE ABISBAL 

Fiel español, gran soldado . 

Que en este dia ha triunfad» 

De la intriga Liberal, 
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Cascaron. C .eeré sin dificulta que el proyeuio de abo- 
lir la Religión y ios Tronos sea sugerido por el luesmísi- 
iDO demonio ^ pero nd me parece que los Liberales se 
hayaa propuesto llevar ai cabo tan maldecio sistema , ó 
por lo menos yo no los conceptúo con un corazón tan 
depravao como tuvieron los corifeos de esos diabólicos 
partidos. 

Tremenda. Mire usté y compadre : á mí también me pa- 
rece que estos hermanos de luz no tendrán un alma tan 
negra y un corazón tan corrompió como tuvieron aque- 
llos héroes de la impiedá Volter , Diderot , D’Alembert y 
Federico; pero gqoé quiere usté que sintamos de una chus- 
ma de hombres que van por el mesmo camino , usan los 
mesraos ardiles, se valen de los mesmos medios que aque- 
llos ? Yo tengo acá paa mi gobierno una regla tan cier- 
ta é infalible paa medir los puntos qae calzan los hom- 
bres j que echándosela encima k uno j no marrará ni, en 
Un pelo el juicio que formare > ¿y qual es ? Observar 
sus frutos como si fueran árboles. En la gran lista del li- 
beralismo ¿ ha enconirao usté ni naide munchos hombres 
de bien , religiosos, y de aquellos que llamamos de cal- 
las atacaas ? Ni uno. Al contrario ; en ella verá usté’ 
chuchumecos , hombres libres, poco escrupulosos en ma-' 
lerias de religión, y de estos que llamamos del gran mun- 
do. Apartamos la vista de este lao, y vamos 3 mirarlos 
por Oleo. EUtís adopun y «ígueo meamos principios,. 
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las propias máximas de sus aotepasaos , sigua qus lo de 
mostré la otra tarde 5 y ellos se valen de los raesmos mel 
dios , de los propios arbitrios que sirvieron paa el prol 
ycuto de los corifeos , sigua que lo demostraré jasta la 
evidencia. Con que si usté quiere que, vistas unas mes- 
mas consecuencias , no suponga yo unos mesraos ante- 
cedentes ó principios ; esto no se conforma ni aun coa 
la Lógica natural. Voy a la demostración de que los 
Liberales usan los tnesmos medios de seducción , trastor- 
no y revolución de que se valieron los gefes d# la irre- 
ligión. 

Primer medio de que se valió Alembert : la Eocy- 
clopedia. Asi se llamó un Diccionario grandísimo , que 
co era otra cosa mas que ua arsenal de ia increduiidad. 
Esta no se mostraba á las claras^ sino que se escondía 
con munchisimo disimulo , y tras el velo de U hipocre- 
sía en ciertos y ciertos artículos. Si ustees vieran qué 
graciosos están los que jablan del derecho natural, del a»í- 
mui, de la eviiencia j otros! j Con qué disimulo se 
dexan caer en el materialismo y en el faiaiismoj y quando 
uo lector incauto cree que alü hay mil primores, se es- 
tá atracando de veneno! El mesmo Alembert le decís á 
Vülter ►rataodo de la Encyclopedia : el tiempo hará dis*^ 
ling'jir lo que hemos pensado de lo qut hemos dicho', y escri- 
biéndole Volier á otro picaro como el, le dice lo siguien- 
te : To quisiera un buen libro de filosofía que destruyera para 
siempre al infame. To pongo todas mis esperanzas en la Ency 
clopedia. ¿ Qué tal seria este librito ? Pos en verdá y 
por cierto que luego que salió á luz, se llenó el mundo 
de sus elogios, y lué reputao por uaa obra que baxó del 
cielo. s= Señores liberales, ¿ y ustees? ¿ han tenio tam- 
bién su Encyclopedia ? Traslao á la Constitución y al 
Diccionario Critico-burlesco. Allí hay veneno y no po- 
co ; allí hay sapos y culebras , y alü hay una refinada 
hipocresía que no me detengo á demostrar > porque ya 
está jecho este trabajo por otras plnmat maestras. 


como estamos de elogios ? ¿ Caben en cincuenta libios 

decoro b s que se han prodigao á esa famosa Constitu- 
ción ? 2 Se ha dicho de ella también lo de baxaa dei cie- 

lo y sua algo mas? Punto y párrafo. 

Mfdio segundo de seducción : ia destrucción de ¡os 
Jesuítas. Eran estos los acérrimos defensores de la Igle* 
sía. ¡Ah! (perdonen ustees que abre aquí un parén- 
tesis, que acostumbro abrir siempre que trato de Jesai- 
tas ) ¡quien los hubiera conocido y trat-idc ? Vuelvo k 
mi asunto. Llamaba Federico á dichos Religiosos hs 
guardias áel Papa, y en una carta que escribió k Vol- 
ler en 5 de mayo de 1767, le dice lo siguiente : Ved 
aquí otra ventaja que acabamos de conseguir en Espa- 
ña. Los Jesuítas son echados del Reyno. ¡ Qué no de- 
be esperar el siglo que siga al nuestro! La hacha es- 
tá puesta á la rarz del árbol;::: Señores Liberales^ co- 
mo estamos? Y ustees, han pegao con los Jesuítas? 
No Señores: con los Jesuítas no, porque no ios hay; 
pero han acometió ustees a toos ios defensores de ia 
Iglesia ; y especial y señalaaniente al r/!uro de la ígi£“ 
sia, como llaníó á la Santa Inquisición el V. P. Fr. Luis 
de Granada. Y lo han executao ustees con mayor in- 
sulto, con mas desvergüenza, con mas desacato que ios 
enemigos de los Jesuítas: porque despees de la supae- 
sion del Tribunal no ha quedaa sarcasmo, sátira, bur- 
la ni chocarrería que no hayan vaciao esas bocas maU 
dicientes. Si el Tribunal es contrario k la Constitución 
(que tal será ia Constitución quando no jace güeñas 
migas con la Inquisición): si es precisa abolir la la- 
quisicioo, según ustees quisieron , aboliría con mil pi- 
pas de cuernos que os coronen 5 pero no insu tar su 
memoria, no burlarse de sus fundadores, y protectoresj, 
üo ridiculizar k los que la defienden &c. &c.:: Conque 
•n esta parle. Señores Liberales, han Jecho ustees 
€ho mas que los Corifeos contra los Jesuítas. Pasemos 

al tercer medio de seducción. 
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Destrucción de los cuerpos Religiosos. He obser. 
vado, escribía Federico á Volter, que ¡os lugares adon- 
de hay mas Conventos de frailes, son aquellos en que 
el pueblo esta mas ciegamente adherido a la supersti^ 
don. No hay duda, que, si se llega á destruir tstos 
asilos del fanatismo, el pueblo poco a poco se irá ha- 
ciendo indiferente y libio sobre estos objetos, que son 
actualmente los de su veneración. Se trata de acabar 
con los frailes, ó á lo menas de disminuir su número. 
Todo gobierno que se decidiere á entrar en esta opera- 
ción, será amigo de los filósofos, y partidario de to- 
dos ios libros, que ataquen las supersticiones populares. 
Un proyeatito es este que yo someto al Patriarca de 
Ferney, á quien como padre de los fieles toca recti- 
ficarlo y executarlo x= Respuesta de Volter. Vuestra idea 
^de atacar á la superstición cristicola, empezando por los 
frailes, es de un gran espitan. Abolidos una vez ios frai- 
les, el error quedará expuesto al menosprecio universal 
5c:. Para llevar adelante la idea se retardó la edad de 
las profesiones religiosas jasta los 2i años: después se 
suprimieron aquellos Monasterios que no tuviesen lo Re- 
ligiosos en los lugares y 20 en las ciudaes ; luego se 
trató de reforma, y antes y después no cesaban de ca« 
lumr.iar a los Religiosos , derramando sobre ellos efl 
mil folletos la ridiculez y el menosprecio. Si los her- 
manos Liberales han imitao en este tercer medio a loi 
Corifeos de la impiedá, refleccionelo qualquiera de U*- 
lees en toa la nochej y mañjna continuaremos el ps* 
Tálelo. Me atrevo á asegurar que en este puniOj *** 
el odio á ios Religiosos han sobrepujao los Liberales 
h Volter y Federico j y qaando esto no sea cierto, por 
lo meaos es indudable que los Liberales han procedió 
con mas desvergüenza, con meaos política, y con roa* 
yores insultos que aquellos Corifeos. 
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Tremenda. Sul quario medie que proyectó Volíer paa 
llevar al cabo ia destrucción del filiar y del trono fue una’ 
asociación , cuyo objeto era la propagación de la impie- 
dá» No nos detendrétnos en esto porque no tuvo efectOj 
á pesar de los esfueraos de aquel corifeo, y de lo mua- 
cho que se carteó con Federico y Alembert, Yo supon- 
go que nuestras Liberales también habrán tentao >ste me- 
dio, como tan fieles imiíaores de sas maestros ; pero, ya 
se ve, esto de fundar una colonia de solos filósofos era 
una empresa demasiao ardua , y no estaba la nación dis- 
puesta paa tolerar tan desvergonzao y público tesíimopio. 
Pasemos al quinto medio. 

Este fué el establecimiento de academias. ( ¡Qué co- 
sa tan bien imitaa por los hermanos liberales en sus cafees 
y tertulias! ) Los clubes y asambleas secretas ( ¿ quardo 
han dexao de tenerlas nuestros hermanos ? Aun en el dia' 
de hoy las tienen, según me han informao algusos curio- 
sos ; pero bien pueen sus mereces irse esparciendo sf;!es 
que llegue la siega. ) El sexto medio fué 13 inundación 
de libros anti cristianos. Aquí es donde yo^me atrevo a' 
•segurar que los Liberales han adelantao’á sus maasiros, 
porque estoy mirando con muncha atención las listas de 
los libros y papeluchos que esparcieron aquellos y estos, 
y hay tanta diferencia de unas á otras como de 10 á 100. 
La Abeja , el Duende, el Conciso , el Tribuno , el Re- 
lator General, el Amante de la liberta civil, el Ciudaano 
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por U Constitucíos , e! Ar.igo de los derechos de! on-» 
blo, U Aurora Mallorquína , eí Diccionario crítiio b. *' 
lesc© :: se pierde la cuenta. Al contrario los libros ds i^¡ 
corifeos ; sus nombres caben en el papel de un cigarro- 
verdá que iban echando veneno, y que se impr^imian 
cargas, y se repartían gratis, y too lo que usiees quieran* 
pero acá nuestros amigos han trabajao mas coa la pUma 
y con la cabeza (qué lastima de cabezas!) 

¿ Con que estarnos conformes ea que los medios de 
que se valieron los corifeos de la impiedá son los mesmos, 
de que se han valió nuestros ilustraos reformaores eo es- 
tos últimos tiempos ? 

Castaña. No parece que cabe la menor duda. 

Tremenda. Pos ahora voy yo á exclamar corno excia» 
cnó un Magistrao en París. Se ha levantao en medi.o de- 
nosotros una secta impía y osada. El. a ha sobredorada 
su falsa sabiduría con el nombre áe filosofía. Libertad de 
pensar, ved aquí el gritó de sus partidarios j y este gri- 
to se ha hecho oir de un extremo del mundo al otro. Coa 
la una mano han conmovido el trono, y con la otrabaa, 
querido derribar los altares. Su objeto era extinguir la- 
creencia , y hacer emprender una nueva carrera á los, 
hombres, con desprecio de las antiguas instituciones reli- 
giosas y civiles : la revolución, por decirlo asi, se -ha, 
executado ; les prosélitos se han multiplicado, y sus/í^á- 
ximas se haa derramado.... Ellos, han desplegado el esiaAt^ 
darte de la rebelión , y han creído que aumentaban sti 
celebridad por este espíritu, de independencia. El gobierno 
debe temblar tolerando ea su seno una secta enardecida 
de incrédulos , que parece no buscan sino sublevar loa 
pueblos baxo pretexto de ilustrarlos. Los filósofos aiaeatt 
al Rey ::: al Rey y á la Religión, dixo el abad Beaure- 
gard , predicando un dia en la Catreal de París. Yo repi- 
to lo de este Abad y lo de aquel Magisirao ; los filóso-- 
fos atacan al Rey y á la Religión ; el Gobierno df-' 
be temblar mientras exista esta canalla ; es iaaposi- 
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bíf'que desistan 'ds su empeao sino h cOsta de un 

I Bjiiagro. Extendidos están toas das quai-ro psries 

í dei filando, y prescin Jieado de que allá los demás feynos 
jagan-lo que les paresca, nosotros debemos limpiar nues- 
tra jaza^ y venga io que viniere. Vamos al último pon- 
to, á saber; sobre el meáií ó manera de acabajr ctMi^e-. 
alejante gentuza. 

Contraria contrariis curantur, dice el aforisméro. Rea- 
sumamos los medios de que se valieren y valen los im- 
píos paa herir de muerte al E?tao y ala Religión: en- 
ciclopedia ; destfucioa d« los Jesuítas; del Tribunal de 
la ínqnisicion ; destrucción de los cuerpos religiosos : co- 
lonia imaginaria; Academias, clubes y asambleas secre- 
tas; inundación de libros anti cristianos* Está bien: pues 
vamos a aplicar al enfermo ios remedios contra rio?, a 
saber ; Jesuítas; Inquisición ; cuerpos Religiosos; Semi- 
narios; asambleas religiosas ó Coociiios; academias li- 
terarias; inundación de libros de piedá y devoción: mas 
breve; Inquisición y Policía* La primera cura bonitamen- 
te los males que padece i* Religioo ; la segunda ios. 
que experimenta el Estao. ^ Comyktamos, contra nuestrojs. 
entmigos las mesmas armas de que ellos se valieron con-' 
tra nosotros. Para extender la impiedá , Ja irreligión,’ 
los libelos ridiculos, obcenos y licenciqsos, suprimieron 
el. Santo Tribunal, la custodia de; la fé,qla luz ciarísi-. 
mr contraías falacias y asiudas del demonio, como le ti^ 
tula el referido V. P* Granada; pues para contener la 
impieda, la irreligión y d^niasíii'cstkuyase el Santo Tri- 
bunal a su antiguo e$plcn:í.4o|>(,ií. qsQ de sps ^fgcuUa^s^ 
y exercicio. No seria la Espolia tan feliz ni tan abun- 
dante en todo gep^íP eps^ ¿ dice el docto caras- 
Oal Oslo, obispo de Worms , si su Gobierno no fuese 
tan vigilante en conservar la sania Fé católica, y 

^ifPar.Jas’ hei-cgrpfq/.lCofnqt po, baide ser )'.fejiz Ja 

paña, dice el célebre jurisconsulto Masón; y conro no 
ban de. vivir tranquilos., iqsi vasalic>s de usos Reyes que 
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hán adornádo de tanta aiiforídad al Santo Ofi-in t t? 
indudable que ' esté Santo Tfibuoal, celando ia pureza d 
ia Féy sostiene al mesíno tiempo ia M xiarquía. ^ 

acabamos de ver ? La disiocacion de 

pn. 

lílica ¿no ha resultao prín’ípalrnente de la liberta ri 
Ja licencia' y de la irreligión? Pasemos ai seguodo'oid! 
dio de curar nuestros males. 

Nuestros enemigos nos iian causao moncho daño 
con una policía infame, con una policía peculiar, cotno 
decía Napoleón, Esta policia permitía ia libertad de im-^ 
prenta á revolucionarios, y pooia trabas a los defenso- 
res de la justa causa j celaba y espiaba a los hombres 
de bien, y toleraba los clubes y asambleas secretas de 
los revoltosos; despreciaba quando no perseguía, a los 
de Opinión centraría h las ideas reformadoras, .y exál- 
taba y colocaba en los puestos, emoiecs y digoida** 
los que olían á liberalismo. Entónese pues , una 
policia eo razón inversa ; y adoptemos contra ios ene- 
migos los mesmos medios, las propias regias de que 
ellos usaron contra aosotr 's. Sepase en caa oueblo ia 
gente que hay; los entrantes y salientes: e! carácter, genio 
y Opinión de caa vecino; el trato, negociación y gran- 
geria; las coonotacicoes , amistaes y correspondencias 
en el reyno y fuera de el; ¿es esto muncho ? Pues 
estas y munchísimas 'mas eran las atribuciones de esa^ 
policia partir.tilar que ha puesto en combustión á toa 
la Europa. Este es el verdaero crisol, que purificará 
nuestro suelo de tanta escoria como hay en él; no son 
estos alfileres de adorno, sino ropa de primera necesidá. 
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Tremenda. jLus preciso divertirnos un rato mas a 
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ta de ivS hic:. iiiSi-.Oj Liberales ^ defensores ciegos y ator» 
didos ds la fantástica libertad 0 ígu&Ioad, Para esto V3«* 
raos a tomar por texto aquella proclama que citamos el 
otro riia ( pág. 354), y la glosarémos con toa iaiidicu- 
lez que se merece. 

Epidemia. Me parece bien el pensamiento; porque too 
lo que sea manifestar lo extravagante y ridículo dei pro- 
yeuto de tales gentes , es muy apropósito paa que con- 
cibamos too el aborrecimiento y desprecio de que es digno. 

Castaña, Y asi como sus mercees han quetio formar 
$Q disparatao sistema , ridiculizando nuestra justa suje- 
ción a las leyes divinas y humanas^ y nuestra indispensa- 
ble desigualdá de estaos y condiciones, paa que se con- 
serve el órden y armonía que sostienen esta socledá 5 da 
la raesraa manera nosotros tratarémos de destfoír tan des- 
barrao proyecto , ridiculizando y riéndonos á dos carfi- 
llos de su quimérica igualdá y liberta. 

Tremenda. Dice , pues , el texto : Perezcan, si es ne- 
cesario, todas las arles, con tal que nos quede la igusi- 
dad real. = Bravo! Qué cosa tan graciosa seria ver á ua 
Liberal con la cabsza abierta como una naranja, á causa 
de que estando durmiendo en su cama , se le vino á cues- 
tas un pedazo dd techo, y no tuvo mas remedio que 
salir dando voces por las calles : perezcan 3 si es nece- 
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sarso 3 toas las artes y oficios , con ta! que nos quede ía 
igualda real ! Aunque se me caiga encima la casa, v no 
haya albañiles ni carpinteros qu* las reparen j aunque 
todos los dias me cueste una achocaura , ó una con- 
tusión ó una rotura ; perezcan toas las arles y ofi- 
cios , con tal que nos quede la igualdá real I Por 
otra parte salía otro hermano coxeando , con un za- 
pato menos , el vestido roto , y colgando algunos re- 
fniendos : habíase clavado no sé rué cosa per 
planta del pie, y como no había zapiteros, rii sas- 
tres , ni naa a quien acudir , iba el inf-íiz con el pie 
chorreando sangre , y coa aquel uniforme de Júa^j pe- 
ro á pesar de su dolor , siempre gritando : ¡ Pc-rizcad 
toas las artes y oficios, con tal que nos quede la iguaU 
dá real ! Por aquella otra calle venía otro Liberalcn,, 
que en algún tiempo, fué hombre de representación en 
ei pueblo , y traia la cara ensangrentaa de resultas 
de dos docenas de bof-taas que le había eadiüao un. 
pillo , y ademas un puntazo en el pecho ; yo le di- 
xe que por qué no acudía a quexarse á la Justicia, y 
al mesma tiempo no trataba de curarsr; á lo qaal mft 
respondió : ya no hay eso de Justicia , oí ese embe- 
leco de superiores é inferiores j ni menos quien nos 
cure nuestros males y dolencias : ¡ perezcan teas las 
•ríes y oficios, con tal que nosqu^’deia igualda real! 

Lo mas célebre seria quando se arrojara una tur- 
ba de estos furibundos á la huerta de usté ó al cor- 
tijo del señor , ó á la arbolea del amigo , y le des- 
trozaran too quanto allí había. Si uno les argüía con 
que el terreno no era ningún valdió, respo.'ideriaa elloSL 
No hay mas propiedad individual de tierras ::: pero, ca- 
nalla , si este terreno lo compré yo legítimamente, ó 
me lo dexaron mis padres , ó lo adquirí por otro título^ 
legal ! = La tierra no es de nadie = Pero estos frutos re- 
gado* con el sudor de mi frente ! Nosotros reclamsínofi- 
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tier- 


y qneremos el goza comunal de los bienes de ..... 
ra = B.en esta eso; pero marchad á coger espárragos, 
hortigas, alcachofas, cardos y otras frutiiias que produce 
la tierra por si sola, sin auxí io, trabajo, dispendio ni 
fatigas de los que la cultivan = No hay tales distincio. 

tjes; los frutos son de todo el mando.-r No les parece 
á ustees que estábamos frescos coa semejante Jiberiá é 
igiialda? Pos vaya por otro estilo. Se acababan los res- 
petos dei inferior á su superior; del jóvea atolondrao 
ai anciano venerabíe; dei hombre- vulgar al condeco» 
rao con alg.ma dignidad del soldao al gefe ; del va- 
sallo al principa; del inorante al sabio::r no habría m&s 
diferencia entre el hombre y su perro que la del ves» 
tido , como lo dÍKO el filosofo Diderot. Aqui quisiera 
yo tener reunidos a estos sofistas, t. apalones, embuste- 
ros, y preguntarles . c'een utees esto posible? podría 
Verificarse este sistema, aunque nos- pusiéramos toos dí 
acuerdo, y convinie- ejíios á una en tratar de realizarlo, 
sin oposición ni contraresto da ninguno ? Ea ! Supon- 
gan ustees que hoy amanecíamos conformes toos los 
habitantes de este gran pueblo ea esa tan cacareaa liber- 
tá é igualda. Los reos, los criminales , los malévolos 
que están ó presos ó sueltos jacen de las suyas, y 
embisten á diestro y á siniestro con too ei genero hu- 
mano : ni la doncella, niiacasaa, ni la viuda, ni la Igle- 
sia, ni las casas, ni las propiedaes , nada está seguro 
de sus tiros, de sus acechanzas ni de su atropeiiaraien- 
to. L^s pasiones se desenrollan, los resentimientos se 
satisfacen:: qué desórden ! qué trastorno I. qué combus- 
tión ! qué infierno !‘ 

EpiJemia. Solamente suponiendo al mundo una reu- 
nión de santOi) , y que no hubiese en él tan siquiera 
dn malévolo , era como podía figurarse esa liberta e 
i igu¿i(1a. 

Trtmanda. Ni aua entonces, compadre ; por que sí 
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íoos los vivientes eran ]’-istos, sabrísn pf>r ¡os mesmos 
prii.cipios de la Religiunj que no cabía esa igualdá y 
liberiá. La iiiuger sabría que estaba baxo la poiestá 
del marido, y Is respetaría j toos sabriaír, os que debía- 
mos obedecer á ooesiros superiores, y d-biarnos estar- 
les sujetes y subordinaos ; el inorante sabría que debía 
respetar al sabio ; ei joven que debía acatar al an- 
ciano i y por este estile, quanta mas justos fuesen los 
hombres, mas clamarían por el orden , por )a gerar- 
qui3 , por las distinciones, por los respetos; y mas 
enemigos serian de una igualdá quimérica , infernal , 
.revolucionaria. Hay errores que abraza la volunta, por 
que se ha convenció el entendimienír?, aunque sea con 
scñsmas y razones aparentemente cierras, (supongo que 
aquí tratamos de objetos que están al alcance de nues- 
tro entendimiento , y no de objetos que esten sobre 
nuestro entendimiento y razón ; pues oaa creer esto no 
es necesario que ei entendimiento se convenza : enten- 
dámonos, y volvamos al asunto); hav disparates que aco- 
meten los hombres, por que sus entendimientos no se 
les presentan como disparates , sino como cosas posi- 
bles ; psro este disparate de igualdá y liberta, es im- 
posible que al entendimiento mas romo se le presente 
como cosa hacedera y capaz de llevarse a efecto. Na 
nos cansemos : los mesmos Corifeos de la impiedad la 
dixeron claritamente. Esta libertá é igualda es un ci- 
ñuelo paa cazar páxaros. Señaiaitas están las cartas de 
Vülter y compañía , en las quaies se dice expresamefl- 
le: no las copio por que se acabó la tarde. 

EN SEVILLA: 

CON LICENCIA DEL EXiMO. Sr. CAPITAN GENERAL. 
IMPRENTA DE PADRINO: AÑO DE i8í4- 
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O LOS CRITICOS 


DEL MALECON. 


Y 

Epidetnia. 1 o no sé si nuestro compadre el Maestra 
Lorenzo nos acompañará mas en esta tertah’a. Qué lás- 
«oía de hombre si se nos desgracia ! Bien dicen, que tan- 
le mata un pesar cosio una excesiva alegría ! 

Cascaren. Pos qué le ha sucedió á su mercé, tio Ffasco2 

Epidemia. Con que no ha extranao usté que nos falta 
ya unos quantos días á la tertulia? 

Cascaron. Bísn he notao su falta de su mercéj pero co- 
mo nos dixo aquello del melonar::: 

Epidemia. Yo me habia persuadió k lo mesrao , jasta 
que ayer por la tarde me encontré á Perico el de ios Pa- 
lotes^ y me contó el asunto* Con este motivo fui hoy ^ en 
quanto Dios echó sus luces , á casa de su mercá , y la 
comadre Norica me refirió too el pasage de la cruz á la 
fecha. ¡ Ay compadre! me dixo : el restsblecimieaío de 
la Inquisición me lo ha puesto en términos, que acaso se- 
ta roeaester amarrarlo I El martes ea la tarde entró en 
casa con el decreto de S, M. ; llamó á toos los veciaos; 
nos juntamos en el patio ; lo leyó con muochísima sima, 
y luego que lo acabó se limpió los ojos en la manga de la 
chaqueta , y comenzó á exclamar en estos términos : Es 
iDuncha alaja el Rey que el Cielo nos ha eparao 1 ,» El 

^orioso título de católicos , con que Jos Reyes de Espa- 
ña se distinguen entre los otros Principes cristianos ha 
movido poderosamente mi corazón á que emplee , para 
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hacerme digno de él , quantos medios ha puesto Di ;»s en 
mi rnSBO.” No veri astees ese empeño en ser y parecer 
cnslia^Q 5 católico , apostólico , romano? No observan 
ustees desde el primer decreto jasta el último , por mas 
políticos ^ profanos que hayan sio sus objetos , como 
respirao religión, piedad y caiolkismo ? Como se her* 
manan y unen en ellos los intereses de la religión con los 
del estas ? „ Deseando proveer de remedio á tan grave 

mal, y conservar en mis dominios la santa religión de 
Jesu.Cristo ” Cotejen ustees , señores , el decreto infa- 
me de extinción con el decreto santo de restitución. Allí 
un padrastro cruel nos quita una defensa contra núes» 
tros enemigos : aquí on padre amoroso se encarga de 
nuestra seguridá. Alli una mano usurpadora é iiegítima 
dá un golpe terrible á la religión, aquí un brazo íaerte 
y armado por disposición de Dios , protege y auxilia 
el catolicismo. Alli está la fastuosa é hinchada hloso- 
fia : aqui la sencilla é insinuante verdad. Aili la ca- 
lumnia , la ridiculez , la sátira y las invectivas ; aquí 
la justicia , la magestad , el decoro y la gravedad. Allí 
se fingen cargos y se pretestan mil falsedaes para la 
extinción : aqui se sientan y se marcan las causas mas 
eficaces para la reposición. Alü habla el crimen : aqui 
la virtud. Alli se abren las puertas a la irreligión, a 
la impiedad , al desorden : aqui se cierran perfecta- 
mente , sin temor da que se veezan. Aquel decreto 
injusto cubre de amargura los corazones de ¡os esp»-^ 
fióles católicos : este decreto justísimo regocija y 8 ® 
gra, y nos hace saltar da gozo. Por aquel se da tís 
salvo conducto á la licencia , a la relaxacjoo , y ^ 
toQs los vicios : por este se pone un dique 
rable, y se contiene al hombre en sus Jastos deberes, r ^ 
aquel felicitan los malos > los rela.xaos y los ¡gao- 
rante» : por este dan las gracias al cielo los bae > 
los verdaeramente sabios y prudentes. = ** 

acabó este paralelo , entró en una especie de 
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go q«e psrscia un tronco. Ea el resto de la tardt^, 
pi ea toa la prima noche se le oyó el aetal de la voz, 
jasta que allá á eso de las eaee nos fniimos h recoger, 
y entonces fué quando dixo estas pecas palabras: gra- 
cias á Dios que esta noche me acuesto coa descui- 
do; por que ya tengo gnardias i la pnerta ! Mancho, 
tiempo há que no duermo coa el sosiego y tranqui- 
lidá, con que espero dormir esta soche. Efectivamen- 
te así sucedió; mas luego que se soltó el repique al 
tíia siguiente, comenzó el hombre a dar tales carreras 
por la casa, y a prarrumpis en unas etcpresioses tan 
raras, que nos consentimos qae aquel libro ya se ha- 
bía descuaderaao. Acuerdóme, que lo qae mas repe- 
tía era esto ; j Mayor, mayor ! Lo meaos que de- 
be tener soa cincuenta varas de éiamétro: ábrase usa 
subscripción, y costeese un m&nunseato eterno; es ne- 
cesario situarlo un poco mas afaera , desviándose del 
foso, a ñn de evitar alguna desgracia que podrá sa- 
ceer coa el inmenso gentío que concurrirá á la pri- 
mer jarana: pronto, pronto; que la cosa urge. 

De esta suerte se pasó el dia, entre cañeras, ex- 
clamaciones , y ratos de un profundo silencio, sia que 
hubiese permitís probar ni usa almendra. Tal vez da- 
ba unas risoíaas tan descompasaas y tan de corazón,, 
que jacia reir á too el barrio: y como si estuviera 
mirando á determinaas personas decía: vamos; calar- 
se bien esas gsfas; vean ustees como se levanta la ifun- 
ta ; qué jermosa se presenta aquella negra ! que oJor 
tan aromático viene exhalando la que ustees teman por 
fétida y apestosa ! La hoz, el machete , Is juCtsa y 
la podadera; aquí de los míos; juntemos lena suUcun- 
te, por que hay muncfeo que guisar este lavierno::::: 
Es imposible retener en la memoria too lo que aqne 
hombre d<‘cu, sin que pudiésemos adiviaar e objeto.. 
En semsiaote inquietad y trastorno se paso d** Qo 
»yer; y hoy amaaeció »l£,o mas sosegao y e« casa. 


«hora esta descaasanda un pocoj y m? parsce que §1 
sueño «s natural y tranquilo = Tal fué ei informe que 
tne dió la coaiadre; y babiendome asomao á la puer- 
ta de su sa!a, vi que coa eficto dorraia el diestro con 
bastarte disposicioa y íratjquilidá, y me retiré coa la 
pesaumbre que se dexa entender por tan desgraciao su- 
ceso. ¡Oxslá que esto ao se repita, y no perdamos 
tal amigo ! 

Castaña. No Señor 5 no crea usté que eso tenga nin- 
gunas malas resultas. Ya se vé ; su mercé estaba mun- 
chísimos meses há afligió sobre manera por ios pro- 
gresos que iba jaciendo la irreligión; comenzó en abril 
á consolarse un poco, por que creyó que al golpe 
se remediarían tees los males, sin advertir que no loo 
se puee jacer con la rnesma faciliaa y prontitud cen 
que se desea; vió que se pasaban los dias y que la 
reposición del Santo Tribunal no se veriñcaba; ya es- 
taba el hombre, que no cabía en ei mundo. Toes le 
referían a su mercé las sinagogas, los clubes, y tra- 
pisondas que se tenían por ios hermanos del nuevo 
órden , paa que levantase el grito y clamase contri 
ellos: vé aparecer de repente la luz que disipa es- 
tas negras sombras; la aurora que nos anuncia el dia 
claro y sereno de nuestra felicidá; el iris de paz; Is 
losa del sepolcro de la impiedad y de la irreligión; 
el remedio mas eficaz de los males que sufriamos; el an- 
tídoto contra el veneno mortífere que esparció en nues- 
tra tierra el espíritu infernal ; no podía menos de cau- 
sar too una sensacioa extraordinaria, y de trastornar 
el juicio mejor puesto y mas firme. Pero luego qu® 
se vaya tranquilizando, lo verán ustees como se 
tona, y entonces será ella: 00 tema usté que corra •! 
menor peligro. 
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EL TIO TREMENDA^ 


O LOS CRITICOS 

DEL MALECON. 

Tremenda. Entremos desde luego y sin mas presm- 
bulo €n la siguiente retractación de uno de los Redac- 
tores de la Gazsta Marcial que se publicaba ea la Pro- 
vincia de Galicia ; en sí misma lleva su elogie^ y yo 
me apresuro gustosísimo a llenar los justos deseos^ y 
rectas intenciones de su autor eo que se publique y 
extienda. Dice, pues , asi. a. Pecó David, y le perdo- 
nó el Señor. Niega Pedro k su Divino Maestro , k 
quien viera en la plenitud de su magestad eo el Ta- 
bor , y sin embargo el Señor le concede el don de lá- 
grimas y verdadera compunción de sus culpas, Saulo 
persigue á la iglesia , y en el ra®menío de su mayor 
furor y rabia contra Cristo , un rayo divino penetra 
su alma , confunde su espíritu , y elevándole ai tercer 
cielo , ve Pablo lo que 00 vieron ios ojos , ni 
oyeron los oidos , y desde entonces fué Pablo una de 
las columnas mas firmen de la Iglesia. Agustino, aquel fi- 
lósofo atrabiliario seguo ía carne , convertido por Am- 
brosio , fué una roca firmísima en la que se estrellaron 
todos los embates de la fariosa fi'osofia , y las crue- 
les novedades de los hereges de su tiempo. 

Asi , no viniendo el Salvador k este mundo a bus- 
esr justos sino pecadores , ni queriendo la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva; supo la di- 
vina Providencia disponer^ corno suele , del modo mas 


suave mi conversión , llamándome visiblemente I sL 

• • « ^ 
pues no quiso mi perdición eterna , la que en el dia 

seria segura j si ma hubiese muerto antes del dia 
de mayo» Sepan todos mis lectores, que ya desde pri- 
meros del presente año tenia proyectado mi viage á IVtj.. 
drid , y quando á primeros de Miyo todo estaba pre« 
parado > como que ya se iban á busca/ las malas pa- 
ra marchar , un pequeño incidente detiene mi marcha;. 
y quando en el dia 15 de este mes debía marchar- 
me á la Ccruna, la cosa mas frivola impide el viag?,. 
hasta que llegó el tremendo dia de mi desengaño, qual 
füé el 17, en que buscándome no rae hailaroít , y 
pasando por medio de las gentes no me distinguieron,. 
Salva del primer peligro , ya empecé a conocer visi- 
blemente la mano benéfica de mi Dios que me salva- 
ra , y no pude menos de darle algunas gracias ^ aun- 
que tibias porque mi corazón corrompido aun rio 
veia la verdadera, luz sino entre tinieblas. La Divina. 
Providencia , que quería conducirme aL puerto de mi 
salvación ,, inspiró á un padre amoroso ei pensamiento 
de que rae retirase- á un convento ; palabra que al 
primer momento rae hizo temblar ; pero ya que me 
entregara con resignación en los brazos de^ la Suma 
Bondad , instado y rogado , accedí gustoso, 00 tan- 
to para, convertirme , pues era en lo que menos pen- 
saba , mas sí para hallar un refugio. Pero ¡ ó tú mi 
Dios que todo lo gobiernas en Húmero , peso y me- 
dida ! dispusiste tan maravillosamente mi coüversio.e,. 
que no hallo palabras con que poder ponderar tu in- 
mensa: bondad. Pensando hallar en los Frailes unas 
fieras que- coQ sola su vista me devorasen , hallé 
la mansedumbre,, la dulzura y la caridad mas acriso- 
lada de los primeros siglos de la Iglesia. M.? recibie- 
ron como el. padre al hijo Pródigo , y encantado ús; 
sos virtudes ,, dirigí mis o|os al cielo ^ dáp.dale aU 


guBíí graciís , vuelvo k decir mas , porque mf cL 
jszon aun se fotméra. Llevé aquella noche y aun 
el día siguiente con mucha turbación , y mi cora- 
zón lleno de zozobras , congojas y tribulaciones no sabia 
i qué atender; soñaba en peligros y «n la muerte, y 
cada había en mí mas que carne y nada de espíritu; 
pues si alguna vez recordaba el triste estado de mi 
alma, era con la ligereza del rayo. Ea este estado, 
animado por un padre á que me dirigiese á la. San- 
tísima Virgen Nuestra Señora y le pidiese auxilios, hl- 
celo así, y comencé á sentirme con deseo de arre- 
pentimiento, Sufrí esta suave lucha hasta la tarde en 
que pedí un libro, y se me traxo Exercício de perfeccim y 
virtudes cristianas y en el qual habiendo hallado inde- 
cible unción y sabiduría , no pude menos de Ter- 
me allí retratado como el mas feo , y abomi- 
nable monstruo que sostiene la tierra. Pido en segui- 
da auxilios á Dios por medio de la Virgen Santísima, 
y sino logré hacer un verdadero acto de contrición de 
mis innumerables pecados, cobré a lo menos una for- 
taleza que muchos años había no sentía mi corazón 
para arrostrar la muerte , pues la merecía á los ojos 
del Señor, que hasta aquella hora me conservara la 
vida por su infinita misericordia, para salvación de mi 
alma. Desde entonces, cada momento recibo especia- 
les dones del Padre celestial , y si aun lacha la car- 
ne por ser flaca, el espíritu cada dia se conforta en 
el Señor ; y espero vivamente me ha de perdonar, y 
tanto mayor es mi esperanza, quento conozco que el 
Señor me arrancó de un peligro, en el que, si hu- 
biera muerto, perecería mi alma para siempre. 

Hice toda esta relación para que se publique, 
para que mis lectores se convenzan que no hay ver- 
dadera salud sino en la Religión de JESÜXRISTO, y 
que esta es la católica, apostólica, romana. La roma- 
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na, digo, por qaé esta es el' centro tfe unidad en IW 
creencia pura y santa, y por que el Sumo Pontífice, coaio 
sucesor de San Pedro, á quien JESÜ CRISTO entren 
gó las llaves del cielo, y sobre Pedro fundó su ígie" 
sia, es el Vicario de Cristo en la tierra. Cotno^he 
sido uno de los Redactores de la Gazeta Marcial , « 
Diario general hasta dUimos de Marzo del presente año 
desde cuya época no volví á escribir nada, quiero que^ 
quarrtos españoles me hayan leido, si acaso entibiaron; 
algo en Ja fé, vuelvan en sí, y no se extravien eo’ 
nada de quaoto Dios tiene revelado a su Iglesia , y 
crean quaoto contienen el Credo y los Articulos de la; 
Fé , asi como cumplan con los^ preceptos de ia Ley^ ' 
de Dios y con los de la Santa Madre iglesia pues 
si estamos ciertos (quanío cabe en ia cercv^za hofiuna ) 
que nada escribimos contra la fé y ios dogra,iS y áx 
no nos arrepentimos muy de veras, como qu- ha" si- 
do contra nuestra conciencia, sin embargo por ei mo- 
do chocarrero y chocante con que habré presentado» 
ciertos puntos eclesiásticos , alguno habrá habido que^ 
enfriase en la fé, y habra sácadp conseqüeocias' absur- 
das y erróneas , lo que Oíos no permitiese. Por lo 
inisaio , aunque las materias fuesen opinables , ea coí 
haber presentado mis ioeas con moderación, cíceoro y 
iiiagesidd, antes bien en habr?rme' mostrado, pertinaz y 
con ernpeno particular de quererio lucir con mi vano< 
saber, y no en provecho del próximo; me pesa, infi* 
Dito, y pido con ia debida humildad orisiiana perdón,^ 
y que de aquí adelante se rae tenga por un necio y 
atrevido, y lleno de una sobervia infirnal. Como mor 
chas veces por mi credulidad y fúta de criterio creía' 
quanto me decían da los eclesiásticos , asi regulsrís co- 
mo seculares, y asi lo estampaba ¡.ij mis papeles, aiiJ-" 
oiendo quantu hiel podía derramar sobre su conducta,; 

; pidü peidon, espiTO -d^ ¡c^p biienoír. CjriSEíahdSs 
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,uf « dignarÍB perdenírmt , »cotdÉ»d6se dü íqaeilas 
divina» palabra'! ffrdtnanos, SéñDr, nm-stras deudas asi: 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores i pues que' 
aunque los hechos que expresen mis papeles fuesen cier- 
ros, falte á la caridad, que á mas de ser paciente, sa^ 
be ocultar las faltas de su próximo. Pido mil y una 
veces perdón al Excmo. Sr. Arzobispo ; lo pido igual, 
filante á los dos padres Gayoso y Neguerueíá , asi 
como en general á k)s canónigos de la Iglesia Cate, 
dfal de Santiago , y en particular al cura, de S. Be- 
nito D Manuel Chantre, D. Manuel Efeyre Cástrüionj. 
a! P. Ventin , al Dr. Cabrera , y aua al P. CapuchB 
DO por el motivo de la estampa dé la Trinidad so 
en razón de la materia , sino éa razón del disgusto 
Que le habré causado , y porque algunos se habrán, 
escsndalizado* No déxo en olvidó, á varios seSores-: 
Diputados eo Cbries , como el Sr, Tesireyro , Gonzá- 
lez Móntaos , Ostolaza’, Hírmída Scc, y aun algnnosí* 
otros particulares a quienes hubiese ofendido , bo so- 
lo por escrito , sino aua dé palabra , pues no quiero 
por quanio yo haya dicho que ninguno piérda.-da su 
buena opiñion ni fama j pues como el fcombre es emC 
bastero, aun aquelios hechos que se^ presentan h 
vibta mas ciertos , suelen ser negras calumnias y fal- 
sos testimonios. Asi que , aunque mi ánimo nuiuca ha» 
y« sido mentir, tomo que aborrezco la mentira, pu» 
dieron muy bien engañarme , ó yo padecer gravisicno 
engaño. 

Espero que publicáhdosé' todo esto para- edifica- 
ción de les ajaras , no se crea que es un golpé dá hi» 
I^cresia , ni aun temor dé la. muerte que ms merezco 
duchos años ha á los ojos de Dios. Nó lo hago por 
temor, sino por coocieiicia ; pues si pienso- salvarme,, 
podré iogrer io que desea mi é’ina , sin de 

'*¿1- p^aso, tan esencial en ia refigjon Cristian la 
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sifndo tdda eJU/fuddadii en la caridad) viííüd divina 
que la qaractefiza , me dicta este porte , qué si 'a los 
cjos de ios miiadanos es vil y baxo , á los de Cristo 
rsuestro bien es io que debe ser. Estoy tan conven- 
cido de ia verdad de este^ heobo , que aunque viva 
muchos anos , no ansiaré.riqaeza , honores , aplausos, 
ni dignidades , sino que solo buscaré á mi Dios , le 
giorincaré y ensalzaré su nombre , ya que por tantos 
años le exécré en mi corazón. Ya no deseo ni bienes 
temporales , ni conveniencias para mi cuerpo , sino la 
éalvacion de mi alma , tenieíido siempre presente en mi 
espíritu aquello de San Mateo : g Qué aprovecha al hom* 
hre que logre el universo entero , si pierde su alma ? Muy 
bien coa el tiempo podré ser un perverso ^ no obs- 
tante créase por todos que en este momento me ha- 
llo penetrado intimaruente de estas sublimes verdades í las 
que espero hagan fruto en todos los gallegos , espe- 
cialmente en los santiagueses , para que unidos con los 
dulces lazos de la caridad fraternal que tanto encomen- 
dó Cristo á sus discípulos , y después los Santos Após- 
toles á los suyos , vivan en aquella suave y encanta- 
dora paz que pidieron los ángeles al Señor. = A 24 de 
mayo de i3i4. = Juan Caamiña. 

Castaña^ Y bien , Maestro , ¿ que juicio forma usté 
de esa retractación ? ¿ Será cierta y verdaera, ó algún 

ardil de la hipocresía ó del miedo ? 

Tremenda. Antes de responderle á usté directaraecte, 
vamos á sentar unos quanios principios ciertos y cer- 
tísimos de la materia. Los corifeos de Ja irreligión 
quisieron leiraciarse en ia líliima hora, quando ya no 
había lugar, en pena de su mala vida. Permite Dios 
que no tenga efecto aquella retractación j porque ya se 
sabe que los que dexan el arrepentimiento paa aquel 
lance , ó no lo consiguen , ó no sacan mas fruto que 
el ridebo eí subsan^To cor. que está arnmazado el hom- 
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^re de vida airada. Volter escribió su' retractación , y 

se la remitió al Cura' de San Salpicio, y al Arzobispo 
de Pans, k fin de que le dixesen si era bastante ó es- 
taba bien hecha. Quando traía la respuesta el sngeto 
que la llevó , no le permitieron entrar al aposento de 
Volter sus amigos Alernbert, Diderot y ctroa quantos 
que le acompañaban f entonces Volter 5 ' como desespe- 
raos y viendo el inñerno abierto, exclamó: Retíraos de 
tsi: vosotros sois la causa dei estado en qtie rae ha- 
llo. Retiraos. Yo podía pasarme sin vosotros : pera 
no vosotros sin mi r y de quaa infeliz, gloria aie ha- 
béis servido l 

Liegale a Alembert su uítiraa hora , y psa que 
BO se arrepintiese 6 retractase, se paso el picaro de 
Condorcet á la puerta de su cuarto, y no dexaba en- 
trar al cura de S., Germán , ni a ninguno que pudie- 
ra contribuir a arrancarle aquella presa ai dsrnonia. 
Pero tuvo la debilba de decir despaes, qué Alembert 
había lenio los remordimientos,, y que le atormentaron 
tanto como á Volter; que había la-chao tanto con él,, 
que si QO hubiera sio por su muncho trabajo se hu- 
biera fundió como un buzo t son las in^smas psiabras 
de Condorcet. Vamos k Diderot. Un smigo de su sa. 
lud eterna,, viendo que tenia ya perdía la temporaí, la 
comenzó a exó^tai, le convenció, y le preparó s que 
extendiese una retractación; sabenlo sus adeptos, y psa 
que no tuviese efecto aquel paso, íe obligan a creer 
que el li neo remedio pas su. salud: era salir, al cam* 
po por unos dias. Sa&anle sigilosamente;. ma& como ya 
iba espjehnudo, rnuiio muy pronro.; traen ei cadáver 
con e! luesino sigilo k París,, y esparcen ía voz da 
que habla muerto seníio a la mesa. El líltimo que mu- 
ñó de rquellos Corifeos fué ei hermano Feenco | y 
■murió ccG ios tn ¿mos remordimientos , con los pro- 
píos, deseos teiractarse que sus companeíos.- 
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y reflexionar las desgracias ¿jue SQ filosofía hábia pre^ 
parao á los pueblos, exclamaba; Yo quisiera que nie 
hubiera costado la mas bella de mis victorias , y Og. 
jcar la Religión en el estado en que U hallé al su- 
bir al trono .' 3= Con que tenemos que es ^s grandes mons- 
truos de Ja irreligión y de la anarquía, sabían bien la 
que tramaban , no c-reian lo mesmo que persuadían 
y creían lo propio qua apareotabaa negar. Acá nues- 
tros filósofos burlescos , aunque relaxaos, libertinos y 
de mala tnaera, no los debemos suponer tan depravai- 
simos como ios citaos Corifeos = Está tan visible so- 
bre nosotros la protección del cielo , que es forzoso 
ser un Ateo paa no contestarla. Pues ahora; qué tea. 
drá de extraño que algunos Pedros lloren sus negacio- 
nes después que el Señor Jos mire? Si aquellos Co- 
rifeos, viéndose ya ea el borde del precipicio, qaisieroa 
arxepentír*:?, aunque sin efecto, por que no eran dig- 
nos de tal gracia : estos que no han tenio tanta per- 
versidá y obstinación ¿qué tendrá de particular que sepa- 
ren y reflexionen sobre su locura,y la detesten? üa milagro ^ 
sobre otro; un prodigio sobre otro prodigio; una llamada 
interior hoy, otro aviso mañana; un triunfo de la religión 
por aquí; un descalabro de los enemigos por allí; un desen- 
gaño por esta parte; y un con vencirsiento por la otra; es- 
to too Junto ó separao ¿no será bastante á producir infini- 
tas retractaciones ? Los golpes con que Dios quiere desper- 
tar k los que duermen son fortísimos; y yo vivo en la espe- 
lanza de que han de ser muy frecuentes estas conversiones. 
Mueveme á creerlo así el reflexionar el empeño (por decir- 
lo de esta manera ) de Ja misericordia de Dios sobre este 
Reyno; pues no parece sino que á la fuerza, y como lU' 
chando, no quiere el Señor que se pierdan tantas almas. 
Meáíana aclararemos esta idea. 

£0N ucencia del EXCELENTISIMO SEÑOR CAPITAN GENER^^* 

Imprenta de Padrino: Año de 1814. 


NUM. 94. 


Pag. ÍÍS' 



El TIO 

O LOS CRITICOS 

DEL MALECON, 


Epidemia. ^omo usté nos sorprehendió la otra tar- 
da con la ratractaciofl^ y 'asta nos ocupó 'tantísimo tiaíxi* 
po ) nía lleve en el buche lo que traía -preparaoj mas 
ahora tomo la palabra antes que nos metamos en otra 
cosa. ¿Qué me cuentan ostees de la famosísima función 
de la Real Unrversidá Literari'a ? 

Cascaron. Qué quiere usté que le contemos ? Aquí 
no hay mas arbitrio que agarrarse al tema de nuestro 
compadre el Señor Maestro que está presente ; función 
de acción de gracias por la portentosa venida de nues- 
tro amadísimo Soberano el Sr. D. Fernando Vil, y fun- 
ción costeas por el Claustro de la Real Universidá : 
quien ofrece , y con qué motivo , son los dos úni- 
cos extremos que deben tocarse en la opinión del 
Maestro quando se quieran referir seiBejantes ñes- 
tas , y nos -quitamos de contestaciones y arengas 
que fatigarán el ingenio , y no llenarán jamas la idea, 
ni expresarán la suntuosidá y msgciificescia de estos 
actos. 

Epidemia. Eso se llama poar el árbol por la raíz : me 
cortó usté perfectamecte la conversación , y ya estamos 
en liberta de pasar á otra materia. 

Tremenda. Ese, compadre, no es motivo de resenti- 
miento , porque lo que ha dicho el tío Poco es una 
verda dé á folio. 2 Qué habremos adelaniao nosotros 
con ponderar una ó dos horas el adorno de a ge 


5ia j el magnífico aparato del altar ; la brillante or- 
questa ecétera , ecétera , ecétera ? ¿Hay mejor cesa 
que decir lisa y llartaraente ; en la Iglesia de la que 
fue Casa Profesa de la Compañía de Jesús celebraroa 
los Doctores de la Real Universidá una función da ac- 
ción de gracias por la venida de nuestro Rey ? No 
tendrá coa este simple aviso lo bastante qualquier cris- 
tiano paa figurarse allá ee su imaginación una cosa siem- 
pre mas grande * siempre mas lucida, siempre mas msg. 
niñea que quantas descripciones ó pintaras preseniensos 
nosotros ? Ahora , si usté quisiere notar por particular 
que asistió la capilla de música de la Santa Iglesia; 
que celebró de Pontifical el limo. Sr. Goadministrador; 
que por conseqüeocia el aparato y asistencia fué de la 
mesraa Santa Iglesia ; entonces echarle cuerda á la co- 
meta , y dexar que discurran Jos mejores discurriores 
acerca de la suntuosidá de Ja función ^ pero entender 
que nosotros hemos de ser capaces de describirla, mas 
que estemos charlando una sciiiaBa , eso toca en io 
imposible, y no está en Is esfera de nuestro corto ta* 
lento : por eso decía yo , que la iaisncion de nues^ 
tro compadre fué güeña ^ y que si su merce soltó 
aquella especie no fué con el animo de aísjaile á us- 
té su palabra konraa , sino conformarse y convenirse 
en cierta manera con usté sobre la grandeza de la 
función. 

Cascaron. ¡ Y que no fijé otra en gÜ3na fé mi ift- 
tención , asi nos veamos libres de i^o io malo. 

Epidemia. Ya lo he conocio yo , eaballeros; y no 
me he picao yo tampoco de naa ; ames aquello que 
dixe fué como dándome por venció coa la expresión 
del compadre ; porque á ia vjrG¿i-, oesde que el Maes^ 
tro tuvo la feliz ocurrencia de decir que en el caso 
de haber de citar noa de estas funciones, nos coi»ie&- 
lasemos con mentar al que las costea , y el objeto a 
que se dirigen y habernos gm&o un noventa y cincí> 




por ciento 5- f estoy-de esto tan convenció^ que s;^ 
ahora en este inesmo instante me preguntará alguien 
por la función de los Doctores y. me jaría un , lio j no 
sabría por donde ennpezar ; no acertaría á describirla^ 
y ni yo saldría con lucimiento,, ni el sugeio queda- 
ría impuesto de lo que aquello fué. Pero, Maestrot. 
¿y la casualiaa de haberse celebrao U fiesta en Igle- 
sia de la Compañía de Jesús , y en. el dia de su Fuá.- 
daor el Sr. S. Ignacio de Loyola ?’ 

Tremenda, No me diga usté aaa de eso,, compa- 
dre ! por que le aseguro k usté formalmente, que af 
oir entonar el introito se me levantó el pelo úna quar- 
ta de alto* Punto aqui por ahora: y ojalá que yo 
tome otra vez el hi'o que aqui quea pendiente ! Los 
déos de esta mano están bulléndose continuamente , 
que parece que están con convulsión, rabiando por 
agarrar la pluma, y escribir cositas y cosazss que no 
las ha oido ni leído naide en este mundo:::::: Yamas 
ti asunto. He noiao que tanto usté como mi conr- 
padre Velez, solo han jecho memoria de la función, 
debiendo decir de las funciones:- no saben ustses- por 
ventura que ia víspera del dia de S. Ignacio hubo 
otro acto en la mesma Iglesia? 

Epidemia. No por cierto ni una palabra sé de se- 
mejante cosa. Valiente pesaumbre me di usté coa 
tal noticia 1 

Tremenda, Pos si Señor j la tarde antes de la funcioa 
tuvimos un ratito- asombroso.. Se formó el claustro, y 
un Doctor dix > una oración en latín , subió ea una 
cáirea , que ív.é lo que hubo que oir! Yo tuve la 
foriiioa de ponerme al lao de mi coaocío antiguo D. 
Eustaquio el d- Galaloza, y de quando en quando me 
alumbraba !o que- yo no podía eniendar bien a güe- 
ñas ; porque, aaiig-s, la la! or^cioncita se peraia de 
vista : qué latín! qué sublim^e ! Sobrs^ que que 

€l Señor Doctor habia nació en 
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ro qué bien’ dicha ! Nr ^qtíieri «a ilflí stlabi se- equi- 
vocó, Tíi perturbó la le»gua^’ Ya se ve; la materia 
del discurso es arnénistifia*; ^pero dió «en tan güeñas ma- 
ños, y la presentó con tales adornos y con tanto gus- 
to , que Vos- inteügeníes- se chupaban ^los déos. Aho- 
ra está formando, "m'e decía D. Eustaquio, el elogio de 
Napoleón; qué vivisíma y hermosamente está pintan- 
do sa carácter m^rtso-', humilde, sin códicia ni arabi. 
cion ! Yo me reia como una canasta ; por que me 
gusta esto con extremo. Ahora, cotíiinuó D. Eustaquio, 
se trata de la conducta que observó con ei Gabinete 
español; 'sus ardides é intrigas paa dominar ei Rey- 
no; el cautiverio del Santísimo Padre; y del adorao 
Fernando; la ocupación de nuestras plazas; se refiere 
menudamente too quanto hemos pasao con nuestros gües- 
pees; su fuga; el estao de las cosas, después que se largaron 
los enemigos extraños y quedaron los domésticos ; 1« 
milagrosa restitueioa de los dos Séptimos á sus res- 
pectivos tronos ; los bienes que nos trae esta Testitwi- 
cion^ en una palabra , el compendio mas bonito de 
ia historia general de' Europa, y particular de Espa¿ 
pa. En este quadro resalta como por primer término 
el, brillante sol Fernando-, cuyo elogio fué el principal 
oSjeto de la oracíbtí as Luego que se concluyó tocó 
Ja música dos ó tres sonatas, que desde alli al cie- 
lo ! Entretanto se vistió de Pontifical el liustiisiiiio 
Señor Arzobispo: se entonó el TE DEUM, y se di- 
xeron las preces por su Ilustrisima r= El adorno y mag- 
nificeocia de la Cámara Rectoral , de ios corredores 
y patios, ya lo vieron ustees; y también la graciosa 
iluminación de la inedia naranja y torre en aquella 

noche. . 

Epidemia. En una palabra: función de' la Uoiversi- 

dá de Sevilla. 
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Tremenda. íLJ^eciamos la otra tarde qae las retractl- 
ciones serian muy freqüeotes, y apaoiamos unas quaotas 
Tazones que oes tnoviaa paa creerlo asi ; pero es preciso 
tener muncho ciidiao coa ellas , no sea que nos dea gato 
por liebre , y sea^ejjía lo rolo que lo escosío. Si Jos 5- 
lósofos de nuestros días coosiderau el arrepeníimieoto, 
aunque tardío de los grandes corifeos de la irreligioa ; si 
atienden al órden progresivo de los sucesos raros y extra- 
ordinarios que han acorapañao á nuestra heroica insorrec- 
cion ; si reparan en la prodigiosa faciliaa con que hemos 
desbaratao los planes mas bieá combínaos de los enemi- 
gos ; si oyen alguna vez los gritos de su propia coocien- 
ci3, ¿ podrán menos de confundirse 9 arrepentirse y re- 
tractarse? No estamos conformes en que nuesires fuerzas 
ao alcanzaban en lo natural j y ea que sin un auxiuo par- 
ticularísimo del cielo no habríamos conseguio tantas, taa 
Tepeiías y tan señalaas victofias ? No fué este el grito 
que nació en Baylen, y que resonó dende allí en too el 
leyno ? No se dixo lo mesmo quando nos vimos Ubres 
de eotmigos extraños ? ¿No tenemos por prodigio la res- 
lUucion del iris de paz , del adorao, Fernando , con cuya 
venida se han desbaf¿tao las tramas y lOs proyectos anár- 
quicos de nuestros enemigos domésticos con la mesma 
. faciliaa cun que se mata la luz de una vela a un fuerte 
soplo ? Pues ahora con tales antecedentes , y en parán- 
dose siquiera un hombre niedio miouio en estas ftflsjqio- 
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Des generales, ¿ qué tendrá de partículnr que dfga ailá ea- 
tre sí : esto está malo : los hombres no pueen prevalecer 
certtfa las ínteociooes, del cielo : yo iba a meteraie en uíi 
laberinto de onde no me sacaba sino el demonio paa so- 
plarme mas y mas : el destruir lo que queríamos desiruic' 
quatro salvages , no es posible ; vencer las íiniebias k 
la hiz . el error a la ciencia? el hombre débil, ai espíritu 
de fortaJeza &c. &c. es un absurdo que no cabe en nín-. 
guna cabeza , como que no cupo ni en los mesmos que 
lo inventaron ; porque á la verdá , los propios corifeos 
de la conspiraeion lo cantaron de plano, y ya hernos' vis- 
to que se quisieron retractar quaodo vieron las orejas á 
la muerte, y quaodo conocían que y%'uo podian llevar 
Ja ilusión aelante ? ¿ Como se les Jiaca el diente á estas 
reflecciooes generales ?' ^ 

2 Y si damos algún logar k cierios^ y ciertos llama- 
mientos particularísimos de la gracia ? Pos en verdá que 
pocos serán los que no los tengan. El Redactor de la 
-Gazeta Marcial pasa por medto de las gentes, y no le co- 
nocen 5 se escape á la diligencia de los que le buscafi^ 
sueña en peligros y- en la muerte’j éntrase en un conven- 
to por hallar asilo , y encuentra su conversión. Y si tM> 
son estos, ¿no serán otros ios ilamamienios que tenga caa 
uno de por si ? ¿ Como es que estoy yo libre á estas 

horas , dirá una , quando hay eo mí tantos niéritos psa 
que me hubiesen quitao sesenta veces la vida ?• Qué lo- 
cura es la mia , dirá otro-, en seguir conspiiando son- 
tra un trono ocupao por el mejor Monarca , per el Rey 
mas amable , por el benéfico Fernando ? Qué jago que 
no me apresuro á participar de^ ios influxos de ial*sól, y 
salgo de esfe abismo en que me sumergió mi flaqueza/ y 
la seducción de otros miserables como yo ? Ea ; levan- 
tóme, y voy á la casa de mi Padfb.’ ¿ A qué se reduce es* 
lo ?-' A decirle peq.ué ? Pues vamos allá, y por tan po- 
ca costa vivamos en trahquilidá y sosiego ,, y dexemos 
efta aajurda y estos asquerosos eorupafiáit)^^^ 
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f¡e vivido dtfnde que abandoné la casa de mi Psdr Son 
violentas estas reflecciones , ó soa ntiuralísimas en ia 
opinión de ustees ? 

Epidemia. Son en mr conceuto naturales 5 pero yo 
BO se, Maestro, sr nos deberétaos aqwetar con í.i!es 
retractaciones; estas pueden ser efecto de un solo ído*- 
memo de reftexiOQ f es verdá : pero ¿y si son hifas 
del miado ? ¿ y si son falsas ? ¿ y si duran otr© solo mo- 


mento ? ¿ Qué pexe pillamos ? g No nos podran traer 
ñas daño que provecho semejantes retracracioües ? 

Tremenda. Con que usté se habia figurao, que por 
que dixera uno me retracto^ le habíamos de creer so- 
bre su palabra? j Naranjas! Nos habia de dar unas 
pruebes positivas, perentorias y de maja mar tillo de su 
güeña y recta int^oeioo. Obras son amores y no güe- 
ñas razones, g Pbs qué creta usté? que nos habían ce 
estar enseñando por escima éte la cuerda la retract^- 
eion , y por debaxo de ia cuerda nos habían de es- 
tar zurciendo fa mortaja ? Güeñas y gordas 1 CoorO 
que ios muchachos son tan tontos que se "‘emboban 
con pspeiiícs pintaos! Y como que no sabemos acá 
i>nde nos mata el sapato! Una cosa es qu^e yo crea 
y espere que han de sahr niuochas reirscraciortes j y 
otra cosa es que me' las chupe toa® Id mestno que 
si fueran brevas, sin estar seguro de su certeza. No, 
Sr. compadre; yo se rnuy bteo que Voirer se fingra 
penitente asistía á sermones, se pegaba eu el pecho 
valientes puñetazos , / en ciertps y ciertos tíies iba 
tanabien á- sentarse en la mesa de ios Santos;;;: ahota 
re creo menos: esa es una refinaisima hiproquesis. Los 
hechos posteriores son ei cartabón que mide estos att- 
teriores: 00 tengamos aqui el ¿yuno de los turcos 
capaces de engañar at nass diestro en astucias. Uigsn 
ustees lo que pasa en el tiempo del s q 

como si dixeramos ía qnaresma acá enrre oosotro?. 

£l ii^yuno cOffiréRZa muy d« mañana, uego que 


Sí üutingae el color de un jilo. Andan aquel día con 
paso lentOj aire rn5Un:oIica, ojos baxos, semblante ma- 
ciiento, ia palidez y la muerte van pintaas en sus ros. 
tf s. No duermen en sus casas, sino enfrente de sus 
puertas, paa que ics pasageros sean tesiig de su aus- 
teridad. Jaita los niños entran en este entremés. Si 
se les pregunta como va? responden: j como ha de ir 
con este tan terrible y rígido ayuno que observo! Pe- 
ro vamos á verlos por debaxo de la cuerda. AI po» 
nerse ei So!, tomin la pipa, parten a correr por las 
calles lo mesmo que locos, y cometen qiiantos exce- 
sos y desórdenes son imaginables. Y eran estos ios que 
por la mañana parecían unos anacoretas? •, Cachipor- 
ra! No nos fiemos de ligero, ni creamos en aparien- 
cias. El que ayuna por la mañana, y por la tarde, 
que ayune también por la noche; las retractaciones y 
arrepentimientos se acreditarán con pruebas ineluctables. 

Epidemia De esa manera vamos bien 5 por que si 
se han de erá ninar k los arrepentios, y se declara el 
valor de sus retractaciones , no habrá entonces el pe- 
ligro de que se nos dé gato por liebre, como áixo 
ü'te al principio. 

Tremenda. Y 00 solamente eso j sino que estaríamos 
mas expuestos que antes; por que del enemigo públi- 
co y ya conocio sabríamos libertarnos, y prevenirnos 
contra sus asechanzas; mas si nos partiéramos de lige- 
ro y «reyesemos en la corteza, y nos fiáramos de hi- 
proquiles, nos vendían miserablemente, y nos perdía- 
mos sia remedio en lo humano. Usté tenga muy pre* 
senie el pasage de los turcos; y en viendo usté 1» 
guno que «sta por ia mañana melancólico y inacileO' 
ijy y con cara de penitente, cítelo usté paa la noche»"' 
á ver si corre como loco tras los vicios. 
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Y 

Epidemia. A como vamos de rotractacioaes ^ Maes* 
tro ? Parece qae no soa tantas como usté esperaba. 

Tremenda. Esa pregante^ compadre, lleva su graaito 
de sal j y si á usté le parece que ya tardaa , no por esd 
dexarán de ser ciertos los motivos que yo teogo paa es- 


perarlas. 

Epidemia. No le negaré yo k usté que hay motivos su* 
gcieates j pero tampoco usté «e negará que Iqs arrepen- 
tios no sen en proporción al número de los infinitos mo- 
tivos de arrepentimiento. El Emperaor Teodosio fue muy 
tiltrajao en su honor y en su laesraa persona , y pregun- 
tándole un dia un cortesano , q«e por qué no castigaba 
de muerte á sus enemigos,, respondió : .que ningún traba- 
jo le costaría mandar quitar la vida á quien le ofendía^ 
pero que un hombre muerto ya no podía arrepentirse de 
la ofensa ; que lo que quería era que su ofensor conocie- 
se su delito, le pidiese perdón, y agradeciese su clemen- 
cia. Consiguió por este órden munchísimoS iacrepeRtios, 
es verdá; pero el que no se arrepiente después de uno, 
dos , tres y ma« meses de estar oyendo la clemencia dei 
Príncipe , que sé y© , Maestro , si se arrepentirá ^ 
dia Por otra parte , compadre yo siempre tenace 
raiinchisiino mieo con toQS ó casi toos ios arrepeaiios. 

Tremenda. Pos ahora voy a atacar á usté pdr otro es- 
tilo 2 Se atreve usté é calificar de pronto quien es gue- 
no, y quien e< malo, solo por eiterioriaes ? ,¡ Ay compa- 
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dre ! qué falibles soü nuestros juicios, y que expuestos k 
errar estamos quando juzgarnos por iai aparigncias! Qjan* 
tos y.qliaoíos qiie’reputamas, por oíalos, sarán y habran 
sio patriotas consumaos ! Esto pide detención, exáneQ y 
cachaza : no nos partamoa de ia primera, y no seamos, 
taa fogosos ! 

Epidemia. Lo sé ^ compadre , toito lo que usté me 
dice : bien está ia clemencia ^ bien está el ao fiarse de 
apariencias j. fcüen está too esto, y quanto usté quieraj. 
pero , amigo , el que se agarra las narices, ya tiene 
coafesaa su culpas y si después de agarrarse las na- 
rices no se arrepiente , ya es inútil para él la ciernen, 
cía ya este no sirve sino paa jacer dañoj fuera con él 
en casa de cinco mil de a caballo,^ a 

Tremenda. Expliquenos usté eso de agarrarse las aa*^ 
rices , paa que vengamos en conocimiento de quienes 
son esos reos^v 

Epidemia,. Pos vaya 'de cuento. Tenia un Ingles ea 
las islas de la América' -un ingeaío de azúcar , y un 
gran número de negros- esclavos paa el trabajo. Suce- 
dió que un día le robó uno de- ellos cierta cantidá áe 
coQsieracíon , y ao pudisndo averiguarse el autor , dis- 
currió el ing^ies. esta estratagema*. MCandó reunir á toas 
los negros , y quando ya estaban junts>s,. les dirigió es- 
ta arenga. Yo sé qué uno de vosotres me ha jurtao el 
dioero' que me falta $ pera cavilando esta noche sobre 
quiea podría ser , se me apareció en sueños la serpien- 
te de Esculapio , y me dixo- que el. verdadero ladrón 
tendría ahora mesao una pluma muy chiquita de pa- 
pagayo sobre Ift punta de la nariz. Los pobres ne- 
gros inocentes no se maliciaron engaño alguno ; pera 
el que estaba culpao >> como le acusaba su conciencie^, 
no pudo menos de echarse mano a la^ narices, y en* 
lonces el amo le dixo : tú; eres , picaro , el ladrón. 
Confesó su latrocinio , restituyó y pktió perdona^ y 
lí>gles se lo concedió. Apliquemos el cuecio* 
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Pisa nuestro amaa Monarca el territorio español, 
y juyen unos, y se» esconden otros, estos son lo mes* 
ni0 que el negro que se ech6 ataño a las narices. Pa- 
san dias y mas días,, y no se arrepienten. Armase al» 
guna jarana de las que hemos vi*to, y desde Juego no- 
tamos qu« fulano y mengano no parecen}, donde está 
esta gente? Esto es agarrarse las narices:, vino el De- 
creto de oro de la restitución! del Santo Tribunal} al 
momento se quitaron de eo medio unos pocos iadivi» 
dúos} qué es esto? Esto es agarrarse las narices» An-# 
tes de ayer se fué juyendo un empteao:; ayec un rarem- 
bro de la Censoria > hoy un oficinista: mañana un le- 
trao } por qué juyen. estos Señores ? El inglés lo di- 
rá i por que la serpiente de Esculapio dice que el la- 
drón tiene una pluma en las narices} ¿qué mas prue* 
ba se necesita paa conocer al ladrón que ver como se 
echa mano á ellas? Y se han arrepentio sos merceeí? 
Paa el martes t Pos como les paee aprovechar la cle- 
mencia? No es ninguno de estos acreedor á eirá} n! 
son capaces ya de arrepentimiento = Coa que tengo res- 
pondió á su argumento de usté. Yo no caliñco de pron- 
to di por esterioridaes} yo se muy bies que algunos 
tpacentabao ser unos afirancesaos de quatro suelas , y 
en el fondo eran unos patriotas que se perdían de vis- 
ta}, pero ¿quanto apuesta usté a que «i «« 

-de algún robo, no se agarran las nances? El tfsiit^- 

nio^ de una güeña conciencia no se 

,De las tres plagas que bao inficionao el Reyoo, nin- 
pud» me ha locao, benditas sea» las riusencordias e 
Dios Acusaban á munchos de Godoisma, y nunca eche 
-X. narices , vino después 
(ampoco; siguió el jacobinismo , m sb propia 

Maesiro Lorenzo, cco^ Sos infidencia 

confesión, esro es; coo los- q.»' han asie- 
se han echao mano a las pioj.,i.,.os la 

pentio al golpe y ao crea- usté que j h t t. 
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clemencia. Usté dirá ahora too lo que quiera. 

Tremenda. No tengo naa que decir^ mas de lo que 
antes he dicho. El discurso de usté se dirije á pro- 
bar que la clemencia con estos bigardones puede ser 
perjudicial , por que son incapaces de arrepentimiento 
y es peligroso esperar á que se conviertan ; mas yo 
no desisto de mi pensamiento. Algún cántaro se quie- 
bra solamente coa el airej otro con un ligero golpe, 
y otro necesita un fuerte porrazo. Corazones hay tan 
delicaos y sensibles que se dan por sentios á ua lige- 
ro soplo de clemencia i otros son ua poquiilo duros, 
que no se ablandan sino á golpes, y otros tan durísi- 
mos que necesitan de cincel y de martillo. De toas 
estas pruebas se echará mano según la necesida, y us- 
té viva descuidao que el que no se diere por enten- 
dió á la voz de la clemencia, se dará á los golpes 
del palo, y si aun asi no respondiere, él responderá á 
los duros y recios del martillo y del cincel. En la ár- 
me inteligencia de que hoy uno y mañana dos , toitos 
los que eran enemigos nuestros y de nuestra felicidá 
han de ir ataos al carro triunfal de la Religión y del 
Trono, unos por grao y otros por fuerza. 

Epidemia. Toa Is vez que usté tiene esperanzas tan 
lisongeras, no jace mal en pensar bien de too el mundo. 

Tremenda. Pero no son esperanzas iofundaas ó d« 
capricho: por que quando estamos tan ciertos de I« 
protección del cielo sobre este reyno, oo me parece vero- 
sirail, ó por lo menos á mi no me cabe en la cabeza, 
que habiéndonos auxíliao paa quitar ios estorbos que nos 
impedían llegar a un fio, los hayamos quitao, y no lle- 
guemos á ese mesmo fio, á no ser que nosotros pos* 
gamos impeimento. 
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Epidemia. A arece que no viene hoy naestró com- 
j^tdre el Sr. Maestro Lorenzo. Si se picaría conmigo 
lyer por la oposición que le jice ? 

Cascaron. No viene su raercé ésta tarde ; pero nb 
es por naa de eso i pasé esta mañana por su casa, 
y me lo encontré á la puerta aparejando el borriqui- 
ilo paa largarse h la era. 

Epidemia. Usté no ve , compadre ^ el sistema que 
ha elegió ahora el santo varón , qué no quiere que 
se castigue k naide , sino que toa la costa Ja jaga 

la clemencia ; que se aguarden retractaciones y arre- 

pentimientos , y que tengamos cooñanza de que tcos 
ios picaros han de entrar eft el carril al poer ? 

Poíirio. Mire usté , compadre , yo voy con el itá- 
men del Maestro ^ porque bien sabe usté que mas 
tierra se aelanta con el sombrero que con la espaai 
esto es , mas se consigue con el cariño que con el 
rigor. Usté mesmo citó el lance del Emperaor Teo- 
dosio, y esta too dicho. Por otro Íao : ¿quiere us- 
té que la cosa se atropelle , y que do se purifiquen 

los humores de caa hijo de vecino ? 

Epidemia. Alto allá , compadre , y ertendamcs el 
asunto. A mí no roe gana naide en este mundo a te- 
Ber ccm.pasicn de too infeliz ; y tampoco quiero yo 
tropelías por ningún prcieusio oi motivo , pero ay 
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unas granzas tau gordas , que se puee» coger con la 
mano antes de echarlas en la zaranda 5 y estas gran- 
zas son de piedra 3 que c-uaca auaca se convetiiraa 
tn cal 5 aunque usté ías apisone; yo me explia^aré : hay 
ciertos hombres eo el mundo tan notojiamente malosj 
que no hay necesiaa de meterlos en la zaranda; es de- 
cir y que no hay necesiaa de ajustarles la cuenta; por- 
que ya está averiguao de que pie cojean. Esiis son^ 
granzas gordas , y no hay otra cosa que Jacer coa 
ellas que echarles la mano , y salií. Si usté espera 
que estas mesmas granzas se conviertan ea cal ^ esto 
es , que se arrepientan y retracten , larga la íkva us- 
té , porque son granzas de piedra muy durísima. A 
estos nenes íes había yo de aplicar el cuento dai Dr. Young. 

Castaña. Sepamos ese cuento. 

Epidemia. Iba este sabio ingles paseándose por el 
rio Tamesis en un boteciüo , acompanao de unas se- 
ñoras , y paa divertirlas sacó su ñauta , y se puso á. 
tocar. Unos melitares que iban en otra lancha, se ar- 
rimaron al bote de Youug con el ínteres de Ja músi- 
ca ; pero el Dr. inmediatameste guardó la fliuta, por 
vergüenza de que le oyesen tocar. ¿ Porqué guarda 
usté la flauta ? le preguntó uno de los oficiales. Por 
la mesma razón que la saqué , respondió el Dr. Bien 
está, replicó el oficia! ; pues si usté no vuelve á tocar, 
le arrojo al agua. El Dr. por no indisponer las damas 
que ya iban asustaas , reprimió su cólera , sacó U 
flauta , y siguió tocando too el camino. Luego que 
saltaron en tierra llamó el Dr. al oficial á parte, y le- 
dixo ; Caballero , si mi prudencia ha cedido esta tar- 
de, fué por no turbar la quietud de vuestra compa- 
ñía y la mia ; pero para que veáis que baxo esta ropa 
negra hay tanto valor cooi ) baxo esa casac» coloras^, 
mañana nos veremos en tal sitio. L'egó el dia siguiente,, 
coa eftíuiO'Se juntaron los dos del desaflo : tira ei 


cíal lu éspaa » y ét Dr, aaea una prstola, y la en- 
cara h 'sú contrario. Qué es eso? dixo el oficiaU Es usté 
algún asesino? Nuestras armas deben ser iguales. No soy 
asesirro , respondió el ^Or. ; pero usté tendrá la bon* 
dá de embaioar su espaa , y bailar sin dilación al» 
gana uí> minué ; en la inteligencia que de no ha- 
cerlo se contará con los muertos. El oficial se ex^ 
eusaba, pero Young le jabló tan gordo ^ que no hu- 
bo mas remedio que bailar», jasta que se estropeó. Loe.- 
go que acabó le dixo el Df. : amigo mío : ayer ma 
Jízo usté tocar contra mi gusto, hoy he Jecho yo a 
usté bailar k su pesar j ya estamos patas; pero sí us- 
té no está contento, yo estoy pronto a que usté 
guste. El oficial le ‘ echó los brezos al cuello le pir‘ 
dió perdón, y le regó que lo tuviese desde allí por 
su amigo, y así se verificó « Volvamos á nuestro asun- 
to. A estos picaros que en las dos épocas pasaas 
nos han obiigao á los hombres de bien a tocar ei ba^ 
jon, y a cantar endechas tristes y lastimérasj^ ahora ks 
había yo de obligar á bailar jasta que rebeniarán bato- 
jando : entonces por que tenían el paicr y el niando> 
nos traían a mal traer j y ahora que nosotros pode- 
mos respirar deben aguantar el rigor de la ley y da 
la justicia. Vamos al segundo' punto. 

Aquellos entes que se congregaban y leían los 
Relatores, los Concisos, las Abejas los Duendes, y 
Universales; y nunca, nunca querían leer un asnero 
•del Percuraor General, de la Atalaya, ds la Estafeta,, 
del Filósofo Rancio y otros ^qué clase de sogetot 
aeriao ? Üstees y nuestro compadre Lorenza me di- 
;tán, que serian unos hombres relaxaos y pero 

í^ae en el día podran ser otros y podran retractarse , 
podran arrepeniirse. Ya $e vé; podran, podrafij y m 
podran : también podran* convertirse 
«iuisleja; pero sera prudente- dexarios que intrigue 3 / 
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mineo y corrompaa a preteusto dé que podras coo« 
vertirse? Podran: y si oo pueden? Podran: y si ao 
quieren ? (jué ? No sabemos aquí io que pasa por el 
mundo ? Con los ojitos vendaos me atrevo yo k echar* 
le la mano encisna á algunos sugelos que hoy mesmo 
dicen : que el Percuraor General, la Atalaya, el Tre- 
meada y otros soa papeles infames y contrarios á la 
opinioB general ; que el Relator y el Conciso son los 
que deben leerse 5cc. Digo! El que en estas circuns- 
tancias tiene valor paa rjablafide esta manera, ¿debe- 
rá entrar en la zaranda, paa cernirlo; ó no está ea 
disposición de echarle el guante sin mas averiguación? 
£1 que hoy insiste toavia en la quimérica soberanía po- 
pular, es granza ó oo es granza? £1 que juye, sia 
saberse por qué, ó se agarra las narices , como decía- 
mos ayer tarde, ¿no tiene ya á su favor la executo- 
ria de picaro? Pos esto es lo que yo digo , y lo que 
oo quiere entender nuestro compadre el Maestro Lo- 
renzo. Misericordia, compasión, clemencia con too el 
que se arrepienta de corazón; güeoo, giienisiao : pe- 
ro aguardar á que se conviertan los que no piensaa 
en eso, antes bien insisten ep sus diabólicas intencio- 
oes; peligroso, peligrosísimo. Si un hombre viera á 
estos miserables como fingiéndose dolorios , apesaum- 
braos y con sentimiento, transea; pero viendalos tan sober- 
bios, orgullosos y altivos; mirándonos como por cima 
del hombro, con una risa hiproquita, y con cierto aire 
de desprecio::;: Vamos I imposible es que dexemos de 
gritar jasta enronquecer , y jasta que nos quiten es- 
tas sombras, que soa peqres que las de las jigueras. 
Yo por lo menos pienso de esta manera: allá el MaCi- 
tru espérelo too en hora güeña de la clemencia. 
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Tremenda. AHe visto en un papel piibIicD:jai síguien- 
19 represeatacion , que puede pasar por aioddo-del shy, 
del üo ; y que me vino de perilla paa el ^suoiO; que me 
he propuesio : dice pues asi =s Señor 2 el mas ñe| y ce- 
loso de vuestros vasallos expone humildememe a ,V. M. 
que es de notoriedad publica , que «1 infraesorito - ha- 
hecho papel sucesivaoienie en todos ¡ ios partidos , a 
fia de conocer mejor su espíritu, . y ^^e .frustrar mas 
fácilmente sus esfueraos. Que ha apurado todos Jos¡ 
excesos ; que ha suscitado los medios mas vexa!orips,s 
y profesado los priacipios mas antisociales , solo coñ' 
la intención de hacer mas amable el gobieraojde 
y reducir vuestros vasallos a la obediencia. f.oQoa, 
servido con una apariencia de afecto a la tiranís, pa-, 
ra engañar mejor la confianza dé una autoridad 
tima , que se había empeñado en ^hacer odiosa; 
dos los medies que le sugeriar el^ celo mas ágg^Eiosa, 
y la mas inviolable fidelidad. .Qu? nQ> ha^jdexado^ páe*: 
dra por, mover . para conseguir .-pepsiones digsiidsdesy, 
gratificaciones y empleos de todas espacies pata li.egar» 
mas pronto á agotar el tesoro , publico , cuya , r.u!na^, 
debía llevar tras sí la de un, gobierno aborrecido.., Qué, 
ha apurado hacia el gefa de dicho gobierno todas 
formas y exageraciones de la alabanzacy iis 9 Péh^ 
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f fin,, de que los. vapofés' de uo incienso tan grosero 

se le subiesen mas pronto á la cabeza , y que los 
vértigos que le debían causar , hiciesen su csi^ls mas 
pronta y mas inevitable. El infraescrito se cree obli- 
gado £ añadir que su conducta , cuya honradez na- 
die podía apreciar , le ha acarreado numerosos ene- 
migos 5 y honrosas persecuciones \ que ha sido encar- 
celado cinco veces por causas ageaas de Ja política;, 
que ha sido muchas veces el blanco de los tiros de la 
caluríinis 5 y de los ultrajes de ciertas personas, que 
no juzgan del carácter d« un hombre- si-n o p ir sus ac- 
ciones. Por todo lo qual , Señor , el infraescrípio su-, 
plica 8 V. M. que en consideración á los buenos y le- 
gales servicios que ha hecho , y que esta* pronto á, 
hacer en todas las ocasiones , restablezca en su favor: 
el cargo de Superintendente de H'íícicnda, que prome- 
te desempeñar con honor , fidelidad y desinterés. Ha- 
ciéndolo asi , haréis Justicia &c. =* Qué tal ! No es- 
este UQ ardil de los‘ mas graciosos, q^ue equivale á una 
formal retractación ? Supongamos por un momento, 
que ese hombre haya sio malo de corazón , y no por 
los fines y con las intenciones que explica en su re- 
presentación , ¿no es cierto que está pintaa su con- 
ducta con tal gracia y con tales colores, oue es ya-, 
digno de que se le perdone y disimule ? Una ocur- 
rencia tan originah merece el olvido de los pecaos an- 
teriores vaya un cuento en comp.'^obacion 

El Rey de Prusia Federico solía salir de noche 
rondar sin aeorapañatniento de naide. Encontróse una no- 
che con un soldao chispon, y acercándose á él con la ma- 
yor llaneza , tfavaroñ 'ccmversacion , y el Rey ie pre- 
guntó lo siguiente. De qué medio te vales para beber lart 
copiosament*?' Yo tengo ei raismo prest que tu, y ver- 
dad que no puedo alargarme á tanro. =»: Voy á revelarte el.' 

respondió el soldao : has de saber que yO'quaa<Í£S. 
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quiero convidar a alguien en fa taberna, empeño una pren* 
daj despiies con un poco de abstin-?ncie ahorro con íjue 
desemptrñarla y salgo del mas paso: hoy cabalroente 
iijs ha sucedió esto ^ por (jtie no teniendo paa beber 
he empeñao la hoja de ai sable i=s Despidióse ei Rey^ 
tomándole bien las señas; y ai tiempo de pasar re- 
vista ai dia siguiente, como acostumbrabs , conoció aj 
soidao y hizole salir al frente coa el' compañero q.ííe' 
estaba á su derecha, y le mandó al soidao que ie con asa 
la cabeza al otro. El se excusó en Jos mejores términos qaet 
supo, pero viendo que el Rey le estrechaba, le dixo : S.e - 
ñor, ya que no puedo mover k V, M. con mis suplicas pa- 
ca que perdone a este miserable, pido á Dios que obra 
un milagro , haciendo qu« la; hoja de mi sable sa 
convierta en madera. Dicho esto, tiró del eable con 
denuedo, y se quedó* como asotnbrao al ver la ho- 
ja de madera. Fue tanta la gracia que- le jlzo al 
la astucia y sagacidad (fel soidao, qpa ademas ds per* 
donarle su falta, le dió aUi mesmo el grao de sar- 
gento * Qué ingeoiosp es el hombre paa ocultar sus. 
faltas y lograr el perdón!; , 

Epidemia. Pos vaya otro cuentecito def mesmo Rejr 
de Prusia y sobre el propio asunto. Supo el Rey que 
un cabo de su guardia traíA lina' bala en fugar de 
relox, con una cadena muy ¿uapa :y' de muncho ruíu- 
bo; y un día queriéndose chancear con él ,, le dixo 
S. M. (ó amigo! vuestro prest es corto : y pites traets. 
telox, grande será vuestra economía ^ pues qpe habéis 

ahorrado par., comprarle. En. «te mió aon Us_sersr 
£ ver, veamos que hora «neis en . e^yuestrí}, . El ca. 

bo que conoció I. intencioa def Rey con gran pr.- 

sencia de ánimo, tiró de su cadens „ sacó U bala, y 

^ r «r le dixo : Señor , mi. relox no se- 

mostrándosela af Kfy le ^ ^ 

ñála. las 5- ni las, 6. ni ninguna hora,, lo. que sr me 

^seña y scaerd-a catDt ve* q.ue B ««=«> ea la obliga.- 


ciun que tengo de morir, hoorosamente por V. M. \ 
¡.npuiso de qualqiiíer bala enemiga = Miraviüóse el Rey' 
roa u! agudeza, y medio lloroso le replicó; Tienesi 
"^,1 querido amigo: hablas como hombre de 

y pues tales son tus deseos de lealtad., totni 
* -• reiox, para que se.pas i,a hora eo qne muere?, si 
acaso perdieres la vida p^or^ mí. Le dió en efecto una 
riquisima repetición de oro guarnecida de diamantes. 

Tremenda. Con que veaimos a sacar en conseqüea- 
•cia, que ya coafesando su culpa expresamsnl?, ya que- 
riendo paliar y disimular 5u error , han de venir a 
verdaero conocioaieniQ njunchps; y yo entiendo que se 
honra y engrandece mas al * Monarca presentando al 
mundo testimonios de su Misericordia que de su ine- 
xórable justicia. 

Epidemia. Bien está eso, compadre-; ¿ y si hay pe- 
ligro en la espera ? ¿ No^ podrá suceer que mientras, 
la Misericordia está conteniendo a la Justicia , armen 
los picaros una trampa de ia' que no sea fácil juir ?, 
Para uno u otro que se ha retractao y^ arr^pentio en 
esta época de clemencia g no tiene usté exemplar 6 ,si 
horrorosos de perfidia, obtinacion y dureza ? El de*- 
creto fingió contra los Generales, y el otroque también 
se cree supuesto, _ según carta fidedigna de Barcelona, 
paa que se pongan en liberta Jps traidores, los qua- 
les insultaron á ,^los^ güenos españoles ¿no están iodir 
cando que sus autores no quieren clemencia ? y que 
este atributo es en el día:::;:; 

Tremenda. yo|o á ^brlos, compadre ! que no pu?p 
con usté. Agárrese usté con su justicia, y dexefflC. 
aca con la clemencia. 
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Castaña, JOLe estao trabajando amanta por traerle k 
usté ua marchante paa que lo examinara, y ver si podía 
usté derretirle ios argumentos coa que estaba allí ataru* 
gando a quatro probes que no sabiaa ya á qué carta 
quearse. Pero el picaro conoció la mano, y me ha juio 
el cuerpo. Era Currillo el Cigüiño. 

Tremenda, Gran salvage 1 De los ilustraos Ir ía mos. 
Porqué oo lo echó usté paa acá? ¡Como saben ellos 
guardarse de quien les puea responderti Me atrevo a 
apostar que trataba de materias cientiiSca^/ 

Coétaña, Qué sé yo si eran leotífícas ó no lentiñcas; 
lo que le pueo asegurar á usté es que allí salió á volar 
la liberta y la igualdá , la soberanía esencial , la opinión 
general , los derechos inalienables, la inmottaliaea ó^l al- 
iña ::: qué sé yo que mas ! 

Tremenda, Toito lo que han estao oyendo.^ Allá jacáfi 
una mazamorra , y con ella embaucan á quatro probeá 
tan inorantes como ellos ; los eogañan y aluciase, y ve 
usté aqui como ha creció la chusma* . 4 Q baya 

tenio yo nunca la fortuna de tropezar con . upa.de e&tas 
jngaores de manos ! Solamente rae sucedió el lance sl- 
guienie en el cortijo de mi cunaO el Zapo. Me enreé en 
conversación con un porquero que tiene llamao Garrete, 
y entre mas de cinco mil disparates quf soltó en dos mi- 
nutos , me dixo que en su opinios Jasla los cochinos eraa 
imprescriptibles : entonces le pregunté yo, qd^ ent nim 


por imprescriptible ; y él me respondió, que iíBprescrrpa 
tibíe era lo mesmo qae ciadaano paa el caso : yo le es- 
treché de nuevo con otra pregunta, ¿ que quiere icir ciu- 
daan© paa-el caso? k lo qual me satisfizo icieRdo r que 
ciudaano paa el caso es lo mesmo que ::: locna aquí , Ra- 
bicano ! dixo , y partió a correr tras un roarraniílo que 
iba fuera de la piara; yo. me eché a reir k dos carrillos, 
y toavia estoy aguardando la explicación de la palabra 
imprescriptible. Es muy escandaloso lo que ha candió 
el sistema de ilustración burlesca ! Sobre que sale uno 
por esos pueblos , y creyendo encontrar , quaodo mas, 
hombres que sepan leer , se jalla uno con unos leiraos 
que meten mieo ! En un instante le citan 8 usté el Conci- 
so , la Abeja , el Tribuno , el Relator y comparsa ; y ja- 
cen el paralelo de unos autores con otros. £s usa vendi* 
mía oírlos ! 

Castaña. Pero usfe ¿ no ha encsjao nunca con ellos ea 
los asuntos elicaos , y en ¡as materias que tienen prepa- 
raas paa alucinar y jacer adeptos ? 

Tremenda. Voy k responderle a usté, y k darle de ca- 
mino una regla la mas aventajaa paa coatener la engañifa 
de esos jugaores de mano, que aun en el dia de hoy an- 
dan seduciendo y fascinando á quatro probes inocentes 
que no saben responderles. Hay dos clases de estos en* 
gañiores : unos son hombres instruios y de carrera lite- 
raria : otros son unos salvages aforraos eo lo mestno, que 
k manera de los loros , repiten lo que aprendieron; ó co- 
mo monos imitan lo que ven jacer á los demas. Varaos 
pues por partes. Llega a usté un hombre instruio por 
principios , y quiere jacerle cambiar de ideas : inme- 
diatamente lo manda usté á que vaya con aquella conver-: 
sacien a otros de su mesma ropa , de su instrucción y 
conocimientos. Yo le aseguro a usté , crín^padre , qt»^ 
no irá! En llamando á uno de ebios alucinaores a 
formal caní)pana literaria, 'yuyen lo raesmo que un 
y no jacen mas que soltar pullas , sarcaimos y grose- 
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ñas, denaestos, sátiras y dicterios. No lo ha vis, 
to usté eo esta mesma tertulia ? Qaanías quantísi* 
mas veces desafié y© á los editores del Rdator y 
del Conciso ( á quienes conocía personalmente y sa- 
bia los puntos que calzaban) h que entrasen en al- 
guna materia, como la gente honraa j y el meo que 
teoian de contestar era con una copleja, con una se- 
guirilla, ó cen algún cuento ! Los que leían aquellos 
papelotes sin entenderlos, abrían la boca jasta la fren- 
te ; pero los que los rebatían y desafiaban, al ver 
que no querían entrar en acción, cantaban esta copiita: 

A ia espuma se parecen . . 

muchos sabios de estos tiempos; 
si se les mira, montafigs, 

y si se les toca, viento. {Arroyal Epig) 

Vamos a la otra clase de hombres. Preséntasele 
k usté uno queriéndole probar qne la iguaidá es de 
derecho natural; que estas distinciones de clases, digni- 
daes , gerarquias &c. son contrarias al cstao natural 
del hombre , y otras materias de este tenor. Lo pri- 
mero que usté le debe preguntar es su carrera lite- 
raria , su profesión, y conocimientos científicos, y en 
sabiendo que de esto está tan distante como del cie- 
lo la tierra, jag® usté una completa burla, pero con 
gracia y disimulo , y verá usté como sale juyendo 
sin encontrar bastante campo por donde escapar. Es 
nn consejo fundao en la práctica, y es un consejo 
del quil se saca precisamente el vencimiento; por- 
que s^i usté escucha á un charlatán á quien usté no 
puee vencer con razones, va á ser Yencio ciertamente 
de él; pero si usté usare de mi consejo practico, 

certisummj.ie^ gan^a. 

yendo que me alucinaría con su á ar- 

veibosida ( qae no pueo oegM ) geoeíOS de 


güir lerribiemente acerca 


gobierno conocfos era el yo le dexé qoe^^u# 

ciéirS'TíÓtf^i^y'qw traía w de la fnemona, 

y iuego que acabó ie pregunté = qué estudios ha's^ 
guio usté ? 2 s Ningunos =5 En que se ocupa usté ? a 
Yo soy Mercaer v. g. = Pero usté ha Jecho algún es* 
tadio privao en su casa ? a He leído aiuacho el AU 
coran, las Novelas de Cervantes , la Atala, los doce 
Pares, el viage de Wanton, y otras cosas primorosas = Y 
en esta época pasaa , qué papeles públicos ha visto 
usté ? = La Abeja, el Universal, el Tribuno, los dic- 

taeaeaes del Sr. Herreros &c. (3cc, =r Pero ¿ y la Ata- 
laya, el Pfocuraor, el Filósofo Rancio =x Tate^ ta- 
tr ! no leo yo eso == Pos amigo mió : la materia que 
usté me ha propuesto en qüestion, no se puee tratar 
sin un profundo coaocimiento del derecha público; coa la 
gramática parda y los ningunos principios cieotiñcos que 
usté tiene no es posible jacer otra cosa que la que 
usté ba Jecho. Si yo que soy un jerrero , le trato 

á usté de materias de comercio, y le suelto mil dis- 

parates, se reirá usté de mi, y me mandará á mi 
fragua , de la mesnaa manera que yo desde mi fra- 
gua lo remito á usté á sa mostraor , y le encargo 
que DO se meta en camisón de ooces varas, oi en 
tratar asuntos tan ágenos de su profesión, de sus co« 
nocimientos, y de sus ningunos principios. ¡ Como tie- 
ne usté valor paa tratar asuntos de derecho público; 

de teología , de leyes, y demas ciencias, que caa una 
de ellas cuesta lo que Dios es servio , y nunca se 
saben á fondo , y usté siendo un zopenco á esta* 
palabras ya mi hombre no parecía. 
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EL TIO TREMENDA. 


Ó LOS CRÍTICOS 


DEL MALECON. 


Tremenda. Apenas hay un día en el año que no for- 
me época e« nuestra gloriosa revolución. Ya se recuer- 
da ia memoria de inciimerables acciones ganadas á ios 
enemigos ^ ya se jace mención de algún suceso singular 
y extraordinario ; ya se refiere la data de algún decreto 
memorable 5 ya eo fin se citan exemplares de fidelidad 
heroica, y de valor verdaderamente español : apenas, dh 
ao Otra vez , hay un dis en el año que 00 lleve la marca 
y la memoria de un suceso digno de recuerdo eterno. 
Hoy fueron sacrificados ( dirán los Barceloneses el dia 3 
de Tunio) los cinco héroes del patriotismo , el Dr. Poü, 
«ue prego: tado por el jaez si habia distribuido $0 fusi. 
les, dixo que sí, y qae volvería á hacerlo si se le preseji- 
,3ba otra ocasión : preguntado á q>^é ñn los teparuó, dt- 
XO que para defender la Religión , el Rey y la P*'"* ' 
nne esto era obrar en contrart», pues que la 

reconvePJdo que esio eia - . ^ Rev nO 

r ;..’r.Lí.. .. ».»■• rr-¿x 

í'í:, 

ko.“ qúnrpi; w 
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i qt^Vnes fué exhortando en loda la carrera. Fi , , 
r.é»un jóvío Cfim'írcia'nte .-''que' prestí-, t,do al.^G-neral 
Francés ,.tuvo valor de coofeSar'el hícho qiie'se' leL 
buia , y habiéndole tra'tsOo’ilé'traidor , coiite«có - efí/u 
dor es V. E. que coo' capa de amistad se ha apodetado 
oa todas las fo,tale«s ^,"y-yó ‘ó’o hV¿o otra cosa nue rí' 
catar con sii dinero 'Id qiife'V' E. 'nos ha robado tan 'L 
cuaineme.- El 4.0 filé uil cortreáor , y el 5. = un Sar*! 
genio de Soria. ' 

2 Y qaé provincia ::: mejor' diré, que pueblo hab4° ' 
en España que no reenerde semejantes heroísmos ? Tú lo 
recuerdas también , 6 Sevilla , en tu hijo ei inmortsl Gon- 
zález :ay acaso tienes sola tú una acción heroica que re- 
cordar en cada uno de los dias del año.' Quantos ten- 
dran marcad .s Ziragoza y Gerona ! ¿ Se le podrá olvi- 

dar a esta ú orna el día :6 de S-tiembre, dia de su ma- 
yor aflicción por carecer no solo d- víveres y municiones,--. 
smo hasta de lo mas necesario para los enfermos y heri- 
dos i y dia de su mayor gozo por haberla socorrido el 
héroe D. Enrique O done!! ( hoy Excmo. Sr. Cspitan Ge- 
neral de las Andalucías) con un convoy de 600 á 80a acé- ' 
nulas cargadas de comestibles , porción de ganado lanar 
y tropa i Dexarí también de ser célebre e¡ dia 13 de oc- 
tubre por la accioo heroica de haberse salido de ¡a Pieza 
el citado Sr. D, Enrique , sacando en su compañía alyu- 
•a$ familias que para recobrarse de ia fatigas y enferiñe- 
dades del sitia quisieron seguirle ? Quisiera que por este 
solo momeoto estuviese mil leguas de aquí S. E. porque 
no se creyese q« trato de adularle ; negro é infam. «i. 

CIO . te desrmnozcol El honor y la glona de mi nación 
me obligsa i recordar tales acciones. Se emprendió is 
osreha . las iz d* I* noche; y como el te.rén.^,íra. 
gDso dificultaba I« ttoion y el buen órden , concibe 
Se -E. ¡M atrevida idea ( son expresiones del parce que 
formM sa elogio) de execuiarla por el iiaao, «ua^ 
qoo «a «ilabaa mu/ recoaccQUadaf lai lufraat 




Estos so J,r¿í*hsnda¿^t C n^Z 

íhao con seteoidad ^ jr o, rciei» cargando .sia- vscUír tso- 
dre quanfos estorbos eocontrabaa , arroiUa y tü-oér- 

,Z confusión los cU- 

I^íB^oíos. Entre ellos atravesaroa e| riel aeaeral Sho- 
V 9 m, que huyó desoudo^ dexindo^jUB,. doo boda para 
nuestros sp.dados. Eí^^uia, iba.>turdíd^, perdió efca- 
mrno vanas veces; y errante la columna ea difería- 
tes ^¡reccianesy pero siempre wnida, y resuelta^, esoaf- 
cia el terror y ía coofusipn, habisjido atropellado hís* 
ta 25 puestos, hirieron de 200.^ 250 cabafít^. enemi- 
gos, y cogieron píisioDeros^ y por últimatUegó^'a^Sáo- 
ta Coíoma al amanecer:;::;: Ya me- he separaos de^' mi 
propósito; detallar ras acciones heroicas y gloriosísi- 
mas es obra tan grande como agena de este sitio y 
moncho menos de nuestro instituto. . Lo. que úba-ivo 
probando era que paa caa dia del &no íenemos eo cs- 
síto célebre que recordar; y esto es tao^ ciertp como 
que se lo demostraré yo á ustses, pasto por ^nto y 
dia por dia en otra ocasíq©*,, w ‘ j... «i >' 

Hoy 27 de Agosto recordamos feliz s'restsura- 

cioo de esta M tfópali;dia memorable,; í en «qué un pn^^- 
ñao de valientes españoles obligaron a juirvásnrss ¿é 
3^ ‘que se tilulabsa invencibles. Qaaciías sccioses he* 
roicas vimos execuiar en aquel día glorioso I? La re- 
lación exacta y eircuostanciaa de too do ^ique-^i sucedió 
corre impresa, y apenas habrá un Sevillano qaiá #0 la 
tenga ó por lo menos no la haya visto ;? y esto nre 
ajorre el írabijjo de ir detsllsodo una función tan 
R 3 de íuemona eterna. Lo que no , está h mi pareces’ 
bien expresion es el heroísmo del - Maestro del ptientr? 
de barcas ^ el Sr. Jaao González , español aeerrirDo ^ 
que en aquel dia contraxo un mérito singular en fg^, 
vor de la patria. Obligao por ios enemigos k corjif 
el piteóte, tuvo la gloria de engañarlos y entretan'^r, 
los c'éi^ mÚ ástuciis y «rdifes que le sugirió su 
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ir!Otisin% énndo tiig«r k qne le sc^cisen nuestros li- 
b?ftiores; dtspteciando los !»pos que le endiñaban los 
ffsíicests paa qüe apduviese activo en ia coriaj. y sin» 
acobardarse con el diluvio de balas que se cruzraba» 
sobre su cshez>^ y por toas partes. Si ia faena de cor- 
lar e! p’'.eíiíe h.ibii-ra :jao en otros íriíinos que en las 
dei paiti^ía (jí/.-taíez, se íiiibiefQ vcíiñ^ao en lo que 
canta un p'oio j p^ro aqui dei ¿■ngenio y de la habe» 
iiaa y de ias ctlcaCagemas del hombre de bien y pa- 
triota. Carreras por aqji; gritos; aparentar un tra- 
bsi ' nTieiijOj y uoa diñcuita insuperable en arrancar 
un cabirOj apiicasdote paiancas y mas palancas , venga 
mas gente, mas jachas, y toas aparejos, y de quando 
en quando ojo al cristo, Ilaaaando por señas á los li- 
beriaores, jasta que viéndolos ya en el Altozano, j pies 
paa que te quiero! corriendo por tablones paa cubrir 
ia corta falta que se había Jecho. Si sa hubiera ve- 
riñcao romper d puente, qué se yo lo que hubiera 
sucedió; lo cif'ito es que si mientras se componía ó oo 
se componía, i-s hubiera dao gana á los enemigos de pai- 
rarse y ver la poca gente que estaba de la parte de allá, 
qué se yo, digo otra vez, lo que hubiera sucedió. Justo 
es pues, y muy digno de nuestra memoria y recocociiniea- 
to el elogio que entonces, y ahora y siempre debe Jacer- 
se de! bentuieai ^ González, que con su estudiada, patrió- 
tica y extraña mañosidá supo impedir ia corta del puente, 
con lo que no se interrumpió la fuga del enemigo y ia per- 
secución de los nuestros qae le venían cargando. 

EpiJemia. Vamos á tomar un bocaa, y salir a ver 
las luminarias y too lo gücao que hay prsparao ea 
celebrida del día. 

Tremenda. Vámonos por que este es el gfaa «is o* 
Sevilla y es preciso celebrarlo, ' 
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Epidemia. Ay 9 comsdfe.l i^aé malísimo 
me j ace esta veníi de usté s ia teriotia ^ 

Nortea. Qjando hso ioeexmodao^^^, faldas >eii!v|3na fe* 
uoioa de hombres de honor , y de^ coaáucta ¿ 
Epidemia. Dexémoaos de interpretaciones «ÍDÍestras, y 
vamos de par en par á salir^de este cudiao. U^te vie- 
iiie k despeirse y á iauodar de amargara nuestros co* 
sfazones. Esas lágrimas -9 que en vanOilQtenta^^reptimirj 
me han asegurao yA -eq ia certera de mis prenó^stijCOf:;; 

Tremenda. Con que ia^ tertulia va á-cqnyfriirse. eti 
duelo.L A Dios Mairí que te qpeas -gente, y sa* 
.lia un «apalero remendón. . | Miren qiw rpar de suge- 
tos van a faltar de aqui 9 paa r^e aea iaa^seníi|bleg,5a 

partía I v 

Castaña. Nos va á faltar un Amigo j un espinól a 
toa prueba 5 el, que nos ha sosteiuo conira Ips embates 
de la seducción ^ el que nos ha ilusirao;|j. finque pos 
ha diverlio con sus graciosas ocufrep^iaSe^ 

Tremenda. No mas, compadre V no ; eqoq- 

plif un hombre con su deber. Frágil y ^ ^íerable por 
.naturaleza ^ pero firme y constante eo U 
redé de mis padres , no podia jnUif rracia 

.'^que te atacase i la ^eiigi#m, 
qqanto me -..p-q-do., 

fUJ, y natuiaimente aniaata di m* ^-í ^ * 


podffi ser ni buen cristiana', ni buen vasalla , fei 
buen hijo , «l no hubiese tataao las armas en auxí la 
de sagraos objetos, , . viéndolos aiacacs por una 
chusma de impios, anarquistas y desnaturalizaos. No 
vean ustees en too esto mas que un deseo de cumplir 
la Obligación de cristiano , de vasallo y de español. 
El que vió coa frescura los insultos Jechos á la Reli- 
gión , eáe ya' tiene lista la* npialeta paa el infirmo: el 
que no procura ser «til a la patria , ese esta ciaman- 
do vigorosamente porque le den pasaporte , y lo tras- 
planten al Elba; y'^él que Vo' arua entrañablemente al 
Rey, y a un Rey com’a Fernando ; ese ya tiene je- 
'cha’ toas sus pruebas paa que lo cdiumpísn, sin aguar- 
dar á carresioliendas. Pues ahora : el que estaba im- 
büío en semejantes ideas, ¿qué menos debía y ' podía 
jacer que lo qiíe yo he"*jecho ? Mi.*r,iras aue- Otros 
campeones esforzaos y valientes salieron á la palestra 
luchar con -tantos perros irreirgionarios^ y jansenistas 
‘como’ abortó 4a licencia y la' liberta'nial entendía : mielf- 
tras un Censor y un Percuraor Generales , un Caten 
Cristiano, un" Filósofo rancio , una - Atalaya-, un Está- 
’feiero un 'Sensato y otros combatían coa tanta ener- 
gír; solidez’ y gracia las -máximas rcvoluciooarijs, im- 
pías , antisociales y maldecías de tanto cachivache fo- 
lletista domó produxo el abuso de la p'r'easa : mientras 
que otros en’ silencio deploraban y sentían las desgra- 
cias que sufríamos , yo me prepuse sostener á ustees, 
y ‘‘curarlos en salu Como ‘dixo el otro , paa que 'no 
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los corrompiesen y alucinasen con ’ las'- nuevas doctri- 
nas de las alimañas refoimaóras ; pi6rqu'e"‘íiaa‘ de* slib^ 
ustees que mientras ao hubieran corroinpio«qaellos ba- 
dulaques á toa ó la mayor parte del j pueblo' ínñmo, ‘ 
‘no podría verificarse su ^plan revolucíonário. Eo dije- 
ron expresamente Vdíter y' Feérico ’; itíoios-^Filóso'fds 

^ *• im .t jij ¡Lü ¿iCJ5>n v . ux 


toe» preparw U revolución, y *1 ^jueblo -execuurL 
y es ia razón, porque estos .mandrias jjCqbardones y 
afeminaos solo tratan ds^ fusiles y ppñales pintaos ea 
los papeles : soti Ipi mesmo ^ue .§ 1 . p^íc.oq¿ araña ; mV- 
ten ia cisma , y, guardan ,ei buitq 5 j^zuzan af, pueblo, 
y en viendo arruaa ta danza esconden, en el mas 
oculto chiribitil. . 

Con esta idea se formaron Jas Galer-ías 5. se inco- 
modó un hermano Repressotaate., , porque np eran tan 
grandes como^ Tablaa , a fia^ |dp^. que , cupiese en . ellas 
too el inundo^ se dixo á gritos jen «el salón dichoso, 
que too lo güeno jque se había jacho ( perdonen us- 
tees el falso testimonio) se le, debía al pusbÍ05 seis 
declaró á este ^la soberanía; se promulgaron, la qui- 
mérica igualdá y fantástica liberta , con too aquello 
de ciudaaao acá y ciiidaaHp allá ; ..jse repiquetearpá 
los derechos isiprescriptibíes , la iaviolabiliá personal, 
y las demas zarandajas con ,quej ibaii^ a embaucar a 
los probes inocentes que, ya .se vé,jcpn .jantqs cpigajps 
y oropeles no era extraño que se envaneciesen y res- 
valaseo. Cayeron munchos y munchísirao? en «emejaii'- 
te trampa ; y era cosa graciosísima qir.á . algunos. ^sal- 
vages , tan jinchaos y orgullosos , disputar^y sostener 
mil simplezas que^.no eiit,endian>^ jablar/dsisvjpactp so- 
cial , del .derecho natural y-. de gentes ^coa la mesma 
frescura coa que se , estaban atracando de^ ajo ó de gas^ 
pacho al propio tiempo. Los^ publicistas ^del; grernio 
contribuían por su parte al intento , y se repartieron 
por los pueblos unos «tqu antas apóstoles^ fislsos , qpe a 
manera de gases mefíticos iban corrompiendo too lo 
que atrapaban por delante, Al piiebio, pues , _€rajn8- 
cesarío sostener y píAvenir ; y el pueblo fué el Qhje>- 

to de esta tertulia, ' ti - - 

Los garrafales absurdos y envenenaos discursos .que 

se soltaron por los Sefior.es de, la. 
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Congreso Soberano , se refutaron nerviosafn^nre por 
unas piornas maestras , que serán siempre el honor d® 
nuestro Reyoo , y la gloria de Andalucia, Galicia, Va- 
lencia , y otras Rrcvincias , y entre tanto yo tna las 
hube con los sediciosos folletistas , coa los seducío. 
res emisarios que trataban de engañar al baxo pueblo.’ 
Podrá ser, y lo creo de vaide, que ao haya respon- 
dió completamente á loos los argumectos que nos po- 
nían los filósofos* > porque no haya alcan^ao mi corto 
talento > pero me consta y teirgo por seguro que es- 
ta tertulia ha sostenio a mas de quatro j y que hemos 
arrancao mas de vinticinco presas de las -manos del lo- 
bo. Con una sola bastaba paa mi satisfacción y con- 
tento. ¿Y quien > pregunto yo ahora, me mandó sa- 
lir á la arena , y tomar armas en esta lucha ? Mi 
propio honor ; la obligación natural de defender á mi 
madre , viéndola acometida de mil enemigos infames é 
indecentes i este es un deber del que no qurero jacer 
mérito, ni que usiees me lo recuerden por tal'-eo nin- 
guna ocasión. 

Nortea^ Trazas llevas de acabar con la tarde, y de 
no darnos lugar de despeirnos, que es lo principal a 
que veníamos» 

Tremenda. No me parecía incorniacente repetir por la 
liltima vez el rñoiivo que he tenio paa formar esta 
tertulia, y la ninguna razoa que hay paa que se rae 
quiera jacer mérito de lo que no lo tiene con cien le- 
guas. 

Epidemia. Yo lo que le encargo á usté* es que no nos 
olvie jamas. 

Tremenda. Los nombres dé los amigos y los de too 
hombre de bien van muy gravaos en mi corazón y ea 
mi memoria ; y en su obsequio y por su feücidi se- 
ré incansable y activo ; al mesrao tiempo que los pi- 
caros malaadfÍQes tendrán un • nuevo lormentí» 


su mercc j le contesté al punto? pues ustees me han de 
conceer el, gusto de pa^ar «elante, me íxo aquel Señor , 
y detenerse aquí á jicer medio di* con nosotros. Con mu- 
chísimo gusto, Cahallero, 1« ixe yo, y mos colamos toos 
tres allá entro. Compadre, yó no sé de qúal de las cosas 
güeñas que noté en aquella casa, le jable k usté primero. 
Se acabó la cazeria de pájaros , y no allegó el caso dt 
esocupar las escopetas; pero qué? si día mas celebre y 
divertío no la he tenido en mí alma! Si usté viera ! Va» 
mos : yo me jallaba en mi elemento. 

Castaña. Ya lo entiendo, entre patriotas. No es esto? 

Tremenda. Se supone. Miste, compadre: La Señora mos 
divertió un güen rato con ciertas canciones patrióticas , 
que entonó k las mil maravillas: cuya música llevaba pI 
doble interes de que iba animaa por un corazón sincero 
y un carácter mu amable. 

Epidemia. Con que usté estaría medio loco? 

Tremenda. Verá usté. Allí estaban otros Señores de la 
mesma móa:'^*toos patriotax.de a folio, y de aqueiios que 
erriengan la mano. 

Podrio. Pero, compadre, no pueo menos de icirle a usté 
ün^'^cosa. Lo que usté celebra siempre que se jalla un pa- 
triota í‘' i ^ 2 / 

ITremendái Pói no lo He dé celebrar, compadre ? sí aun- 
que tanto se jabla.de patriotas y de vcrdaero patriotismo, 
es un punto este tan elicao que tiene muchísimo que 
entender; 

' .Pbú^,' Ño eñtietído yó qne eso tenga tanta ifícultad: 
pÓrqúé-'Jos^ patriotas andan ehtíé nosotros mas espesos qué 
lOs déos dé 4a mano, después que tantos, tantos se han iO 
dernnizao';: 2 ~ ^ ' 

Tremenda. Calle usté'compadre. ¿ Quiere usté que le ig* 
quatró paleras pelaas? Pues miste. Vió usté aqueh probe 
qtíé| andaba jjór ahi metió en su capa ey embozao; pero con 
las hírrices de fuera, paf^ oler onde guisaban; sin tiner ar" 


ioquiete , jast? que ó se arrepientan y retracten, ó de. 
sisiao de su idea , 6 rebienteo como un triquitraque. 

Castaña. Eso es lo que yo tenia que recomendarle 
l usté 5 que influyera lo posible a ñn de que se nos 
quiten estas moscas que tanto nos molestan a los hom- 
bres de bien. 

Trgmenda. No crea usté, compadre, que ha de quear 
wnaj pero en estos casos debemos imitar á la natura- 
leza. Nada se obra en ella con sacudimientos y fer- 
mentaciones precípitaas; too se prepara en silencio, ma- 
dura con lentitu y sin que se conozca^ y quando ya 
está en sazón se arranca el fruto y se come. ¿ Los 
ve usté echar plantas y baladronaas ? Pos eso es re- 
galar á un cerdo : les llegará por cierto su S. Martin, 
y oo les valdrán sus chüiios. 

Epidemia^ Tenga usté siempre en meosoria h Sevilla. 

Tremenda. jY como podría yo olvidarla í Sevilla, 
¡ah! i La siempre fiel y leal Sevilla! El primer pue- 
blo de la tierra; el exe principal de la gloriosa re- 
volución de la Europa; la que rechazó y deshizo las 
legiones del tirano, contando solamente con su justi> 
cia ; la fanática^ supersticiosa é inculta en el idioma de 
los filósofos, que equivale á religiosa, amaote de sus 
Reyes y sabia: Sevilla ! mi encanto y embeleso en ios 
25 años que he tenia el honor de vivir en ellau:: Son 
estas manchas recomendaciones paa no separarla de la 
memoria tan fácilmente. 

Cascaren.' Quizá no se acordará usté del Malecón 
luego que sa vea en la corte. 

Tremenda. Aunque el hombre no pueda contar 
con sus propias fuerzas , bien sabe usté , compadre , 
que mi amor á la Religión, al Rey f ^ ia Patria ha 
sufrido unas pruebas vigorosas ; y que ni la indigen- 
cia, ni la seducción, ni las amenazas y persecuctones 
me jicieroft bAlenceac eo mi opifl»o«^ t carácter en cic- 


te ni parte en loá asuntos de los fr|nces^?,piíff ef pa- 
triota. Vid usté' al -otro que por baxo- 45 , j[acúa oiil 

beneficios m ^pñtrU,-. ociitlfando ^pmbre J 

pues eie «s tpátrioca. Ve usté a tantos otrQUj-que ahora se. 
han metió en su concha > y que aunque le ^echen juroiies> 
no hey quien los menee, y’ que miran con fastidio esas pu- 
rificaciones, y que no quieien jaQpr papel ea el(inuado| 
Pues esos son ios verdaerosripauiotas.wEsí^ 8qn,.Í0|i/^ae 
deberian buscarse, lo» qo^í déberiao colocarse ni fi¿nte de 
la afligía patria: y en una palabra , ^ estos sonólos que yo 
encontré en aquella jacienda. Vea usté ahora , aegnn estos 
principios, cómo estaría yo alié Y-a igorien .|qi^ rnesmo ele- 
memo. No le negaré yo á usté que) ha^xá muchó^ patrio- 
tas entre los que se han indentzaoi pero amigo mío; si es* 
primimos esas purificaciones Jallari usté en ellas , qiiando 
menos el ínteres privso y el motivo de su.. ratsma feliciáj 
mas si usté se «rrima -acá * jTile ¿P.v? 

por qué no se ha funjigsílo? Yo fun:figa,rmft?¿.Dce qu^2 Yo 
indenizarme? Para qué? Yo no he tratap nunca, ni trataré 
en jamas de mi colocación > de - mi. fortuna.,, de, if^ia asen- 
sos, de mi mesmo bien : yo lo que jicci iQiJÁ^ por mi pa^- 
tria: yo no quifco; mas, premio que. j^ jngteirior^o^placen^- 
cia'de.haber podio fer.Gtil ib-mi íí^GipOny. ^ íFÚs eprnpa- 
triotss ; yo estoy ahora en mi rínGoa ;^cibieado,.tpitp, el 
galardón que he ,nietecií>..Esie. desinterés, este prp9e.imier.t0, 
«ste, este es el grande pa.iriot.ismp, que* y^o alabo ; y e^sic 
€s el que distinguía á todos aquellos. Sepores^^ 

Castaña, No.tienh dd% que seria..exór^i^«ite laj^cpmpla- 
ceocia de usté entre aquellos patriotas. 

Tremenda. Caten usteei aquí lo que yo iscurria en aque- 
llos momentos. Y es posible que esa gente no sea obligas 
2 continuar sus servicios k la patria? Es posible que no 
se busquen, que no se soliciteo, que no st arranquen al 
poet de los ocultos rinoones onde están apegaos ? 

Castaña. Pero compadre : válgame Dios ! Porque no sa- 
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cunsiaiícias mas criticas. Precisado k escoger en la épo-' 
ca de nuestros opresores entre la escacez y la abun< 
dancia, subscribí consíanta y gustcsamente por aquella 
como conseqüencia de rai patriotismo, y desprecié esta 
como hija de un delito. La voz ioterior de mi concien- 
cia pudo mas que los gritos exteriores de la seducción 
y de las promesas lisongeras; y en el tiecnpo de nues- 
tros enemigos domésticos, la mesma seducción y per- 
secuciones no sirvieron de otra cosa que de mayor es- 
timulo paa defender la justicia. Lo saben ustees; y el 
que lo dude recuerde y confronte las fechas de los 
dias da esta tertulia, y verá á poco trabajo, que des- 
de el punto en que me denunciaron , puse tales pie- 
dras k la jonda, que con eaa una de ellas mataba a 
un filisteo. En el Niím. i8f de este año demostré la 
injusticia con que calificaban los escritos, pasando la 
mano á los impíos, sediciosos y subversivos; y con- 
denando a los inocentes, útiles, y patrióticos. Con la 
sátira , y con la ironía he Jecho una completa -burla 
de los necios reformaores, y he puesto a la vergüeña 
aa sus maldecías intenciones , paa que juyeseo ustees 
de sus infames lazos. Con el preteuto de que se cor- 
rigiesen los pecaos y vicios públicos, los puse de ma- 
nifiesto, con la idea de que conociese too* el mundo 
qual era el estao miserable y de anarquía, de trastor- 
no y de desórden en que nos jallabamos, y la impo- 
tencia de los mandones paa remediarlos. ¡ Quaoto nos 
hemos reio de esa quimérica ¡gualda, liberté, y dere- 
chos i. nprescriptibles ! Ultimamente; los que leyeron al- 
gunos números, y el que me los arrebató -porque no 
los publicase digan si quieren, la firmeza coa que es- 
taba resuelto á chocar con el idolillo de la Constitu- 
ción, aunque con cierto disimulo é ironía muy gracio- 
sa ; y usté, compadre Vargas, diga y certifique coceo 
es cierto que quando me anunció mi próximo arrestos 




lé respondí con fffscura: ihant gaudentes^ ’qmr.i^i áigtü 
hubiti sunt pro Rege et Patria contumeliam patl ¿i pues, 
tsi hfi sio rni opinión y constancia jssi'S aoui g corno 
i es de temer que cambie , no habiendo mas moiivos 
que los pasaos? 

- ¿ Sabe usté que quiere decir los críticos del Ma- 


lecón ? Per el Malecón se entiende un sitio público 
. y al descubierto : los críticos ó concurrentes á él de- 

• muestran á unos hombres sencillos, ingenuos, puros, 
•inocentes, no filósofos ni ilustraos. Con esta alegoría 

quise dar á entender que los hombres de bien, no te- 
men a naide, jablan al descubierto y de par en par, 
*: al raso y publicamente ; - mientras que los picaros in- 

* tfigantes, como feos murciélagos y aves nocturnas, bus- 
can la oscuriaa y las tinieblas, y los agngeros y me- 

^chínales. Sin embargo, yo lo repito; el hombre no 
debe contar con sus propias fuerzas ; y este es el 
encargo que les jago a ustees, en compensación de los 
munchos que ustees tne jacen á mi. Ténganme pre- 
. sente, y pidan al Tod(>- poderoso que conserve en mi 
corazón los deseos vehementes que siempre tuve , y 
tengo jasia este punto de ser útil a la Religión , ai 
Rey y á la Patria. A Dios, Sevilla, a Dios, en^ es- 
•' ta material ausencia que voy a hacer de ti por la 
mas inaudita piedad de un Rey benéfico: a Dios, com- 
pañeros , amigos y hombres de bien , que tanto me 
honrasteis con vuestro amor, con vuestra amistad, con 
vuestra aprobación , y con el bnen concepto que os 
he debido: á Dios:::::: á Dios: y j oh nunca me vea 
yo sublimado sino ha de ser para utilidad de mi Pa- 
tria, de mis amigos, de ios hombres de lea , y en 
beneficio del necesitao ? i ^ ^ 

Epidemia.:- Comadre ; por Ja / 

de mi compadre; y por el entrañable «feoto que le he- 
■oe tewo. Je, pedimoí i usté tooa de,«.i(coajun e ra- 
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ícliuai, 'qns nos escriba de quando en quando, y nos 
Client? sqiiellas cosas íiiís notables qoe vaya viendo en ^ 
tiefr 3 j paa consolarnos siquisfa de esta i 

Nortea Le prometo á tistéj compadre, y á toos los 
CDncarrentes á esta tertülia, qa? aunq'ae no sea cOmo 
jasta aqni lo? miércoles y sabaos, por lo menos una 
vez en la semana han de leer carta roía, siempre que 
lue lo permita el tiempo^ y mis ocupscijnes, Y pues, 
ya es forzoso retirarnos, yo les doy á ustees mil gra- 
cias por el buen afecto que me han temo, por el ho- j 
nor que me han dispensao admitiendorne y celebrando 
mis rudezas en esta tertulia ^ las doy asi tnistno & 
aquellas personas que se han pariicularizao mas entre 
otros en desear mi asistencia á este sitio, cuyos noin- j 
hres van sellaos en mi corazón i las doy íiíiií ¿ pero S 
quien no he de darlas ? Las doy en general á Se¥i- 1 
lia, mi amada y dulce Patria; las doy i casi toda su 1 
Provincia, y aun á los pueblos mas distantes, por el 
ansia afectuosa con que han rcclamao que no dexase 
yo de concurrir diariamente á esta junta; las doy 
Tremenda. Basta, Las damos á too el mundo , y 
isu'Yca s“fan proporcionaas al favor:::::; 

Castaña. Ya no se puee pasar de aqui con las pa- 
labras; las agitaciones del corazón, y las lagrimas que 


ripgan • 

Tremenda. 


I A Dios, Sevilla I ¡ A Dios, amigos inioal 
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